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  Amber


   


  --¡Te deseamos todos, Michelle --cantaron todos juntos--, cumpleaños feliz! 


  Aplaudimos y alzamos las copas mientras mi hermana soplaba la única vela del cupcake. Sonreí y contemplé el paisaje que nos rodeaba. Habíamos alquilado la azotea tipo terraza de Marcello's, uno de los bares más bonitos de San Francisco, y las vistas eran espectaculares. A nuestro alrededor, las luces de los rascacielos altísimos iluminaban la noche; hacia la izquierda, en la lejanía, se encontraba el puente Golden Gate con las vigas de color rojo fuego; y, hacia la derecha, las torres de color gris pizarra del Bay Bridge se elevaban sobre la bahía. 


  Exhalé un suspiro y admiré el panorama. Mi hermana y yo no solíamos estar en sitios así a menudo.


  Los amigos de Michelle empezaron a ponerse en pie por turnos y a brindar: su mejor amiga de la infancia, sus compañeros de trabajo… Al final, su novio Phil se levantó y habló sin parar como si quisiera dejar al resto de discursos en ridículo, con palabras demasiado dramáticas y emotivas para alguien que apenas llevaba saliendo con mi hermana un mes. Casi parecía que quisiera impedir que volviéramos a la fiesta.


  Cuando terminó, subieron el volumen de la música de la azotea y todos los invitados retomaron sus conversaciones. Mi hermana fue abriéndose camino hacia mí despacio. 


  --¿Sabes que eres la mejor hermana del mundo? --me dijo.


  --Ya lo sé --respondí mientras la abrazaba--, pero repítemelo cuántas veces quieras, no te cortes. ¡Y aún no me has dicho qué quieres por tu cumple! 


  --¡No necesito ningún regalo! Con todo esto ya sobra. --Michelle señaló el bar de azotea--. ¿Seguro que no te has pasado? 


  --Es justo el tipo de fiesta que debería ser --dije--. Aunque sí que he tenido que deshacerme del payaso y el mago a última hora. Se habrían cargado el ambiente de este sitio. 


  Mi hermana soltó una risita y contestó: 


  --Me refería al coste. ¿Seguro que no ha sido muy caro? Lo de alquilar el bar de la azotea de Marcello's entero… 


  Tenía razón: alquilar ese lugar durante cuatro horas costaba un huevo y la mitad del otro. Era muchísimo, incluso para San Francisco. Prácticamente me había pulido cuanto tenía en el banco. 


  Sin embargo, el dinero solo era un número en una página y quería a Michelle más que a nada en el mundo. Por ella, haría lo que fuese y le daría cuanto quisiera, sobre todo tomando en cuenta que no teníamos a nadie más, solo la una a la otra. 


  --¡Mi hermanita pequeña no cumple veintiún años todos los días! --dije para esquivar la pregunta sobre el coste--. Tenía que estar contigo la primera vez que tomases alcohol. 


  Michelle hizo una mueca. 


  --No sé muy bien cómo decírtelo, Amber, pero esta no es la primera vez que bebo. 


  Solté un grito ahogado en broma. 


  --¿Me estás diciendo que has estado bebiendo en la universidad cuando aún eras menor de edad? ¿Como una delincuente? 


  --No se lo digas a la poli, porfa --repuso--. ¡Con esta cara tan bonita, no duraría ni una semana en la cárcel! 


  --Ya lo creo --anunció su novio, Phil, mientras aparecía a su lado. Le rodeó la cintura con el brazo y añadió--: Esto es genial, Amber, de veras.


  --Gracias --le respondí con la sonrisa más diplomática que supe esbozar. 


  Phil tenía tres años más que Michelle y trabajaba como ingeniero de redes para Western Digital. Pese a que no era más que un informático sobrevalorado, actuaba como si su puesto le otorgase un estatus equivalente al de un diplomático extranjero. Además, tenía esa misma actitud afectada y pedante. 


  --Me encantaría contribuir con mi parte --prosiguió--. Dime a cuánto asciende la mitad del coste y te lo enviaré por Venmo. 


  --No hace falta --dije mientras mantenía la sonrisa como si fuese un escudo. «¡Estos machitos informáticos de los huevos, siempre fanfarroneando con el dinero!». Antes de que abriese el pico e insistiese más, añadí--: Mañana empiezo un trabajo nuevo. Shelly y yo ya no tendremos que tirar de los ahorros. 


  --¿Un trabajo nuevo? Magnífico. --Miró a mi hermana--. No me lo habías contado. 


  Mi hermana no apartó la vista de mí. 


  --Acabo de enterarme yo también. 


  --No quería eclipsar tu fiesta --dije.


  --¿Dónde vas a trabajar? --inquirió Phil--. ¿Cisco? ¿Facebook? --Abrió los ojos de par en par--. ¿No será Tesla? 


  --Es una empresa emergente llamada Advanced Crypto Solutions --respondí. 


  Phil asintió con aire pensativo. 


  --He oído hablar de ACS. Arrendan una oficina grande en la Segunda Calle. 


  --Por eso he elegido las habitaciones de hotel que he alquilado --dije con una sonrisa--. Así mañana solo tendré que andar unas pocas manzanas. Es mejor que tomar uno de los trenes de Caltrain. 


  Con tan solo hablar del día siguiente me daban escalofríos de los nervios. Necesitaba ese trabajo con desesperación y no quería ni pensar qué pasaría si no me salía bien. «Silencio, cerebro. Ya te preocuparás sobre eso y le darás mil vueltas mañana». Me bebí el resto de la copa de champán para asegurarme de que mi cabeza acataba las órdenes. 


  --Entonces al menos deja que pague por las habitaciones de hotel --dijo Phil. 


  Empezaba a hartarme de su insistencia, así que le respondí con acritud: 


  --Dudo que vayan a aceptar bitcoin. 


  --Puedo pagar con criptomonedas en todos sitios gracias a la tarjeta Coinbase --replicó hábilmente--. Es como cualquier otra tarjeta de crédito, pero con transferencias de mis cuentas de criptodivisas. De hecho…


  --Ya sé cómo va todo eso --contesté--. Tengo la misma tarjeta. Por no hablar de que programé un punto de venta para la cadena de bloques de litecoin hace años, antes de que BitPay me robara la idea. 


  --BitPay. Ya, claro --dijo con una sonrisa condescendiente.


  --¡Menos hablar y más bailar! --exclamó mi hermana--. ¡Vamos, tú también, Amber! Si no empiezas a mover el trasero, te juro que te prenderé fuego. 


  Le pedí otra copa de champán a la camarera y me uní a ellos en la barandilla. Durante un rato, bailamos y bebimos y nos olvidamos de los problemas de la vida. Cuando nos alejamos del grupo para pedir dos copas más, mi hermana me dijo: 


  --¿Ha habido alguna oportunidad de inversión nueva últimamente?


  Era su manera clave de preguntar si había algún hombre en mi vida. Iba a graduarse en Economía y le parecía que todo tenía más gracia con terminología financiera. 


  --Ninguno con una rentabilidad atractiva --respondí. 


  --¡Genial! --contestó--. Porque ese chico de la barra lleva mirándote un buen rato como si fueras una SOCIMI muy jugosa con un alto rendimiento. 


  Al lado de nuestra zona de la azotea se encontraba un bar cubierto en el que habría una docena de personas que socializaban o miraban una de las televisiones de dentro. El hombre al que se refería mi hermana tenía pinta de haber ido allí directo de la oficina. Llevaba una camisa de vestir blanca almidonada, una corbata azul y una americana junto con unos zapatos de cuero que parecían caros y un cinturón marrón a juego. Tenía los ojos clavados en el interior de su copa a través de unas gafas de montura fina, como si el hielo escondiese un acertijo. Cuando alzó la vista y se dio cuenta de que lo mirábamos, se volvió deprisa hacia la barra. 


  --¡Lo ves! --dijo mi hermana entre dientes. 


  --No es mi tipo --respondí. 


  Sin embargo, eso no era del todo cierto. Yo no tenía ningún «tipo» y, de hecho, aborrecía ese concepto. Limitarse a una misma a salir solo con personas que encajasen con un ideal concreto era una estupidez. Aun así, el chico del bar parecía el tipo de hombre que no me iba a interesar. Tenía pinta de ir de sobrado por la vida. Es decir, en serio, ¿qué clase de persona se pondría una corbata y una americana para ir a un restaurante moderno un jueves por la noche? Pues alguien que intentase atraer la atención de los demás, claro está. 


  --¿Que no es tu tipo? ¡Pero si es como un bibliotecario bombón! --dijo Michelle. 


  --Paso. 


  --Vamos --me suplicó Michelle. 


  --He venido aquí a celebrar tu cumpleaños --repuse--, no a intentar enrollarme con un desconocido cualquiera. 


  --Ya, ya lo sé --refunfuñó--. Te gusta conocer a los chicos antes. Lo que tú digas, pero ve y habla con el bibliotecario bombón y conócelo. 


  --Shelly… 


  --Antes me has preguntado que qué quería por mi cumple --señaló--. Pues esto es lo que quiero. Lo acabo de decidir. Quiero que conozcas a un chico. Y, quizás, que te enrolles con uno. Esta noche. Si no vas a hablarle al bibliotecario bombón ahora mismo, te empujo de la azotea para que te caigas sobre el tráfico de abajo. Y, entonces, pediré una docena de taxis de Uber para que te atropellen.


  Lo que nunca me faltaría en la vida eran las amenazas de violencia gráfica de mi hermana. Era algo nuestro con lo que nos divertíamos desde pequeñas. Para entonces, cuanto más expresiva era la amenaza, más significaba que nos queríamos. 


  El chico del bar nos miró de nuevo y, luego, se volvió hacia el barman deprisa.


  --¡Venga! --se quejó Michelle--. Llevas sin salir con nadie… cinco años. 


  Le agradecí que no hubiese seguido por ese camino y mencionado el suceso de hacía cinco años, pero la alusión indirecta hizo que me crispara de todos modos. Tenía razón. Cinco años atrás, todo había cambiado. Mi vida se había vuelto tan caótica que había descuidado los chicos, las citas y todo cuanto era frívolo. 


  Empecé a pensar en ello e hice lo que me salió de forma natural: elaboré una lista mental. En la vida, todo se podía reducir a una lista de pros y contras en la que analizarlo todo a sangre fría hasta que solo quedasen los hechos indiscutibles. 


  



  Contras de hablar con el bibliotecario bombón: 


  1. Yo era una cerebrito a quien se le daba mal conocer a gente nueva y aún peor hablar de cosas sin importancia. 


  2. A lo mejor él era un canalla de cuidado.


  3. Puede que yo no le interesase lo más mínimo y me dejara avergonzada para el resto de la noche.


  




  Pros de hablar con el bibliotecario bombón: 


  1. Haría que mi hermana dejase el tema. 


  2. Me lo podría quitar de en medio y volver a la fiesta.


  3. Sí que llevaba tiempo sin salir con nadie y seguramente me viniese bien practicar frases cursis de ligoteo.


  4. En realidad, el bibliotecario bombón tenía su atractivo. Mucho, de hecho. 


  



  El primer argumento de la lista de pros fue lo que me convenció. Conocía a mi hermana y no iba a dejarme en paz hasta que me acercase al chico y hablase con él. Quería hacerlo cuanto antes para poder volver a disfrutar de la noche. Solo llevábamos allí una hora y teníamos la azotea reservada hasta medianoche, así que me terminé la copa y se la pasé a mi hermana. Ella soltó una risita de felicidad. «Vale, allá vamos para nada». 
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  Amber


   


  Me alisé el vestido, respiré hondo y entré en el bar. Sin embargo, mientras llegaba a la parte trasera, me di cuenta de que no tenía ninguna excusa para estar allí. En la parte descubierta de la azotea teníamos servicio de bebidas, por lo que no había ningún motivo por el que tuviese que ir hasta esa otra barra. 


  «Esto no se me da muy bien». Michelle tenía razón: llevaba demasiado tiempo sin hacer esas cosas, aunque tampoco es que hubiera tenido técnicas infalibles para ligar en el pasado. En todo caso, ya se me habían subido las tres copas que me había tomado, así que dejé el bolso en la barra al lado del chico peripuesto y le hice un gesto al barman con la tarjeta de crédito.


  --Póngame dos copas de lo que esté tomando este hombre --dije--. Una para mí y otra para él. 


  El chico de las gafas me miró pestañeando. 


  --Esto, eh, no tienes por qué… 


  --Insisto --contesté--. No dejabas de mirarme como si quisieras invitarme a un trago, así que, ¿por qué no saltarnos las formalidades sin sentido e ir al grano? 


  Esbozó una media sonrisa y dijo: 


  --Gran idea. 


  De cerca, vi que tenía algunas pecas en las mejillas y los ojos de un tono azul intenso a juego con la corbata que llevaba. El barman nos miró al uno y al otro, se encogió de hombros y empezó a preparar las bebidas. Durante el minuto o dos que siguieron, ambos nos quedamos allí cohibidos. Volví a ser plenamente consciente de lo mal que se me daban ese tipo de cosas. Yo era una cerebrito cuyo carisma relucía por mensaje o correo electrónico, cuando la pantalla disimulaba mi incomodidad a la hora de socializar. De no ser por la fiesta de Michelle, nunca habría ido a un lugar así.


  El barman nos colocó las copas delante. Parecía un whisky con Coca-Cola aderezado con una cereza al marrasquino en un palillo. Sonreí y levanté la copa.


  --Me gusta lo que has escogido, creo. --dije.


  --Gracias --respondió.


  Cerré los ojos y me reí entre dientes. 


  --Te estaba dando pie para que te presentaras. 


  --¡Ah! --Se pasó la mano por el pelo rubio arena--. Me llamo Jude. 


  --Amber.


  Me sonrió con vergüenza. 


  --Debo admitir que este tipo de cosas no se me dan muy bien. Casi nunca salgo. ¡La ciudad es tan caótica! Prefiero quedarme en casa y relajarme. 


  Ladeé la cabeza. 


  --Estaba pensando justo lo mismo. Pues brindemos por nosotros, un par de introvertidos. --Entrechocamos las copas y le di un sorbo a la mía. La dulzura del sirope disimulaba todo el sabor a alcohol--. Debería haber sabido que eras un introvertido. Eso explica por qué vas vestido como si fueses a un baile de graduación. No estás acostumbrado a este ambiente. 


  Entonces sonrió con más calidez y naturalidad. 


  --Nada. Es decir, que no estoy nada acostumbrado a esto. Me han convencido de que salga para algo del trabajo. 


  --¿Trabajo? --Arqueé una ceja--. ¿A qué te dedicas? 


  --Soy ingeniero informático --dijo--. Programador, más que nada. 


   Noté que se me relajaba algo en el torso. 


  --¡Yo también soy programadora! --respondí. 


  --¿Usas Javascript? --me preguntó.


  Solté un resoplido. 


  --¡Venga ya, me merezco más que eso! --Me señalé de arriba abajo--. ¿Acaso has visto alguna vez a una niñata inexperta con un vestido como este? 


  Me miró la ropa de manera educada ante la invitación. 


  --A decir verdad, nunca he visto a una programadora vestida así. 


  Le había soltado el comentario en broma como mecanismo de defensa para ocultar que me incomodaba haberme arreglado tanto para salir de noche por el centro, pero entonces me entró la timidez por lo que llevaba. Un vestido de cóctel de color rojo intenso que se me ceñía a las curvas más que todo lo que tenía en el armario. Un escote pronunciado que dejaba demasiado a la vista. Unos tacones que estaba deseando quitarme en cuanto terminase la noche de los calambres que me provocaban.


  --No suelo vestirme así --me sorprendí diciéndole. 


  --Pues no sé por qué no --contestó Jude--. Eres preciosa. --Noté que me ruborizaba ante el piropo y a Jude se le sonrojaron las mejillas llenas de pecas en solidaridad--. No quería insinuar que fueses una niñata inexperta. ¿Con qué trabajas? 


  --Con un poco de todo --dije, aprovechando la oportunidad para hablar de otra cosa--. PHP. Mucho con Python. Me pasé un verano aprendiendo cómo funcionaba Ruby por mi cuenta, pero no pondría la mano en el fuego por esos conocimientos. Y sí, sé usar Javascript. 


  --En el trabajo utilizo Python para todo --respondió Jude con una sonrisa entusiasta--. Aunque eso ya es lo habitual en los tiempos que corren.


  --¡Y que lo digas! He oído que empiezan a enseñárselo a los principiantes en las facultades en vez de C++.


  --La juventud de hoy en día… --contestó mientras negaba con la cabeza.


  --Esto, ¿qué equipo utilizas? --pregunté. 


  --Tengo un portátil con Windows 10 --empezó a decir.


  --¡Novato! --contesté con una sonrisa.


  --… pero mi ordenador de sobremesa tiene arranque dual con Windows y Linux --terminó con una expresión satisfecha.


  --¿Redhat o Ubuntu? --le pregunté.


  Él arqueó una ceja. 


  --SuSe. 


  Solté un silbido. 


  --De la vieja escuela. Me gusta. 


  --Los clásicos son lo mejor --dijo--. Puede que las distros nuevas sean más impresionantes y tengan mejores funciones, pero siempre me quedaré con la primera que utilicé. 


  Miré a Jude de arriba abajo con nuevos ojos. Cuando lo había visto en la barra con el traje, había asumido que era uno de los miles de machitos informáticos capullos que vivían en esa ciudad; la clase de hombre que llevaba un traje de mil dólares a un bar porque quería que todo el mundo supiera que era la hostia en vinagre. Pero Jude no era así para nada. ¡Era como yo!


  Le di un trago más largo a mi bebida y la cereza al marrasquino rebotó contra mis labios. Por un instante, me pregunté si debería quitarla del palillo con la lengua de manera seductora. Así funcionaba lo de flirtear, ¿no? Pero, en vez de eso, señalé la copa. 


  --Está bueno. Apenas se nota el alcohol. 


  --¡Ah! --Jude bajó la mirada hacia su vaso--. Esto… es un Roy Rogers. No lleva alcohol. 


  --¿Que no lleva alcohol? Entonces, ¿para qué beber? 


  --Tenía que pedir algo para dar el pego --dijo a la defensiva--, pero quería estar despejado. Para lo del trabajo. 


  --Deberías hacer lo contrario para calmar los nervios. Tómate un cóctel. O cinco. Relájate antes de la reunión. Eso es lo que hago yo siempre.


  Eso no era lo que yo hacía siempre. De hecho, no es que hubiera tenido muchas reuniones de negocios en los últimos cinco años, pero ese chico me había cautivado y quería que se soltara un poco más.


  Se miró la copa y la dejó en la barra. 


  --Me has convencido. ¿Qué deberíamos pedir? ¿Un martini? 


  Solté un resoplido. 


  --Los martinis son para James Bond y amas de casa burguesas. Tú, en cambio, deberías pedir… --Lo miré de arriba abajo de manera teatral, lo que me sirvió como excusa para repasarlo con la vista propiamente. A Jude le debían de haber hecho el traje a medida porque se le ajustaba como un guante a la esbelta figura-- un 7&7. --Me volví hacia el barman--. Dos 7&7, por favor.


  --¿Por qué no nos ahorramos las molestias y pedimos un 28 directamente? --dijo Jude. 


  Solté una risotada de lo menos elegante. 


  --¡Vaya! Nos sale con chistes de matemáticas. 


  Esbozó una sonrisa de medio lado y repuso: 


  --Son los mejores. --Las bebidas llegaron y ambos les dimos un largo trago. Jude asintió con la cabeza a modo de aprobación--. Está bueno. Vale, ¿qué más me recomiendas para la reunión? --Se miró el reloj--. Aún quedan diez minutos hasta que comience. 


  --Pues, para empezar, parece que te esfuerces demasiado. Aunque estés muy elegante con ese traje, en esta ciudad los machitos informáticos expertos llevan camisetas de manga corta y pantalones de chándal. 


  --¿Machitos informáticos? ¡No pensarás que soy uno de esos! --dijo.


  --¡Claro que no! No hay duda de que tú eres una especie de programador con más clase. Un maestro de la informática, por así decirlo.


  --Un maestro de la informática. Como un dungeon master. Me gusta. 


  --¿Alusiones a Dungeons & Dragons? Tú sí que sabes cómo excitar a una chica. --Empezó a ruborizarse, así que añadí--: No hace falta que vayas a casa a cambiarte, podemos arreglarte aquí. 


  Le desabroché la chaqueta y se la quité. Al hacerlo, le rocé los músculos de los hombros con los dedos y noté su cuerpo esbelto tras la camisa de vestir impecable. No estaba fortachón ni mucho menos, pero sin duda tampoco era un flacucho. Le dejé la chaqueta sobre el respaldo de la silla.


  --Ahora, súbete las mangas --continué mientras le tomaba un brazo y le desabrochaba el puño de la camisa antes de doblárselo. Tenía la piel cálida--. Justo hasta el codo. 


  --Subir las mangas --repitió--. Hecho. 


  --Para terminar, está la corbata. 


  Parpadeó. 


  --¿Qué le pasa a mi corbata? 


  --Nada. Es genial como corbata, pero deberías deshacerte de ella. --Me incliné para aflojarle la corbata y quitársela. Mientras le desabrochaba el cuello de la camisa, noté cómo su aliento se mezclaba con mi cabello. Estábamos cerca. Casi le rozaba el torso (¡casi!) con los pechos. Me llegaba el olor de su colonia o desodorante, un aroma especiado agradable. Y, aunque lo rozaba a propósito, ese momento en que estuvimos tan cerca me pareció más íntimo de lo que había imaginado--. Te la devolveré después de la reunión. --Me puse su corbata en el bolso y le eché un vistazo de arriba abajo--. Ahora sí. Mucho mejor que antes. 


  --¿Ah, sí? 


  Se miró a través de las gafas y me sorprendí admirándolo: ese cuerpo esbelto y estilizado, los antebrazos al descubierto que se metía en el bolsillo de los pantalones… Antes lo había visto como un tipo elegante, pero tras los cambios se había asentado en la categoría de sexi. 


  --Sí --dije, con la esperanza de no haber vuelto a sonrojarme. 


  Él se recolocó las gafas en la nariz y me dirigió una sonrisa de dientes blancos. 


  --Ahora me siento mucho más cómodo. Gracias por ayudarme, Amber. 


  --No hay de qué, colega.


  Hice dos pistolas con los dedos de las manos y le apunté, tras lo cual me volví de inmediato hacia la barra para recoger mi copa. «¿Pistolas con los dedos? Debería venir la policía y arrestarme por coquetear así». 


  --Por cierto --dijo Jude mientras se apoyaba contra la barra de cara a la parte descubierta de la azotea--, tus amigos me empiezan a incomodar un poco. 


  Me fijé en la zona descubierta de la azotea y vi que mi hermana y Phil nos estaban observando descaradamente. Hice contacto visual con ellos y se volvieron enseguida para mirarse el uno al otro y fingir que estaban hablando, aunque no dejaban de echarnos miraditas a escondidas.


  --Esa no es mi amiga. Es mi hermana pequeña. 


  --No parece muy pequeña. 


  --¡Y que lo digas! --respondí con un gimoteo--. Ahora tiene veintiún años, pero me sigue dando la sensación de que es una adolescente atontada que no deja de meterse en problemas. Ha crecido mucho en los últimos cinco años, desde que… 


  De repente, me callé. Apenas llevábamos flirteando unos minutos y ya iba a contarle toda mi vida a ese chico. Quizás debería haberme quedado bebiendo el Roy Rogers. 


  Jude frunció el ceño con interés. 


  --¿Cinco años desde qué? 


  --Cinco años desde que se sacó el carné de conducir --dije para intentar cambiar de tema--. ¡Ha crecido tan deprisa! Ahora está en Stanford, ¿te lo puedes creer? Y esa reunión de trabajo tan importante que tienes, ¿de qué es? ¿Algo guay? ¿Relacionado con la programación? 


  Jude hizo una mueca. 


  --No es muy interesante. Va de negocios. Nuestra empresa se va a reunir con un inversor extranjero muy importante que ha venido a la ciudad con poca antelación. Queremos su dinero, así que nos toca arrimar el hombro a todos para intentar impresionarlo. 


  --Multimillonarios, ¿eh? --dije.


  Jude esbozó una sonrisita. 


  --¡Y que lo digas! 


  --¡Pues sí que te voy a decir! --dije mientras alzaba la copa como si estuviese en una manifestación--. Cuando pienso en milmillonarios, me imagino a Smaug. 


  --¿El de El hobbit?


  --¡El mismísimo! --exclamé con satisfacción al ver que había pillado la referencia--. El dragón enorme que se sienta sobre un montón de oro en una cueva. Justo eso es lo que me imagino cuando pienso en milmillonarios. Unos capullos acaparadores que hacen que todo se vaya a la mierda. Al menos, los de hoy en día. Los multimillonarios de antes eran unos canallas a su modo, pero al menos hacían algo con su riqueza. ¿Sabes qué hizo Carnegie? Hizo que construyesen miles de bibliotecas por todo el país. ¿Que había un pueblecito agrícola en Iowa? ¡Toma biblioteca! ¿Que había una ciudad minera en Pensilvania? Pues sí, les tocó una biblioteca. Era como Oprah dando bibliotecas. ¡Una por aquí y otra por allá! ¡Bibliotecas para todos! 


  Jude se estaba riendo y el sonido era tan agradable que seguí:


  --Rockefeller igual. Era problemático a su modo, pero al menos intentó hacer algo bueno para el mundo. Se gastó un dineral de la hostia en investigaciones médicas. Él solito financió las vacunas contra la meningitis y la fiebre amarilla. ¿Has oído hablar de la universidad Spelman? Fue la primera facultad para mujeres afroestadounidenses. Rockefeller fue quien la fundó. En 1884. ¡Joder, que era mil ochocientos ochenta y cuatro! En ese entonces todavía estaba muy mal visto hacer algo así.


  »Pero los multimillonarios de hoy en día… --dije--. Los tipos como Musk y Bezos no hacen eso. Se entretienen gastándose el montón de dinero que tienen en intentar ser el primero en llegar a Marte o en cohetes con forma de pene. ¿Sabes cuántos bancos de alimentos podrían financiarse con lo que cuesta un solo cohete con forma de pene, Jude? ¡Seguro que todos los que hay! 


  Jude se reía tanto que tuvo que dejar la copa en la barra. 


  --Hablas con mucha pasión. 


  --Es que odio que jodan a los peces pequeños de la sociedad --dije--. Y, en San Francisco, la brecha entre la riqueza de los baristas de Starbucks y la de los inversores milmillonarios es más grande que en cualquier otro sitio del planeta. Y eso está jodido. --Al darme cuenta de que había hablado mucho más de lo que había planeado, carraspeé y añadí--: Pero, esto, no le comentes nada de lo que te he dicho al inversor con el que te vas a reunir. 


  Jude se sacó el teléfono del bolsillo y empezó a tocar la pantalla. Luego, le dio la vuelta para enseñármela. La aplicación de Notas estaba abierta y había una única frase apuntada: 


  



  - No llamar al Sr. Rossi un trasgo acapara-dinero obsesionado con los tesoros.


  



  --Me alegra que estés tomando nota --respondí con una risa. 


  --Esta noche estoy aprendiendo mucho. --Se guardó el teléfono--. ¿Alguna otra recomendación? Todo consejo será bienvenido. 


  --Que no se note lo mucho que queréis colaborar con él --dije. 


  Asintió. 


  --Vale. 


  --Hazte el difícil --seguí--. Si quiere invertir en la empresa para la que trabajas, que se lo gane. No necesitáis su dinero. Él es quien está desesperado por invertir en alguien. De lo contrario, no se reuniría con vosotros, ¿no? 


  Jude se pasó las manos por el pelo rubio arena otra vez. 


  --¿Te puedo contratar como orientadora personal? Necesito que alguien me siga a todas partes y me susurre consejos durante el día. 


  --Cobro por hora. 


  --Pásame la factura --dijo.


  Ambos nos reímos y me dije: «me está yendo mucho mejor de lo que imaginaba». 
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  Amber


   


  ―--Parece que seas experta en reuniones con inversores a gran escala --dijo Jude--. ¿Para quién trabajas? 


  --Ahora mismo estoy buscando trabajo --dije con cuidado--. En general, trabajo por cuenta propia. 


  --¿Por cuenta propia? --Frunció el entrecejo--. A quienes se les da bien la programación en esta ciudad trabajan para empresas que les pagan parte del salario con opciones de compra de acciones. 


  --Muy amable por tu parte suponer que programar solo se me da «bien» --dije. 


  --Estaba siendo reservado. Seguro que eres una figura de la programación --dijo--. Así que ¿por qué trabajas por cuenta propia? ¿Prefieres la flexibilidad que te ofrece eso? 


  Me encogí de hombros y busqué una respuesta. 


  --Supongo que no quiero trabajar para una empresa de tecnología grande. Me gusta ser mi propia jefa. No se me da bien acatar órdenes de supervisores ultracontroladores. 


  --Supervisores ultracontroladores. Intenta decirlo cinco veces deprisa. --Jude soltó un resoplido y añadió--: ¿Y si una empresa grande como Amazon o Facebook llamase a tu puerta? ¿No aceptarías trabajar para ellos?


  --No.


  --¿Aunque te ofreciesen una cantidad de dinero indecente?


  --Bueno, vamos. Toda chica tiene un precio --dije con una risita--. Pero seguramente no fuese a durar mucho allí. No se me da bien lo de guardarme las opiniones para mis adentros.


  --Ya lo veo. 


  --Si fuese una programadora de Facebook y viese al Zucaritas en la sala de descanso o algo, no me podría aguantar las ganas de cantarle las cuarenta. Me despedirían a la semana. 


  Miré hacia la parte descubierta de la azotea. Michelle y Phil hablaban con uno de los guardias de seguridad sobre algo. Sin embargo, parecía una conversación tranquila. Esperaba que ninguno de sus amigos de la universidad hubiese tirado un vaso por la barandilla o algo parecido. 


  --Llamar a Zuckerberg trasgo acapara-dinero obsesionado con los tesoros seguro que limitaría tus posibilidades en la empresa --dijo Jude, con lo que desvió mi atención de nuevo hacia el programador encantador. 


  --¡Ay, a él eso no es lo que lo llamaría! Lo llamaría robot destructor sacado de una distopía feudal. 


  --Te lo tienes bien pensado --respondió con otra risita.


  «Cuando una no tiene trabajo, le sobra tiempo para pensar en esas cosas», me dije.


  --A los insultos hay que dedicarles siempre una buena cantidad de reflexión --razoné con aire filosófico. 


  Jude hizo que me riese al sacarse el teléfono del bolsillo y tomar notas en su aplicación.


  --En serio, sé mi orientadora personal --dijo--. Piénsatelo. 


  --Quizás lo haga. 


  Jude me sonreía como si fuese lo mejor que le hubiese pasado ese día y, aun a mi pesar, yo me sentía igual. Cuando había salido esa noche, pensaba que sería la hermana mayor, léase niñera, que pagaría la cuenta de las bebidas de Michelle y sus amigos. Me había resignado a sentirme fuera de sitio y no pasármelo muy bien. 


  Sin embargo, conocer a Jude me había cambiado la perspectiva de todo. Era listo, eso era obvio. Además, era un bombón, con un toque tímido y de cerebrito. Era encantador. Y hacía tiempo que no conocía a alguien como yo, alguien con quien podía ser yo misma, en vez de lo que creía que querían que fuese.


  «Esto es lo que quiero por mi cumple», me había dicho mi hermana. «Que conozcas a un chico. Que te enrolles con uno». 


  Y en ese momento, yo quería justo lo mismo.


  --Oye --dije--, estaré por aquí un rato. Tenemos la azotea alquilada hasta medianoche. Cuando se termine tu reunión con el inversor, ven a buscarme y nos tomamos una última copa antes de ir a dormir. 


  Me miró pestañeando con esos ojazos azules increíbles. 


  --¿Una última copa antes de ir a dormir?


  --Tendrás que informar a tu orientadora personal de cómo ha ido la reunión --dije--. ¿Cómo si no voy a poder decirte qué hacer a continuación? 


  La sonrisa de Jude se volvió más pronunciada de repente, como si hubiese estado intentando reprimirla y por fin se hubiese dado por vencido. 


  --Te estás contradiciendo ahora mismo.


  --¿Qué? ¿Cómo? 


  --Me dijiste que me hiciese el difícil --respondió con timidez--, pero esto, lo que estás haciendo ahora, es justo lo opuesto. 


  --Eso eran consejos para los negocios --dije mientras me inclinaba hacia él. Volvió a llegarme un indicio de su aroma y quise inhalarlo hondo. 


  --¿Y qué diferencia hay? --respondió en voz baja. Estaba tan cerca que me hacía cosquillas en las mejillas con su aliento--. Parece lo mismo que… esto. Encandilar a alguien. Convencer a dicha persona de que «trate» contigo. 


  Por una vez, me quedé sin palabras. Flirteábamos. ¡Y estaba yendo bien! Los chistes cursis y los consejos extravagantes funcionaban para ambos. Nunca había conocido a nadie que me entendiese así. Solo llevábamos hablando unos minutos, pero me daba la sensación de que habíamos conectado de verdad. «¡Michelle se va a alegrar tanto por mí!».


  Miré a mi hermana y vi que estaba discutiendo abiertamente con el guardia de seguridad, que tenía al lado a otros dos. Todos los invitados de la fiesta de cumpleaños los miraban sin reservas.


  --¿Me disculpas un momento? --le pregunté a Jude, pero dudo que me oyera porque lo dije mientras salía del bar cubierto y me dirigía hacia la azotea, dando zancadas tan grandes que me dolieron los pies con los tacones. Me detuve cuando estuve lo bastante cerca como para tomar el brazo del guardia de seguridad y le pregunté--: ¿Hay algún problema? 


  --Sus amigos y usted tienen que irse --dijo sin más.


  Michelle se volvió hacia mí. 


  --¡Creía que la habías alquilado hasta medianoche!


  --Y así es. --Miré al guardia de seguridad y repetí--: ¡Así es! 


  El segurata se me quedó mirando de una manera tan implacable como si le hablase a una pared. 


  --El propietario ha dicho que tienen que marcharse. Necesitamos esta zona. 


  Hizo un gesto como si esperaba que le obedeciéramos y eso me sacó de mis casillas.


  --¡Reservé la azotea hace meses! --señalé con una voz gélida--. Lo pagamos por adelantado. Hemos planeado toda la noche alrededor de esto. Si intenta hacer que nos vayamos ahora, le juro por Dios que le soltaré un rapapolvo a lo Karen que se va a cagar. 


  --Vamos, relajémonos todos --dijo un tipo nuevo. Ese sí que parecía el típico machito informático recién salido de Silicon Valley. Era alto, atractivo y llevaba unos vaqueros de diseño, unas zapatillas de deporte Air Jordan y una camiseta de manga corta de color blanco. El pelo a capas se le meneó cuando nos miró primero al guardia de seguridad y luego a mí, antes de esbozar una sonrisa como si estuviese acostumbrado a conseguir todo cuanto quería--. ¿A qué vienen esos gritos?


  Yo señalé al guardia de seguridad con un pulgar. 


  --Quiere obligarnos a que nos vayamos, aunque alquilamos la azotea hasta medianoche. 


  --Ah, eso. --En el rostro de facciones marcadas del hombre apareció una expresión de disculpa fingida--. Lo siento mucho. Necesito esta zona. Odio tener que hacer esto, pero es un cambio de última hora. ¡Pero no pasa nada! Hay mucho sitio para ustedes en el bar de la planta de abajo. Los acomodaremos en un par de mesas cerradas. Les gustará más que esto. Y si termino antes de medianoche, podrán volver arriba. Todo arreglado, ¿verdad? 


  Le miré con un parpadeo. 


  --Un momento: ¿usted es quien quiere quitarme mi azotea?


  --La azotea es mía --dijo con un dejo de pomposidad--. De nuevo, siento las molestias.


  Hizo un gesto para que me marchase y mi primer impulso fue pedirle que me devolviese el dinero. Alquilar ese espacio era caro y para ello había utilizado dinero que, en realidad, no tenía. Sin embargo, entonces vi a mi hermana. Tanto ella como todos sus amigos me miraban con la esperanza de que pudiese resolver el problema. Era su cumpleaños y le había prometido algo especial. 


  Yo era todo cuanto tenía. Nadie más en el mundo podía darle lo que se merecía. Y me fijé en su expresión decepcionada, como si le hubiese fallado en cierto modo.


  --No nos iremos a ninguna parte --me sorprendí respondiendo--. Alquilé la azotea hasta medianoche, así que, si quiere que nos vayamos antes, tendrá que sacarnos de aquí a rastras. 


  Al chico le brillaron los ojos con sorpresa y quizás incluso respeto, pero entonces negó con la cabeza.


  --Es una lástima que tenga que ser así.


  Intercambió una mirada con el hombre que tenía al lado y, como un muro de músculos, los tres guardias de seguridad avanzaron hacia nosotras y me sujetaron un brazo a mí y otro a mi hermana. Intenté soltarme, pero era como forcejear con un robot hecho de acero.


  --¡Oye, tú, machito cabrón! --grité--. ¡Alquilamos la azotea hasta medianoche! ¡No nos la puedes quitar sin más, so puto! --El chico se rio como si lo dicho le pareciese gracioso y, luego, se giró para decirle algo al hombre que tenía al lado, un tipo de aspecto italiano que tenía el pelo negro azabache y unos ojos avizores sobre una nariz algo aguileña--. ¿Así es cómo tratan a la clientela que paga? --grité lo bastante alto para atraer la atención de todos quienes estaban en el bar cubierto--. ¡Que nadie alquile nunca la azotea de este sitio! ¡Les echarían de ella por puro antojo! 


  Lo que más me molestó fue que el machito informático de la camiseta de manga corta ya ni me prestaba atención. Hablaba en voz baja con el hombre italiano. De repente, ambos soltaron una carcajada y negaron con la cabeza. 


  --¡Ni con todo el dinero del mundo podríais comprar clase, feudalistas cabronazos! --grité. 


  --Por favor, Amber --dijo Michelle mientras el otro guardia de seguridad tiraba de ella.


  --Estoy intentando arreglar esto --respondí--. No dejaré que un machito informático capullo te eche a perder el cumple solo porque… 


  --No --dijo entre dientes--. Por favor, deja de armar un escándalo. No pasa nada. Nos iremos a otro sitio. 


  Entonces la vi: la humillación en su mirada y en la voz. No la había causado el que nos hubieran pedido que nos fuésemos de la azotea, sino cómo había actuado yo. Montar un numerito era mi mecanismo de defensa, pero a ella la avergonzaba. Sobre todo delante de todos sus amigos. 


  «¡Menuda he montado por su cumple!». Apreté los dientes para no decir nada más mientras nos escoltaban fuera del bar, y todos mis pensamientos sobre la sonrisa cohibida y encantadora de Jude se desvanecieron. 
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  Amber


   


  Solté un quejido y apagué la alarma del teléfono de un manotazo, silenciando el ruido estridente que sonaba por tercera vez. Me llevó otros diez segundos darme la vuelta y abrir los ojos, lo que despertó la resaca que yacía en las profundidades de mi cerebro. Volví a cerrarlos y, luego, los entreabrí lo más mínimamente posible. 


  Eran las ocho y cuarenta y cinco de la mañana.


  Me dieron ganas de cerrar los ojos, taparme la cabeza con la almohada y volver a dormir, pero, entonces, un hilo de pensamiento logró trepar desde lo más hondo de mi cerebro hasta mi conciencia: había puesto la alarma porque hoy tenía algo que hacer. «ACS. Advanced Crypto Solutions». 


  La adrenalina me recorrió el cuerpo y me obligó a salir de la cama. Tuve que pasar por encima de una pareja que dormía en el suelo para llegar hasta el baño. Con un vistazo rápido, me di cuenta de que la habitación del hotel estaba llena de los amigos de Michelle: había dos en la otra cama, tres dormían erguidos en el sofá de dos plazas, una en la silla del escritorio y el resto estaban esparcidos por el suelo.


  La cabeza me palpitó con fuerza mientras me dirigí hacia el baño entre tambaleos. Aunque me daba la sensación de que me iba a explotar la vejiga, me obligué a tragarme un vaso de agua del grifo y luego otro.


  Mientras hacía pis, eché un vistazo por el muro de Instagram, donde las fotos de mi hermana me ayudaron a recordar el resto de la noche. Después de que nos echaran de Marcello's, fuimos de aquí para allá por el distrito de La Misión bebiendo, bailando y cambiando de bar para seguir haciendo lo mismo. Según recordaba, había sido una noche divertida, a pesar del bochorno que habíamos pasado en la azotea.


  Entonces, comprobé la cuenta de la tarjeta de crédito. Había muchos cobros pendientes, ¡tantos que llenaban dos páginas! Así pues, no solo me había pulido dos mil dólares en una azotea en la que solo habíamos pasado una hora, sino que, además, me había gastado incluso más intentando salvar la noche. Solté otro quejido. Esperaba que lo de hoy me saliese bien.


  Me duché, me bebí otros dos vasos de agua de un trago y me puse la ropa de trabajo que había traído: una falda de tubo con una blusa. Era formal, pero sin pasarse para esa ciudad, un criterio algo difícil de navegar, sobre todo siendo mujer. Había días en que me hubiese encantado que mis opciones se limitasen a una camisa y una corbata ya que entonces, al menos, si te parecía que te habías arreglado demasiado, podías quitarte la corbata y desabrocharte el cuello de la camisa. Los hombres lo tenían fácil.


  Al pensar en eso, me invadió una avalancha de recuerdos de la noche anterior, cuando me había deshecho de una corbata y había subido las mangas de una camisa. Después de que nos echaran de Marcello's, me había centrado exclusivamente en salvar el cumpleaños de mi hermana. Me había olvidado de Jude por completo. 


  Ligar con un chico me había parecido algo nimio comparado con que le arruinasen la fiesta de cumpleaños a mi hermana, pero al pensar en Jude me embargó un vacío, como una sensación de pérdida. Ni siquiera le había pedido el número de teléfono. Ni sabía su nombre completo. No es que los diez minutos que habíamos pasado juntos la noche anterior se pudiesen considerar una cita de ningún tipo, pero a mí me había parecido la mejor de todas las primeras citas que había tenido jamás.


  Metí la mano en el bolso para sacar el pintalabios y, en vez de eso, salí con una corbata azul intenso. Me había olvidado del todo de que se la había quitado a Jude. Durante unos segundos, me sentí como una Cenicienta invertida. ¡Qué pena que no pudiese utilizar la corbata para encontrar a mi Príncipe Encantador cerebrito!


  Le eché un vistazo rápido a la puerta del baño para asegurarme que ninguno de los amigos de mi hermana estaba despierto y, luego, me llevé el manojo de tela a la nariz. Inhalé hondo, enviando el olor aromático de Jude desde mis fosas nasales hasta mi cerebro. Durante unos segundos, me dio la sensación de que volvía a estar allí, bebiendo el Roy Rogers y riéndome mientras hablábamos de lenguajes de programación. El recuerdo hizo que me sintiese más ligera que el aire. 


  Negué con la cabeza ante el espejo, me volví a meter a corbata en el bolso y empecé a maquillarme con lápiz de ojos. Había millones de hombres en la ciudad. Andar de cabeza por un chico que había dejado escapar era una tontería, sobre todo teniendo en cuenta que me había visto en mi peor momento, gritándole al dueño del bar mientras los guardias de seguridad se me llevaban a rastras. En cuanto a la primera impresión, dudaba que pudiese reparar el daño causado. «E incluso en el caso de que pudiera, no sé si mi orgullo me lo permitiría», pensé. Aun así, no dejé de pensar en Jude mientras seguía preparándome para salir. 


  Tuve que pasar por encima de los amigos de Michelle con cuidado para llegar hasta el minibar del hotel, de donde saqué una bolsita de almendras y una barrita de chocolate. Ya que estábamos, con el gasto que había acumulado con la tarjeta de crédito la noche anterior, añadir otros veinte pavos para un desayuno con chocolate no iba a importar. «Tengo que conseguir este trabajo».


  Fui hasta la segunda cama y me senté al lado de mi hermana. Parpadeó un poco antes de abrir los ojos oscuros, tras lo cual le llevó varios segundos enfocarme bien. A continuación, sonrió.


  --Hola, hermana mayor --susurró. 


  Le acaricié el pelo y respondí: 


  --Lo siento por lo de anoche. 


  --¿Por qué? --preguntó--. Yo me divertí mucho. 


  --El bar de la azotea y… --Dejé la frase a medias al embargarme la vergüenza de haber montado un numerito delante de ella.


  --Yo me lo pasé bien de todos modos --dijo soñolienta--. ¿Ya te vas? --Asentí con la cabeza--. ¡Buena suerte con el primer día! Tendrás que contármelo todo cuando cenemos. 


  --Lo haré --dije mientras me inclinaba para darle un beso en la frente--. Te quiero, Shelly.


  --Y yo a ti, Amber. 


  Mientras me subía al ascensor para ir a la planta inferior, me entró la vergüenza. No me gustaba ni un pelo mentirle a mi hermana, pero en realidad no iba a empezar un trabajo nuevo ese día; solo tenía una entrevista. Sin embargo, era para una empresa emergente de tecnología y yo tenía muchísima experiencia en ese ámbito. Vale que todo el mundo del Área de la Bahía entendía de eso, ¡pero yo más! Entre el grado en Ciencias de la Computación que me había sacado en la Universidad de Berkeley, la cantidad de tiempo que me había pasado programando mineros de bitcoin y la docena o así de proyectos en solitario que había llevado a cabo, era como si estuviese hecha para ese puesto. 


  Además, era mujer. La ciudad estaba llena de machitos informáticos como el capullo que nos había echado de Marcello's la noche anterior. Detestaba la idea de conseguir un trabajo solo por tener las partes íntimas dentro en vez de colgando entre las piernas, pero llegados a ese punto estaba desesperada. Me aprovecharía de cualquier ventaja que tuviese.


  «Tengo acreditaciones y experiencia de sobras», pensé mientras salía del vestíbulo. «Más que la mayoría de los tipos de esta ciudad. Solo necesito meter un pie».


  Había reservado la habitación de ese hotel por dos motivos. Primero, porque era bonito. Prefería derrochar el dinero para el cumple de mi hermana a tener que tomar un Caltrain de vuelta a casa. Y, segundo, porque apenas estaba a unas pocas manzanas de donde tendría la entrevista de trabajo. Salí a la calle y respiré hondo. Algo que me encantaba de San Francisco era que el aire no olía igual que en otras ciudades; allí se percibía el aroma salado de la bahía. No la podía ver desde donde estaba (para ello, habría tenido que andar otras seis manzanas hacia el noroeste), pero adivinaba, gracias al fresco que hacía, que esa mañana estaría cubierta por una neblina considerable.


  Tenía algo de tiempo extra antes de la hora acordada para la cita, así que me metí en una cafetería y me compré un café latte junto con un muffin. Mientras desayunaba, me preparé mentalmente para la entrevista, repasando todos los momentos prominentes que quería enfatizar sobre mi experiencia. Sin embargo, al hacerlo la inseguridad empezó a adentrarse en mi cabeza como si fuese la neblina sobre la bahía. Había pasado por una docena de entrevistas sin conseguir el puesto antes de esa. Mis conocimientos no bastaban; las compañías querían a gente con experiencia dentro de empresas, no a programadoras autónomas que hubiesen ido haciendo cositas por ahí por su cuenta.


  Me bebí el resto del café de un trago como si fuera un antídoto contra la negatividad y, luego, anduve la manzana que me quedaba hasta llegar al edificio. Un cartel nuevo colgaba en la entrada, con las letras ACS grabadas con láser sobre una base de polímero negro. Me alisé la falda de manera impulsiva, levanté la bandolera del ordenador portátil y entré en el edificio.


  Era un lugar enorme y espacioso lleno de ventanas y paredes de cristal. Una mujer de unos veintipico años con un traje pantalón se levantó de la recepción y se acercó esbozando una sonrisa acogedora. 


  --Usted debe de ser Amber Moltisanti --dijo con entusiasmo--. Bienvenida a Advanced Crypto Solutions. Me llamo Melinda. 


  Se me ensanchó el ánimo mientras le estrechaba la mano. ACS era una empresa tan nueva que apenas había información sobre ellos en línea. ¿La dirigía una mujer? ¿En esa ciudad llena de machitos informáticos imbéciles? Pero entonces vi que la placa de su mesa indicaba que era coordinadora. Supuse que eso significaría que era, más que nada, una recepcionista cuyas responsabilidades incluirían cualquier tarea adicional que necesitaran, lo cual encajaba con su aspecto físico y carácter vivaz, propios de una animadora, no de la fundadora de una start-up de tecnología. 


  --¿Le apetece algo para beber? --preguntó--. ¿Un café? ¿Agua? Tenemos una variedad de infusiones deliciosas. 


  --No, gracias --dije.


  Melinda asintió. 


  --Nos reuniremos en la sala de conferencias de intercambio de ideas. Sígame. 


  Fui tras ella por el edificio. La sala principal era del tamaño del gimnasio de un instituto estadounidense, con unos techos altos que llegaban hasta la primera planta. Habían dispuesto los cubículos de manera desorganizada, como si intentasen que la habitación fuese lo menos convencional posible. En las esquinas había varios grupos de sillas y pufs colocados alrededor de pizarras electrónicas. 


  «Por esto los boomers no soportan a los mileniales», pensé mientras echaba un vistazo a mi alrededor. «Se han pasado intentando que este lugar sea extravagante y poco convencional». 


  --En ACS estamos desarrollando una plataforma de intercambio de criptomonedas --me explicó-- para que la gente corriente pueda comprar, vender y tener los criptoactivos protegidos sin correr riesgos. El software aún está en etapa alfa, pero tenemos previsto pasar a la versión beta dentro de dos meses. 


  --Está algo vacío --dije--. ¿Es demasiado temprano? 


  Lo normal en Silicon Valley era que la mayoría del personal llegase a la oficina hacia mediodía y se quedara hasta medianoche. Yo también solía trabajar esas horas cuando trabajaba en proyectos desde casa.


  --Es temprano, pero esa no es la razón por la que está vacío. En realidad, ¡este puesto es el primero que vamos a llenar! --dijo con entusiasmo--. Después del mío, claro. 


  Fruncí el entrecejo mientras miraba a mi alrededor. 


  --¿Todavía no han contratado a nadie? Según lo que he leído en línea, abrieron esta sede hace seis meses. 


  --¡Yo solo llevo aquí un mes! --respondió Melinda con una risa--. Los dos fundadores empezaron a escala pequeña para cimentar bien el negocio, pero creceremos deprisa. De hecho --añadió en voz más baja--, estamos a punto de cerrar una ronda de financiación de serie A. 


  Parpadeé mientras intentaba contener una sonrisa. La mayoría de las empresas emergentes de esa ciudad nunca superaban la ronda semilla. Había ideas buenas para dar y regalar, pero solían arruinarse antes de dar frutos.


  Sin embargo, la financiación de serie A significaba que conseguirían una inyección de liquidez enorme de inversores externos, de lo que se deducía que esa empresa había demostrado contar con unos ingresos y un crecimiento constantes o que tenía tanto potencial que eso ni importaba. Y yo iba a formar parte de su evolución desde la raíz.


  Era con lo que soñaba todo el mundo en esa ciudad: trabajar para una empresa de tecnología, que te pagasen tanto en dólares como con opciones de compra de acciones, trabajar ochenta horas a la semana sin descanso… Entonces, si la empresa tenía éxito, el valor de dichas acciones se disparaba. «No hay que precipitarse», me dije. «Primero tengo que bordar la entrevista». 


  Intenté responder con una voz serena: 


  --¿Una ronda de financiación de serie A? Es genial. 


  Melinda me llevó hasta una sala de conferencias que se encontraba contra una de las paredes exteriores, cuya cara interna sostenía un panel de pantallas táctiles enormes que mostraban el logotipo de ACS. Las otras tres paredes estaban hechas de cristal, con lo que desde dentro se podía ver el resto de la oficina diáfana. 


  --Empecemos hablando de su experiencia… 


  Melinda se pasó diez minutos repasando todo cuanto había en mi currículum: mi grado en Ciencias de la Computación de la Universidad de California, Berkeley, el año que había trabajado para Symantec en Mountain View, los varios proyectos de programación que había completado, tanto por diversión como trabajando por cuenta propia…


  Durante la entrevista, cambié de opinión sobre Melinda. No era una recepcionista sin más. Sabía de lo que hablaba. Me hizo preguntas hábiles que ponían a prueba mis conocimientos e iban directas a lo esencial de mi experiencia. Y yo le contestaba con respuestas atinadas y, sobre todo, interesantes, como el mes en que me había dedicado a desarrollar de la nada una cadena de bloques de prueba de trabajo antes de desmontarla por completo. El lenguaje corporal de Melinda era acogedor y abierto, como si estuviese satisfecha con mis explicaciones. ¡Estaba bordando la entrevista! 


  --Creo que eso es cuanto necesitaré. Ahora vendrá el Sr. Cauthon. --Melinda pulsó un botón del teléfono de la sala de conferencias--. Te estamos esperando. 


  --Llegaré enseguida --oí que decía la vocecita.


  --Es el director de Tecnología --me explicó Melinda--. Él examinará sus conocimientos lo más a fondo posible. ¡Pero no se preocupe! Según lo que he visto, estoy segura de que estará tan contento con su experiencia como yo. 


  Le devolví la sonrisa. La entrevista iba mejor que todas por las que había pasado antes. Llegado ese punto, conocer al director de Tecnología parecía una mera formalidad. Y, entonces, entró él. 
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  Amber


   


  Su rostro era tal y como aparecía en mi único recuerdo vivo de la locura que había sido la noche anterior. Tenía las mismas mejillas llenas de pecas y un cuerpo esbelto, una boca pequeña y reflexiva, y unos ojos azul cristalino tras unas gafas de montura fina.


  Al verle, me embargó una avalancha de emociones. Era una mezcla de alegría, atolondramiento e ilusión. La perfecta primera no-cita no había terminado porque Jude estaba allí, en carne y hueso, mirándome con tanta sorpresa e incredulidad como yo sentía.


  Entonces, me di cuenta de por qué estaba allí: él era el director de Tecnología de la empresa; el hombre que iba a entrevistarme para el puesto. En ese momento, se me reinició el cerebro. Bueno, eso no es del todo cierto, me salió la pantalla azul y, luego, se me reinició. Si mi mente era como un reloj, me daba la sensación de que alguien había metido a la fuerza unas pantallas entre los engranajes. 


  --Este es el Sr. Cauthon --dijo Melinda para presentarnos--, nuestro director de Tecnología. 


  A él también se le estaría reiniciando el cerebro porque se quedó congelado lo que duró un suspiro largo y luego, de repente, se inclinó para tenderme la mano. 


  --Llámeme Jude, por favor. Encantado de conocerla… Amber, ¿verdad? 


  --Amber Moltisanti --respondí mientras le estrechaba la mano. 


  No quería soltarle porque, mientras tuviésemos los dedos entrelazados, el mundo se detenía. No pasaríamos a la siguiente parte, aquella en la que yo mencionaba que había flirteado con él anoche. Además no quería dejarle porque me gustaba su piel cálida y suave contra la mía.


  --Gracias por venir aquí --dijo Jude mientras apartaba la mano. Desvió la mirada hacia la izquierda durante una milésima de segundo, con lo que recordé a Melinda--. Es un placer conocerla. 


  ¡Ah! Así que eso es lo que íbamos a hacer: fingir que no nos habíamos conocido la noche anterior. Seguramente fuese lo mejor. «¡Menos mal que no nos acostamos!». Eso habría empeorado la situación un millón de veces.


  --¿Le apetece algo para beber? --preguntó Jude mientras se sentaba junto a Melinda--. Un café, té… 


  Repasé a Jude con la mirada. Llevaba ropa diferente, pero había adoptado el estilo que yo le había enseñado la noche anterior: una camisa de vestir sin corbata y una americana, con un botón del cuello desabrochado, y las mangas dobladas hasta los codos. 


  «Ha seguido mis consejos». Era un detalle pequeño, pero hizo que le tomase cariño de inmediato. Quizás nuestro coqueteo de la noche anterior había significado tanto para él como para mí. De repente, deseé que hubiéramos podido continuar nuestra cita, sin importar cómo eso hubiese afectado la entrevista. 


  Ambos me miraban. Jude me había preguntado algo. 


  --No, gracias --dije--. He tomado un latte antes de venir aquí. 


  Vale, tenía que recomponerme y concentrarme. Eso era una entrevista de trabajo como cualquier otra. Si acaso, conocer a Jude la noche anterior lo había hecho todo más fácil porque sabía que Jude era un hombre inteligente con quien trabajaría encantada.


  --De acuerdo --dijo Jude mientras se colocaba una de las páginas imprimidas de Melinda delante--. Sé que ustedes ya habrán repasado su experiencia, pero permítame que me ponga al corriente… 


  Empezó a hacerme preguntas sobre los lenguajes de programación concretos que dominaba. Primero hablamos de Javascript y, luego, nos lanzamos a por Ruby. Razonamos sobre las ventajas de los lenguajes de programación orientados a objetos en comparación con los procedimentales. Me preguntó que qué opinaba sobre el tipado dinámico y las funciones de gestión de excepciones, gracias a lo cual pude soltar un discurso de cinco minutos sobre por qué no soportaba C++. 


  Me dio una sensación extraña parecida al déjà vu al repetir la conversación de la noche anterior, pero profundizando más. Jude mantuvo una expresión impasible, con alguna sonrisa ocasional cuando yo decía algo gracioso. Luego, le expliqué cómo había desarrollado un programa con la tecnología de la cadena de bloques hacía tres años y pareció que le impresionaba de verdad. 


  --Creo que ya hemos terminado con los requisitos del puesto --dijo al final--. ¿Tiene alguna pregunta sobre la empresa en sí? 


  --Melinda ya me ha informado de lo básico --respondí--, pero sí que quería preguntar sobre el paquete retributivo. 


  --Por supuesto --dijo Melinda--. Además de su salario, recibirá acciones restringidas. Básicamente son participaciones en la empresa, pero con un período de derecho de adquisición de tres años. --Rebuscó entre el papeleo y frunció el ceño--. Debo de haberme dejado el documento en la impresora. Vuelvo en un abrir y cerrar de ojos. 


  Jude y yo la seguimos con la mirada mientras se levantaba y se marchaba. En cuanto la puerta se cerró, nos volvimos de cara el uno al otro. 


  --¡No tenía ni idea de que tú eras quién se presentaría para el puesto! --susurró.


  --¡Yo no tenía ni idea de que tú eras el director de Tecnología de esta empresa! --contesté--. ¡Anoche me dijiste que solo eras un programador! 


  --Es que eso es lo que soy. Es decir, que eso es a lo que me dedico ahora mismo, principalmente. Lo de «director de Tecnología» no es más que mi cargo, al menos hasta que terminemos la primera ronda de contratación y monte un equipo con una docena de programadores.


  Casi se me escapó un: «a mí me gustaría montármelo contigo». De algún modo logré reprimir el instinto de defensa que me empujaba a bromear. Estar cerca de Jude me hacía sentir alegre y más ligera que antes. 


  --Anoche… --empecé a decir. 


  --Lo siento --dijo--. La manera en la que te echaron… Lo siento mucho. 


  Me encogí de hombros. 


  --No pasa nada, no fue culpa tuya. 


  Él vaciló unos segundos, pero antes de que pudiese añadir nada más, Melinda volvió a la sala de conferencias. Jude y yo retomamos las expresiones vacías con sonrisas educadas.


  --Aquí encontrará toda la información sobre el plan de las acciones restringidas --explicó--. Desafortunadamente, deberá declararlas como si fueran ingresos corrientes. Eso es lo que las diferencia del plan típico con opciones de compra de acciones. Como ya he dicho, deberá transcurrir un período de tres años antes de que pueda ejercer el derecho de adquisición, por lo que deberá trabajar en la empresa durante ese tiempo. Si se marchara antes, o la despidiesen justificadamente, perdería todas las acciones restringidas para las que no hubiera conseguido ejercer el derecho de compra. Sin embargo, ¡con algo de suerte le encantará trabajar aquí y no habrá ningún problema! 


  --Con algo de suerte --dije mientras sonreía y me esforzaba al máximo por no mirar a Jude.


  --El puesto, como hemos dicho, es el de ingeniera informática sénior --me explicó Melinda--. Jude será su superior directo. 


  Mientras hablaba, me distrajo un movimiento en la sala principal. A través de las paredes de cristal, vi claramente a un hombre que bajaba por las escaleras de la primera planta con ligereza. Llevaba un atuendo informal que consistía en unos vaqueros y una camiseta de manga corta y el cabello despeinado. Lo único que lo diferenciaba de un sintecho eran sus zapatillas de deporte caras de la marca Air Jordan.


  Abrió la puerta de la sala de conferencias y dijo: 


  --Disculpen el retraso. Estaba cerrándolo todo con la gente del Sr. Rossi. Ha sido como si me diese por culo un papeleo inacabable. 


  Me quedé de piedra mientras tomaba asiento. Conocía a ese hombre. Su pelo a capas con los pómulos marcados, los ojos amables de color verde esmeralda, la sonrisa que era tanto encantadora como seductora… Era el tipo de la noche anterior, el propietario de Marcello's que nos había echado del bar. 
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  Amber


   


  Mientras miraba fijamente al hombre, el propietario de Marcello's que había echado a perder la fiesta de mi hermana, me pasó toda mi vida laboral por delante de los ojos. Las groserías que le había gritado la noche anterior me asaltaron como el fantasma de la vergüenza pasada. Toda esperanza que había tenido de conseguir el trabajo se desvaneció. Era el fin. Aunque me llevase bien con Jude, no podría salvarme tras el escándalo.


  El hombre se acomodó en la silla y, luego, me miró. Los ojos verdes le relucieron y esbozó una sonrisa con los labios.


  --Owen March --dijo mientras me tendía la mano--. Un placer conocerla, señorita… Moltisanti, ¿verdad? 


  Le estreché la mano confusa. 


  --Ehh… Llámeme Amber. 


  --Amber. --Se recostó y amplió la sonrisa--. Me gusta. Por aquí somos muy informales. A excepción de este de aquí. --Le dio un codazo a Jude--. Siempre va trajeado. Aunque no te lo creas, ¡para él esto ya es ir informal! Normalmente se presenta con una americana y una corbata. No sé qué le habrá pasado hoy. Será que sigue lo de los viernes informales o algo así. 


  Me quedé mirando a Owen fijamente y me di cuenta de que no me reconocía. Me sentía como una ratona que había caído en una trampa, pero en la que todavía no se había fijado el gato. El aturdimiento me impidió moverme de la silla. ¿Cuánto tiempo me quedaba hasta que me reconociese? ¿O quizás no lo hiciese? 


  --Ya hemos repasado su experiencia y formación --dijo Melinda-- y ahora hablamos del plan de retribución. 


  Owen le dirigió una mirada a Jude. 


  --¿Es una candidata apta, Boston?


  «¿Boston?». Me pregunté de dónde vendría ese apodo. 


  Jude no me quitó la vista de encima. 


  --Su experiencia es más que apta. 


  --¡Genial! ¡La hostia! --Se volvió hacia mí--. Si mi compa dice que estás a la altura, me lo creo. Es el tipo más listo que conozco. ¿Tienes alguna pregunta para nosotros? El paquete retributivo es generoso; tiene que serlo para competir con el resto de las empresas de esta ciudad por atraer a la gente con talento. 


  --La retribución está bien --dije de forma ausente. Seguía aturdida--. Creo que no tengo ninguna duda. 


  --¡Bien, bien! --respondió Owen de manera amistosa--. Y hay más prestaciones que no hemos escrito en la lista. Cosas informales. Tengo un abono de temporada para los Warriors, por si necesitas entradas alguna vez. También soy el propietario de un bar muy elegante aquí en la ciudad. Es un sitio genial para reuniones. Si trabajas para ACS, podrás beber allí gratis. Además, tiene un bar en la azotea con una vista brutal de toda la ciudad. Si quieres organizar una fiesta o algo allí, basta con que me avises y te despejaremos la zona. 


  En cuanto mencionó la azotea, se me pasó el aturdimiento. El sufrimiento de la noche anterior, junto con el bochorno, volvieron con una intensidad diez veces mayor. 


  Estaba sin blanca. Me había gastado lo que me quedaba en el banco reservando esa azotea para la fiesta de cumpleaños de mi hermana y ese tío, ese machito informático, me lo había quitado por capricho, a pesar de que él tenía todo cuanto pudiese desear. ¡Y lo había hecho con una actitud tan desenfadada que ni siquiera recordaba lo que me había hecho! 


  Le eché un vistazo a Jude y recordé lo que me había dicho hacía cinco minutos: «Siento lo de anoche». No se estaba disculpando por lo ocurrido, sino que pedía perdón porque había sido responsable de ello directamente. Había sido su reunión de trabajo con el inversor lo que había llevado a que me echaran. Y él no había hecho nada para evitarlo. Todo lo que había empezado a sentir por él salió de mí a raudales como una cascada de agua por una pendiente. 


  --Eh, ¿Amber? --dijo Owen con una risita--. ¿Tierra llamando a Amber? ¿Estás despierta? Melinda, ¿le puedes traer un café? Sé lo que se siente, créeme. Por la mañana soy como un zombi hasta que no me tomo la primera taza de expreso de la Rancilio Egro. 


  De repente, empecé a esbozar otra lista de pros y contras en mi cabeza.


  



  Pros de explotar: 


  1. Me vendría de maravilla.


  2. A ese canalla había que ponerlo en su sitio.


  3. De todos modos, no quería el trabajo, no si aceptarlo significaba trabajar para dos tipos como esos. 


  



  No me dio tiempo de hacer la lista de contras antes de que la ira se apoderase de mí, ardiente, roja y chispeante, y me levantase sin apenas ser consciente de ello.


  --Eres un puto de mierda --dije.


  Owen parpadeó con sorpresa. Jude inspiró bruscamente. Melinda se echó para atrás como si hubiese oído un disparo.


  --Eh… --respondió Owen con una sonrisa encantadora--. ¿Como dices? 


  --A los chicos no se los llama «putos» lo suficiente --dije mientras dejaba brotar la rabia y la convertía en palabras--. A las mujeres las llaman «putas» un montón, sobre todo cuando no se lo merecen. ¿Pero y a los hombres? A ellos siempre los llaman «cabrones» o «capullos», pero esas palabras no bastan para alguien como tú, Owen March. Tú eres, sin duda alguna, de pe a pa, un puto como una casa. Un puto putonazo. El putoncio más grande de todos, por así decirlo. 


  La sonrisa de Owen se desvaneció. 


  --Si se trata de algún tipo de broma o representación de arte en vivo, no la pillo. 


  --¡Me arruinaste la noche! --grité con enfado al ver que todavía no se acordaba--. ¡Habíamos reservado la azotea hacía meses! ¡Y tú saliste de la nada y nos echaste con chasquear los dedos! 


  Melinda se puso tensa. 


  --¿Os conocéis? 


  --¡Ah! --Owen me escudriñó con la mirada--. Ya pensaba yo que me sonabas de algo. A ver si lo entiendo: ¿me gritas porque no pudisteis estaros de fiesta en mi azotea toda la noche?


  --¡Te grito porque arruinaste el cumpleaños de mi hermana! 


  --Ya tendrá muchos más --respondió sin inmutarse--. Supongo que tendrá cerca de tu edad. Aunque si tienes una familia rara en la que tu hermana haya cumplido los setenta y pico o algo así, entonces entendería por qué te enfadas. A esa edad los cumpleaños son especiales. 


  --¡Mi hermana tiene veintiún años! 


  --¡Ah! Pues muy bien. --Owen extendió los brazos--. Entonces le quedan muchos más cumpleaños, toquemos madera. ¿Qué problema hay? 


  Solté un gruñido de frustración.


  Jude me tendió la mano. 


  --Amber… 


  --¡Y tú! --dije volviéndome contra él--. Tú tienes tanta culpa en esto como él. Coqueteaste conmigo anoche en el bar, con tu palabrería informática y de cerebrito y tus Roy Rogers sin alcohol. ¡Y luego vas y dejas que nos eche a mi hermana y a mí! 


  Owen le dirigió una sonrisa bobalicona a su socio. 


  --¿Roy Rogers? Me dijiste que te habías tomado un 7&7. Recuerdo que me impresionó que pidieses una bebida de adultos. 


  Melinda se puso en pie. 


  --Creo que la entrevista ha terminado. 


  --¡Obvio! --respondió Owen con una risa burlona--. Al menos ha sido divertida. ¿Quiere decirnos algo más antes de irse, Srta. Moltisanti? 


  Quería tirar algo, pero parecía que el sistema de conferencias estuviese pegado a la mesa. Los únicos otros objetos que había allí eran los papeles de Melinda y no quería que ella tuviese que recogerlos.


  --Cómeme el coño --le dije a Owen mientras me marchaba hecha una furia.


  --¡No me amenaces con pasármelo bien! --respondió sin alterarse. 


  Seguí oyendo su risa tras salir de la sala, por la oficina, hasta llegar a la calle. 
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  Jude


   


  --Bueno --dijo Owen después de que se marchase--. Podría haber salido mejor.


  Yo no era el tipo de hombre que se permitía fantasear con mujeres, pero, tras lo de la noche anterior, Amber ocupaba una gran parte de mis pensamientos.


  No salía mucho. Que me arrastrasen a un bar para reunirme con inversores era casi lo último que hubiera querido hacer un jueves por la noche. Sin embargo, lo único peor que llegar temprano a una cita era llegar tarde, así que fui al bar antes de la hora acordada. Por si acaso. Y me quedé en la barra, bebiéndome un estúpido cóctel y fingiendo que encajaba allí.


  Desde que la vi bailando en la azotea, no pude dejar de mirarla, con el pelo oscuro y suelto, y el rostro en forma de corazón. Movía las curvas del cuerpo con la música, no a un ritmo perfecto, pero tampoco le importaba. Meneaba el trasero redondo como si le diese lo mismo lo que la gente pensara de ella.


  Y, entonces, me pilló mirándola. Normalmente ese hubiese sido el momento más embarazoso de la noche, el tipo de suceso que hacía que pagase la cuenta y me marchase a toda prisa, pero luego Amber lo superó al aparecer a mi lado en la barra y presentarse.


  Era directa de una manera refrescante. Hacía que hablar con ella fuera más fácil de lo que hubiera sido de otro modo. Y, cuando descubrí que era programadora, una geek de Silicon Valley como yo… Me sorprendí rezando en silencio para darle las gracias al fantasma de Steve Jobs. 


  Entonces, Owen apareció y lo arruinó todo. Recuerdo haberme quedado allí de pie, presa del atolondramiento, viendo cómo los guardias de seguridad echaban a Amber y a su grupo de la fiesta. Owen estaba con el Sr. Rossi, quien quizás iba a invertir en nuestra empresa, así que no iba a echarse atrás. Ella le gritó. Él se rio e hizo un gesto con desdén. Y así, sin más, perdí cualquier oportunidad que hubiese tenido con esa programadora.


  Entonces, al día siguiente, la chica se había presentado a la entrevista de trabajo. La esperanza se avivó en mi interior como una fila de pantallas que se encendiesen por primera vez. Quería volver a verla, lo ansiaba. Y, como si hubiese frotado una lámpara mágica y hubiese pedido ese deseo, allí estaba ella, en la sala de conferencias de intercambio de ideas.


  Me las apañé para aparentar calma. Desvié la mirada hacia Melinda y fingí que esa era la primera vez que Amber y yo nos veíamos. Ella captó la indirecta. Así, seguimos con la entrevista como si nada. 


  Por dentro, ya me estaba imaginando cómo pasaría todo. Amber y yo podríamos trabajar juntos. Nos haríamos amigos o más que eso. Teníamos mucho en común. Y lo mejor de todo es que estaba preparada de sobras. No cabía duda de que contratarla era la mejor decisión, aun ignorando el hecho de que ya estaba prendado de ella. 


  Sin embargo, entonces, al igual que la noche anterior, Owen apareció y lo arruinó todo. Entró en la sala de conferencias como siempre con su encanto habitual y la sonrisa cautivadora. Owen estaba acostumbrado a ser el centro de atención en cualquier habitación en la que entrara. Tenía un don para ello. Amber abrió los ojos de par en par y yo contuve el aliento, a la espera de que Owen dijera algo estúpido, pero no la reconoció. 


  Creo que eso fue la gota que colmó el vaso, lo que hizo que Amber pasara de la estupefacción a la ira. La rabia le llenó los ojos abiertos como si alguien hubiese encendido una lámpara, cada vez más brillante hasta volverse cegadora como la luz del sol.


  Cerré los ojos y suspiré mientras ella se le echaba encima. Cuando hablé, volvió su ira hacia mí. La intensidad de su diatriba hubiera sido algo digno de verse de no haberla dirigido a mí también, aunque, paradójicamente, hizo que le tomara más cariño. Entonces se marchó hecha una furia y nos dejó sentados en las sillas tan aturdidos que no pudimos movernos.


  Melinda fue la primera en parpadear y preguntó: 


  --¿Quién quiere explicarme qué acaba de pasar? 


  --Ella y yo nos conocimos anoche, más o menos --empecé a decir.


  A Melinda se le tensó la mandíbula. 


  --¿Y no te pareció importante mencionarlo? 


  --Solo hablamos unos minutos --repliqué--. En Marcello's. Fue una conversación educada y amistosa hasta que Owen le quitó la azotea. 


  Owen se rio en voz alta con desdén. 


  --Cuidadito, Boston, que es mi restaurante. No puedo quitarle a nadie algo que ya es mío. --Esbozó una sonrisa y adoptó un tono más amistoso--. Además, ella es la que se comportó como una loca. Le ofrecí las mesas cerradas de la planta inferior, muy codiciadas en las noches con mucha gente. Pero, en vez de aceptarlo, se le fue la olla. Seguramente sea bueno que no tengamos a alguien como ella trabajando para nosotros. 


  --Tenía la experiencia y formación necesarias --refunfuñó Melinda.


  --De sobras --coincidí.


  Owen se pasó las manos por el pelo y alcanzó la pila de papeles de Melinda. 


  --¿Cuántas más entrevistas tenemos hoy? ¿Seis? 


  --Cuatro en persona y dos virtuales --confirmó ella.


  --Pues ahí lo tenéis. --Owen hizo un gesto como si se hubiese resuelto el problema--. Hay mucha gente con talento por ahí, Boston. No nos costará nada encontrar a otra persona. --Se miró el reloj Octo Finissimo de BVLGARI--. Avisadme cuando estemos listos para la próxima entrevista. Ojalá no sea alguien a quien he tenido que echar de mi restaurante últimamente. 


  Vi cómo se marchaba antes de volverme hacia Melinda. 


  --Perdona por no haberte dicho la verdad. 


  Sonrió con amargura. 


  --Sabía que te comportabas de una manera extraña. Como si te gustara, pero intentaras ocultarlo. Debisteis de congeniar muy bien anoche. 


  Noté que se me encendían las mejillas. 


  --Tal vez. Supongo que sí. Hasta que, bueno, Owen apareció. 


  --No cabe duda de que es muy suyo. A veces me recuerda a mi novio. --Hizo una mueca--. Puede que sea mejor así. No querrías involucrarte con alguien que trabaja para ti, sobre todo siendo su jefe directo. Hoy en día, eso es una forma segura de buscarse problemas.


  Asentí. Melinda tenía razón. Desde que la habíamos contratado hacía un mes, solía ser así: la mayoría de las veces tenía razón. 


  Sin embargo, cuando el siguiente candidato llegó y empezamos a hacerle la misma serie de preguntas para la entrevista, no pude dejar de pensar en Amber. Su actitud introvertida, lo fogosa que era cuando se soltaba, la manera en la que se mordía el labio mientras pensaba en cómo responder a las preguntas, la autoconfianza con la que sonreía mientras nos contaba su experiencia trabajando con criptomonedas…


  No obstante, había algo que no encajaba: parecía que su currículum estuviese incompleto. Había unos años en los que no había hecho nada, aparte de un periodo vago de trabajo por cuenta propia sobre el que no nos había contado nada durante la entrevista. 


  Mientras Melinda y yo entrevistábamos a uno de los candidatos virtuales, presioné Alt-Tab para pasar al navegador y empecé a buscar información. «Amber Moltisanti, vamos a ver quién eres en realidad».
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  Amber


   


  Hui de la enorme oficina y escogí una dirección al azar. Anduve deprisa por las calles de San Francisco durante varios minutos hasta que me pareció que había puesto la distancia suficiente de por medio. Para entonces, las lágrimas me caían por las mejillas.


  Estaba enfadada con todo y con todos: con Owen, por todo lo obvio; con Jude, por mentirme sobre su relación con Owen y no haber evitado que su socio nos echara; con Melinda, por ser vivaz y simpática y acogedora. 


  Y, más que nada, estaba enfadada conmigo misma por llorar, por no haberme contenido durante la entrevista y por haberme hecho ilusiones. Debería haber aprendido hacía mucho tiempo que las esperanzas llevaban a la decepción. 


  --¿Y usted qué mira? --le solté a un hombre que parecía que iba a preguntarme si estaba bien, ante lo cual él se alejó deprisa.


  «Ya estamos con las mismas», pensé con amargura. «Apartando a la gente que solo quiere ayudarme». Me sequé las lágrimas y me recompuse. No había cabida para eso en mi vida; tenía que ser una adulta, tanto para mí como para Michelle. Miré el teléfono y vi que, mientras estaba en modo «No molestar» durante la entrevista, había recibido un mensaje de ella.


  



  Shelly: Hemos hecho el check out de la habitación y nos hemos llevado tus cosas. No te enfades, pero Phil ha pagado por las habitaciones. Ha insistido. Ya sabes cómo es. Por cierto: ¡BUENA SUERTE HOY! ¡Arrasa con todo, hermana mayor! Si no te comportas como la jefa que eres, te daré con una sartén hasta que te salgan moratones. 


  Shelly: ¡Besos y abrazos!


  



  El mensaje hizo que sonriese a pesar de todo. Además, no tener que volver al hotel fue un alivio ya que lo único que me apetecía era volver a casa y ponerme unos pantalones de chándal en cuanto antes.


  Fui hasta la estación de tren de King Street y me monté en el Caltrain hacia San Mateo. Gracias a eso, pude pasarme media hora curioseando por Reddit en el teléfono y matar el tiempo para olvidarme de la entrevista que se había ido a la mierda. Me bajé en la estación de Hayward Park y empecé a andar. Normalmente, caminar los dos kilómetros y medio que había hasta casa era fácil, pero ese día me había puesto los malditos tacones. Siempre me había parecido una mierda que los hombres pudiesen llevar pantalones de vestir y zapatos cómodos mientras que a las mujeres nos tocaba ir por ahí con artilugios de tortura medieval atados a los pies.


  Los pies me dolían horrores para cuando llegué al bloque de apartamentos en el que vivíamos Michelle y yo. Era de tres plantas y estaba de espaldas a la bahía, y, aunque estaba unido a otros cinco bloques, era uno de los del final, así que solo compartíamos una pared con un vecino. 


  Costaba mucho más de lo que jamás había pensado que podría permitirme y valía casi dos veces más que cuando lo había comprado cinco años atrás, pero, a pesar de eso, haberlo comprado me llenaba de arrepentimiento. «Si no hubiese comprado este maldito lugar…».


  Me quité el pensamiento de la cabeza mientras andaba a zancadas por al pasadizo. El vecino de tres puertas más allá, el Sr. Jackson, se ocupaba de su jardín. Alzó la vista y me saludó, ante lo que yo respondí con lo propio. El vecindario era amable, pero todos estaban jubilados. A veces notaba cierta curiosidad en el modo en que me saludaban. Se estarían preguntando cómo dos chicas de veintialgo años podían permitirse ese sitio sin vivir con sus padres.


  Entonces vi que en nuestra entrada había dos coches. El de Michelle y el de Phil. Solté un gruñido ante la idea de tener que hablar con él más. De camino hacia dentro, recogí el correo del buzón. Una de las cartas era de la de la oficina de recaudamiento de impuestos del condado de San Mateo y llevaba un «DEUDA ATRASADA» estampado con grandes letras rojas. «Suerte que he recogido el correo antes que Michelle», pensé mientras entraba.


  Phil y Michelle estaban en el salón mirando la televisión. El chico estaba ocupado con algo en el teléfono, pero mi hermana volvió la cabeza sorprendida.


  --¿Amber? ¿Cómo es que has vuelto a casa tan temprano? 


  Mientras me quitaba los tacones con una patada del enorme prejuicio que sentía, empecé a esbozar una lista en mi cabeza.


  



  Razones por las que contarle la verdad a Michelle:


  1. Nos lo contábamos todo.


  2. No dejaría de quererme y apoyarme. 


  3. Seguramente me fuese bien contárselo y expresar mis emociones, en vez de reprimirlas.


  



  Razones por las que NO contarle la verdad a Michelle:


  1. No quería que nadie más supiera que era un fracaso monumental. 


  



  --En realidad, hoy no íbamos a trabajar --dije y la mentira me salió con facilidad--. Solo he ido por un montón de papeleo que tenía que firmar en persona, además de algunos vídeos de orientación que puedo ver en casa. Mi primer día de verdad es el lunes. 


  --¡Estoy tan orgullosa de ti! --Michelle se me acercó y me estrechó entre sus brazos con fuerza--. En serio, estoy tan orgullosa de ti que te podría dar un puñetazo ahora mismo. 


  --Gracias, Shelly. 


  --He buscado información sobre ACS esta mañana --dijo Phil--. Debo admitir que son más guais de lo que pensaba. Hay mucho potencial allí. ¡Que te contratasen en una etapa tan temprana es impresionante, Amber! ¡Bien hecho! 


  «Vaya, gracias por el recordatorio», pensé. Lo que lo empeoraba aún más era que, por una vez, parecía que su halago era sincero, un elogio por un trabajo que no había conseguido. 


  --¿Por qué no estás en clase? --le pregunté a Michelle.


  --Los viernes solo tengo una clase, por la tarde --contestó--. Es virtual. 


  --Ay, es verdad --Me volví hacia Phil--. ¿Y tú no tienes trabajo? 


  --Me he tomado el día libre. --Se encogió de hombros--. Mi equipo ha estado arrasando con los plazos. 


  Phil empezó a explicar que adoraba su trabajo tanto que tenía que reprimir las ganas de no tomarse días libres nunca. Mientras le escuchaba, tuve que reprimir las ganas de prenderme fuego. 


  Fui a la planta superior y solté un suspiro mientras me cambiaba de ropa. Lo peor de llevar una falda de tubo era que no podía llevar ropa interior normal porque si no se me marcarían las braguitas. Los tangas no ofrecían ningún tipo de comodidad, sobre todo tras andar dos kilómetros desde la estación del Caltrain. El que había inventado los tangas sería el mismo que al que se le habían ocurrido los tacones. Y sí, estaba bastante segura de que era un hombre. 


  Cuando estuve a gusto con los pantalones de chándal y la camiseta de manga corta, me dejé caer en la silla del escritorio, donde tenía dos pantallas curvas ultra anchas conectadas a mi PC gaming de sobremesa de Alienware. Después del día que había tenido, empecé a mover el cursor hacia uno de los iconos de acceso directo para videojuegos que tenía en el ordenador. Quería perderme en la mecánica del juego, iniciar sesión en World of Warcraft y comenzar con un personaje nuevo, o quizás apagar las luces y ver si alguien estaba conectado y quería jugar a Phasmophobia. Lo que fuese para ayudarme a olvidar el dolor del fracaso de hoy. 


  Sin embargo, yo era la adulta de esa casa, lo que significaba que tenía que hacer lo que era de esperar. Abrí el navegador y empecé a buscar trabajo. Siempre había muchas vacantes disponibles en el Área de la Bahía. En Silicon Valley, los programadores se desgastaban a menudo, por lo que había mucha rotación de plantilla incluso en las mejores empresas de la ciudad. Al cabo de diez minutos, había guardado dos docenas de trabajos posibles.


  No obstante, todos eran en empresas enormes y consolidadas, justo el tipo de compañías para las que no quería trabajar. ¡No quería ser una pieza sin más de una máquina corporativa, maldita sea! Quería encontrar una empresa emergente; un lugar en el que dejar una huella y en el que se necesitara y valorara mi trabajo. Un sitio como Advanced Crypto Solutions.


  La entrevista me volvió a la mente. Las emociones a flor de piel vinieron con ella: la alegría de lo bien que había ido la entrevista, seguida de la rabia cuando se había desmoronado. Me sorprendí deseando que mi padre todavía estuviese allí para hablar con él. 


  Minimicé el navegador y abrí Diablo 2. Llevaba jugando a eso desde los diez años. Era algo reconfortante y conocido. Empecé una partida con mi hechicera, que tenía un equipo con un montón de MF. Tras varias peleas contra Mefisto, el jefe del Acto 3, me olvidaría de todo lo de ACS.


  No oí el timbre porque llevaba unos auriculares con cancelación del ruido, pero me fijé en la notificación que apareció en mi segunda pantalla. Puse el juego en pausa y presioné Alt-Tab para pasar al sistema de seguridad. Una de las cámaras de red mostraba la puerta principal, frente a la cual había un hombre de pie. 


  Desde el ángulo del vídeo no le podía ver la cara, pero reconocí su atuendo. Esos pantalones y zapatos de vestir, con una camisa abotonada de mangas dobladas hasta los codos, el pelo rubio arena con una postura incómoda… Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y fue cambiando de pie en que se apoyaba. 


  --No puede ser --murmuré--. ¿Qué hace Jude aquí? 
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  Amber


   


  Me quedé mirando la pantalla durante cinco segundos largos. No cabía duda de que era Jude Cauthon, el hombre al que había conocido en el bar la noche anterior, uno de los fundadores de Advanced Crypto Solutions. Y estaba de pie frente a mi puerta. 


  Alargó el brazo y volvió a tocar el timbre. Me quité los auriculares de un tirón y salí corriendo de mi habitación. Michelle sacó la cabeza desde la suya. 


  --¿Acaba de sonar el timbre? 


  --¡Ya voy yo! --respondí con demasiado entusiasmo--. Me tienen que traer un paquete. Para ti, para tu cumple. No mires. 


  Mis pisadas retumbaron por las escaleras mientras bajaba a toda prisa hacia la puerta principal. Me dije que me apresuraba porque quería mantener en secreto el desastre de esa mañana, no porque tuviese ganas de volver a ver a Jude en persona. Me detuve ante la puerta, me serené y, entonces, la abrí.


  Efectivamente, allí estaba Jude en el umbral de la puerta. No me lo había imaginado. Me dirigió una sonrisa ladeada y los ojos de un azul increíble le brillaron tras las gafas de montura fina. Noté que se me avivaba el cuerpo al verle. 


  --Hola --dijo. 


  «¡Esto sería mucho más fácil si no fuese tan irresistible!», me sorprendí pensando. Reprimí esa idea y respondí: 


  --¿Qué haces aquí? 


  --Quería hablar contigo. 


  --Vale, pues habla. 


  --¿Podemos hacerlo dentro? --Echó un vistazo tras él--. Tu vecino lleva mirándome desde que he aparcado. 


  Vi que el Sr. Jackson fingía arreglar sus rosales de la entrada, claramente intentando asomar la oreja. También vi la berlina Tesla negra y elegante que había en la calle. Llevé a Jude hacia dentro de un tirón y cerré la puerta. 


  --Vale, ¿qué quieres? --le pregunté en voz baja.


  --Yo, esto… Quería hablar contigo. 


  Me crucé de brazos. 


  --Eso ya lo has dicho. Al grano, Sr. Cauthon. 


  Enfaticé el tono formal para darlo a entender, pero, a pesar de mi actitud, sentí una punzada de esperanza. Me alegraba muchísimo verle. El instante en el que había tirado de él hacia el interior, cuando había estado tan cerca de mí, me había provocado un cosquilleo de exaltación. Su aroma desató un torrente de recuerdos de la noche anterior. 


  Volví a reprimir lo que sentía. Era como si mi cuerpo me estuviese traicionando. Ese hombre no era mi amigo; era el socio de un capullo total y había dejado que me echara la noche anterior. 


  --La entrevista… --empezó a decir.


  --Ya lo sé --dije--. La he fastidiado. De todos modos, no quería trabajar para tu estúpida empresa. 


  --No --respondió despacio--. O sea, sí, sí que la has fastidiado un poco, pero quería hablar de tu experiencia con criptomonedas. En tu currículum mentiste. 


  Di un respingo. 


  --Yo no he mentido. Todo lo que hay en mi currículum es verdad. Si no te crees lo del programa de punto de venta que desarrollé con la cadena de bloques de litecoin, te puedo enseñar el código. 


  --No me refiero a eso --contestó con paciencia--. Sí, técnicamente, todo lo que hay en tu currículum es verdad, pero me refiero a lo que has omitido. 


  Noté que se me helaba la piel. 


  --No sé de qué hablas. 


  Prosiguió como si yo no hubiese dicho nada. 


  --Hay una cantidad de meses considerable en la que no hay nada escrito en tu currículum. Ni siquiera proyectos concretos como autónoma. Así que investigué un poco después de que te fueras. En tu currículum pusiste tu dirección: un gran apartamento en una parte cara de San Mateo. Resulta que lo compraste hace cinco años. 


  --¿Y qué? 


  --Lo compraste sin hipoteca --dijo--. Me pareció extraño ya que, teniendo en cuenta lo bajas que están las tasas de interés hoy en día, no tiene sentido comprarse una casa al contado. 


  --Ni que fueras mi hermana --repliqué con frialdad. 


  --Lo lógico es llegar a la conclusión de que hubo una herencia de por medio --prosiguió--. Así, me enteré de lo de tu padre. Lo siento mucho. 


  Se me hizo un nudo en el pecho que hizo que me costase más respirar. ¿Cómo se había enterado? Seguramente por la esquela pública o el historial de fallecimientos del condado. En cualquier caso, la transgresión de mi intimidad me sentó como si me hubiese clavado una navaja en las entrañas.


  --Vete --le susurré.


  Jude movió los pies con incomodidad, pero no se marchó. 


  --Como he dicho, utilizar la herencia para comprar este sitio era lo que tenía más lógica, sobre todo teniendo en cuenta cuándo lo compraste, pero no eso no es lo que pasó. 


  --¡Basta! --dije con un aliento.


  --Vuestro padre no os dejó nada. Os quedaron demasiadas deudas médicas y vuestra madre tuvo que declararse en banca rota después de que él… faltase. 


  «No nos dejó casi nada», pensé con amargura. «Ni fotografías ni objetos personales suficientes. Nada de la historia de nuestra familia ni información sobre mis abuelos, que murieron antes de que yo naciese. Papá no nos dejó nada sentimental para recordarle». 


  --Eso llevó mi investigación a un punto muerto --admitió Jude--, hasta que miré el historial de tarjetas de crédito de Marcello's. No es que sea muy legal, pero escúchame, ¿vale? Vi que habías pagado la cuota de reserva de la azotea con dos tarjetas de crédito: una Coinbase y una Visa normal y corriente. La tarjeta Coinbase es la que más me interesó, ya que estaba vinculada a varias carteras de criptomonedas con historiales de transacciones muy largos, todos los cuales se podían ver en las cadenas de bloques. Normalmente no sabría de quién son las direcciones, pero esa tarjeta de Coinbase me dio un punto de entrada para rastrear tu historial. 


  Para entonces, me había quedado de piedra, paralizada ante lo que iba a decir. Jude sonrió a modo de disculpa antes de proseguir:


  --Debo admitir que me llevó un buen rato seguir el rastro. Utilizaste varios mezcladores para intentar difuminarlo, pero también esos se pueden rastrear y tengo la suerte de tener varios contactos en el sector de las criptodivisas. Así, pude rastrearlo todo hasta la dirección originaria: una cartera llena de argocoin, una criptomoneda a base de tókenes de prueba de trabajo. 


  Inhaló hondo antes de proseguir, a sabiendas de que iba a revelar uno de mis secretos más ocultos y oscuros:


  --En esa cartera había treinta millones de argocoin. En esa época, cada argocoin solo valía unos nueve céntimos, pero eso equivalía a unos casi tres millones de dólares. Solo tres carteras del mundo tenían tanto argocoin en esos tiempos: las de los tres programadores que habían creado la criptomoneda. Sam Clyburn era uno de ellos, Han Hiroshoto, otro, y la tercera persona era alguien anónimo que se dedicaba a la programación y vivía en algún lugar del Área de la Bahía… 


  De repente, me sentí como si estuviese del todo desnuda delante de Jude. 


  --¿A dónde quieres llegar con eso? --pregunté con actitud desafiante.


  --No lo incluiste en tu currículum --dijo--. Quiero saber por qué. 


  --No me pareció importante. 


  Se le escaparon unas carcajadas sonoras que me recordaron a cómo se había reído en el bar la noche anterior mientras coqueteábamos. 


  --Ayudaste a crear una de las 100 criptodivisas más importantes del mundo. Olvídate de ACS. Con ese tipo de experiencia, te preseleccionarían en cualquier empresa de todo Silicon Valley. 


  --Gracias por machoexplicarme mi propia experiencia con criptomonedas --dije--. Ya puedes irte, ¡ahora! 


  Jude se quitó las gafas y se puso el pliegue de la muñeca frente a los ojos con frustración. 


  --¿Por qué no lo has incluido? Al menos, dime eso. ¿Intentas mantener el anonimato por motivos fiscales tras vender tus acciones?


  --Pagué todos mis impuestos sobre el capital --repliqué con brusquedad--. Los impuestos a la propiedad personal, por otra parte…


  --Entonces, ¿por qué? --insistió. 


  --¡Porque es el error más grande que he cometido en la vida! --le espeté al final.


  Se volvió a poner las gafas y parpadeó con sorpresa. 


  --¿Error? El argocoin es una criptomoneda legal. No se ha utilizado para actividades ilegítimas ni nada por el estilo. 


  --No me arrepiento de haber creado la moneda --dije entre dientes--, ¡sino por cómo vendí mis acciones! Como has dicho, cada moneda valía nueve centavos cuando lo vendí todo, pero, al cabo de un mes, subió a treinta y dos centavos. Al cabo de un año, un dólar. 


  Jude hizo una mueca al mismo tiempo que yo. 


  --Cada argocoin vale algo más de tres dólares hoy en día. La cantidad que tenías entonces equivaldría a cientos de millones de dólares. 


  --Ciento dos millones cuatrocientos nueve mil --respondí con un hilo de voz--. Lo compruebo cada mañana. Tengo que hacerlo, es como una obsesión. Tengo que saber cuánto tendría de no haber vendido toda mi parte entonces.


  --¿Por qué lo hiciste?


  --Tú eres el que se ha pasado toda la mañana buscándome por internet como un acosador --respondí--. Aunque el cáncer de páncreas se llevó a mi padre en tres meses, los gastos médicos fueron imposibles de pagar. No nos quedó nada. Para entonces, mi madre se había ido, con su manera de mierda de responder ante la muerte de mi padre tomando pastillas y drogas, y estábamos solas. Quería comprar un sitio donde Michelle y yo pudiéramos vivir. Lo que tenía en argocoin hizo que eso fuera posible. 


  Para ser justos, Jude me miró con unos ojos comprensivos y dulces mientras me escuchaba. Y utilizó un tono delicado mientras decía: 


  --Entonces, estabas en Berkeley. Eso queda bastante lejos de San Mateo. 


  --Unas dos horas de ida y otras dos de vuelta --coincidí--. Casi cuatro horas al día, dependiendo de los puentes. Pero no quería que Michelle tuviera que cambiarse de instituto, así que aguanté los viajes para que no le tocase a ella. Y al final fue a Stanford, que está muy cerca con el Caltrain. --Mi suspiro llevaba consigo cinco años de arrepentimiento--. Fue la decisión correcta en ese momento, pero no dejo de pensar en que si hubiese guardado mis argocoin un poco más antes de desembolsar… 


  --Qué mierda --dijo. Por extraño que fuese, la perogrullada me resultó reconfortante.


  --Sí, es una mierda. Recuerdo que pensé que tres millones eran todo el dinero del mundo, pero tras comprar este apartamento, pagar la matrícula de Shelly y cinco años del impuesto de propiedades de California… --Fruncí el ceño--. ¿Por eso has venido? ¿Para obligarme a explicarte los peores errores de mi vida? 


  --No --respondió--. He venido para ofrecerte un trabajo en ACS. 


  Solté una carcajada. 


  --Ya, claro. ¿Después del pollo que he montado hoy en la oficina? 


  --Has montado muchas escenas en muchas entrevistas --contestó Jude--. Nada de eso aparecía en tu currículum, pero he hecho algunas llamadas: Visa, Alphabet, Helix… Sin duda sabes cómo meter la pata. 


  Mencionar las otras entrevistas en las que había fracasado fue como si una avispa me picase en el cerebro. Me estremecí mientras seguía enumerando las empresas a las que les había enviado mi currículum y, luego, me había cargado la oportunidad. «Saboteas las oportunidades como mecanismo de defensa», me había dicho mi terapeuta hacía tiempo. «Porque te da miedo fracasar en el trabajo. Mejor apartarlos durante la entrevista, ¿no?». 


  --Sí, soy una bocazas --repliqué con brusquedad--. Eso no explica por qué quieres contratarme. 


  --Nos iría bien alguien con tu experiencia --insistió--. Ayudaste a desarrollar una de las criptomonedas más importantes del país de la nada, por lo que tus conocimientos podrían ser más valiosos que los de cualquier otra persona del Área de la Bahía. 


  --Llamé a tu socio «puto». 


  --A decir verdad --dijo con una risa--, eso define bien a Owen. 


  --Sé por experiencia propia que a los machitos informáticos no les suele gustar que les llamen eso a la cara. 


  --Ya se le pasará. Ven a trabajar para nosotros. Ayúdanos a crear algo asombroso desde cero, como hiciste con argocoin. Y, si nos sale bien, ganarás más dinero del que habrías ganado jamás con esa criptomoneda. 


  Durante un instante, la esperanza se abrió paso entre las brechas en mis muros. Me permití planteármelo: volver a la oficina, sentarme ante un escritorio, hacer lo que me gustaba. «Trabajar para alguien increíble, como Jude». 


  --Tendría que trabajar para Owen --dije. 


  --Casi nunca --respondió Jude--. Trabajarías conmigo sobre todo. Y con un montón de programadores más, cuando los contratemos. 


  «¿Y qué pasa con todo el coqueteo del bar?». Iba a preguntárselo, pero Michelle y Phil decidieron bajar justo en ese momento.


  --¡Has dicho que era un envío para mi cumple! --dijo Michelle--. Voy a tener que ahogarte con salsa marinara, pedazo de mentirosa. 


  Jude parpadeó. 


  --¿Con salsa marinara? 


  --Es una broma. Es algo entre hermanas. Shelly, este es… 


  --Jude Cauthon --dijo él mientras la saludaba con incomodidad--. Soy el nuevo jefe de Amber. Ella, esto, se llevó mi corbata. He venido a recogerla. 


  «¡Buena excusa!», pensé. Entonces, me di cuenta de que todavía tenía su corbata, tras la noche anterior en el bar. Me fui corriendo hacia la cocina, la saqué del cajón en el que la había metido y se la devolví a Jude.


  Michelle soltó un grito ahogado. 


  --¡Ya sé de qué me suenas! ¡Eres el bibliotecario bombón! 


  Jude dio un respingo. 


  --Esto… ¿que yo soy qué? 


  --No es más que una broma de la imbécil de mi hermana --dije enfáticamente--, pero sí, Jude es el hombre del bar de la otra noche. Una coincidencia curiosa. 


  --Un jefe bibliotecario bombón --susurró mi hermana para sus adentros--. ¡Muy bien! 


  --Voy a lanzarte una tostadora en el baño que te tomes esta noche --la amenacé.


  --Phil Koepka --dijo Phil mientras daba un paso hacia adelante para presentarse--. He leído sobre el trabajo que hizo en PayScale y lo admiro mucho. --Se rio para sí mismo--. Nunca le había dado la mano a un milmillonario antes. 


  Casi me di de bruces con los pantalones de chándal. «¿Un milmillonario?». 


  --Phil y yo íbamos a por comida tailandesa para cenar --dijo Michelle--. ¿Queréis que os traigamos algo? 


  --Yo no, gracias --respondí--. Y Jude ya se iba, solo tenemos que terminar de hablar de algo del trabajo. 


  Fulminé a mi hermana y a su estúpido novio con la mirada hasta que salieron por la puerta principal. Una vez lejos, me volví hacia Jude: 


  --¿Eres milmillonario?


  Se le volvieron a sonrojar las mejillas y se miró los pies unos segundos. 


  --Ven a trabajar para nosotros, Amber. Es lo que querías y encajas mejor de lo que imaginábamos con el puesto. Todo el mundo gana. Te lo suplicaré si tiene que ser así, pero espero que no me obligues a hacerlo. 


  Empecé a esbozar una lista en mi cabeza.


  



  Razones por las que trabajar para ACS:


  1. Necesitaba el dinero. 


  2. Era el trabajo de mis sueños.


  3. Necesitaba el dinero.


  4. Así podría ver a Jude más. 


  5. También estaba lo de que necesitaba el dinero con desesperación. 


  



  Razones por las que no trabajar para ACS:


  1. Era más terca que una mula y quería rechazar el puesto para fastidiar a Owen por arruinar la fiesta de mi hermana. 


  



  Aunque el único motivo en la lista de contras era muy convincente por sí solo, las razones de la de pros pesaban demasiado como para ignorarlas. Y, en algún sitio del estómago, me empezaban a volar mariposas al pensar en aceptar la oferta de Jude.


  La puerta principal se abrió y Phil metió la cabeza en la entrada. 


  --Perdón, pero el Tesla nos bloquea el coche.


  --¡Ya lo apartará en un segundo, Phil! --le espeté--. ¡Danos un minuto! 


  El novio de mi hermana se apresuró a volver a su coche. 


  --Quiero que el sueldo inicial suba un diez por ciento --dije--. Y el doble de acciones restringidas que mencionó Melinda. Como has dicho, tengo experiencia muy valiosa desarrollando criptomonedas desde cero. Me necesitáis. 


  Jude asintió con la cabeza de manera pensativa. 


  --Creo que podremos arreglarlo. ¿Alguna otra petición? 


  Intenté pensar en más cosas que exigirle, pero no se me ocurrió nada. Tenía la palabra «sí» en la punta de la lengua, rogando que la liberase. Al final, no tuve que decirla en voz alta ya que mi expresión debió de bastar porque Jude asintió y dijo: 


  --Ven mañana a la oficina a las diez. 


  --Mañana es sábado --respondí.


  Jude abrió la puerta y la cruzó. 


  --Somos una empresa emergente de tecnología y tenemos mucho trabajo por delante. No hay tiempo que perder. Ah, y vístete más informal mañana. Lo que te parezca más cómodo. El atuendo ha estado bien para la entrevista, pero los tacones son demasiado para el día a día laboral. --Se giró y me dirigió una sonrisa--. Bienvenida al equipo, Amber. 
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  Amber


   


  El Caltrain retumbaba por las vías mientras se dirigía hacia el norte por la península hacia San Francisco.


  Yo estaba hecha un manojo de nervios, no solo por ser mi primer día de trabajo, sino también porque iba a ver a Jude otra vez. Me había pasado toda la noche dando vueltas en la cama pensando en él. Y, cuando conseguí dormirme, soñé que volvía a estar en el bar de la azotea con él, compartiendo un 7&7 con dos pajitas mientras flirteábamos hablando de qué lenguaje de programación era más erótico.


  Lo mucho que Jude me había investigado me parecía una violación de mi privacidad. Dudaba que fuese legal. Lo de utilizar su posición de autoridad en una empresa para rastrear a alguien hasta su casa, por no mencionar lo de la información de la tarjeta de crédito de Marcello's… En cualquier otro contexto, sería una advertencia sobre la obsesión y el comportamiento de los acosadores.


  Sin embargo, no me parecía eso. Jude sentía curiosidad sobre el vacío que había en mi currículum, así que había empezado a tirar de hilos hasta que había desmontado mi historia. Se había dejado llevar con la curiosidad de los jáqueres. Sabía lo que se sentía porque me daba que yo hubiese hecho lo mismo si me hubiera visto en su posición. ¡Y me había impresionado con lo mucho que había logrado averiguar sobre mí! Jude no era un machito informático ni un niñato inexperto. Sus habilidades para el jaqueo eran de impresión.


  Al atravesar la puerta principal de ACS me sentí como si volviese al escenario del crimen. Melinda, que estaba sentada en la misma mesa, se levantó cuando me vio y se acercó desde un lado como si el día anterior no hubiese pasado nada.


  --Empecemos desde cero, ¿te parece? --dijo con una sonrisa--. Me llamo Melinda. Bienvenida a Advanced Crypto Solutions. 


  --Amber Moltisanti --respondí mientras le estrechaba la mano--. He venido por la vacante de ingeniera informática sénior. 


  Las dos nos reímos de lo ridículo que era todo eso. Entonces Melinda dijo: 


  --Tengo bastante papeleo para ti, si quieres seguirme… 


  Me senté con ella ante el escritorio y empecé a firmar documentos. Había muchos. Cuando llegué a la carta oficial de la oferta en la que se mencionaba mi sueldo y demás retribuciones, me costó mantenerme impasible. Incluso antes de tener en cuenta las acciones restringidas, mi sueldo era mucho más de lo que pensaba que sería. Firmé más deprisa a partir de ese momento.


  Cuando terminamos, Melinda me enseñó el edificio. Ya había visto la sala principal de diseño abierto y la distribución de los escritorios, así que me mostró la cocina. Los armarios estaban llenos de cereales, barritas de desayuno y chucherías. En la nevera había todos los tipos de leche que se podrían llegar a desear: leche entera, al dos por ciento, desnatada, ultrafiltrada, leche de almendras, de arroz, de coco, de anacardos… Incluso había algo llamado «leche de cáñamo» que decidí que no iba a probar. También había filas de sándwiches envasados de todas las variedades posibles. 


  --El terminal del ordenador de aquí está conectado a todos los restaurantes de este lado de la ciudad --me explicó Melinda--. Todo cuanto quieras pedir lo cubre la empresa. Y si quieres que abastezcamos algo más aquí, avísame y me encargaré de ello. 


  Señalé hacia uno de los armarios. 


  --Veo que tenéis cereales de trigo endulzados, así que a mí ya me vale. 


  La sala contigua a la cocina era la del descanso. Parecía una zona para pasar el rato de una residencia de estudiantes: había sofás, televisiones, mesas de billar, futbolín e incluso una fila de máquinas de recreativas de las antiguas. 


  El gimnasio estaba en otro pasillo. No sabía nada de máquinas para hacer ejercicio, pero parecía haber más variedad que en algunos de los gimnasios profesionales que había visto por la ciudad. 


  --Mi novio nos ayudó a escoger el equipo para esta sala. En estos momentos no trabaja, así que le va bien tener algunas tareas para mantenerlo ocupado. 


  «¿Vive con un novio desempleado en esta ciudad?», pensé. «Melinda debe cobrar bastante para compensar eso». Al lado del gimnasio había dos vestuarios con duchas, un jacuzzi y tres saunas por género: para hombres, mujeres y personas no binarias. En la habitación contigua había una lavandería con lavadoras, secadoras y estantes llenos de ropa con el logo de ACS. Melinda me pasó una camiseta de tirantes e hizo una broma sobre cómo sacarían mejor merchandising pronto. 


  En resumidas cuentas, era como la típica oficina de Silicon Valley, llena de prestaciones para la gente a la que quizás le tocase trabajar allí durante días enteros. Mientras tuviese una muda de ropa, no necesitaría irme a casa. 


  --¡Bien, pues vayamos a ver tu despacho! --dijo Melinda con entusiasmo.


  Volvimos a la sala principal y subimos por las escaleras que llevaban a la primera planta. Era una zona diáfana en su mayoría y tenía forma de herradura, con mesas para reuniones en el centro y despachos a lo largo de la pared exterior. A pesar de que todos los despachos estaban equipados con pantallas y demás, solo en dos de ellos había personas: dos salas enormes en las esquinas. Jude estaba en una y la otra era de vidrio esmerilado en vez de transparente, con lo que solo podía ver la silueta borrosa de la persona que estaba dentro, es decir, Owen. 


  --Tu despacho es este, que está al lado del de Jude --empezó a explicar Melinda. 


  Antes de que me lo llegase a enseñar entero, Jude salió de detrás de su escritorio y se acercó a saludarnos con una gran sonrisa. 


  --¡Amber! Debo admitir que no estaba seguro de si ibas a venir.


  Llevaba lo mismo que el día anterior: una camisa de vestir con los botones del cuello desabrochados y las mangas dobladas hasta los codos. Volví a sentir una calidez cosquilleante al saber que les había prestado atención a mis consejos de vestimenta. 


  «No parece alguien que tenga mil doscientos millones de dólares», pensé mientras le devolvía la sonrisa. Después del comentario de Phil en casa, había buscado información sobre Jude Cauthon y había encontrado mucha por internet. Incluso tenía su propia página en Wikipedia. «Y allí está él, de pie frente a mí, sonriéndome como si fuese lo mejor de su día».


  Todavía esperaba que le respondiese, así que dije: 


  --Pues aquí estoy.


  Se volvió hacia Melinda. 


  --¿Ya has terminado de enseñarle el lugar?


  --Todo menos su despacho. 


  Jude asintió con la cabeza e hizo una mueca. 


  --Bueno, pues antes de mostrárselo, creo que deberíamos ocuparnos de lo que todos queremos evitar. Vamos. 


  Me guio por el lugar, pasado mi despacho y otros tres más iguales, hasta llegar al otro despacho de la esquina. La puerta estaba cerrada, así que tuvimos que llamar. Al cabo de unos segundos, Owen dijo en voz alta: 


  --Adelante. 


  Era un despacho espacioso y lleno de muebles modernos y elegantes decorado con varios tonos de blanco y gris. Había un escritorio con forma de L en el que solo se encontraba un ordenador portátil y un teléfono para conferencias; ninguna otra pantalla. Había un sofá de cuero blanco frente al escritorio, en el que Owen estaba sentado con los pies sobre la mesa de centro. Llevaba unos pantalones de chándal grises que se le ajustaban a la figura, en vez de ser holgados, y una camiseta de manga corta blanca sin más.


  Tenía otro teléfono para conferencias instalado en la mesa al lado de sus pies y se inclinó para activar el sonido. 


  --Todo eso nos parece bien, Sr. Rossi. 


  --Me alegra oír eso --respondió la persona al otro lado del teléfono, el Sr. Rossi, con acento italiano. A pesar de que se le oía bajito desde el altavoz, me pareció que tenía una voz grave y sexi--. Sobre todo en cuanto a la tercera cláusula. 


  --La tercera cláusula no supone ningún problema en absoluto. --Owen descruzó las piernas y volvió a cruzarlas sobre la mesa--. Para serle sinceros, si no la hubiese incluido usted en el contrato, lo habríamos hecho nosotros. Queremos que sea una relación de socios, no que solo sea una inversión. 


  --Eso mismo quiero yo --respondió el Sr. Rossi.


  Owen se miró el reloj. 


  --Por aquí ya empieza a ser la hora de comer, así que voy a tener que dejarle. Dejemos que los abogados se pongan manos a la obra y retomemos el contacto mañana. 


  --Muy bien. 


  Owen colgó y se puso en pie, estirando los brazos detrás de la espalda. Tenía el pelo a capas peinado a la perfección, lo cual no concordaba con el resto del atuendo. Llevaba unas Air Jordan caras en los pies, se había emperifollado el pelo con cuidado y tenía el rostro de un atractivo perfecto, pero se ponía la ropa de un vagabundo.


  --¿Una llamada productiva? --preguntó Melinda.


  Owen esbozó una sonrisa de dientes blancos impecables y hoyuelos en las mejillas. 


  --Nos han dado luz verde. Parece que esto irá adelante. --Se volvió hacia mí--. Hablando de poner verde, veo que has vuelto arrastrándote. 


  --¡Yo… yo no he vuelto arrastrándome! --balbuceé--. ¡Me lo habéis pedido vosotros!


  --Jude es quien ha insistido --aclaró Owen--. Podemos contratar a cualquiera de esta ciudad. Melinda tiene la bandeja de entrada tan llena de solicitudes que si las imprimiésemos superarían la altura de este edificio. La única razón por la que estás aquí es porque Boston aquí presente casi me rogó que te contratásemos. Así que… --Le hizo un gesto a Jude. 


  «¿Que Jude se lo había rogado?». Miré al hombre con gafas que tenía a la derecha. Se le estaban ruborizando las mejillas de todas las tonalidades de rojo posibles. «¡Es tan adorable cuando se sonroja!».


  --El cómo y el por qué no importan --dijo Jude--. Amber aportará mucho valor a la empresa. 


  --Seguro que sí --dijo Owen, con la sombra de una duda en la voz--. Solo hay otra cosa más que tenemos que quitarnos de en medio. 


  Fue hasta su escritorio y se sentó. Esperé a que se explicase más, pero solo se meció hacia adelante y hacia atrás como un niño aburrido.


  --¿Y bien? --preguntó al final.


  --¿Y bien qué? 


  --Puedes disculparte cuando quieras. 


  --¿Disculpa? --le pregunté confundida. 


  Él chasqueó los dedos delante de mí. 


  --Algo floja, pero me vale. Disculpas aceptadas. 


  --¿Perdona? ¿Se puede saber por qué debería disculparme? 


  --Por llamarme «re puto». En el restaurante. Y, luego, otra vez durante la entrevista. 


  --Creo que te llamó «so puto» --señaló Melinda--. Y luego, «putoncio más grande de todos». 


  «También le dije que me comiese el coño». Esperaba que nadie se lo recordase. 


  --Sea cual sea la variación de «puto» que me llamaras --Owen movió la mano para restarle importancia--, da lo mismo. Disculpas aceptadas. 


  --¡No! --le espeté--. ¡No me he disculpado! 


  Owen esbozó una sonrisa victoriosa. 


  --¡Vaya si te has disculpado! Te he oído. Ya nunca lo podrás retirar. Te agradezco que te hayas tragado el orgullo para trabajar para esta empresa. 


  Jude me colocó una mano suave en el hombro desde detrás, pero yo se la aparté y me acerqué más al machito informático engreído. Había cerrado las manos haciendo puños a mis lados. Oía a mi terapeuta susurrándome en la cabeza, diciéndome que le tenía miedo al fracaso y me aterrorizaba aún más el éxito, por lo que siempre apartaba estas oportunidades, pero no pude contenerme. 


  --¡Tú eres quién debería disculparse por echarnos de la azotea! 


  Owen puso los ojos de color verde en blanco de manera teatral. 


  --Que si la azotea esto, la azotea lo otro… Pareces un disco rayado. Vale, resulta que tuviste que seguir la fiesta en otra parte y perdiste el diminuto depositín, ¡ya ves! 


  --¿Diminuto depositín? ¡Alquilarla me costó dos mil dólares! --Owen se encogió de hombros como si no entendiese lo que intentaba decirle--. Eso es mucho dinero para mí --dije con amargura mientras pensaba en los números rojos de mi cuenta--. Tienes que devolverme el dinero. 


  --Tu retribución aquí lo compensará de sobras. Estamos discutiendo por centavos cuando podríamos ganar dólares. --Se miró el reloj, que parecía carísimo--. Tengo otra llamada con los abogados a la que tengo que unirme en nada. ¿Hay alguna otra queja que quiera expresar, Srta. Montessori? 


  --¡Moltisanti! --le solté--. Amber Moltisanti. 


  --Ya, justo lo que he dicho. Bienvenida al equipo. 


  De alguna manera, consiguió que la bienvenida sonara como una provocación. Empecé a pensar en algo mordaz que responder, pero él ya estaba marcando un número en el sistema de conferencias. Jude me puso una mano en la espalda para guiarme y, esta vez, dejé que me acompañase fuera de la sala.
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  Amber


   


  Los tres salimos del despacho de Owen y anduvimos hacia la esquina opuesta. 


  --¿A partir de aquí te encargas tú, Jude? --le preguntó Melinda.


  Jude asintió y me llevó hacia su despacho. Era clavado al de Owen, pero en el escritorio había un panel con al menos diez pantallas distintas, algunas horizontales y otras verticales. Era justo cómo debería ser el escritorio de un programador. 


  --No te lo tomes muy a pecho --dijo Jude mientras se sentaba--. A veces se pone algo arisco. 


  --¿Cómo puedes trabajar con él? --le pregunté. 


  --No suele ser tan insolente. Lo del inversor lo tiene de los nervios. 


  --Parecía que todo iba bien. 


  --Owen es como un pato --contestó Jude con una sonrisita--. Todo cuanto se ve por encima del agua parece tranquilo y sereno, pero, bajo la superficie, es todo ajetreo. ¿Quieres ver con qué trabajamos aquí? 


  Reprimí otro comentario sobre Owen mientras Jude giraba una de las pantallas para que la pudiese ver. Me invadió la emoción mientras abría el código fuente de su plataforma de intercambio de criptomonedas. Programas y funciones y bucles, todos con sus colores en AT0M, el programa de edición de código abierto. 


  --Voy a enseñarte cómo funciona todo --empezó a decir.


  Durante diez minutos, me sentí como si fuese Charlie cuando le enseñan la fábrica de chocolate de Willy Wonka. Lo único que faltaba eran los Umpa Lumpas saltando del techo y cantando sobre Javascript. El código fuente de su plataforma de intercambios era digno de admiración. Sencillo, pero complejo. Funcional, pero precioso. Cada línea de código era como una pincelada de un cuadro de Caravaggio; insignificante por sí sola, pero formaba parte de una obra de arte cuando se entendía la idea completa. 


  --Como sabes, hemos desarrollado un tipo de plataforma de intercambio de criptomonedas nuevo --me explicó Jude mientras se reacomodaba las gafas en la nariz--. Una que es sencilla y clara para que incluso la gente con pocos conocimientos técnicos pueda entenderla y utilizarla. Este es el código para la interfaz del usuario… 


  Mientras se inclinaba sobre el escritorio, me di cuenta de lo muchísimo que sabía Jude. Cuando sus ojos se interponían entre la pantalla y yo, veía la fogosidad del genio tras su mirada azul. Eso no era su trabajo, era su pasión. Me recordaba a por qué me había gustado de inmediato cuando le había conocido la otra noche. No parecía para nada el típico rico con miles de millones de dólares. Entonces, me acordé de qué más le había dicho en el bar. 


  --¿Alguna duda por el momento? --me preguntó.


  --No, está todo muy claro, sobre todo con los comentarios en el código. 


  --Anotarlo todo es fundamental --dijo--. Ahora, vamos a…


  --Espera --le corté--. Antes de que sigas, quería… disculparme. 


  Jude se rio. 


  --Sé que no te lo pone muy fácil, pero si quieres pedirle disculpas a Owen, tendrás que hacerlo en persona. 


  --No, me refiero a que quería pedirte perdón a ti. 


  Parpadeó detrás de las gafas. 


  --¿Por qué? A mí no me has llamado «so puto». Al menos, no a la cara. --Sonrió.


  --Despotriqué de los milmillonarios durante un buen rato --dije--. Que si Carnegie y Rockefeller y que los milmillonarios de hoy en día son como Smaug, dragones acapara-dinero. 


  --Eso me pareció gracioso entonces. No me lo tomé como algo personal para nada. Creo que, en general, tienes razón sobre eso. Además, toda mi riqueza se encuentra en opciones de compra de acciones a las que no puedo acceder durante otros dos años. El montón de oro sobre el que duermo en realidad es bastante pequeño. Solo soy milmillonario sobre el papel. 


  --Los préstamos estudiantiles de mi hermana solo están sobre el papel --contesté--, pero no por eso son menos reales. 


  --Buen argumento --respondió--, pero no voy a aceptar tu disculpa, porque no hace falta. Quiero que mis empleados nunca teman decirme lo que piensan. 


  «Mis empleados». Era un recordatorio brutal de que el geek bien vestido al otro lado de la mesa no era alguien con quien estuviera saliendo. ¡Era mi jefe! Tenía que empezar a pensar en él de ese modo.


  --Parece que a Owen no le gusta que diga lo que pienso --dije.


  --Lo que Owen opine no importa. Él está aquí para ocuparse del lado comercial de la empresa. Yo soy quien se mete en faena con el código. 


  --Él es Steve Jobs y tú, Steve Wozniak --respondí. 


  Jude se rio y se rascó la nuca. 


  --Me gusta la comparación, pero Owen no es ningún principiante en informática. Cuando estábamos en la universidad, hizo bastante programación. Escribió al menos la mitad de la infraestructura de PayScale. 


  Solté una risotada y dije: 


  --Vale, es obvio que exageras para defenderle. 


  Ni de coña ese capullo engreído del otro despacho había sido programador en la vida. Ni siquiera tenía más de una pantalla en el escritorio. Jude dejó de sonreír mientras me miraba. 


  --Aprovechando que nos estamos disculpando… Siento lo de la fiesta de cumpleaños de tu hermana. Debería haber intentado impedir que Owen os echara. 


  --Sí, deberías --dije de manera enfática.


  Jude negó con la cabeza. 


  --Me quedé paralizado ante la situación. No sabía qué hacer. Ahora que ya le conoces, ya ves cómo es Owen. Cuando se empecina, no hay quién lo pare. Intentar discutir con él es como intentar enfrentarse un huracán con solo los puños. Sobre todo cuando tiene público, y esa noche el Sr. Rossi estaba con él. Aun así, ojalá hubiera dicho algo, pero… --Se encogió de hombros con nerviosismo--. Lo siento, eso es lo que quiero decir. 


  La disculpa de Jude no arreglaba lo que había pasado, y no curaba las heridas, tanto económicas como emocionales, de que nos echaran delante de todos, pero hizo que me sintiese mucho mejor estando allí, en su escritorio.


  --Gracias --dije.


  Él asintió y nos quedamos en silencio juntos durante unos segundos. Lo único que se oía era el repiqueteo del disco duro de su ordenador. 


  --Bueno, pues la infraestructura básica está toda aquí --dijo mientras volvía a centrarse en la pantalla--. El paso siguiente es ampliarla. Por eso necesitamos que nos ayude más gente. Por ahora, solo funciona con bitcoin, y lo que más nos urge es desarrollarla para que se pueda usar con ethereum. Luego, tendremos que adaptarla para cuantas más criptodivisas posibles, mejor. Aquí tengo una lista de las cien criptomonedas más importantes. 


  Pulsó el tabulador para abrir una hoja de cálculo.


  --¿Ordenadas según su capitalización bursátil? --le pregunté.


  --Más o menos, aunque he guardado en favoritos otras que creo que tienen futuro. --Como si pudiese adivinarme el pensamiento, añadió--: Puedo ocuparme de integrar argocoin yo, si te resulta demasiado… ya sabes. 


  Esbocé una sonrisa desafiante. 


  --No pasa nada. No me voy a morir por ello. Además, ¿quién mejor para integrarla, no?


  --Eso mismo pensé yo. 


  Le eché un vistazo rápido a la lista de proyectos de expansión. 


  --¿Vamos a escribir código adicional en la cadena de bloques o desarrollaremos cadenas laterales en la plataforma? 


  Me dirigió una mirada inquisitiva y supe que le había impresionado. Se me hinchó el pecho de orgullo.


  --Cadenas laterales --contestó--. Nos ofrecen más flexibilidad; así, podremos aguantar más tráfico en caso de que las comisiones por transacción de alguna criptomoneda se disparen. 


  --Con eso también conseguiréis ampliar el margen al procesar las transacciones --señalé.


  Jude se encogió de hombros de manera juguetona. 


  --Es verdad, queremos beneficiarnos de la diferencia entre tasas, lo admito. 


  Solté un grito ahogado. 


  --¿Una empresa que intenta obtener beneficios? ¡Pero será posible! --Cuando dejamos de reírnos, añadí--: Las cadenas laterales comportan mucho más trabajo que desarrollar código nuevo a partir de una infraestructura de cadena de bloques preexistente. 


  --Así es --coincidió--. Por eso estamos contratando a más personal. Owen no bromeaba sobre el montón de currículums que nos han enviado. Por cierto, me gustaría contar con tu opinión sobre los candidatos, pero eso lo dejaremos para la semana siguiente. 


  Asentí con la cabeza. 


  --¿Tenéis alguna hoja de ruta para la expansión que quieres que siga?


  Jude se reclinó en la silla y me sonrió. 


  --La teníamos, pero eso fue antes de contratarte. Actúa como si no hubiera límites. Tienes vía libre para abordarlo como quieras. 


  Le devolví la sonrisa y dije: 


  --Entonces será mejor que me ponga a trabajar. --Me puse en pie y dudé unos segundos--. ¿Jude? 


  Él inclinó la cabeza hacia mí. 


  --¿Sí? 


  --Sé que soy una bocazas --dije. Con cada palabra casi me moría de la vergüenza, pero me obligué a decirlas--. A veces yo también me pongo algo arisca, como Owen, pero voy a esforzarme mucho con este trabajo, para hacerlo bien. 


  --Es genial tenerte en el equipo --dijo mientras me iba y, a diferencia de Owen, no hubo ni rastro de burla en su tono. 


  Entré en mi despacho. ¡Mi despacho! Era más formal e impersonal que zona de trabajo en casa, pero era mío. Me habría hecho sonreír aunque no hubiera sido más que un taburete dentro de un armario.


  En cualquier caso, resultó ser miles de veces mejor que un ropero. Mi ventana daba al norte, lo que me ofrecía una vista llena de rascacielos altísimos que se alzaban hacia el precioso cielo azul, entre cuyos huecos apenas se vislumbraba la bahía. El despacho en sí era la mitad de grande que los de las esquinas, pero de todos modos era lo bastante espacioso para que cupiesen un escritorio, una silla de oficina, dos más para visitantes y otra mesa para reuniones a un lado de la habitación. Además de eso, había suficiente espacio para que yo hubiera puesto allí una mesa de billar si me hubiese apetecido. Durante unos segundos, me pregunté si traer la mesa de billar de la sala de descanso hasta aquí fastidiaría a Owen. 


  Sobre el escritorio había tres pantallas: la del medio estaba horizontal, mientras que habían girado las de los lados para que estuviesen en posición vertical. Era perfecto para visualizar sitios llenos de código. Melinda me había dejado una nota adhesiva en el teclado con el nombre de usuario y una contraseña temporal. Inicié sesión y cambié la contraseña a algo más seguro.


  Las pantallas estaban conectadas a un ordenador portátil muy grueso, que a su vez estaba conectado a un replicador de puertos. Con echarle un vistazo rápido a la red local vi que había una estación de trabajo empresarial en la esquina de la habitación a la que podría conectarme remotamente cuando necesitase más potencia. Y vaya si tenía potencia: ¡la estación de trabajo contaba con tanta potencia que podría haberla repartido por todo un crucero! 


  Abrí el programa de correo electrónico y vi que tenía un email de bienvenida de Melinda. Al cabo de unos minutos, me llegó otro mensaje de Jude en el que me daba una lista de los directorios de archivos y repositorios de código que íbamos a utilizar: uno para DEV (desarrollo) y otro para PROD (producción). 


  Empecé a contestarle al correo para agradecérselo y entonces me fijé en mi firma:


  



  AMBER MOLTISANTI


  INGENIERA SÉNIOR


  



  Al verla, me paré para sonreír antes de responderle. Tras varios largos años de intentar ir por mi cuenta, por fin había encontrado una empresa emergente increíble para la que trabajar. Era un sueño laboral hecho realidad, aunque uno de los propietarios fuera un imbécil como Owen.


  «Owen». Una sonrisa nueva y diferente me lleno el rostro. Abrí AT0M, el programa para desarrollar código. Había una cantidad tremenda de trabajo por hacer y tenía muchas ganas de ponerme con ello, pero antes había algo de lo que tenía que ocuparme. 
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  Owen


   


  Por más que quisiera, no entendía por qué esa mujer se ponía tan temperamental con la tontería de la azotea. Con eso no quiero decir que tuviese mal carácter por ser mujer. Eso no sería políticamente correcto y el presidente ejecutivo de una empresa emergente prometedora tiene que ser apropiado de acuerdo con las exigencias del sector. 


  Sin embargo, esa mujer en concreto tenía mal genio. Es la pura verdad. No tenía nada que ver con su género; habría tenido el mismo mal genio si hubiera sido un programador gordo con sotabarba.


  Había explotado durante la entrevista, algo de lo menos profesional. Si un hombre llamase a alguien «so puto» o «so puta», apostaría a que lo cancelarían antes de que tuviese tiempo de publicar una disculpa en las redes sociales, pero cuando alguien como ella lo hacía, se le daba otra oportunidad.


  No quería que la invitáramos a volver. Lo admito sin tapujos: era algo personal. No me gustaba contratar a gente que me gritaba que les comiese el coño en una entrevista de trabajo. Me parecía un buen criterio que seguir. Vale que era la única entrevistada que me lo había dicho jamás, pero seguiría la misma lógica para cualquier otra persona. 


  No obstante, confiaba en Jude como en un hermano. Más que eso, como un socio. Él había estado al frente de la batalla conmigo cuando las cosas se habían puesto difíciles. Me había cubierto las espaldas, había pasado por lo mismo que yo. Nadie más entendía lo mucho que había trabajado para llegar hasta donde estaba a parte de Jude, ya que él había estado a mi lado desde el principio, sudando y dejándose la piel con la misma persistencia.


  Además, Jude era un tipo humilde. Solía seguirme la corriente sin crear tensión, así que, cuando se plantó y me exigió que le diésemos otra oportunidad a esa loca que iba soltando «so puto» por ahí, supe que lo decía con la máxima seriedad. Así pues, accedí a que le hiciéramos una oferta a pesar de todo porque soy buena persona y puedo centrarme en el panorama general en vez de en lo histérica que se había puesto. 


  ¿Y cómo me lo había agradecido? Montando otro pollo en mi despacho. Que más daba. Ahora era problema de Jude. Mientras se sentara en su escritorio y convirtiese el café en código, no me importaba cómo se comportase.


  Marqué el número de nuestro equipo de abogados para mi siguiente llamada, que acabó durando tres horas. Hablamos de los detalles de la propuesta de inversión. Normalmente, las rondas de financiación de serie A solían ser más directas, pero Furio Rossi no era un inversor corriente; era de la realeza italiana.


  Vale, técnicamente en Italia habían disuelto la monarquía y las casas reales en 1946, pero, aún sin el título de duque, la gente trataba a Furio como si lo fuera. Igual que con la primera «o» en «bourbon». Nadie la pronuncia, pero todo el mundo sabe que está allí. 


  Además, tenía una obscenidad de dinero. Era el heredero de la fortuna de la familia Rossi. ¿Y qué es mejor que un título de duque? Una cuenta bancaria con tres mil millones de euros. 


  Mientras escuchaba a los abogados hablar de minucias aburridas sobre el contrato de la financiación de serie A, me pregunté por qué Furio quería invertir en nuestra compañía. En su patrimonio contaba con dieciocho mil hectáreas de terreno en las colinas ondulantes entre Roma y Nápoles. Era el propietario mayoritario de once bodegas y suministraba uvas a otras treinta como mínimo. El yate de su familia era tan grande que podría hacerle frente a la Marina italiana. ¡Incluso tenía un helipuerto propio en la proa, por el amor de Dios! 


  En resumidas cuentas, Furio Rossi tenía más dinero del que podría gastarse jamás en la vida. Dinero de verdad, además, no ligado a opciones de compra de acciones. Dinero de generaciones de riqueza. No necesitaba involucrarse con una empresa de tecnología especulativa.


  Pero, bueno, si él quería invertir en ACS y mejorar la oferta de los demás inversores de Silicon Valley con los que habíamos tanteado el terreno, ¿quién era yo para impedírselo? Yo sonreiría y le estrecharía la mano mientras me quedaba con sus euros con mucho gusto, a pesar de que quisiera una parte mucho mayor (un cuarenta y cinco por ciento de la empresa) que cualquier otro inversor. 


  Llamaron a la puerta. Las ventanas estaban esmeriladas, así que pasé la mano por debajo de la mesa y pulsé el botón que desactivaba el efecto. La silueta esbelta de Melinda estaba de pie al otro lado de la puerta con un sándwich en la mano. Puse el teléfono en silencio y le hice un gesto para que entrase.


  --Ya hemos terminado con la información bancaria --dijo--. Sin contratiempos. 


  --Genial. ¡Sabía que conseguirías doblarlos! --Señalé el sándwich que tenía en la mano con la cabeza--. Pensaba que eras vegetariana. 


  --Lo soy. Esto es para ti. Para recordarte que comas. 


  Dejó el sándwich en la mesa y el estómago me rugió nada más verlo. 


  --¿Qué haría yo sin ti? --dije mientras empezaba a quitarle el plástico deprisa. 


  --Morir de hambre, quizás. Y, entonces, yo me quedaría sin trabajo. 


  --Recuérdame que te dé un aumento. --Mordí el bocadillo y saboreé el corte grueso de pavo con la mostaza fuerte mientras los abogados discutían entre sí sobre alguna nimiedad en el contrato que no importaba. Cuando alcé la vista, Melinda seguía allí de pie--. ¿Algo más? 


  Cruzó los brazos por debajo de los pechos, lo que sabía que era mala señal. 


  --Te pareces mucho a mi novio, ¿sabes? Él también es terco como una mula.


  --¿Conoceremos a este novio misterioso algún día? --le pregunté--. Empiezo a pensar que no existe. Dijiste que ahora mismo no trabaja y que se pasa el día haciendo el vago en el apartamento. ¿Por qué no lo traes? 


  --A él también se le da bien cambiar de tema --respondió secamente--. Lo que intento decir es que ambos sois testarudos y que tienes que pedirle disculpas a Amber. 


  Me tragué el bocado del sándwich. 


  --Ya, claro. Tiene suerte de que la perdonase, aunque no se disculpase de verdad. No suele pasar mucho que alguien se salga de rositas después de llamar «so puto» a su jefe. 


  --Yo estaba allí, en Marcello's --dijo Melinda--, aunque solo oí la disputa desde dentro. Sí que fuiste algo «so puto». 


  Me reí. Eso era lo que me gustaba de Melinda: era directa, y de una manera alentadora, no como Amber. Solo habíamos contratado a Melinda hacía un mes, pero ya me daba la sensación de que llevaba toda la vida trabajando con nosotros. Sin ella, no habríamos hecho nada. Y, además, era más lista que el hambre. 


  --Armó un escándalo delante del Sr. Rossi --dije--. Tuve que echarla.


  --Podrías haberlo hecho con más amabilidad.


  --Uno no llega a dónde estoy siendo amable --dije.


  Se le tensó la mandíbula un poco más. 


  --Aun así, deberías disculparte.


  --Va a ser que no, Melinda. 


  --Se me da bien analizar a la gente, Owen --insistió--. Es como un superpoder. Y Amber tiene pinta de ser alguien a quien no querrías tener como enemiga. 


  --¿Qué va a hacer? ¿Insultarme? Después de «so puto», costaría encontrar algo peor. 


  Melinda se encogió de hombros, me miró como si estuviese cometiendo un gran error y, luego, se marchó del despacho. «¿Cómo es que todo el mundo intenta decirme cómo debo actuar?», pensé mientras recogía para terminar el día laboral. «Deberían acatar lo que yo les diga, no al revés». 


  Me pasé por el despacho de Jude para decirle adiós y, luego, me detuve frente al de Amber. Estaba encorvada sobre el teclado, la postura terrible de una programadora concentrada. La saludé a través de la puerta de cristal y ella alzó la mirada y me sonrió antes de devolverme el saludo. «¿Lo ves? Ya está todo olvidado». 


  Normalmente, no saldría del despacho tan temprano, pero ese día los Lakers iban a jugar contra los Warriors en casa. Tenía un abono de temporada, pero esa noche era especial, ya que había cambiado mis entradas con un amigo para conseguir asientos a pie de pista. Quería burlarme de LeBron James en toda su cara cuando los Warriors les ganasen por veinte puntos.


  Pedí un Uber y, para cuando fui a la planta inferior y hablé con Melinda durante unos minutos, ya me estaba esperando. Empezaba barajar la posibilidad de contratar un chófer privado. Ahora que nuestro valor neto aumentaba junto con nuestra fama, corría cierto riesgo al subirme a un coche cualquiera con un conductor al que no conocía. La única razón por la que todavía no había contratado a un chófer era porque Jude decía que nos daría una imagen demasiado pretenciosa. 


  A mí no me lo parecía. En este negocio, uno no podía parecer demasiado importante. Aun así, esperé. Quizás cuando ACS consiguiera el tan aclamado estatus de «unicornio», por fin me lanzase.


  Mi apartamento estaba en la planta más alta del edificio Grosvenor de la calle California. A diferencia del rascacielos enorme en el que Jude solía vivir, el edificio Grosvenor solo tenía seis plantas, lo que le daba un aire más lujoso e íntimo.


  Miré hacia la cámara que había en mi puerta, que utilizaba el reconocimiento facial para comprobar mi identidad y ver que estaba solo. Si alguna vez traía a invitados al apartamento, lo preprogramaba en el ordenador con tiempo. De esa manera, si alguien me robaba en la calle y me obligaba a dejarle pasar al apartamento, el ordenador lo reconocería y llamaría a la policía.


  Estar en la planta más alta significaba que disfrutaba de un techo abovedado y unas ventanas grandes y diáfanas. El suelo estaba hecho de láminas de sándalo de Brasil y varios frescos decoraban las dos paredes principales del salón. 


  --Consejera, desactiva la seguridad --dije.


  La voz suave y atiplada de Marina Sirtis respondió desde un altavoz del techo: 


  --Seguridad desactivada. Bienvenido a casa, Owen. 


  Todo el apartamento estaba conectado a un sistema de IA domótico que había desarrollado yo mismo, con órdenes activadas por voz que se podían dar desde micrófonos que había en todas las habitaciones. La IA lo controlaba todo, desde los pomos con cerradura de mi vestidor hasta el termostato y la lista de la compra de la nevera inteligente. «¡Qué suerte vivir en esta época!». 


  Tux, mi gato de color naranja atigrado, bajó del sofá de un salto y fue hacia la puerta de la terraza privada. Abrí la puerta para él para que pudiese subirse a la silla de la terraza y observar la ciudad. Delante de mí, se alzaban varios rascacielos. El puente Bay Bridge asomaba entre dos edificios al este y justo hacia el norte se encontraba un pedazo de tierra que sabía que era la isla de Alcatraz. A mi izquierda, el sol empezaba a ponerse lentamente y un desfile de nubes se alzaba por la bahía. Esa noche haría frío. 


  --Consejera, pon las luces de proximidad --dije.


  --Luces de proximidad activadas --respondió la IA domótica obediente. 


  Mientras caminaba por el apartamento, las luces se fueron encendiendo de manera automática cuando me acercaba a ellas y se fueron apagando detrás de mí. Al principio había planeado utilizar micrófonos que se activaran con en el ruido ambiental para detectar dónde me encontraba, pero Tux los alertaba todo el tiempo al correr por la casa y jugar con sus peluches. Ahora, detectaba mi posición a través de protocolos de enlace por Bluetooth con el teléfono que llevaba en el bolsillo. 


  Abrí el ordenador portátil de mi dormitorio y lo coloqué al borde de la cama. La pantalla titiló de manera extraña mientras se reactivaba, pero apenas fue unos segundos. Abrí el programa de correo electrónico y vi que me habían llegado veinte emails nuevos desde que había salido del Uber y entrado en el apartamento.


  --¡Joder! --refunfuñé--. ¿Qué hora es en Italia? ¿Acaso no duermen nunca? 


  --En Roma, Italia, son las dos y catorce de la mañana --respondió la IA domótica servicial.


  --Muchas gracias, consejera. 


  --Con mucho gusto --respondió sin detectar el sarcasmo. 


  Entré en mi vestidor grande y me cambié para ponerme unos vaqueros. Luego, abrí una segunda puerta, que reveló mi armario para zapatos. Había más de cien cajas de zapatos sobre zapateros de manera ordenada, todas impolutas como si acabasen de salir de la tienda. Después de pensármelo durante unos segundos, escogí una caja especial en lo alto del zapatero: mis Air Jordan 12, de estilo retro, de color rojo y negro. Me ayudarían a recordarle a LeBron quién era el mejor jugador de baloncesto de todos los tiempos. 


  Le eché un vistazo al perchero de trajes con una punzada de arrepentimiento. Me hubiese encantado llevar un traje elegante al partido. Me habían hecho todos los trajes a medida minuciosamente y yo me había mantenido en forma, así que me quedarían genial, pero la gente de esa ciudad no respetaba a los hombres con traje. Creían que los genios de la tecnología multimillonarios debíamos vestir como si fuésemos vagabundos. Era el equivalente milenial de llevar un Rolex. 


  Por lo tanto, me vestía informal. Aparte de mis zapatos, nadie me miraría dos veces con los vaqueros y la camiseta de manga corta, aunque la camiseta blanca costase más de doscientos dólares. Mientras me ataba los cordones de las Jordan, con tanto cuidado como si fuese un cirujano suturando una herida, dije: 


  --Consejera, envía una notificación al Chase Center de que llegaré por la entrada trasera. --Terminé de atarme una de las deportivas y empecé con la otra antes de darme cuenta de que la IA domótica no me había respondido--. Consejera, envía una notificación al Chase Center de que voy a llegar por la entrada trasera con seguridad extra --repetí.


  Silencio. Lo primero que pensé era que el micrófono del vestidor había dejado de funcionar. De ser ese el caso, cambiarlo sería una lata. Los micrófonos eran un pedido personalizado de Singapur y solían tardar al menos un mes en fabricarlos. Fui hasta el borde del vestidor para que uno de los otros micrófonos detectase mi voz y dije: 


  --Consejera, comprueba el estado del micrófono. --Más silencio--. ¿Consejera? --vociferé, como si eso fuese ayudar--. Sistema de IA domótica, informa de la situación. 


  Por fin respondió una voz a través del altavoz del techo, pero, en vez de ser la voz relajante de Marina Sirtis, esa voz estaba llena de desprecio, 


  --¿Una robot de IA femenina? ¡Joder, menudo estereotipazo! 


  «Amber». 


  --¿Qué coño estás haciendo? --le pregunté--. ¿Cómo te has metido aquí? 


  --Pues es obvio --contestó con la voz algo distorsionada desde el altavoz--. A menos que seas tonto de remate.


  «Me ha jaqueado la red doméstica». Noté que empezaba a formar puños con las manos ante tal intrusión tanto personal como profesional. 


  --Acabas de cometer un gran error --gruñí--. Si crees que voy a dejar que una zorra programadora…


  --Eso no se dice --me regañó--. Voy a tener que azotarte. 


  De repente, los servomecanismos de la pared cerraron las puertas del vestidor. Me eché hacia atrás de un brinco para evitarlas y me salvé por poco de que se me pillaran los dedos mientras la cerradura de emergencia se activaba. Agarré el mango y tiré de él, pero la puerta no se movió.


  --¡Consejera, abre la puerta! --grité. 


  --Tu esclava misógina del apartamento se está tomando un descanso --dijo Amber--. Ahora estamos solos tú y yo, encanto. 


  Apreté los dientes y me saqué el teléfono del bolsillo para deshacer las órdenes de la puerta, pero, en cuanto hube escrito la contraseña, la pantalla táctil dejó de funcionar. Por mucho que aporrease los iconos en ella, no se abría nada. A pesar de eso, podía ver todo cuanto ocurría en el teléfono. Amber lo controlaba mientras yo lo miraba con impotencia. El calendario de Outlook se abrió y ella seleccionó el partido de los Lakers.


  --¿Baloncesto? Estás demasiado ocupado para eso --dijo Amber. 


  El elemento del calendario desapareció y lo sustituyó una reunión que ocupaba las cuatro horas siguientes. Amber le dio un nombre rápidamente: MASTURBÁNDOME CON PORNO DE ENANOS. 


  --¿Qué cojones haces? --dije entre dientes--. Muchos inversores tienen acceso a mi calendario público. ¡Van a ver eso!


  --Ay, claro. Perdona, ahora te lo cambio. Amber eliminó la reunión y creó otra: MASTURBÁNDOME CON PORNO DE PERSONAS CON ENANISMO. 


  --¿Ya es más políticamente correcto? --preguntó. Volví a intentar abrir la puerta a la fuerza. Cuando no se movió, solté un gruñido de frustración--. Intento pensar en alguna broma sobre estar en el armario --dijo la voz desde el techo--. Pero no se me ocurre nada ingenioso. Ya te avisaré cuando lo tenga. 


  --Me las vas a pagar. 


  --¿Qué pasa? --preguntó Amber de manera condescendiente--. ¿No te gusta que alguien te joda los planes? 


  Yo era rico, y la riqueza comportaba poder. Estaba acostumbrado a que todo el mundo me tratase de una manera determinada, en todo momento. La gente se desvivía por conseguir mi atención y aprobación. Me adulaban y se arrastraban. ¡Ni de lejos intentaban joderme! Estar indefenso en el vestidor no era algo a lo que estuviese acostumbrado. Y no me gustaba ni un pelo de los huevos.


  --¿Todo bien por ahí? --me preguntó Amber--. No quiero que te mees encima, así que te ayudaré a salir. 


  La cerradura de seguridad se desbloqueó y la puerta del armario se abrió. Me obligué a salir del vestidor sin mostrar lo más mínimo el apremio que sentía. En cuanto hube salido, la puerta de mi dormitorio se cerró y me quedé confinado dentro. La puerta del baño se abrió y la luz se encendió.


  --Levantaría la tapa del retrete para ti, pero al parecer el inodoro es el único objeto de tu casa que no es inteligente --dijo Amber--, así que voy a tener que confiar en ti. Pero no te olvides de sacudírtelo y lavarte las manos. 


  --¿Qué quieres? --le pregunté.


  Del altavoz provinieron unas carcajadas. 


  --Ya sabes lo que quiero. 


  --¿Hacerme quedar en ridículo?


  --Quiero que me devuelvas mis dos mil dólares. Del depósito de la azotea. 


  Di un respingo. 


  --¿Has infringido una docena de leyes sobre seguridad informática solo por dos mil dólares?


  --Sip. 


  --No te creo. 


  --No pasa nada --contestó--. Te puedes quedar en la habitación y darle vueltas un rato. Yo tengo toda la noche. 


  Apreté tanto la mandíbula que me empezó a doler. 


  --No puedo devolverte el dinero si me encierras en esta habitación. 


  Durante unos segundos todo estuvo en silencio y, entonces, la puerta del dormitorio se abrió con las bisagras electrónicas. Fui hasta la cocina con calma. El sol empezaba a ponerse al otro lado de la ventana, cubriendo el cielo de San Francisco de tonos morados y anaranjados. Tux estaba sentado en la encimera de la cocina y movía la cola confuso mientras miraba hacia arriba en busca de la voz desconocida que provenía de los altavoces del techo.


  De repente, empezaron a parpadear todos los objetos electrónicos de la habitación: la luz del techo, el horno, el microondas… Incluso la cocina de gas titiló como una burda imitación de un espectáculo pirotécnico. Tux dobló las orejas y bufó enfadado.


  --¡Buuuuuu, ruidos fantasmales para asustarte! --susurró Amber--. ¡Aquí el fantasma de las Navidades de los so putos! ¡Debes expiar los pecados que cometiste como machito informático, Owen! ¡ARREPIÉNTETE! 


  Las luces siguieron parpadeando y los electrodomésticos se encendieron y apagaron durante otros diez segundos antes de interrumpirse de repente tan deprisa como habían empezado.


  --¿Sabes qué tipo de abogados puedo permitirme? Cuando haya terminado contigo, nunca volverás a trabajar en esta ciudad --la amenacé--. Y eso es si consigues salir de la cárcel. 


  --Entonces será mejor que le saque partido a la situación --respondió--. Deberías ponerte las gafas de sol, colega. Esas luces led se pueden atenuar, así que voy a ver cuánto puedo aumentar su intensidad antes de que exploten. 


  Las luces del techo se volvieron más radiantes, pero yo me acababa de fijar en las gafas de sol, que llevaba colgadas del cuello de la camisa. «Un momento». Dentro de mi casa no había cámaras. Solo fuera. Lo había diseñado así a propósito: los micrófonos eran una cosa, pero no me gustaba la idea de que mi IA me grabase en todo momento, y ese episodio con Amber reforzaba mi paranoia. 


  Me había colgado las gafas de la camisa cuando estaba en el vestidor. Antes de eso, no las llevaba conmigo. Además, tenía el teléfono en el bolsillo, así que Amber no habría podido usar esa cámara para espiarme. Por lo tanto, me veía de alguna otra manera. 


  Entonces me di cuenta de dónde estaba la chica. Abrí el cajón de la cocina en el que guardaba trastos varios, por no mencionar algunos aparatos electrónicos muy útiles. Luego, miré hacia mi terraza privada y sonreí. «Ha llegado la hora de ajustar cuentas». 
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  Amber


   


  Estaba sentada en un banco del parque delante del apartamento esnob para ricachones de Owen, que estaba en la parte rica y exclusivista de la ciudad, y sonreía mientras escribía en el ordenador portátil. El apartamento inteligente de Owen era bastante guay. Se notaba que lo había creado todo a medida. Su código era caótico, pero servía para lo que tenía que servir. Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, me habría impresionado.


  Sin embargo, también me parecía muy fácil de explotar, sobre todo después de que se llevara el ordenador portátil de ACS a casa y lo conectase a su red doméstica. Gracias a eso, había podido colar un troyano entre su cortafuegos. 


  Sonreí ante lo que me mostraba el ordenador portátil. En el sistema de su IA domótica había un mapa del plano de su apartamento, en el que se veían todos los micrófonos y altavoces del lugar. Cuando se acercaba a uno de los micrófonos, este se ponía de color verde en el mapa y, cuando se alejaba lo bastante, rojo. Así pues, veía cómo andaba por su casa con tanta claridad como si yo misma estuviese allí. Era como el mapa del merodeador de Harry Potter. 


  Cuando revelé mi presencia y lo encerré en el vestidor, oí el miedo en su voz. Bueno, estaba enfadado más que nada, pero también tenía algo de miedo, escondido tras la superficie. Ese sonido me extasiaba. «Esto es lo que pasa cuando le arruinas el cumpleaños a mi hermana», pensé. 


  Disfrutaba haciéndolo sufrir, sobre todo cuando fue a la cocina. Desde el banco del parque de la calle de enfrente vi cómo caminaba hacia la cocina y se crispaba cuando empecé a encender y apagar las luces. Me satisfacía mucho más que verlo en la pantalla del portátil. Estaba allí de pie, mirando el techo como si a su casa la hubiera poseído un demonio tecnológico furioso, con una camiseta de manga corta de color blanco y unas gafas de sol caras colgadas del cuello. 


  No solo jugueteé con todo lo que veía allí, sino que, además, programé su nevera inteligente para que le enviara 200 000 correos electrónicos recordándole que tenía que comprar huevos. La tecnología era un arma de doble filo: con las prestaciones nuevas venían nuevas formas de explotarlas.


  Entonces, le dije en broma que se pusiera las gafas de sol, pero Owen no reaccionó como me había imaginado. De repente, se quedó en silencio. Durante unos segundos me pareció que miraba por la ventana hacia mi dirección. Luego, fue hacia la puerta de la terraza e intentó abrirla.


  --De eso nada --me burlé--. No hace falta que salgas. Todos los vecinos te oirían pidiendo ayuda a gritos. Sería demasiado embarazoso para ti. 


  Owen no respondió. Volvió hacia la cocina con tranquilidad, se subió a la encimera y toqueteó el pestillo de la ventana, que se abrió, ante lo cual solté una palabrota en voz baja. Las puertas se controlaban de manera electrónica, pero esa ventana solo contaba con un cierre manual.


  --¡No lo hagas! --dije--. ¡Tienes tanto por lo que vivir! Lo supongo, al menos. Puede que después de todo seas un fracasado. 


  Owen sacó la cabeza por la ventana y miró hacia abajo. Estaba en la quinta planta. Había una distancia de unos treinta metros hasta el suelo. Entonces, pasó una pierna al otro lado de la ventana.


  --Oye --dije nerviosa--, basta de bromas. Si estás tan desesperado por salir, abriré la puerta delantera… 


  --No necesito tu ayuda --me respondió, con la voz amplificada por el micrófono de la cocina. 


  Se me aceleró el corazón. 


  --Espera, Owen… 


  Pasó la otra pierna al otro lado de la ventana y empezó a descolgarse despacio hasta que llegó a tocar con los pies un nicho de la cara exterior de la pared. Encontró otro hueco y bajó hasta que se agarró a él con ambas manos y le quedaron colgando los pies en el aire.


  --¡Maldita sea! --dije entre dientes--. Si un multimillonario se mata porque no aguanta una broma… 


  El corazón me retumbaba en los oídos mientras veía cómo descendía hasta la ventana del apartamento que tenía debajo. Con un solo error caería en picado contra la acera de piedra y mi broma se convertiría en un delito mucho más grave. Sin embargo, Owen se movió con destreza de ventana en ventana con movimientos bien calculados. Cuando llegó a la primera planta, por fin se soltó y se dejó caer lo que quedaba de distancia hasta aterrizar de pie con cuidado en la acera. El pelo a capas se le sacudió y volvió a su sitio como si acabase de salir de la peluquería. 


  Me quité los auriculares de diadema e intenté aparentar calma mientras se acercaba a mi banco. Parecía contento, pero también estaba enfadado; colérico, de hecho. Yo también lo habría estado de encontrarme en su posición. Había formado puños con las manos a ambos lados del cuerpo. 


  Me obligué a sonreír y le dije: 


  --Se te da muy bien trepar. Spiderman no le haría daño a una chica, ¿verdad? 


  Owen se sentó al otro lado del banco para dejar un hueco entre ambos. Pasó un brazo por el respaldo del banco y se miró los zapatos de manera absorta, que parecían retro y caros.


  --Me pasé cuatro años entrenando en el rocódromo. 


  --Era de esperar. Todos los escaladores a los que he conocido en la vida han sido unos capullos. 


  --¿Conseguiste entrar a través de mi ordenador portátil de ACS? --me preguntó como si nada.


  Asentí con la cabeza. 


  --En la oficina compartimos la misma red. Pude acceder a ella con privilegio de administrador gracias a los permisos del sistema de archivos de los repositorios de código. 


  --Y tras colarte en mi red doméstica… --Owen negó con la cabeza y se quedó mirando su apartamento--. Aunque has infringido un montón de leyes e incumplido el acuerdo de acceso digital que firmaste en ACS esta mañana, me has impresionado un poco. 


  --No quiero tu aprobación --le respondí--. Quiero que me devuelvas mis dos mil dólares de los huevos. 


  Se volvió para mirarme. La expresión de suficiencia que esbozaba, con ese rostro tan atractivo y acostumbrado a conseguir lo que quería, era exasperante. 


  --No creo que los dos mil dólares tengan nada que ver con esto.


  --Pues sí, de veras que sí --respondí. 


  --Creo que quieres que te despidamos. 


  Solté una carcajada entrecortada. 


  --¿Por qué iba a querer que me despidáis? Es el trabajo de mis sueños. 


  La sonrisa de Owen se volvió más pronunciada. Me costaba mirarle a los ojos verde esmeralda, que parecía que me atravesaran y vieran más allá de lo que estaba sentado físicamente con él.


  --Jude no es el único que buscó información sobre tu experiencia. Vi las entrevistas a las que has ido estos últimos años: Visa, Helix, Alphabet… Conozco a gente en cada una de esas empresas e hice algunas llamadas. Todo el mundo dijo lo mismo: que la entrevista iba bien hasta que decidiste hacer tonterías. En Visa, les exigiste un sueldo el doble de alto del que pagaban a sus ingenieros sénior. En Helix, insultaste el modelo del portátil de la entrevistadora. Y, en Alphabet, casi estabas en medio de firmar el contrato laboral cuando, de repente, tiraste el bolígrafo y empezaste a criticar los métodos de recopilación de datos de Google. 


  --Tengo un listón alto --contesté a la defensiva--. No pienso trabajar para una empresa que le roba la información a todo el mundo y luego finge que es de los buenos. 


  Owen negó con la cabeza despacio, sin atenuar la sonrisa. 


  --No, no es eso. O sea, sí que tienes el listón alto, pero creo que te cargaste todas esas entrevistas a propósito.


  Intenté reírme, pero me salió una risa forzada. 


  --¿Por qué iba a…? --pregunté. 


  --Porque en el fondo sabes que no eres lo bastante buena--respondió cortándome, tras lo cual hizo un gesto en el aire como un filósofo que reflexionase sobre la vida--. Te aterroriza que cuando empieces a trabajar para una empresa llena de programadores de verdad, te des cuenta de que no eres tan impresionante como crees. Y lo peor de todo es que el resto de la gente también se dará cuenta. Por eso, saboteas las oportunidades antes de que lleguen a ese punto. Prefieres perder el trabajo por gilipolleces a fracasar por tu incompetencia. 


  No habría podido hablar por mucho que quisiera; se me había congelado la garganta. Owen negó con la cabeza despacio y volvió a mirar su apartamento mientras continuaba:


  --Esta tontería sobre el depósito de la azotea no es más que tu última excusa para cargarte el trabajo de tus sueños y volver a tu cueva de autocompasión. Bua, bua. Ayudaste a desarrollar una criptomoneda que vale miles de millones de dólares y, luego, retiraste el dinero demasiado temprano. Deja que te diga algo, Amber: a nadie le importa. Todo el mundo de esta ciudad casi lo consigue. Conozco a una docena de tipos que aseguran que a ellos se les ocurrió primero el concepto de Twitter o Uber. Qué más da. El pasado no significa nada. Lo único que importa es seguir adelante, lo que vas a hacer después. 


  Volvió a clavar esos ojos verdes en mí. Me veía. Entera, como si estuviese desnuda delante de él. Y me volvió a sonreír mientras sentenciaba:


  --Quieres que te despida para que puedas volver a casa y decirle a la gente que el fundador de ACS es un capullo que no aguanta ni una broma. Pues bueno, no voy a darte esa satisfacción. --Tendió la mano hacia mí y, durante una milésima de segundo pensé que iba a quitarme el portátil Alienware y tirarlo al suelo. En vez de eso, me quitó el teléfono móvil--. Desbloquéalo.


  Sin saber qué hacer, puse el código y se lo devolví. Él deslizó el dedo por la pantalla en busca de algo en concreto, abrió una aplicación (la de mi cartera de criptodivisas) y tomó su teléfono para colocarlo justo encima de la pantalla del mío, tras lo cual me lo devolvió. Entonces, vi una transacción nueva en mi cartera: Owen había depositado el equivalente de dos mil dólares en criptomonedas. Pero no eran ni de bitcoin ni ethereum ni dogecoin. Eran el equivalente a dos mil dólares en argocoin. 


  --Me imaginaba que querrías recuperar un poco de esto, ¿no? --Esbozaba una sonrisa victoriosa y cruel--. Solo te quedan otros cientos de millones más y volverás a estar como en el principio. Hasta mañana en la oficina. 


  Se rio mientras se alejaba del banco y toda la satisfacción que había sentido al jaquearle el apartamento se desvaneció sin dejar rastro. 
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  Amber


   


  Al día siguiente, casi no fui al trabajo. Habría sido mucho más fácil quedarme en la cama con el teléfono móvil, navegando por Twitter en busca de noticias negativas para darme un atracón de desgracias, mientras me preguntaba si duraría más como barista de Starbucks o preparando hamburguesas en el In-N-Out. Lo único que me obligó a levantarme y ponerme unos vaqueros limpios fue la expresión de suficiencia de Owen de la noche anterior. Haría cualquier cosa para borrarle esa sonrisa de la cara. 


  Iba a demostrarle que se equivocaba. No intentaba sabotear mi oportunidad allí. «Pero eso hice», me susurró una voz en la cabeza. «Por eso le jaqueé el portátil del trabajo y su apartamento, y esa es la razón por la que eché a perder las entrevistas de trabajo de las demás empresas».


  Melinda meneó un dedo hacia mí cuando aparecí por la puerta.


   --Aquí nos tomamos la seguridad muy en serio, Amber. Transgredir el equipo de un compañero de trabajo supone una vulneración de la confianza enorme, tanto empresarial como personal. Sin embargo, Owen ha insistido en que te lo deje pasar. --Arqueó una ceja mientras me miraba--. Aun así, inspeccionaremos tu acceso al sistema de archivos de ahora en adelante. En el futuro, será la policía, y no yo, quien se encargue de cualquier infracción que cometas. 


  --Entendido --dije secamente.


  Entonces, me sonrió con simpatía. 


  --¡Genial! Hoy tenemos un día muy ajetreado. Te he enviado cuatro entrevistas de trabajo que llevaremos a cabo. Lee los currículums de cada aspirante antes de que se presenten aquí. 


  Cuando subí a la segunda planta, deambulé por la zona encaminada hacia el despacho de Owen. El efecto esmerilado de las ventanas estaba desactivado y lo vi sentado en la cama, con los pies sobre el escritorio mientras se pasaba una pelota de tenis de una mano a la otra. Parecía que estuviese en medio de una conferencia telefónica. Aunque estaba en su campo de visión, no miró hacia mi dirección ni una vez. «Vale, pues que así sea».


  Jude estaba en su despacho. Levantó una mano y me sonrió para saludarme, tras lo que le devolví el gesto con la cabeza antes de entrar en mi despacho y prepararme para trabajar. Me pasé las primeras dos horas de la mañana repasando la hoja de ruta para la expansión de ACS. Planeé cada meta a gran escala que Jude me había explicado y detallé todos los subobjetivos que teníamos que lograr para alcanzar cada una. Entonces, los dividí en funciones, programas y rutinas individuales que había que programar.


  Nunca había trabajado en un proyecto tan grande, ni siquiera cuando había ayudado a crear argocoin. Sentí una gran satisfacción al ver el panorama completo de nuestro objetivo principal (adaptar la plataforma a más criptomonedas) y, luego, desglosarlo en partes subsiguientes. Para cuando terminé, había creado un diagrama de Gantt y otro radial que explicaban el proyecto entero. Gracias a ellos, cuando contáramos con más programadores, podría asignarles tareas concretas con facilidad y ellos podrían ponerse con ellas de inmediato.


  Me serví otra taza de café y tomé una barrita energética de la cocina, tras lo cual me senté y empecé a trabajar en el código de una de las tareas más pequeñas del proyecto. Así, iría mimando poco a poco la enorme montaña de trabajo que se alzaba ante mí. Resultaría más fácil hacerlo cuando tuviéramos a docenas de personas en el equipo, pero, hasta entonces, me sentaría bien armarme con un pico y ponerme manos a la obra sola. 


  Con la música tecno sin letra que sonaba a todo volumen en mis auriculares, pillé un buen ritmo de trabajo durante un tiempo. Lo único que hacía que levantase la vista de la pantalla era cuando Jude pasaba por delante de mi despacho. Intenté que no pareciese que lo miraba de una manera descarada, pero le observaba por encima de la pantalla del medio. Las gafas elegantes, las mejillas llenas de pecas, los ojos de color azul intenso que en ese día iban a juego con la camisa de botones… «Es mi jefe», pensé. «No el tipo con el que coqueteé en el bar».


  Seguramente hubiera continuado trabajando durante horas de no ser por Melinda, que apareció ante mi puerta y llamó a ella. 


  --Hola. Siento interrumpirte. El primer candidato ya ha llegado. 


  --¡Ah! Vale, perdona, voy ahora mismo. 


  --¿Te ha dado tiempo a analizar su currículum?


  --Claro --le mentí.


  Terminé el programa en el que trabajaba, recogí mi ordenador portátil y salí del despacho. Jude subía por las escaleras mientras yo bajaba, con una taza de café en la mano y una sonrisa en el rostro. Me detuve en lo alto de la escalera para esperarlo. 


  --He terminado la hoja de ruta para la expansión --dije con un dejo de orgullo en la voz. 


  Ladeó la sonrisa. 


  --Ya lo he visto. Iba a escoger dos de las tareas para trabajar en ellas hoy. 


  --No te olvides de apuntarlo en el diagrama de Gantt, para que sepa cuáles son. 


  --Por supuesto. --Carraspeó y, durante un instante, me volvió a parecer el chico tímido del bar--. Me han contado lo que hiciste anoche. 


  Hice una mueca de vergüenza. 


  --Me preguntaba si ibas a sacar el tema. Solo le jaqueé el portátil a Owen. No toqueteé nada de por aquí. Quiero que sepas eso.


  --Claro, lo supuse. Es decir, esperaba que así fuera. En realidad es bastante gracioso. Antes de que llegases, Owen se ha pasado toda la mañana alterado. Supongo que se rayó las zapatillas de deporte mientras salía trepando por la ventana. Son de colección o algo así. 


  Intenté ocultar una sonrisa, pero me fue imposible, así que opté por sonreír a rienda suelta. 


  --Deberías haberlo visto. Después de meterme en su red, exploté una vulnerabilidad de inyección SQL de su nevera inteligente para conseguir el privilegio de administrador de su IA domótica. 


  --Ya le dije que los electrodomésticos inteligentes son una pesadilla para la seguridad. --Jude negó con la cabeza de asombro--. Me sorprende muchísimo que no te haya despedido. No sé por qué, pero no creo que vuelva a dejar que te vayas de rositas.


  «No me ha despedido porque sabe quién soy en realidad». Eché un vistazo hacia atrás en dirección a la oficina de Owen. Apenas podía ver su escritorio desde allí, pero sí a él, que me sonreía con suficiencia. 


  --Tengo una entrevista --dije mientras le asentía a Jude y bajaba por las escaleras. 


  Al sumergirme con el trabajo esa mañana, había logrado olvidarme de lo que Owen me había dicho, pero entonces las palabras me resonaron en la cabeza como si las anunciaran por megáfono. «Siempre te cargas las oportunidades porque te da miedo fracasar, porque no eres tan buena como te crees».


  Me resultaba extraño que alguien me reprochase mi actitud con tanto acierto. Era como si se hubiese colado en mi mente, me hubiese leído los pensamientos y, luego, me los hubiera repetido en voz alta. Eso ya me hubiera desconcertado en cualquier escenario, pero me turbó aún más viniendo de alguien como Owen March. 


  La primera entrevista fue con un programador llamado Sanjay Matthews. Mientras Melinda hablaba con él sobre su formación y experiencia, saqué su currículum deprisa y leí por encima los apartados pertinentes. Él respondió las preguntas de Melinda con destreza y seguridad. 


  --¿Tres años trabajando con Ruby? --le pregunté cuando me tocó hablarle--. Eso es mucho más que la mayoría de gente. Todos mis conocidos se hartan al cabo de dos años y vuelven a lenguajes de script básicos. 


  Sanjay esbozó una sonrisa de dientes blancos perfecta. 


  --Pues no sé por qué. A mí me encanta Ruby on Rails. Sobre todo por las tiendas virtuales. 


  Parpadeé. Nadie lo llamaba por su nombre entero, «Ruby on Rails». Al menos, nadie que supiera de qué estaba hablando. 


  --¿Por qué lo prefiere a Padrino? --le pregunté con recelo.


  --Me gusta que sea para Linux --respondió al instante--. Y el patrón de arquitectura Modelo-Vista-Controlador encaja conmigo. 


  Se me dispararon los sentidos arácnidos. Parecía que ese tipo solo recitase el artículo de la Wikipedia en vez de hablar desde una perspectiva y conocimientos propios. Seguí haciéndole preguntas incisivas sobre Ruby y, luego, pasamos a hablar de su experiencia con Javascript, ante lo cual siguió respondiendo de manera vaga y poco específica. Solo había trabajado con empresas extranjeras, por lo que vi, y sospechaba que ninguna de ellas existía en realidad. Llegados a cierto momento, Melinda me miró de reojo con curiosidad. Veía lo que yo estaba anotando. 


  Al final, después de tanto postureo, me crucé los brazos y solté un suspiro. 


  --No tiene ni puñetera idea de nada de esto, ¿verdad? 


  La sonrisa perfecta de Sanjay desapareció durante apenas unos segundos, pero me dio tiempo de verlo. 


  --¿Disculpe? 


  --Sus conocimientos de Javascript son superficiales. No ha sabido nombrar ninguna de las subrutinas principales de Perl. Si le pidiese que me escribiera una función tan sencilla como la de «Hola, Mundo», dudo que supiera hacerlo sin consultar los foros de Stack Overflow. 


  --Parecía entender más del tema en la entrevista telefónica --dijo Melinda--. ¿Le ayudó alguien entonces? 


  --Yo… No sé de qué hablan… --trastabilló.


  Giré el ordenador portátil para que estuviese frente a él. 


  --Escríbame un bucle for básico. 


  Se quedó mirando el portátil como si fuese una araña venenosa. 


  --¿En qué…? ¿En qué lenguaje? 


  --El que quiera --le respondí con frialdad. 


  Sanjay sabía que lo habíamos pillado y se apresuró en sacar el teléfono.


  --Creo que ha habido un error… 


  --Sí, el error ha sido venir aquí e intentar engañar a gente a quien se le da bien su trabajo --le grité mientras el hombre huía de la sala de conferencias--. ¡Pruebe con el edificio de Cisco al final de la calle! ¡Ellos sí que contratan a cualquiera! 


  Melinda se rio durante unos segundos y luego hizo una mueca. 


  --Normalmente se me da muy bien detectarlos mucho antes de la entrevista en persona. Siento haberte echo perder el tiempo. 


  --¿Estás de broma? Esto ha sido más divertido que jugar con un montón de cachorritos. ¡Espero que el próximo candidato sea igual de incompetente! 


  La siguiente aspirante resultó ser una mujer bajita de unos cuarenta y algo años. Había trabajado en Facebook durante ocho años y estaba lista para un cambio. Para mi decepción, no mentía sobre su experiencia, pero eso significaba que sabía de lo que hablaba y, al cabo de veinte minutos, nos despedimos con un aluvión de sonrisas.


  --Ella irá a la pila de gente a la que contratar --dijo Melinda--. El siguiente es Dave Lunan… 


  Los dos candidatos siguientes sabían más que Sanjay, pero no tenían mucha experiencia. Estaban un poco verdes, por pulir, pero tenían talento; eran bisoños a los que podríamos formar a nuestra medida. 


  El cuarto entrevistado, Barry, tenía el mejor currículum de todo el grupo, pero se presentó como si hubiera acabado de salir de la cama: con unos pantalones de chándal, una camiseta de manga corta sucia y chancletas. Era como si hubiera intentado disfrazarse de Owen sin que le funcionase. Nos estrechó la mano con unos aires de prepotencia que me irritaron, como si nosotras fuéramos quienes teníamos suerte de entrevistarlo. Se acomodó en la silla frente a las nuestras y la inclinó sobre las patas traseras.


  --Empecemos con su experiencia --dijo Melinda--. ¿Lleva trabajando para Symatec los últimos nueve años? --Barry asintió, pero no añadió nada--. ¿Por qué quiere cambiar de trabajo? --le preguntó.


  Él se encogió de hombros. 


  --No sé, Mel. Supongo que me aburre. 


  --¿Mel? --Ella se rio, pero el tono de su voz revelaba un dejo peligroso--. No soy su estríper favorita. Soy la coordinadora jefe de esta empresa.


  Barry esbozó una sonrisa de superioridad. 


  --Ya, pero eso no es más que la manera políticamente correcta de decir recepcionista, ¿a que sí? --Me hizo un gesto con la cabeza--. Estos días todos usan términos estúpidos para todo. Di lo que eres y ya está. ¿Tengo razón o qué?


  --¡Ay, cuánta razón tienes! --dije con una sonrisa enfermiza--. Más gente debería decir lo que quiere decir sin dorar la píldora.


  --Eso digo yo. 


  --Déjame que haga justo eso ahora mismo --dije--. Que te den por culo, Barry. Lárgate de nuestro edificio.


  El hombre se tambaleó sobre las dos patas de la silla. 


  --¿Qué? 


  --Ya me has oído --le repetí--. No querría tener a alguien como tú en mi equipo aunque fuéramos los últimos dos programadores que quedaran en una isla desierta. 


  El tipo se quedó boquiabierto. 


  --¿Por qué no? 


  Me levanté de la silla y rodeé la mesa. 


  --Porque eres un capullo, y resulta que esta semana ya hemos cumplido el cupo de capullos a los que contratamos. 


  Levanté su teléfono de la mesa y lo tiré hacia la zona abierta de la oficina. Eso lo desconcertó y perdió el equilibrio. Se le cayó la silla hacia atrás y se dio un batacazo contra el suelo, tras lo que salió rodando del asiento. Se puso en pie a duras penas y me miró boquiabierto. 


  --Pero… O sea… Soy muy bueno en lo mío --dijo. 


  --Lo bueno es el chocolate --dijo Melinda--. Tú nos traerás más problemas que otra cosa. Voy a acompañarte a la salida. 


  Recogí el ordenador portátil y tomé algo para picar de la cocina. Melinda me alcanzó cuando iba a salir. 


  --¡De menuda nos hemos librado! --dije.


  --Así es. --Sonrió, pero no de la manera que yo esperaba--. Te has pasado un poco con él. 


  --Era un capullo. Y, como he dicho, ese puesto ya lo ocupo yo.


  Le hice una pequeña reverencia. 


  --Hay muchos capullos por esta ciudad --dijo Melinda con paciencia--. Algunos pueden servir de mucho cuando los pones en un cuarto oscuro para que programen todo el día.


  --No me ha gustado cómo te ha degradado --dije. 


  --Ya --contestó--, pero vi algo en tu mirada desde el momento en que entró. Creo que buscabas una excusa. A la próxima, intentemos desescalar la situación en vez de reaccionar así. 


  Tomó una bolsa de patatas fritas del armario y se marchó. 
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  Amber


   


  Volví hacia la planta superior y pensé en lo que me había dicho Melinda. ¿Había intentado buscar una excusa para explotarle a Barry? «Me ha recordado a Owen». En el fondo, sabía que eso era lo que me había sacado de quicio. Owen le había dado la vuelta a la tortilla anoche y había insistido en que yo intentaba que me despidiesen. Y, como no me podía desquitar con él sin darle la razón, la tomaba con un tipo que me recordaba a él.


  Sin saber qué hacía, los pies me llevaron hasta su oficina de la esquina. No sabía qué iba a decir, pero no importaba porque me encontré con que la habitación estaba vacía y las luces apagadas. Ya había terminado para el día. 


  --Pues vale --murmuré-- Vete a escondidas antes de que pueda decirte que te equivocas. 


  Jude seguía en su despacho, ametrallando el teclado con los dedos. Llamé a la puerta y dije: 


  --Así que Owen se marcha a las dos, ¿eh? Supongo que no quiere trabajar tanto como el resto de nosotros. 


  Jude se quitó los auriculares. 


  --Bueno, es que es domingo. 


  --¡Ay, es verdad! --dije mientras me reía y negaba con la cabeza--. Como ayer fue mi primer día, me da como que es martes. 


  --Aquí los días se van confundiendo unos con otros. La única razón por la que sé que hoy es domingo es porque he intentado pedir comida vietnamita de Four Sisters, pero no he podido porque cierran los domingos. --Me hizo un gesto con la mano--. Deberías marcharte. Ya te tocará trabajar hasta tarde muchos días en los próximos meses. 


  --Tú sigues aquí --le señalé.


  --Me iré en diez minutos. 


  --¿Tienes una cita con una chica? --le pregunté con tono burlón.


  --No, pero sé cuándo debo irme a casa para evitar el desgaste laboral. Estoy releyendo la saga de La rueda del tiempo. Me relaja. 


  La sonrisa que me dirigió fue efusiva y acogedora. Me recordó a la sonrisa que me había dirigido en el bar la otra noche, como si me invitase a entremeterme en lo que estaba haciendo. Hizo que me recorriese un cosquilleo de excitación. 


  --Oye --dije mientras me adentraba en su oficina--, si vas a salir en diez minutos, ¿quieres ir a tomar una cerveza? 


  Jude me miró con un parpadeo de sorpresa. 


  --¡Ah! Una cerveza… 


  --O lo que te apetezca tomar --añadí--. Vino, un combinado… Puedes pedirte otro Roy Rogers si no quieres nada con alcohol. En cualquier caso, a mí me apetece ir a beber algo y preferiría que nos tomáramos algo juntos a estar sola. 


  Vi un destello vivaz en sus ojos azul cristalino. Mi sugerencia había despertado algo en su interior que traspasaba las profundidades de su exterior discreto y reservado. Quería responder que sí. Quería tomarse una copa conmigo. Quizás quería hacer incluso más que eso.


  Pero, entonces, negó con la cabeza. 


  --No es buena idea. 


  --¿Por qué no? --le pregunté--. La otra noche surgió algo entre nosotros en el bar. Una chispa. Sé que también lo notaste.


  Se levantó como si fuera a huir. 


  --Solo intentaba ser educado. 


  --¡No, qué va! --insistí, acercándome más y más a él con cada segundo que pasaba. La frustración que sentía a raíz de Owen se coló en las palabras que le dije a Jude--. Coqueteaste conmigo. Lo sé, porque yo hice lo mismo. Al principio, solo intentaba satisfacer a mi hermana, que quería que conociese a alguien por su cumpleaños, ¡pero hablar contigo me gustó de verdad! Admítelo. 


  Para cuando hube terminado de hablar, me había inclinado sobre su escritorio con ambas manos y lo miraba desde arriba. Le retaba a que intentase discutírmelo. Me había pasado todo el día planificando la hoja de ruta, escribiendo código y entrevistando a candidatos que trabajarían para mí, y esa experiencia me había infundido cierta sensación de poder. 


  Parecía que Jude fuera a discutírmelo. Una sorpresa fugaz se reflejó en su mirada tras las gafas. Se le tensó la mandíbula, con lo que le bailaron las pecas de las mejillas, pero no replicó. En vez de eso, ¡me dio un beso!


  Me estremecí mientras pegaba los labios a los míos con fuerza, pero la sorpresa se desvaneció deprisa. Notaba lo mucho que me deseaba por el modo en que movía la boca, la manera en que me envolvía la mejilla con la mano para estrecharme contra él como si no quisiera que me marchase nunca, y extendí los dedos para aferrarme a sus antebrazos descubiertos, de mangas dobladas, para deleitarme con su cálida piel. Mi cuerpo se enardeció con su roce eléctrico; una ligereza creció en mi interior hasta que pensé que me elevaría del suelo y saldría volando.


  Con el mismo ímpetu con el que había empezado el beso, se apartó de repente. El pecho le jadeaba tras la camisa de vestir mientras me miraba. Me esforcé en retomar el aliento mientras los latidos del corazón me retumbaban en los oídos. 


  --¿Así que no vas a tomarte una copa conmigo, pero me besas por encima del escritorio? --le dije. 


  Vi que el destello de pasión en su mirada se desvanecía y volvía a las profundidades en las que se había ocultado antes. 


  --Tienes razón, no debería haberlo hecho. Ha sido un error.


  --Eso no es lo que intentaba decir --respondí.


  --Tengo que irme. --Recogió su bandolera y se la pasó por encima del hombro--. Tengo que… --Me examinó con la mirada en busca de algo que decir, lo que fuese--. Solo tengo que irme. 


  Observé a Jude mientras pasaba a mi lado y huía del edificio. 
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  Amber


   


  Sabía cómo reprimir lo que sentía, sobre todo cuando se trataba de emociones a las que no quería enfrentarme. Lo hacía tanto para cosas buenas, como empezar un trabajo nuevo e importante en una empresa emergente prometedora, como para cosas malas. Ese beso resultó pertenecer a ambas categorías. 


  Recogí mis cosas del despacho (tomándome mi tiempo para que no pareciese que salía corriendo detrás de Jude) y me fui. Caminé hacia la estación del Caltrain distraída y esperé a que llegase el 514 en dirección sur. Subí al tren y encontré un asiento en la parte trasera en el que podría estar sola. 


  Abrí el ordenador portátil del trabajo y me conecté a la VPN. En cuanto fui al repositorio de código, vi que había un archivo abierto que se estaba editando en ese mismo momento. Era el código que estaba activo en la pantalla de Jude cuando hablamos, por lo que no lo había terminado ni cerrado antes de marcharse. Para hacer algo en el tren y así evitar pensar en cualquier cosa relacionada con el beso, me apresuré en terminar aquello en lo que él estaba trabajando. Al acabar, cerré el código y me desconecté de la VPN.


  Tras eso, no me quedaron más distracciones. El momento del beso se repitió en mi cabeza una y otra y otra y otra vez. Había besado a mi jefe. Y, luego, él había salido de la sala casi corriendo.


  En ese momento, cargarme mi oportunidad en ACS me pareció un buen plan. Haría lo que fuera para evitar el inmenso bochorno que sentiría la próxima vez que viese a Jude. El impulso repentino que me daba de dejar el trabajo era un ansia que tenía que rechazar; un pensamiento intrusivo que se colaba en mi mente a la fuerza. ¡Resultaría tan fácil no presentarme en el trabajo al día siguiente y ya está! Sería una salida. 


  Cuando llegué a casa, Michelle estaba en la cocina preparando la cena del domingo. 


  --¡Estaba a punto de mandarte un mensaje! ¿Has ido a la oficina hoy? ¿Otra vez? 


  --Ya lo sé, es domingo --dije--. Pero es un trabajo nuevo y quería…


  --¡Me parece genial! --Mi hermana se me echó encima y dio un abrazo fuerte--. ¿Te has pasado todo el finde trabajando? Parte de mí esperaba que le encontrases algún defecto al trabajo y lo dejases al cabo de un día, pero está claro que por una vez te lo estás tomando en serio. Estoy muy orgullosa de ti, hermana mayor. ¡Tanto que te daría un puñetazo en esa cara de tontaina! 


  --Gracias, cretina --le contesté, pero me sus palabras calaron en mí. 


  «Quizás no me cargue el trabajo en ACS, al fin y al cabo». Por no mencionar que con eso solo demostraría que Owen tenía razón. Sin embargo, seguía habiendo el problema de haber besado a Jude…


  --¿Te pasa algo? --me preguntó Michelle mientras volvía a centrarse en preparar la cena--. Parecías distraída. 


  Durante unos instantes, me planteé contarle lo de Jude. Normalmente nos lo contábamos todo y seguramente me sentase bien hablarle de mis problemas, pero todavía no me cabía en la cabeza lo que acababa de pasar, así que dije: 


  --Solo estaba pensando en todo el trabajo que tengo por hacer en ACS. Me abruma bastante llegar y tener que ponerme con todo de inmediato. 


  --¡Te irá bien! Siempre has sido el tipo de persona que se tira de cabeza en un proyecto y no sale ni para tomar aire. Recuerdo que en el instituto solías encerrarte en tu habitación durante findes enteros cuando te daba por jugar a un videojuego sin parar. Jugabas al World of Warcraft o algo así. ¡Al menos aquí se trata de tu trabajo! 


  --Ya, supongo --respondí--. Voy a terminar un poco más de trabajo. 


  --Cenamos en dos horas --gritó Michelle mientras yo subía a la planta superior.


  Despejé el borde de mi escritorio y abrí el ordenador portátil del trabajo. Ahora que había diseñado la hoja de ruta de la expansión, no me costó nada escoger otra tarea pequeña de la lista y ponerme a trabajar. Sin embargo, apenas había escrito cuatro líneas de código cuando me apareció un mensaje instantáneo en el programa de chat de ACS.


  



  Cauthon, Jude: ¿Has sido tú quien ha terminado la función que estaba creando?


  



  El corazón me palpitó con fuerza al ver el nombre de la pantalla. Ya había pensado en qué diría antes de responder.


  



  Moltisanti, Amber: Vi que seguía abierta, sin que nadie aprobara los cambios. No tenía nada más que hacer en el tren de vuelta a casa, así que me puse con ella.


  Cauthon, Jude: Gracias. No suelo olvidarme de cerrar mi trabajo al final del día, pero…


  Moltisanti, Amber: Saliste aprisa. 


  Cauthon, Jude: Tu código es bueno. Es decir, el que has escrito en mi función. Ni yo mismo lo habría hecho mejor. Nos alegra tenerte en el equipo.


  



  Cuando vi el último mensaje solté un gruñido. Estaba ignorando el beso y mi alusión de pasada a él. Fingía que no había ocurrido porque pensaba que era un error. 


  Hablar con él así, a través del hilo digital que nos conectaba desde sitios diferentes del Área de la Bahía, me hizo recordar el momento del beso. La calidez de sus labios contra los míos, suaves y tiernos que suplicaban más, el modo en que se me había enfervorizado el cuerpo durante esos pocos segundos, y, sobre todo, cómo el cuerpo de Jude se elevó, levantó y se convirtió en algo nuevo cuando me sostuvo contra él…


  Me estremecí y me quité el recuerdo de la cabeza. Si Jude pensaba que besarme era un error, yo no iba a insistir en el tema. Ya me habían avergonzado lo bastante en un día y en parte era culpa mía por empezarlo. Al fin y al cabo, yo era quien le había propuesto ir a tomar algo juntos y había insistido cuando él había rechazado la invitación.


  Sabía que necesitaría tiempo para aclararme las ideas, así que cerré el portátil del trabajo y me moví con la silla hacia el PC. Con jugar a Diablo durante un rato se me refrescaría la mente. El ordenador me fue algo lento al abrir el juego, lo que me pareció extraño, y los gráficos aparecieron entrecortados y distorsionados durante unos segundos antes de volverse normales. Dentro de dos días sería «Martes de parches», así que se debería a que mi partición de Windows empezaba a descargar actualizaciones. 


  Durante veinte minutos, me perdí en el juego caótico y trepidante. Para cuando hube terminado, me había olvidado de todos los problemas del trabajo. Entonces, con un esfuerzo colosal de fuerza de voluntad, abrí el correo electrónico del trabajo y me obligué a centrarme en él. Melinda me había enviado otra tanda de candidatos. A diferencia de hoy, quería estar preparada para esas entrevistas. 


  Dejé el chat de la empresa abierto mientras trabajaba, por si acaso Jude decidía volver a escribirme, pero no lo hizo. Fui revisando los currículums a buen ritmo y anotando preguntas que hacer a los aspirantes durante las entrevistas, tras lo cual volví al programa de escritura de código para terminar la tarea que había empezado antes. Casi sin darme cuenta, llegó la hora de cenar y Michelle me llamó para que fuera a la mesa.


  Mi hermana y yo solo nos teníamos la una a la otra, así que siempre insistíamos en sentarnos a cenar juntas los domingos, igual que cuando nuestro padre estaba vivo y las cosas eran normales. Esa noche tocaba pasta con pollo a la parrilla, ensalada y pan de ajo crujiente. Michelle tenía que hacer un trabajo trimestral para la universidad, así que comimos deprisa y solo hablamos un poco entre bocados, pero al menos comíamos juntas. 


  Como ella había cocinado, yo puse las sobras en la nevera y limpié los platos. Tras eso, volví a mi habitación. Intentaba decidirme entre desarrollar más código para ACS o jugar a videojuegos cuando vi que una pestaña del portátil del trabajo centelleaba. Era el programa para chatear. Me arrasó la emoción como si de un fuego se tratase. ¡Tenía un mensaje! Pero no era de Jude.


  



  March, Owen: Jude me ha enviado la hoja de ruta que has diseñado hoy. Está muy bien. Quizás no seas tan inútil al fin y al cabo. 


  



  Hice una mueca de desdén ante la pantalla y le escribí una respuesta mordaz.


  



  Moltisanti, Amber: Me parece adorable que finjas entender de cosas técnicas. Como mi viejo perro salchicha, que solía quedarse mirando la tele y hacer como que entendía qué estaba pasando allí. 


  March, Owen: Bromea cuanto quieras, que llevo escribiendo código desde que tú aún ibas en pañales. 


  Moltisanti, Amber: ¿Pañales? Solo tienes unos años más que yo.


  March, Owen: He presupuesto que no te enseñaron a ir al baño hasta la adolescencia. 


  March, Owen: Pero no te preocupes, tu despacho en ACS está a menos de diez metros del baño. Eso debería ayudarte a evitar accidentitos de ese tipo. 


  Moltisanti, Amber: Tú cambia de tema cuanto quieras, que nunca me creeré que un machito capullo como tú sepa en qué se diferencian un bucle for y un bucle while. Si de tus conocimientos de jaqueo dependiese, no podrías ni salir de una bolsa de plástico. 


  March, Owen: Está bien, sigue pensando lo que quieras.


  March, Owen: Ah, por cierto, no sabía que jugabas a Diablo. La versión antigua, además. De la vieja escuela. 


  



  Me quedé de piedra en el escritorio. El cursor titiló en la ventana del chat, esperando mi respuesta. Era como si Owen se riese de mí. «¿Cómo ha sabido que estaba jugando a Diablo?». 


  Las pantallas de mis PC estaban en negro porque se había activado el salvapantallas. Además, el ordenador portátil estaba paralelo a ellas. Aunque hubiese manipulado la cámara del portátil de ACS para espiarme, no habría podido ver lo que hacía en mi ordenador de sobremesa.


  Quizás le hubiese dado la vuelta al portátil en algún momento, con lo que pudiera haberle echado un vistazo a la pantalla con el videojuego. Esa era la única explicación posible. Tenía que ser eso.


  



  Moltisanti, Amber: ¿Diablo? No sé de qué hablas.


  March, Owen: Ya, vale. Tú hazte la tonta. No pasa nada. Pero cuando te vayas a dormir esta noche, vas a pensar que soy un jáquer de élite.


  Moltisanti, Amber: Abusar de tu puesto y utilizar bienes de la empresa para espiarme a través de la cámara del portátil no cuenta como jaquear. Es lo que hacen los pervertidos. ¿Y si me hubiera cambiado de ropa? Apuesto a que puedo encontrar a un buen abogado que te demande y te quite todo cuanto tienes.


  March, Owen: Te equivocas. Vuelve a probar. 


  



  Miré la pantalla con el ceño fruncido. Parte de mí sospechaba que mentía y que sí que había utilizado la cámara del ordenador portátil de ACS para espiarme, pero la otra parte se preguntaba si no sería otra cosa…


  Para empezar, fui al «Administrador de dispositivos» del portátil del trabajo y desactivé la cámara y el micrófono. Luego, por si acaso, saqué una cinta americana del armario y tapé las cámaras. Entonces, me centré en mi PC de casa, disipé el salvapantallas y pasé un análisis antivirus rápido. Estaba a medio completar cuando Owen volvió a escribirme.


  



  March, Owen: ¡Ja! Ese antivirus tan básico no te servirá de nada.


  



  ¡Mierda! Eso significaba que veía la pantalla del PC de mi casa y no era gracias a la cámara del portátil del trabajo. 


  



  Moltisanti, Amber: Puede que no utilices la cámara, pero me has infectado el ordenador portátil para colarte en la red de mi casa.


  March, Owen: ¡Se lanza y falla! Ya van dos, chica. Pensaba que eras más lista. Me decepcionas.


  



  Noté que me aumentaba la ansiedad. Esa era mi habitación privada. El PC de casa. Se suponía que aquí me sentía a salvo, escondida tras las pantallas varias. La intrusión de Owen era como una intromisión digital. Me metí debajo de la mesa, encontré el cable de alimentación y lo arranqué de la pared. Los ventiladores de la torre de mi ordenador fueron ralentizando hasta pararse y quedarse en silencio. 


  --So puto --musité mientras volvía a la silla. 


  



  March, Owen: Nunca había oído ese insulto así hasta que tú me lo llamaste el otro día, ¿sabes? Me empieza a gustar. 


  



  Di un respingo al caer en la cuenta de a qué se refería. «Ha oído que lo llamaba so puto». Y el micrófono de mi portátil de ACS estaba deshabilitado. A lo mejor lo había vuelto a activar. En la habitación, no tenía ningún otro dispositivo a través del cual se me pudiese escuchar. Ni Alexa ni Amazon Dot. Solo el PC de casa (que había apagado), el ordenador portátil de ACS (cuyo micrófono estaba deshabilitado) y…


  Me estremecí como si alguien me acabase de dar un manotazo. «¡El teléfono móvil!». Tenía el móvil encima del escritorio, así que lo recogí y empecé a pensar en todo lo que había pasado hoy. ¿Acaso Owen me lo había quitado durante un rato cuando yo había salido de mi despacho? No, me había llevado el teléfono a todos sitios conmigo, incluso al baño. Y nunca había conectado el teléfono a la wifi de ACS. ¡Debería haber sido inaccesible! 


  



  March, Owen: Mierda, creo que ya lo has averiguado. Aunque valió la pena transferirte 2000 $ de argocoin para colarme.


  



  ¡Es verdad, lo de la noche anterior en el banco frente a su apartamento! Me había quitado el teléfono para transferirme el dinero a la cartera de criptomonedas. Pero yo lo había estado mirando todo el tiempo, y no había abierto ninguna otra aplicación ni intentado joder nada. 


  Le di la vuelta al teléfono. En la parte trasera de la carcasa de plástico había un compartimento para tarjetas, en el que tenía dos tarjetas de crédito y el carné de conducir. Las saqué de allí, metí la mano en la ranura y… Un chip pequeño salió de dentro y terminó sobre mi mesa. Era del tamaño de un sello e igual de fino, con un circuito RFID grabado en él. 


  Era un chip de radiofrecuencia. Cuando el teléfono había intentado conectarse a mi red doméstica, el chip había activado un ataque de intermediario que había recopilado toda mi información de usuario y le había permitido a Owen acceder a ella. Durante tres segundos largos, me quedé estupefacta. Me había impresionado. Pero, entonces, me enfurecí.


  



  Moltisanti, Amber: Oye, CACHO MIERDA. ¿Sabes qué tipo de invasión de la intimidad has cometido? 


  March, Owen: ¡JA! Cuando pensabas que te estaba espiando a través de la cámara web, apenas te enfadaste, pero te jaqueo el teléfono y, de repente, te pones hecha una furia. Menudo lío llevas con las prioridades, chica. 


  Moltisanti, Amber: Que te den. 


  March, Owen: Tú me jaqueaste primero. De hecho, yo a ti no te he hecho nada. Solo te he demostrado que puedo hacértelo. Comparado con la que armaste en mi apartamento, esto no es nada. 


  Moltisanti, Amber: Has cometido un gran error admitiendo todo esto en el programa de chat de la empresa. Me guardaré esta conversación y se la enviaré a Buzzfeed. O a otra revista de cotilleo.


  March, Owen: Adelante, entonces yo les enviaré los informes de lo que me hiciste. 


  Moltisanti, Amber: Tú tienes más que perder. Cuando una don nadie como yo hace algo mal, no vale la pena publicarlo, pero cuando Mark Zuckermierda le da una patada a un cachorrito, lo cubren las noticias nacionales. 


  March, Owen: Seguro que te sentirás muy pagada de ti misma cuando estés sentada en la celda de una cárcel. 


  Moltisanti, Amber: Tú también acabarás allí, comiendo pan de maíz y gachas rancias con el resto de los presidiarios.


  March, Owen: ¡Ay, encanto! A la gente rica no la mandan a la cárcel a menos que haya hecho algo horrible. Pero si quieres pulsar el botón rojo y disparar los misiles nucleares, supongo que adelante. A ver qué pasa. 


  



  Tenía razón, lo que solo me puso más furiosa. Los hombres como Owen casi nunca se enfrentaban a las consecuencias de sus acciones. Además, no quería entregarlo a la policía de verdad. Solo estaba enfadada y frustrada con que me hubiese ganado. Y, aunque no quería admitirlo, estaba algo impresionada. 


  Me quedé mirando el teléfono con el ceño fruncido. Había habido una brecha en la seguridad. Tendría que borrar todos los datos y restringir todas las funcionalidades de mi red para asegurarme de que él dejase de tener acceso a ella. Justo en ese momento, un mensaje apareció en mi pantalla: 


  



  March, Owen: Sé qué estás pensando. Vas a tener que reformatear el teléfono. No te preocupes, te evitaré las molestias. 


  



  La pantalla del teléfono que tenía en la mano parpadeó y se quedó en negro. Se oyó un estallido, como si un condensador eléctrico se estuviese sobrecargando dentro del móvil. Un hilo de humo salió flotando del altavoz de la parte inferior y, de repente, la carcasa se calentó tantísimo que tuve que soltarlo sobre el escritorio, tras lo cual solté una palabrota. 


  



  Moltisanti, Amber: ¡Serás capullo! ¡Ahora voy a tener que comprarme un teléfono nuevo! 


  March, Owen: ¡Qué pena me das! Hasta mañana en la oficina.


  



  El icono de Owen pasó de estar verde a gris cuando se desconectó. Allí, sola en mi habitación, solté un gruñido de derrota. 
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  Allí, solo en mi apartamento, suspiré con arrepentimiento. ¿Cómo podía haber besado a Amber así? Y, además, en mi despacho. Eso solo empeoraba el error que me daba la sensación que había cometido: era un jefe que besaba a su empleada en el despacho, cuando casi todo el mundo se había marchado ya. Me imaginaba los titulares que se publicarían sobre el incidente, los artículos de opinión que se escribirían sobre las dinámicas de poder y el abuso en el ámbito empresarial.


  Sin embargo, las ganas me habían podido. Se había inclinado sobre mi escritorio y me desafiaba con esa mirada de ojos grandes y redondos. Me invitaba a tomar algo y exigía saber por qué no le respondía que sí. Era preciosa sin intentarlo siquiera, con el pelo sedoso recogido en una coleta práctica y los labios carnosos fruncidos y yo… y yo… No sé qué me dio. Era como si un jáquer se hubiese apoderado de mi cuerpo y me hubiera obligado a hacerlo. 


  Aun así, a pesar de que sabía que era un error --¡es que era un error, maldita sea!-- no podía ignorar cómo me sentía desde entonces. Todas las emociones que había tenido esa noche en el bar volvieron al instante, intensificadas por el beso. Amber era todo cuanto había deseado siempre en una mujer: lista, geek y preciosa. También era testaruda cuando se trataba de su trabajo, pero era por motivos justos. 


  Esa noche, mientras me metía en la cama y cerraba los ojos, solo vi a Amber, que se inclinaba sobre mi escritorio con la misma expresión desafiante de antes. Esperando a ver qué haría yo. 


  No debería haberla contratado. Ese era el error más grande y obvio de todo ese asunto. Mientras fuese su jefe, ella era mi empleada y no podríamos hacer nada. Era una pesadilla para cuestiones legales, y, también, para las éticas. 


  Aunque, claro, de no aceptarla, habría cometido un delito mucho peor: decidir no contratarla porque quería salir con ella. «¿Es eso lo que quiero?», me pregunté en la oscuridad. «¿Salir con ella? ¿O solo me he quedado prendado de ella como quien pasa por un amor de juventud?». 


  Me consolé con el hecho de que estábamos desbordados de trabajo en ACS y que seguiríamos así en los próximos meses mientras nos expandíamos rápidamente. Aunque quisiera salir con Amber, no tendría tiempo para ello. Pero lo que eso significaba es que pasaríamos mucho tiempo juntos en la oficina. No estaba seguro de qué era peor.


  A la mañana siguiente, fui a la oficina temprano. En Silicon Valley, trabajar antes de las diez se consideraba madrugada. Entrar en la oficina a las seis y media era como ir a trabajar en mitad de la noche. 


  Me encantaba estar allí tan pronto. Reinaba el silencio. Sin distracciones. Mientras desarrollábamos PayScale, cuando mejor había trabajado había sido a primera hora de la mañana, antes de que Owen apareciese por el despachito que alquilábamos. Ese día, con algo de suerte llegar temprano significaría evitar a Amber.


  Si lograba alejarla de mi vista, podría apartarla de mis pensamientos. Aunque, claro, eso era imposible dada nuestra proximidad. Owen subió por las escaleras con viveza y con más energía de la habitual a las ocho, esbozando una gran sonrisa mientras me saludaba. Me pregunté qué lo habría puesto de tan buen humor.


  Alrededor de las nueve, me fui a buscar otra taza de café. Tenía planeado esconderme en el despacho, con las ventanas esmeriladas, los auriculares puestos y música atronadora para que nadie pudiera molestarme. Así, no tendría que ver a Amber. Podría empezar a pasar página.


  Sin embargo, cuando llegué a lo alto de las escaleras, vi que Amber atravesaba la puerta principal y hablaba con Melinda un rato. El día anterior, tras besarnos, me había embargado el instinto de pelea o huida por primera vez. En ese momento, me pasó por segunda vez. Quería darme la vuelta y salir corriendo hacia el lugar seguro y privado que era mi despacho. Lo único que me detuvo fue que Amber ya me había visto.


  Me sonrió mientras subía por las escaleras. Ese día llevaba el pelo oscuro sin recoger y se le deslizaba por los hombros con cada paso. Parecía cansada, como si se hubiese pasado la noche en vela, pero para mí seguía siendo arrebatadora.


  --¡Buenos días! --dijo. 


  --Esto… Buenos días --le respondí. Entonces, con una ráfaga de valentía repentina, decidí abordar el tema sin rodeos--. Siento lo ocurrido ayer. 


  Me sonrió con amargura y negó con la cabeza. 


  --No pasa nada. No es culpa tuya que Owen… --Dejó la frase a medias--. ¡Ah! Te refieres a… 


  --El beso --dije en voz baja para que Owen no lo oyese. No quería saber qué diría sobre el asunto si se enterase--. No debí haberte besado. Soy tu jefe. Estuvo mal ponerte en esa posición. 


  --¿Que tú me pusiste en esa posición? --Puso los ojos en blanco con cansancio--. Soy adulta. Yo también estuve allí. Además, yo soy quien te invitó a tomar algo. 


  --Y yo soy quien está por encima de ti en la empresa --insistí--. Debo tomar mejores decisiones. No volverá a ocurrir. 


  «Aunque me muera de ganas de ello». En ese momento, de pie a medio metro de Amber, me esforcé cuanto pude en no fantasear con empotrarla contra la pared y volver a besarla. Sabía que, si me lo discutía, si decía que quería invitarme a tomar esa copa y ver a dónde nos llevaba eso, no tendría fuerzas para decirle que no. Cedería al instante. 


  Sin embargo, Amber dijo: 


  --Lo pillo. Lo entiendo. --Parecía decepcionada--. Esto es demasiado, sobre todo tan temprano. No estaba preparada para un sermón de Recursos Humanos antes de la tercera taza de café.


  --¿Tercera? --Por su aspecto, costaba imaginarse que se hubiese tomado nada de café--. ¿Estás bien? 


  Movió la tira de la bandolera que le colgaba del hombro. 


  --He tenido una noche larga. Me pasé muchísimo tiempo mejorando la seguridad de la red de mi casa. Le he añadido otro cortafuegos y un sistema de acceso según una lista blanca. Además, encontré una vulnerabilidad de día cero en el controlador de la tarjeta gráfica. No querría que nadie atacase eso. 


  Miró detrás de mí, en dirección hacia el despacho de Owen. Esperaba ver ira en su mirada, pero en ese momento expresaba algo distinto: determinación y, quizás, un reconocimiento contemplativo de algo que yo no entendía. 


  --Será mejor que entremos ya --continuó mientras extendía una mano y me rozaba el antebrazo con los dedos--. Me alegra que lleves las camisas así ahora. Te quedan bien. 


  Sonrió y, luego, entró en su despacho. Me llevó tres segundos largos salir del aturdimiento en que me había dejado su roce, así como el cumplido que me había dado.


  18


  [image:  ]
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  Después de tomar otra taza de café, me escondí en el despacho para empezar a trabajar. La montaña de código que teníamos que escribir era abrumadora, pero Amber había facilitado la tarea al crear la hoja de ruta. Sin embargo, al cabo de una hora me encontré con un problema. Me topé con él mientras intentaba decidir en qué cadena lateral de dogecoin trabajaba primero. La mayor parte de la hoja de ruta era intachable, pero había una parte que debía diseñarse mejor.


  Así, protegido por la certeza de que teníamos que hablar de algo técnico, fui a su despacho. Tenía la puerta abierta, pero me detuve para llamar a ella con educación de todos modos. 


  Amber se quitó los auriculares. 


  --¡Ostras! No vas a intentar besarme otra vez, ¿no?


  Casi me tropecé con mis propios pies. Amber hizo una mueca.


  --Perdona, cuando me siento incómoda, bromeo como mecanismo de defensa. 


  --No lo hagas, por favor --dije con un risita débil--. Esto ya es lo bastante embarazoso. 


  Me señaló con un dedo y dijo: 


  --No. Lo que sería demasiado embarazoso es que yo te dijera que se te da bien besar. --Dio un respingo, como si se acabara de dar cuenta de que las palabras le habían salido por la boca. Se le sonrojaron las mejillas y añadió--: Ahí voy, soltando chistes otra vez. ¿Qué hay? 


  --La cadena lateral de dogecoin --dije--. Está bien, como el resto, pero te olvidaste de tomar en cuenta su carácter hiperinflacionista. 


  Ladeó la cabeza mientras pensaba en ello y, luego, inspiró de forma brusca. 


  --Mierda. Es por las variables que he utilizado, ¿a que sí?


  --Has utilizado un entero largo --le confirmé--, con lo que en general bastaría, pero, teniendo en cuenta cuánto dogecoin hay por ahí, puede que acabemos con usuarios cuyas cuentas excedan el número máximo del entero. 


  --¡Menuda mierda! --se quejó--. Lo cambiaré por una variable más grande. 


  --No bastará con un buscar y reemplazar --dije mientras abría mi portátil en su escritorio y me colocaba a un lado--. Cambiar eso conlleva tener que reformular estas dos funciones…


  Amber no reaccionó a la defensiva, como muchos programadores hubieran hecho, sino que asintió mientras le hablaba y empezó a tomar notas de cómo quería arreglar el problema. Escuchó de verdad lo que le decía e hizo un plan para resolverlo. 


  Hasta que no terminé y volvió a dirigirme esa sonrisa cálida, no recordé que esa era la chica en que me había pasado toda la noche pensando en besar. Le di las gracias por la ayuda y me apresuré en volver a mi despacho. El corazón me palpitó con fuerza en el pecho, como si intentase escapar, hasta mucho después de haberme sentado frente a mi escritorio. Estar cerca de Amber me exaltaba tanto que me sorprendía. «Ojalá no fuese mi empleada». 


  Melinda vino a la planta superior y se llevó a Amber para la siguiente ronda de entrevistas de candidatos. Hacia las once, Amber volvió a subir y se detuvo al pasar por la puerta de mi despacho.


  --Tenemos a dos aspirantes excelentes --dijo--. Melinda os los mandará a ti y a Owen para el visto final, pero creo que deberíamos contratarlos. Hoy. 


  --Eso es genial --dije. 


  Amber se quedó allí. Me aterraba que fuese a volver hablar del beso (¿quién bromearía sobre los momentos embarazosos?), pero, entonces, dijo: 


  --Lo que has dicho sobre la cadena lateral de dogecoin esta mañana ha hecho que me replantee algunas de las tareas de la hoja de ruta. ¿Te importaría que revisáramos algunas juntos? Más que nada para que no me vuelva loca dándole vueltas. 


  --Claro, por supuesto --respondí mientras aprovechaba la oportunidad para estar cerca de ella más tiempo--. Esto, ¿en tu sitio o en el mío? 


  Me asaltó la vergüenza ante la broma tan tonta, e inapropiada, que acababa de hacer, pero ella sonrió y contestó: 


  --Tu despacho es más bonito. Voy a por mi ordenador portátil. 


  Durante la próxima media hora, no fuimos dos personas que se hubieran besado el día anterior; fuimos dos programadores que compartían ideas para resolver una serie de problemas técnicos. Cuando no me venía nada a la cabeza, a ella se le ocurría una solución enseguida. Igualmente, cuando ella se quedaba sin respuestas sobre cómo seguir, yo le explicaba qué paso debíamos tomar a continuación. Fue un coloquio entre entendidos, con mucho intercambio de opiniones, como si fuese un baile coreografiado que ambos dominábamos. 


  Así, poco a poco, se disipó la ansiedad que había sentido estando a su lado. Incluso se me volvió a ralentizar el pulso hasta llegar a los casi normales ochenta latidos por minuto.


  Amber era brillante, eso estaba claro. Mucho más de lo que había pensado al principio. Veía las cosas de una manera distinta a la mía y nuestras perspectivas se complementaban de un modo que aumentaba la confianza que tenía en el futuro de la empresa y en esa hoja de ruta concreta para la expansión.


  Para el almuerzo, pedimos fideos vietnamitas y nos los comimos en mi despacho mientras hablábamos de las últimas tareas de la hoja de ruta. 


  --Vale, aquí va una pregunta para ti --dije--: ¿Star Wars o Star Trek? 


  Me miró con una ceja levantada. 


  --¿Por qué das por sentado que me interesa alguna de esas sagas? ¿Acaso tiene que gustarme una de las grandes franquicias sobre el espacio por el mero hecho de ser un cerebrito de la programación? 


  Parpadeé. 


  --No era mi intención presuponer nada, pero…


  --Te tomaba el pelo --respondió con una risa--. Star Trek. No hay punto de comparación. 


  --¿De veras? ¿Tan claro lo tienes? 


  Se tragó un fideo y asintió con la cabeza. 


  --Star Trek es única e imaginativa, no como el muermazo de la saga de George Lucas. 


  --Dime más --dije.


  Amber dejó el envase de comida en la mesa y se recostó en la silla al tiempo que ponía las manos detrás de la cabeza. Con el movimiento, se le levantaron los pechos un poco pero, de algún modo, logré mantener el contacto visual intacto. 


  --Piénsalo bien. Star Wars es la misma historia de siempre, pero está ambientada en el espacio. Hay un imperio grande y malvado y personajes marginados y valientes que intentan hacerle frente. He leído esa misma historia miles de veces en escenarios distintos. Si le quitases lo del espacio, toda la historia podría desarrollarse en, digamos, Europa. Un gran reino dirigido por alguien malvado. Darth Vader podría ser un caballero que va en busca de rebeldes por el reino. Estoques en vez de espadas láser. La Estrella de la Muerte no es más que un castillo grande que asaltan los rebeldes. --Fingió que bostezaba--. ¡Qué aburrimiento! 


  --¿Así que dices que para que una historia sea buena no puede parecerse remotamente a ninguna otra? --le respondí. 


  Su opinión me había sentado como un ataque personal a los fans de Star Wars, pero no quería que lo notase. 


  --No es obligatorio, pero ayuda --contestó--. Al caso: Star Trek. En vez de copiar y pegar la misma historia manida y ambientarla en el espacio, Gene Roddenberry imaginó algo distinto, algo único. La Enterprise no es un navío de guerra que vaya por ahí buscando pelea. ¡Es una nave científica!


  --«El espacio, la última frontera» --cité para que supiera que tenía credibilidad en el tema--. «Estos son los viajes de la nave estelar Enterprise, su misión de cinco años, de explorar nuevos y desconocidos mundos». 


  --«De buscar nuevas formas de vida y nuevas civilizaciones. ¡De ir audazmente donde nadie ha ido jamás!» --añadió para terminar la cita--. ¡Eso es! En el mundo de Star Trek, la Tierra ha alcanzado la paz. No hay dinero. Nadie se pelea por él. Lo que los motiva es totalmente único y puro. En la vida real, no se ven cosas así. 


  --Eso no es verdad --contraargumenté--. Ha habido muchas expediciones científicas en la historia de la humanidad. En la era de la navegación a vela quisieron cruzar los grandes océanos por la simple razón de explorar. 


  --¡Lo hicieron por dinero! --dijo Amber enfáticamente--. Magallanes no circunnavegó por todo el mundo para echarse unas risas. ¡Lo hizo para establecer mejores rutas comerciales con China! Vamos, que España lo financió todo porque quería competir con Portugal en comercio. La historia casi siempre es así. Cuando Colón llegó a América, no fue a hacer amigos: quería esclavizar a la población nativa y robarles todo el oro. Lewis y Clark fueron en busca del pasaje del noroeste también por motivos comerciales. --Fue enumerando cada caso con los dedos de la mano mientras hablaba con un tono lleno de entusiasmo y emoción--: David Livingstone quiso encontrar la fuente del río Nilo, quizás motivado en una pequeña parte por razones científicas, pero eso llevó a que todas las potencias europeas se peleasen por hacerse con África.


  »Sin embargo, la nave Enterprise es pura --prosiguió--. Explora por explorar y por descubrir más cosas. Al personal de la Flota Estelar se le prohíbe interferir con el desarrollo de cualquier sociedad, aunque eso conlleve su muerte. ¡Forma parte de su Directiva principal! Eso es justo por lo que me gusta más Star Trek que Star Wars. Es una historia que nunca se ha contado antes y que nadie ha vuelto a contar. 


  Asintió con énfasis para terminar su argumento.


  --Sus motivaciones no eran estrictamente puras --dije. Amber empezó a tensarse, lista para seguir discutiendo, hasta que añadí--: El capitán Kirk quería hacérselo con cuantas más alienígenas, mejor. Y no, eso no era solo para el bien de la ciencia. 


  De repente, Amber se rio sorprendida. 


  --Vale, ahí me has pillado. De todos modos, siempre me gustó más La nueva generación. 


  --Así que te gusta más Picard que Kirk. En eso estamos de acuerdo. --Sonreí y le advertí--: Por cierto, Owen es un gran fan de Star Trek. 


  Amber hizo una mueca de irritación. 


  --Ya lo supuse, teniendo en cuenta que utiliza la voz de la consejera Troi para su IA domótica. Suena igualita a ella. 


  --Eso es porque es la misma voz --dije--. Owen contrató a Marina Sirtis de verdad, la actriz que interpretó a la consejera Troi, para que grabase una base de datos de palabras y frases. Conocerla fue bastante guay. Es muy simpática. Aunque le costó cincuenta mil dólares. 


  Amber abrió los ojos de par en par. 


  --¡Joder! Eso es lo que pasa cuando alguien tiene más dinero que sentido común. 


  --¿Significa eso que tú no harías algo igual de friki si tuvieses dinero suficiente? --le pregunté. 


  --No dejaría que el dinero me cambiara --respondió con brusquedad. 


  La miré con los ojos entornados. 


  --A ver si lo entiendo: si tuvieses una cantidad de dinero infinita y Patrick Stewart se ofreciese a ir a tu fiesta de cumpleaños y cantar para ti por cinco mil dólares, ¿le dirías que no? 


  Amber me fulminó con la mirada. 


  --Vale, sí que contrataría a Patrick Stewart. Y no solo para que me cantara el cumpleaños feliz, ¡sino para hacer de todo! Que me informara del tiempo, que me siguiera por todos lados y me leyese los emails en voz alta y que me dijera lo guapa que soy. 


  «Para eso último no necesitas a Patrick Stewart», pensé. Amber era preciosa independientemente de quién lo dijera.


  --En cualquier caso --prosiguió--, creo que es de lo más arrogante darle la voz de la consejera Troi a su IA domótica personalizada. Esa es otra razón por la que Owen es --bajó la voz-- un so puto enorme. 


  Me reí y respondí: 


  --Dice que es uno de los pequeños placeres de la vida que le hacen seguir adelante. 


  --Ya, seguro. --Amber tomó un sorbo de su bebida energética y se quedó mirando la pared. Durante unos segundos, pareció que alguien la hubiese desenchufado--. ¿Sigues aquí? 


  Amber volvió en sí al instante. 


  --Lo siento. Estaba haciendo una lista.


  --¿Una lista? 


  --Es algo que hago a veces, cuando tengo que tomar decisiones. Una lista de pros y contras. 


  --¿Qué decisión intentas tomar? 


  Amber se quedó de piedra, como si la hubiese descubierto en medio de algo embarazoso. 


  --Esto… qué preparar para la cena --dijo al final--. Tengo que ir a comprar de camino a casa. Intento decidir entre arroz frito y pasta. --Se le ruborizaron las mejillas claras y me dio la impresión de que la lista no tenía nada que ver con la cena--. ¿Así que Owen solía hacer cosas técnicas? --me preguntó.


  Asentí con la cabeza. 


  --Todavía sabe hacerlas, pero casi nunca le toca ejercitar esos músculos. De vez en cuando, cuando no tiene mucho que hacer, viene a verme y me pregunta si hay algo de programación que pueda hacer. Nada muy complejo, solo cosas que lleven tiempo. 


  --Dijiste que desarrolló la mayor parte del código de PayScale --respondió Amber con cuidado--. ¿Es eso cierto? 


  --Así es. 


  --Anoche le eché un vistazo al código fuente de PayScale --dijo--. Era… No sé. Intricado, complejo. Estaba muy bien. 


  --Ahí lo tienes, ese es Owen --le respondí--. Seguramente se le daba mejor programar que a mí cuando empezamos. --Fruncí el ceño--. ¿Por qué le echaste un vistazo al código de PayScale anoche? 


  --Sentí curiosidad --contestó Amber con frialdad. Se le quedó la mirada perdida de nuevo y, de repente, volvió en sí--. ¿Y por qué dejó de dedicarse a la programación? 


  --Crecimos mucho en muy poco tiempo --le expliqué--. Uno de nosotros tenía que empezar a centrarse en la parte comercial del negocio. Él fue la opción lógica. Yo soy demasiado tímido para representar a la empresa. Owen es más carismático, tiene más encanto. Es más atractivo. 


  --No digas eso --me interrumpió Amber al instante--. Tú eres mucho más bombón que Owen. --Esa vez fui yo quien se sonrojó. Me encogí de hombros y me quedé mirando el teclado. Entonces, Amber dijo--: Tú lo que querías era un piropo, ¿a que sí?


  --Para nada. 


  --Ya, claro --Amber sacó un fideo del envase de comida y me lo tiró encima. 


  Me dio en las gafas y dejó una mancha de salsa.


  --La guerra de comida es uno de los comportamientos que se prohíben en ACS --dije--. Como jefe tuyo, podría hacer que te dieran un aviso por eso. 


  Amber soltó un suspiro teatral. 


  --Si una chica no puede tirar un fideo de vez en cuando, ¿qué sentido tiene vivir? 


  Se inclinó hacia adelante, cerniéndose sobre mí, y me quitó el fideo de las gafas con los labios delicadamente, tras lo cual se lo comió. Luego, me echó aliento en las lentes y las limpió con el dobladillo de su camisa. Cuando se me volvió a acercar para colocármelas de nuevo sobre la nariz, el cabello largo se le echó hacia adelante y me rozó los brazos con él, provocándome un hormigueo que me electrizó el cuerpo. Al inhalar, su perfume afrutado caló hondo en mí y tuve que esforzarme por no inspirar a fondo de nuevo.


  --¿Qué? No tenía servilleta --dijo con una sonrisa--. No más guerras de comida. Te lo prometo. 


  Amber y yo nos llevábamos muy bien, incluso tras el fiasco del beso. A su lado, podía ser yo mismo, y me daba la impresión de que ella también podía actuar con naturalidad conmigo. ¡Todo habría sido tan sencillo si hubiera sido un hombre! Tendríamos una amistad laboral en desarrollo. No habría complicaciones. 


  En vez de eso, me sorprendí fantaseando sobre sus ojos redondos como estanques y esos labios cálidos y, ah, hechos para besarse… «Basta ya. Concéntrate». 


  --Creo que estábamos en medio de arreglar la función de enrutamiento de la contraseña --dije mientras me volvía hacia mi pantalla--. ¿Recuerdas cuál era el problema? 


  Nos sentamos juntos tras el escritorio y volvimos a trabajar, pero mis pensamientos eran de todo menos platónicos. 
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  Amber


   


  Por mucho que me hubiese enfurecido que Owen me jaqueara el teléfono, había sacado una gran ventaja de ello: había hecho que me olvidara por completo de la situación incómoda con Jude. La noche anterior, desde que Owen me había petado el teléfono móvil y, luego, se había desconectado, me había concentrado exclusivamente en aumentar la seguridad de la red de mi casa. Había actualizado todo el firmware de mi módem y los tres puntos de acceso inalámbricos de casa. Me había comprado un cortafuegos nuevo y me había pasado tres horas configurándolo en mi servidor. Después, había empezado a planear como iba a ajustar las cuentas con él, porque ya no se trataba solo de la azotea y mis dos mil dólares; se había convertido en algo personal.


  Así pues, para cuando había llegado a la oficina a la mañana siguiente y me había topado con Jude en las escaleras, el beso había sido lo último que había tenido en la cabeza. Sin embargo, en cuanto lo vi, volvió a ocupar todos mis pensamientos. Era un recordatorio de que a veces cometía errores que no sabía cómo arreglar. 


  Al principio, la incomodidad reinó entre Jude y yo. ¿Cómo no? Nos habíamos besado el día anterior. Había sido un buen beso. De hecho, había sido genial incluso. En una escala del uno al diez, le ponía un once. Y ahora teníamos que trabajar juntos y fingir que nunca había ocurrido. 


  No obstante, mientras juntábamos las sillas y nos centrábamos en el trabajo, volvimos a encajar con nuestro ritmo natural. Nuestra experiencia con código informático nos unía, así como el enorme montón de trabajo que teníamos por delante. Solo cuando paramos para comer recordé lo que había pasado el día anterior. Y, mientras estábamos allí sentados, sorbiendo fideos vietnamitas, me sorprendí elaborando otra lista mental.


  



  Razones para no volver a besar a Jude:


  1. «Es mi jefe».


  2. El primer beso hizo que las cosas se pusieran raras entre nosotros. 


  3. No quiero fastidiar este trabajo. 


  4. Si Owen se entera, seguro que me despide o, peor, me mantendrá en plantilla, pero me ridiculizará por ello durante el resto de mis días. 


  



  Razones para volver a besar a Jude:


  1. Me apetece mucho pero que muchísimo. 


  



  --¿Sigues aquí? --me preguntó Jude con tacto.


  Fue un milagro que no me cayese de la silla. Jude me examinaba como si fuera un rompecabezas que estaba a puntito de resolver. Hizo que me sintiese como si pudiese adivinarme el pensamiento. «¿Sabía que estaba pensando en el beso?». 


  Logré olvidarlo mientras centraba mi atención en Owen y en cómo iba a ajustar cuentas con él. El machito informático engreído no mentía sobre sus credenciales como jáquer, eso ya lo sabía; pero seguía pensando que yo era más lista y astuta que él. Necesitaba tiempo para planear mi siguiente jugada y para que Owen bajase la guardia. Quería atacarle cuando menos se lo esperase.


  Durante toda la semana, mientras me centraba en mi trabajo de verdad, seguí teniendo en mente vengarme de Owen en segundo plano. Contratamos a los dos candidatos satisfactorios de hacía unos días: Dave y Nancy. Yo era la superior directa de ambos según el organigrama, lo que al principio me resultó de lo más intimidante. Estaba acostumbrada a trabajar en proyectos con otra gente, pero nunca antes había sido la jefa de nadie. Durante los primeros dos días, respondí a muchas preguntas. Nancy se puso con el código de inmediato, pero Dave dudaba de sí mismo para todo y no dejaba de enseñarme su código para asegurarse de que estaba bien. Cuando llegamos al jueves, me cansé de ello y le dije que no tenía que mostrarme todas y cada una de las líneas de código que escribía como si fuera un niño de infantil que quiere presumir de su último dibujo. Tras eso, trabajó de lo lindo y me dejó en paz.


  --Nos se me da muy bien lo de ser simpática --le dije a Jude más adelante. 


  --Lo haces bien --insistió--. En serio, el hecho de que no le insultaras con alguna variación de «puto» significa que ya vas avanzando. 


  Pese a mis nuevas responsabilidades de supervisar a mis subordinados y gestionar sus proyectos, dediqué treinta minutos cada día a planear mi venganza contra Owen. Melinda me había avisado de que no podía utilizar objetos que fueran propiedad de la empresa para ninguna vileza, diciendo que auditaría mi acceso al servidor si no le quedaba otra, pero yo escribí una secuencia de comandos que borrarían el historial de acceso después de que hubiese toqueteado cosas, con lo que eliminarían toda prueba de que metía las narices donde no me tocaba. 


  Aun así, Owen estaba más protegido de lo que esperaba. Aunque había dejado su estación de trabajo vulnerable el día en que yo había empezado en ACS, desde entonces había aprendido la lección. Había reforzado los permisos de la cuenta en su ordenador portátil y los otros dos servidores de su despacho. No podía entrar por la puerta trasera, incluso cuando lo intenté desde uno de los muchos directorios que utilizábamos. 


  Una tarde, Owen se marchó del despacho y empezó a pasear por la zona diáfana de la primera planta. El milmillonario se detuvo de espaldas a mí, frente a la impresora, que emitía zumbidos. Ese día, llevaba unos pantalones de chándal grises junto con una camiseta azul marino de Surf Arrakis que se le pegaba al cuerpo como una segunda piel y dejaba a la vista todos los contornos y bultos de sus músculos. Incluso los pantalones deportivos le favorecían el trasero. 


  «Sigo sin poder creerme que es un programador de verdad», pensé con irritación. «Parece el capitán de un equipo de fútbol americano o el rey de un baile de graduación». La combinación de su encanto, forma física, atractivo y credibilidad como jáquer era un enigma que no acababa de entender.


  Se alejó de la impresora y me apresuré en fijar la mirada en la pantalla otra vez. En vez de volver a su despacho, caminó hacia mi dirección con la hoja de papel que acababa de imprimir. ¿Me había pillado mirándolo? Empecé a teclear cosas sin sentido para aparentar que trabajaba mientras entraba en mi despacho.


  --Lo educado es llamar a la puerta --dije mientras me quitaba los auriculares--. Estoy ocupada. 


  Owen me dirigió una sonrisa de dientes blancos y perfectos. 


  --Ah, ya sé exactamente con qué estás ocupada.


  Colocó la hoja sobre mi escritorio y me la pasó. Aún estaba caliente de acabar de salir de la impresora. En el papel había una foto de Boromir de El señor de los anillos, interpretado por Sean Bean. Justo encima había escrita la frase: NO SE JAQUEA ASÍ COMO ASÍ EL ORDENADOR DE OWEN MARCH CON UNA INYECCIÓN SQL. 


  Se me encendieron las mejillas. Eso era exactamente lo que intentaba hacer cinco minutos antes. La vergüenza de que me pillase me embargó como una capa de grasa.


  --Ese meme es de hace como veinte años --dije.


  --¿Qué puedo decir? Soy de la vieja escuela. 


  --Y, por cierto --añadí--, ¿a quién se le ocurre imprimir un meme en una hoja de papel? Podrías haberme enviado un GIF, como la gente normal. 


  --Quería ver tu reacción en persona. --Alargó los dedos gordos e índices de las manos para crear un rectángulo en el aire, como si me enmarcase la cara para tomar una foto--. Clic. Ahora mismo tienes las mejillas más rojas que el culo de un babuino. Esto es mucho más divertido que enviarlo por ordenador. Y, por cierto, se pronuncia «jíf». 


  Solté una carcajada. 


  --Gracias por recordarme que eres un imbécil. Es GIF. Se pronuncia con «g» como si hubiese una u justo después. 


  Sonrió y me respondió, con escepticismo: 


  --Si tú lo dices. 


  Entonces, se volvió y se marchó por el pasillo. Me levanté de un salto y fui corriendo hacia la puerta. 


  --¡Pues sí que lo digo! ¡Es una «g» suave! ¡«Gu»! 


  Sin dejar de alejarse de mí a zancadas, se encogió de hombros de forma teatral. Fui hasta la barandilla que daba a la sala principal. Dave estaba sentado en un puf con el ordenador portátil sobre las piernas, mientras Nancy trabajaba en uno de los cubículos.


  --Pregunta rápida --les dije en voz alta--. ¿Se pronuncia «JIF» o «GIF»? 


  Dave se aclaró la garganta y respondió: 


  --Creo que es «JIF», Srta. Moltisanti. 


  --Os he dicho que me llaméis Amber. ¡Y no, no es «JIF»! 


  Nancy me dirigió una mueca desde su cubículo. 


  --Siento tener que decirlo, pero estoy de acuerdo con él. Se pronuncia «JIF». 


  --¡No! --grité--. ¡Es «GIF»! ¡Porque la «g» es para «gráficos», así que se mantiene el sonido «gu»! 


  Ambos se encogieron de hombros y volvieron a concentrarse en sus pantallas. Me aparté de la barandilla y me encontré con que Owen estaba apoyado contra la puerta abierta de su despacho, de brazos cruzados, mirándome con una sonrisa enorme. Solté un gruñido de irritación y volví hacia mi despacho a pisotones.


  Esa tarde, Jude, Owen y Melinda tenían una reunión. A mí no me habían invitado, pero entreoí parte de su conversación cuando fui a buscar una bebida energética en la cocina. Al parecer, uno de sus inversores, un ricachón italiano, quería visitar el edificio para firmar los documentos de financiación en persona. A Owen le parecía buena idea darle al inversor todo cuanto quisiera, pero Jude dudaba de si debían dejar que nadie entrase en el edificio hasta que hubieran firmado los papeles.


  --¿De qué tienes miedo? --oí que le decía Owen mientras me dirigía hacia la planta baja--. ¿Crees que va a ver algo que no le gusta, cerrará las piernas y se marchará por la puerta sin acostarse con nosotros? 


  --No lo sé --dijo Jude, pero para entonces yo ya me había alejado tanto que no pude oírlos. 


  Michelle se quedaba con Phil toda la semana y yo no quería volver a una casa grande y vacía esa tarde, así que, en vez de eso, me llevé mi ordenador portátil a la calle California y me acomodé en una cafetería a una manzana del edificio Grosvenor, donde vivía Owen. Abrí el portátil, escogí su red wifi y activé un analizador de protocolos básico para ver si había algún agujero de seguridad. 


  Me puse a jaquear durante dos horas sin suerte. Mi última treta en el apartamento de Owen debió de haberlo asustado, porque su sistema doméstico era más impenetrable que el chocho de una monja. Incluso había actualizado los electrodomésticos inteligentes manualmente con firmware nuevo. No encontraba ni un punto de entrada. 


  --Es «GIF», me cago en todo --murmuré irritada.


  No me gustaba fallar varias veces en un día. Recogí el ordenador portátil y salí de la cafetería. Sin embargo, mientras andaba por la calle en la dirección opuesta al edificio Grosvenor, de repente se me erizaron los pelos de la nuca. Me detuve y volví a mirar el edificio. En la terraza, apoyado en la barandilla con una copa de vino en una mano, estaba Owen. Con la mano que tenía libre, acarició el gato naranja que estaba posado en la barandilla a su lado.


  No lo distinguía desde la distancia, pero sabía que esbozaría una sonrisa grande de bobalicón. Le levanté el dedo corazón y seguí andando.
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  Amber


   


  Seguía sin querer volver a mi apartamento vacío y sabía que no podría dormir mientras no me pasara el enfado con Owen, así que decidí volver a la oficina. Para entonces, eran las nueve de la noche y ya se había marchado todo el mundo. justo como me gustaba. Un apartamento vacío me recordaba al vacío en el pecho que se me había formado cuando mi padre había muerto, pero una oficina desierta, para mí, era relajante de una manera distinta.


  Sin embargo, cuando subí a la planta superior, me di cuenta de que el edificio no estaba del todo deshabitado. Jude se crispó cuando llamé a su puerta, que tenía abierta.


  --Perdona, no quería alarmarte --dije.


  Sonrió cuando me vio y respondió: 


  --Estaba tan concentrado en mi pantalla que no te había visto. 


  --¿Trabajas en algo de código? --le pregunté esperanzada. 


  Me embargaba el deseo arrollador de estar con él, volver a trabajar juntos y perdernos en la programación metódica, aunque creativa. 


  --Cosas de contratos --contestó con un gran suspiro--. Para la financiación de serie A. A los abogados se les da genial escribir casi todo el cuerpo del contrato, pero hay algunas condiciones técnicas con las que se han hecho un lío. 


  --¿No puede esperar hasta mañana? Pensaba que todavía quedaban una semana o dos más hasta que lo firmarais. 


  --Si lo dejo para más adelante, entonces estaría dejando para más tarde las demás miles de cosas que tengo en la lista. --Jude me dirigió una sonrisa ladeada llena de amargura--. Ese es el secreto que nadie te cuenta sobre ser tu propio jefe: nunca escoges qué horas trabajas, porque, en realidad, nunca paras de trabajar.


  --¡Y que lo digas! Me pasé unas veinte horas al día frente a la pantalla cuando estábamos metidos de lleno con el desarrollo de argocoin. 


  Jude ladeó la cabeza. 


  --Es tarde para que estés aquí. ¿Te has olvidado algo? 


  --Nop --dije para intentar aparentar desenfado--. No podía dormir, así que pensé que podía empezar con la integración de la cadena lateral de stellar. Las pasaré canutas intentando averiguar cómo abordar algunos aspectos. 


  --¿Te refieres al algoritmo de verificación de tókenes? --Jude se acercó a la pizarra blanca que tenía detrás y le quitó una nota adhesiva de color morado. Me la enseñó y añadió--: Tengo algunas ideas sobre cómo empezar, si tienes tiempo. 


  --¡Me encantaría! --dije--. ¿No tienes que terminar de revisar el contrato? 


  --Como has dicho, puede esperar hasta mañana. Preferiría meterme en faena con el código juntos. 


  --Anda, al menos invítame a una copa antes, ¿no? --bromeé. 


  La sonrisa de Jude desapareció y se le ruborizaron las mejillas. 


  --No quería decir eso. --Maldita sea. «Ahora se ha puesto tímido otra vez»--. Lo sé, lo sé. Era broma. Ese es mi mecanismo de defensa: afrontar los bochornos de frente en vez de fingir que nunca han pasado. Pero, si vamos a trabajar juntos, ¡no puedes ponerte como un tomate cada vez que sale el tema! 


  Jude se levantó de la silla. 


  --Creo que con evitar el tema ya vale. 


  Puse los ojos en blanco y me acerqué más a él. 


  --Menuda estupidez. No tenemos que andar de puntitas rehuyéndolo. Ambos somos adultos, nos besamos, y fue un beso genial. --Parpadeó con sorpresa--. Lo que pasó, pasó. Eso ya no lo podemos cambiar. Pero si no va a volver a pasar nunca más, tenemos que aceptarlo y seguir adelante. Yo lo consigo haciendo bromas. Eso es lo que a mí me funciona, pero parece que tú lo estés reprimiendo. Así que, pónmelo fácil, Jude. ¿Llegamos a un acuerdo? ¿Te puedes reír cuando yo haga estas bromas para que ambos podamos superar lo del beso y pasar página? 


  El rostro de Jude era cómo una máscara inexpresiva, iluminado por el resplandor de las pantallas de ordenador. La fuerte luz le realzaba las facciones: la nariz adorable, los labios carnosos y los pómulos, que tenía tan marcados que se podrían utilizar para cortar el pan. Parpadeó detrás de las gafas y movió la boca como si quisiera decir algo, pero no supiera cómo.


  --Dilo y ya --insistí--. Sea lo que sea que estés pensando, suéltalo ahora para que podamos empezar a trabajar. 


  --No --respondió con un tono tan rotundo, con tanta efusividad, que me sorprendió--. No quiero pasar página, Amber. 


  --¿Entonces qué…? 


  Me interrumpió rodeándome el rostro con las manos y plantándome un beso con tanta pasión como la primera vez, pero en ese momento me sentí más preparada. Se lo devolví con labios anhelantes y se me enardeció el cuerpo con su roce, igual que me había excitado la semana anterior en ese mismo despacho. Abrí la boca y Jude me metió la lengua con avidez, llevado por un deseo apremiante, mientras se pegaba a mi rostro como si no quisiera soltarme nunca.


  De repente, se separó con brusquedad, al igual que la primera vez. El pecho le jadeaba con fuerza y me quedé admirándolo, con las mangas dobladas, los antebrazos al descubierto y los pantalones de vestir entallados a la perfección para resaltar su esbelta figura. Jude era un bombón, estaba como un tren y tenía un toque sexi de cerebrito perfecto; y ni siquiera se daba cuenta de todo eso, lo que, claro, lo hacía aún más atractivo. Se pasó una mano por el pelo rubio arena conteniendo el aliento mientras me escrutaba con la mirada en busca de alguna reacción. 


  Entonces la vi, esa vacilación que también había estado allí la primera vez. Reconocí el impulso de recoger su bandolera y salir del despacho corriendo, huyendo de mí, porque había hecho algo que se suponía que no debía hacer. «¡A la mierda!», me susurró mi diablillo interior. «Si has vuelto a la oficina, es justamente por esto. Esta vez, no dejes que se escape».


  --¿Y bien? --le pregunté entre jadeos--. ¿Eso es todo lo que tienes? 


  Toda reticencia desapareció de su mirada y la remplazó una determinación irreprochable. Jude me agarró los antebrazos y me dio la vuelta para empotrarme contra la pared, al lado de la pizarra, tras lo cual me volvió a besar, esta vez con el cuerpo entero, cálido, esbelto y firme, que pegó al mío. Uní la lengua a la suya con avidez mientras nos dejábamos llevar y nos rodeábamos con los brazos, aferrándonos el uno al otro, ansiándonos mutuamente. El cuerpo me ardía de deseo y el beso era tan embriagador y abrumador en ese momento que apenas era consciente de las otras sensaciones.


  La frescura de su camisa de vestir almidonada, los dedos que enmarañaba en mi pelo y cerraba para formar un puño, la tela suave de sus pantalones de vestir, la calidez y firmeza que notaba en la parte inferior de su cuerpo, apretada contra mi pierna…


  Éramos una maraña confusa de brazos, dedos y lenguas y no nos importaba lo más mínimo el repiqueteo de los marcadores de la pizarra, que caían con nuestros movimientos. Jude tenía los dedos sobre los botones de mis vaqueros y me los desabrochaba, tirando de ellos y aflojándolos para abrirlos lo justo. No hubo ni rastro del programador tímido de antes mientras me metía la mano en los pantalones, se detenía un instante frente a la banda elástica de mis braguitas y continuaba con su descenso.


  Me aparté de sus labios e incliné la cabeza hacia atrás, gimiendo en el despacho vacío mientras me recorría el clítoris con los dedos y, luego, me los metía dentro. No me había dado cuenta de lo mucho que había anhelado lo que estaba pasando, de las ganas que le tenía yo a él, hasta en ese preciso instante, pero entonces se convirtió en una necesidad tan imperiosa que no supe cómo había podido ignorarla. 


  Mientras me mandaba vibraciones de placer por todo el cuerpo con los dedos, fui acariciándolo hasta llegar al bulto que se le hinchaba en los pantalones de vestir. Al primer roce, soltó un gemido gutural tan intenso y excitante que ni siquiera me molesté en bajarle la cremallera; le pasé la erección por la tela fina y apretada y la admiré mientras le estimulaba. Al poco, me metía los dedos y los movía dentro de mí al ritmo al que yo le masturbaba y nos dejamos llevar por la cadencia erótica mientras danzábamos y cantábamos con las lenguas. 


  --El sofá --murmuró Jude con la boca pegada a la mía.


  Negué con la cabeza. 


  --No hay tiempo. 


  Me senté en su silla ergonómica y me quité la camisa por la cabeza, seguida del sostén. Jude se detuvo para devorarme los pechos desnudos con la mirada, con un destello de deseo nuevo en los ojos azules ante el cual me estremecí, y luego empezó a quitarme los vaqueros del todo, arrancándomelos del cuerpo. Se inclinó para besarme y yo me apresuré en desabrocharle los botones de la camisa, desvistiéndolo para, luego, apoderarme de su camiseta interior blanca y quitársela por la cabeza.


  Jude era esbelto, pero lejos de flacucho. Tenía los músculos mucho más definidos de lo que había imaginado para un programador cerebrito. Tenía pecas por los hombros y la parte superior de los brazos, como si fueran puntitos de pintura dorada. Las luces de las pantallas resaltaban la definición total de cada curvatura y recoveco de su cuerpo. 


  Se le tensaron los músculos cuando se hizo con mis braguitas y me las bajó por las piernas para tirarlas por la sala. Pensaba que él se quitaría la ropa interior a su vez y se uniría a mí en la estupenda desnudez total, pero, en vez de eso, se puso de rodillas ante mí y me agarró un pecho con la mano para besarme el contorno del pezón con delicadeza antes de lamerlo despacio.


  Arqueé la espalda y me acerqué a él. Tenía los pezones sensibles y al estimularlos me recorrió un cosquilleo magnífico de placer por el pecho y la entrepierna. Le pasé las manos por los hombros desnudos y le clavé las uñas en la espalda mientras seguía lamiéndome la zona, pero entonces se apartó y empezó a bajar.


  --¿Qué haces? --le pregunté. 


  No me gustaba que me hicieran sexo oral. Era algo que me incomodaba por algún motivo, sobre todo si se trataba de la primera vez con un hombre. Él me besó el ombligo y contestó con una voz profunda: 


  --Quiero degustarte.


  --Yo solo te quiero dentro de mí --dije mientras lo agarraba del pelo y me lo volvía a acercar a los labios. 


  Salí de la silla deslizándome con elegancia y le empujé para que se sentara él, tras lo cual empecé a quitarle los pantalones. «Bóxeres», pensé. «Pensaba que sería de calzoncillos tipo slip». 


  Se los quité también, sin andarme con ademanes seductivos, sino a una velocidad ansiosa y desesperada. Jude me miró con deseo mientras me sentaba a horcajadas de él en la silla y me colocaba en una posición cómoda. Extendí el brazo y le agarré la erección con los dedos, ante lo cual noté cómo se le movía con mi roce, y me la coloqué entre los labios.


  --Amber --dijo Jude de repente--. Hay algo que tengo que decirte…


  --¡Ni se te ocurra cambiar de idea ahora! --le avisé--. ¡No cuando me estás provocando con la punta así! 


  --No es eso. --Frunció los labios carnosos como si intentase no sonreír--. Tengo que decirte que soy… soy un fan de Star Wars. En la vida he visto Star Trek siquiera. 


  Solté una risa estupefacta. 


  --¿En serio? ¿Eso me tenías que decir ahora? 


  --Creía que te gustaba utilizar el humor como mecanismo de defensa.


  A Jude se le escapó una sonrisa, que le llenó el rostro mientras se reía de su propia broma. En ese momento, al usar mis propias palabras en mi contra, me pareció más sexi que nunca.


  --Vale, esa te la devolveré. 


  Seguía teniendo la punta entre mis labios con firmeza y bajé por todo su miembro con ansia, ensartándomelo hasta el fondo. Los dos gemimos al unísono mientras me llenaba en un dueto de éxtasis momentáneo. Su sonrisa se convirtió en estupor y asombro mientras me miraba como si me viese por primera vez.


  «Es mi jefe». El pensamiento me pasó por la mente y trajo consigo cierta preocupación, pero, más que nada, me excitó. Era justo lo picante que quería. Prohibido, incluso. Yo no era el tipo de chica que se acostara con su jefe, pero, en ese momento, ¡vamos si lo quería ser!


  Jude me pasó las manos por las piernas y me rodeó la cintura mientras empezaba a moverme encima de él, elevándome en la silla para luego bajar con las caderas otra vez. La manera en que me llenaba, con la erección contra cada centímetro de mis paredes internas, hacía que quisiera acelerar. Quería darme prisa antes de que alguno de los dos se dejase llevar por el éxtasis, pero también quería disfrutarlo al máximo, así que me contuve.


  Jude se inclinó para meterme la lengua en la boca hasta el fondo en un beso apasionado. Me quedé sin aliento mientras se apartaba y bajaba la cabeza hacia mis pechos para agarrármelos, apretármelos y besármelos. Arqueé la espalda mientras me agasajaba con la boca, moviendo la lengua alrededor de un pezón y luego el otro, apretándomelos con los labios con la presión justa para que me recorriese el cuerpo un placer electrizante.


  --¡Joder, cómo me gusta lo que haces! --gimió entre mis pechos.


  Intenté responderle que a mí también me gustaba lo que hacía, me encantaba, pero solo me salió un suspiro desigual. Me había empezado a mover más deprisa, dejando que las descargas de deleite guiasen los envites de mis caderas, deseándole más y más con cada movimiento desesperado. 


  Entonces, pasé a estar flotando en el aire porque Jude se levantó y me sujetó poniendo las manos bajo mis muslos con una fuerza sorprendente. Se me escapó un chillido cuando me fue bajando, como si fuese a soltarme, pero me dejó sobre la superficie del escritorio. Se oyó el estrépito del teléfono para conferencias y el lapicero, que cayeron al suelo víctimas de nuestra lujuria desenfrenada. Jude se alzó sobre mí, ese bombón esbelto y hermoso, y el deseo de sus ojos azul zafiro me quitó el aliento. 


  Entonces, el resto del mundo se desvaneció. Para mí solo existía Jude Cauthon, el bombón informático milmillonario al que había conocido en el bar la otra noche, y su miembro, con el que me penetraba hasta lo más hondo. Cada envite duraba más, llegaba a más profundidad, con más fuerza, justo como lo necesitaba, y Jude se aferró a mí como si yo fuera la balsa que lo salvaba de hundirse. 


  --Amber --gimió, con la voz tensa y soltando una palabrota--. Oh, Amber… 


  Lo rodeé con las piernas mientras me tomaba en el escritorio y nos dejamos llevar por los impulsos instintivos de nuestros cuerpos. 
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  Jude


   


  No sé qué me dio. El aspecto de Amber, la cortina de pelo oscuro alrededor del rostro en forma de corazón, los ojos que me miraban con esperanza… No pude contenerme. Mientras la sujetaba por los muslos con fuerza, penetrándola tan hondo como pude, me alegré de ello.


  Los dos nos fuimos al sofá, sin aliento y sudorosos, para acurrucarnos. Ahora tenía esa misma cortina de pelo sobre el pecho y su mejilla cálida contra mi estómago. Se le alzaba y bajaba la cabeza con mi respiración como un peso que me satisfacía tener allí.


  --¿De dónde eres? --me preguntó de repente.


  --De Virginia, un barrio residencial en las afueras de Richmond. 


  Noté que fruncía el ceño contra mi piel. 


  --¿Entonces, por qué Owen te llama Boston? 


  Señalé la pared y Amber dirigió los ojos redondos al certificado enmarcado que había allí. 


  --Me gradué del MIT. 


  --¿Y ya está? --preguntó--. No es que tengas un acento fuerte de Boston ni nada parecido. 


  --Owen no es muy creativo. Cuando me mudé a San José y le mandé el currículo para unirme a su proyectito de criptodivisas, el título del MIT es lo que hizo que me tuviese en cuenta, así que se me pegó el apodo. 


  --¿Dónde estudió él? --me preguntó. 


  --En la Universidad Estatal de San Diego --respondí--. Solo durante tres años. Lo dejó porque quería trabajar en lo que pensaba que sería la innovación tecnológica del futuro.


  --¿PayScale? 


  Le pasé los dedos por el pelo, mientras disfrutaba de su textura. 


  --No, otra cosa. No recuerdo el nombre, pero fue un fiasco, al igual que el proyecto que le siguió. Solo después de eso se le ocurrió PayScale y el resto es historia. 


  --Así que es un desertor escolar --reflexionó--. Era de esperar. Solo alguien engreído como él pensaría que podía dejar los estudios y tener éxito de todos modos. 


  --Como ya te he dicho, es bastante listo. Y ha tenido éxito, claro está. --Me quedé mirando las costuras del sofá de cuero--. Si no hubiese dejado los estudios, es probable que nuestros caminos nunca se hubieran cruzado. Mi vida sería muy diferente ahora. 


  Amber se giró para mirarme. 


  --No quiero pensar en él. Quiero pensar en ti y en lo que acabamos de hacer. 


  Me rozó los labios con los suyos, suaves, explorándome. Le pasé un pulgar por la mejilla y me pregunté cómo había tenido tanta suerte.


  --Hablando del tema --dije--, parecías muy tensa cuando empecé a… ya sabes, en la silla. 


  Noté que volvía a tensarse. 


  --Ah… 


  --No pasa nada --dije--. Solo era por si pensabas que no se me iba a dar bien o algo… 


  --¡No! --respondió al instante--. No eres tú, soy yo. No… No me gusta que me hagan sexo oral. Prefiero hacerlo propiamente --Deslizó el cuerpo por el mío, con lo que volví a estimularme--. Y lo propio estuvo muy pero que muy bien. 


  Le devolví la sonrisa. Obviamente, yo lo había disfrutado tanto como ella, si no más. Todavía recordaba cómo era estar dentro de ella y cómo gemía y se contraía alrededor de mi miembro…


  --No está mal para mi primera semana en la oficina, ¿no? --dijo.


  De repente, el recuerdo se desvaneció y me embargó la culpa. Amber era mi empleada. Estaba bajo mi mando y ese desequilibrio de poder manchaba todo lo que acabábamos de hacer juntos. Si alguien fuera a enterarse…


  --Déjalo ya --me espetó.


  Di un respingo. 


  --¿Que deje el qué?


  --De pensar eso. --Me dio un golpecito en la cabeza--. Veo cómo se te mueven los engranajes ahí dentro como en un reloj de pie. Te preocupa que no debas hacer esto, aunque lo quieras de verdad. 


  --Amber, si alguien se enterase…


  --Yo no se lo diré a nadie --insistió--. ¿Y tú?


  --No, pero ¿y si…? 


  --Ya, ya --Me rozó los labios con los suyos--. Eres como un disco rayado. --Me dio otro beso--. Voy a seguir besándote --prosiguió con otro-- hasta que lo dejes. 


  --Me convences bastante con estos besos --dije. 


  --Genial, porque ha estado muy bien, Jude. Y hace demasiado tiempo que debería haber pasado, desde que nos conocimos en el bar.


  --De eso hace menos de una semana.


  --¡Lo dicho! Demasiado tiempo. Tenemos química y quiero que repitamos más veces. Esta prestación adicional supera con creces lo de tener un gimnasio en la planta inferior, que nunca voy a usar. 


  Sabía que debería haber protestado más, insistido en que se quedara en cosa de una noche para quitarnos el gusanillo y, luego, mantener una relación estrictamente profesional. Sin embargo, al tenerla medio tumbada sobre mi cuerpo, con los pechos cálidos y suaves contra mi torso y mirándome con las pestañas largas, le habría dicho que sí a cualquier cosa.


  --Esa es la mirada que quería ver --dijo mientras me pasaba una mano por el muslo y empezaba a ascender. 


  Cuando me rodeó el miembro con los dedos y empezó a subir y bajar la mano, me olvidé de todas mis reservas. 


  



  *


  



  A la mañana siguiente, llegué temprano al trabajo. Seguramente fuesen imaginaciones mías, pero me dio la impresión de que olía a sexo en mi despacho, mezclado con el champú floral de Amber. El aroma despertó todos los recuerdos de la noche anterior y noté que se me endurecía en los pantalones de vestir.


  --Genial, ya estás aquí --dijo Owen mientras llegaba por el pasillo con el ordenador portátil en la mano--. Tenemos que concretar ciertos aspectos sobre la inversión. 


  Se acercó una silla y hablamos de los detalles, como Amber y yo habíamos hecho el día anterior. Que fuese un contexto distinto no impidió que siguiera pensando en Amber mientras iba asintiendo con la cabeza a lo que Owen decía y le daba mi opinión sobre las distintas cuestiones.


  --Esto lo dejo a tu criterio --dije cuando llegamos al último apartado--. A ti se te da mejor la percepción pública que a mí. Yo prefiero sentarme en una cueva y programar sin parar. 


  --No hay nada de malo en ser un picacódigo. 


  Desviamos las miradas al oír un sonido que provenía de las escaleras. Amber acababa de llegar e iba hacia su despacho. Nos saludó con la cabeza, intercambiando una sonrisa privada conmigo antes de desaparecer por la puerta de al lado.


  Owen me volvió a mirar de sopetón. 


  --Parece que os llevéis muy bien los dos, Boston. 


  --Sí, bueno, eso creo --balbuceé. ¿Percibía el olor a sexo de la sala?--. Es una trabajadora muy competente. 


  Owen entornó los ojos. 


  --Estás colgadísimo de ella, ¿a que sí? 


  --Yo… No, para nada. Trabaja para mí. Soy su jefe. Nos llevamos bien, eso es todo. 


  --¿Quieres decir que no lleváis flirteando como adolescentes desde que la contratamos?


  --Lo estás malinterpretando --contesté. Me gustó lo firme que soné--. Somos compañeros de trabajo, eso es todo. 


  Owen asintió con la cabeza como si me creyese, pero entonces repuso: 


  --La cosa es que revisé las grabaciones de seguridad de la azotea de la otra noche. Antes de que el Sr. Rossi y yo llegáramos allí, tú estabas en el bar y le tirabas la caña. 


  --Eso ya lo sabías --le respondí, aunque se me hizo un nudo en la garganta.


  --Lo que no sabía era lo mucho que intimasteis--dijo Owen con un brillo en los ojos verdes que siempre aparecía cuando soltaba un discursito e iba viento en popa--. No hablasteis solo un ratito, fueron unos quince minutos. Lo bastante para que te invitase a un 7&7. Y os estabais mandando todo tipo de señales.


  --¿Señales?


  --No te hagas el tonto, colega. Te conozco muy bien. Se inclinaba sobre la barra, dejándote su escote a la vista. Jugaba mucho con su pelo. Y, luego, empezó a tocarte los brazos, a quitarte la corbata y arremangarte. 


  --¿Qué le voy a hacer si una chica simpática coquetea conmigo en un bar? --dije, pero Owen me contestó enseguida.


  --Llevas vistiéndote igual desde entonces --señaló--. Justo ahora vas vestido así. Sin corbata, con el botón superior del cuello de la camisa desabrochado, y las mangas subidas. Antes de la semana pasada, insistías en llevar americana por la oficina. Y, ahora, de repente vas de lo más fashion. Admítelo. Te gusta. 


  Se me encendieron las mejillas. Me sentí como si fuese un conejo que acabase de caer en una trampa, hasta que caí en la cuenta de lo que significaban sus comentarios. Él creía que me gustaba Amber. «Por lo tanto, no sabe que nos hemos acostado».


  --Vale --admití--. Me gusta un poco. 


  Owen dio una palmada. 


  --¡Toma ya! 


  --Un momento --enuncié--. ¿Por qué miraste las grabaciones de seguridad? 


  Owen era más sutil que yo, siempre lo había sido, pero aun así había señales. Cada vez que decía «voy a serte sincero», intentaba ocultar algo. 


  --Voy a serte sincero --dijo--. miré las grabaciones porque quería asegurarme de que no me porté como un capullo esa noche, sobre todo frente al Sr. Rossi. Así que revisé las cintas para ver si había algo que debería haber hecho distinto. Ya sabes, para calmar la situación. 


  Examiné a mi amigo durante unos segundos. ¿Qué me ocultaba? No quería echárselo en cara, porque solo me sacaría otra excusa, pero no cabía duda de que me escondía algo. ¿De qué se trataría?


  --No importa porque ahora trabaja para nosotros --respondí--. Trabaja para mí. Así que flirtear es lo más que podemos hacer. 


  «Hicimos mucho más que solo coquetear anoche», pensé mientras Owen salía de mi despacho. «Y quiero hacer mucho más que eso con Amber». 
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  Amber


   


  Cuando entré en la oficina, intenté actuar como si nada. Saludé a Melinda y hablamos de las entrevistas que haríamos ese día. Cuando pasé al lado de Dave, le pregunté si había visto que en Steam ya habían empezado las rebajas y qué juegos tenía pensado comprarse. Nancy llevaba los auriculares puestos y tecleaba sin parar, así que me limité a hacerle un gesto con la cabeza y subí las escaleras.


  Sin embargo, cuando vi a Jude me fue imposible hacer como si nada. Estaba en el despacho con Owen y ambos hablaban de algo con los ordenadores portátiles juntos. Ver su carita con el pelo rubio arena me sacó una sonrisa bobalicona al instante y él me la devolvió, lo que me alegró el resto de la mañana.


  Mientras empezaba a trabajar a todo trapo, pensé en la última vez que me había enrollado con alguien así. Había sido seis meses antes, justo antes del Día de Acción de Gracias. Lo conocí en un bar con juegos de mesa de San Mateo llamado Game Theory. Me lo llevé a casa tras machacarlo en Los colonos de Catán. Resultó que se le daba mejor el juego de mesa que el sexo, aunque la experiencia entera me dejó irritada e insatisfecha.


  Sin embargo, lo de la noche anterior, en el despacho de justo al lado al mío, me había satisfecho tanto que aguantaría otros seis meses. «Pero mejor que no pase tanto tiempo». Si solo dependiese de mí, esa noche habría una segunda parte en mi despacho.


  Me pasé unas cuantas horas programando y, luego, me reuní con Melinda en la planta inferior para entrevistar a más aspirantes. De los cuatro candidatos, dos estaban cualificados de sobras. Para más inri, ambos se llamaban Will. Melinda dijo que empezaría a preparar el papeleo para las ofertas de trabajo, así que fui a por un sándwich de la cocina y volví a la planta superior para seguir programando. De nuevo, Jude me dirigió una sonrisita privada mientras entraba en mi despacho.


  Empecé a programar a buen ritmo y solo me detuve para utilizar el baño e ir a por otra bebida energética de la cocina. Melinda salió a las cuatro porque tenía cita con el médico y, tras decirle adiós con la mano, volví al trabajo. Al poco rato, vi que Owen iba a hablar con Jude. Al salir de su despacho, se detuvo y me saludó con la mano de manera sarcástica, ante lo cual respondí con una mueca, pero eso solo hizo que sonriese más.


  Terminé la función en la que trabajaba y abrí el documento «Venganza contra Owen» que había creado. No me había olvidado de cómo había conseguido colarse en mi PC de casa y, luego, me había petado el teléfono móvil. Aunque había tenido que gastarme seiscientos dólares para reemplazarlo, lo que me fastidiaba no era el dinero, sino que alguien como Owen me hubiese superado. Eso era del todo inaceptable.


  Parte de mí se preguntaba por qué estaba tan obsesionada con él. Nuestra pequeña riña había ido mucho más allá de lo ocurrido en la fiesta de cumpleaños de mi hermana. Quería quitarle esa expresión de suficiencia de la cara, esa cara de galán, de facciones marcadas y perfectas.


  Negué con la cabeza. ¿En qué estaba pensando? Vale, pues resulta que era atractivo; tanto, que me distraía cada vez que pasaba por delante de mi despacho. Podía reconocer eso sin sentirme atraída por él en serio, ¿no? «Yo solo quiero vengarme», me dije. «Esa es la única razón por la que estoy obsesionada con él».


  Sin embargo, tras pasarme otra hora jaqueando, no conseguí estar más cerca de colarme en sus dispositivos. Todo era impenetrable porque estaba claro que sabía que yo intentaba algo. Costaba menos defender un puente cuando se sabía que el enemigo iba a por él.


  Sin embargo, sí que tenía un as en la manga. Cuando me había colado en su red doméstica, había encontrado algo de información jugosa en uno de los relés para sus micrófonos: su correo electrónico personal, junto con su contraseña, a la vista, sin encriptar, en todo su esplendor.


  Aun así, no quería utilizarlos de manera ilícita. Vale que ya había jaqueado la red de su apartamento y él se había colado en mi ordenador de sobremesa a través de mi iPhone, pero en ambos casos el objetivo final había sido picar a la otra persona. Había sido puro postureo, como si fuéramos dos musculitos que tensaban los bíceps para demostrar quién era más fuerte. 


  Me daba la sensación de que meterme en su correo electrónico personal significaría cruzar otro tipo de línea. Sería una intromisión más significativa que encender y apagar las luces de su apartamento y encerrarlo en el armario. Me resistía a hacerlo. 


  Por suerte, había un modo de utilizar esa información sin trasgredir su intimidad. Había anotado su correo electrónico y su contraseña y, en ese momento, empecé a probarlos en varias plataformas de redes sociales: Twitter, Instagram, Facebook… Por desgracia, la combinación no funcionó para ninguna de esas. Owen era lo bastante listo como para utilizar una contraseña diferente para cada una de las cuentas que tenía, lo que lo hacía todo más complicado. «La dificultad añadida solo aumentará mi satisfacción cuando lo consiga».


  De repente, se me ocurrió una idea pequeña, sutil y brillante, pero para que funcionase necesitaría que Owen se alejase de su teléfono móvil. Volví a abrir las pantallas con el trabajo de ACS y esperé. Terminé una tarea y luego otra. Owen no había salido del despacho ni una sola vez en ese tiempo. Tampoco había tenido ninguna conferencia telefónica ni reuniones. ¿Qué hacía allí dentro? 


  Al final, me pudo la impaciencia. Abrí el programa de chat de la empresa y le envié un mensaje.


  



  Moltisanti, Amber: Hola. ¿Puedo hablar contigo un minuto? 


  March, Owen: Estoy ocupado.


  Moltisanti, Amber: Solo será un minuto. 


  March, Owen: Mi puerta siempre está abierta. Metafóricamente hablando, no en sentido literal. Ahora está cerrada, tal cual. 


  Moltisanti, Amber: Necesito que vengas aquí. 


  March, Owen: ¿Para que puedas colarte en mi despacho y jugar con mis cositas? Ni en broma.


  Moltisanti, Amber: No seas tonto. Ven aquí y ya.


  



  Oí que la puerta de su despacho se abría y cerraba. Al cabo de diez largos segundos (los conté), apareció ante el mío.


  --He cerrado la puerta de mi despacho con llave por si querías obligar a uno de tus programadores subordinados a que se colase. Y, ahora, ¿qué es eso tan importante? 


  Lo miré de arriba abajo durante un segundo. Llevaba unas zapatillas de deporte de color negro y naranja de estilo retro. También habían diseñado la camiseta de manga corta de color gris que llevaba para que pareciese sencilla y barata, pero la manera en la que se le pegaba al cuerpo revelaba su calidad. Quizás incluso se la hubiesen hecho a medida. Los vaqueros de diseño se le ceñían al cuerpo y le quedaban bien. Además, dejaban claro que no llevaba nada en los bolsillos. «Genial». 


  --¿Y bien? --preguntó--. ¿Qué pasa? 


  --Quería decirte que… --Tragué saliva a propósito--. Me pillaste con lo del jaqueo. El teléfono móvil y la red de mi casa. Me equivoqué contigo. Odio admitirlo, pero sabes de qué hablas. 


  Hubo un destello de sorpresa tras sus ojos verdes acompañado por una desconfianza momentánea, tras la cual relajó la mirada. Debí de haber sonado convincente.


  --Gracias --dijo--. No quería que se convirtiese en un concurso de ver quién mea más lejos, pero soy más que la cara representante de la empresa. Di mis primeros pasos con Notepad++.


  Intercambiamos una mirada apreciativa.


  --Eso es todo lo que quería decir --respondí--. Sigues siendo un capullo por habernos echado de Marcello's, pero al menos eres un programador de verdad. 


  Asintió y pareció que quería decir algo más, pero se dio la vuelta, y, en cuanto lo hizo, empecé a teclear a toda velocidad. Solo tenía diez segundos antes de que volviese a su despacho, donde se encontraba su teléfono. Ya había abierto LinkedIn en el navegador, así que solo tenía que pulsar el botón de «Recuperar contraseña», copiar su correo electrónico y darle a «Intro». 


  



  «Le hemos enviado un enlace a su correo electrónico para que restablezca la contraseña…» 


  



  Cambié de pestaña y fui a la que tenía su correo abierto. Normalmente, no se podría abrir sesión en el correo desde un dispositivo nuevo sin más, pero como estábamos en la misma subred, la autenticación de dos factores no se activó. En vez de eso, me apareció el correo para restablecer la contraseña. Lo abrí e hice clic en el enlace que contenía, tras lo cual me apresuré en eliminar el email y cerrar la pestaña. 


  Me tensé, como si fuera un gato que se escondía de un lobo. Con algo de suerte, la notificación le habría aparecido y desaparecido del teléfono antes de que hubiera llegado al despacho. Sin embargo, si hubiera visto que se le iluminaba la pantalla…


  Conté hasta sesenta antes de relajarme. Entonces, volví a la ventana de restablecer la contraseña que había abierto antes. Cambié la contraseña a algo gracioso (riéndome mientras la escribía) y, luego, ¡toma ya! Conseguí acceder al perfil de LinkedIn de Owen March. 


  Ahí podía sembrar el caos de miles de maneras distintas. Me quedé mirando la pantalla y me planteé mis opciones durante unos diez minutos antes de decidir cuál sería el mejor modo de pegársela. Cuando hube cambiado su perfil, cerré la sesión y la borré del historial de mi navegador. 


  Un poco más tarde, Owen se pasó por mi despacho. El corazón me empezó a latir con fuerza mientras asomaba la cabeza. ¿Sabía lo que había hecho? ¿Tan pronto me había descubierto? No esperaba que fuera a notarlo en días, por no hablar de horas.


  --¿Sí? --le pregunté, con las sienes latientes.


  --Solo quería disculparme por lo del cumpleaños. --Mantuvo ese rostro atractivo impasible mientras lo decía--. A lo mejor lo habría podido gestionar mejor. El año que viene, puedes celebrar su fiesta de cumpleaños en la azotea si quieres, gratis. 


  Su disculpa me sorprendió. No estaba muy segura de qué decir, así que me limité a agradecérselo. Él asintió con la cabeza y se marchó. Su sinceridad casi hizo que me arrepintiese de lo que había hecho. Casi. Al cabo de un minuto de que Owen se fuera, Jude me envió un mensaje.


  



  Cauthon, Jude: Market Street, 1402. 


  



  Seguía desconcertada por el mensaje cuando oí que su puerta se cerraba. Jude se pasó la tira de la bandolera por el hombro y me miró asintiendo con la cabeza, tras lo cual bajó por las escaleras. Cuando busqué la dirección en Google, caí en la cuenta de a qué se refería. Se trataba de un rascacielos de apartamentos. Esbocé una sonrisa.


  Al cabo de cinco minutos, me levanté de la silla y me marché, esperando haber dejado que pasara tiempo suficiente para no levantar sospechas. Nancy era la única que seguía trabajando, así que me paré a su lado unos minutos para despedirme antes de irme.


  --Todo cuanto he revisado ha sido impecable --dije cuando me preguntó qué me parecía su código--. Lo estás haciendo genial. 


  Suspiró con alivio. 


  --Qué bien. ¡Nunca se sabe, cuando se empieza a trabajar en un sitio nuevo! --Se inclinó mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que estábamos a solas--. He oído que hay un nuevo inversor que le preocupa a todo el mundo. 


  --El inversor de la financiación de serie A --le respondí--. Firmarán el papeleo dentro de una o dos semanas. A estas alturas, están a punto de cerrar el trato.


  --¿Quién es? --preguntó--. He oído que hay inversores de serie A que, al meterse en una empresa, empiezan a imponer su voluntad y a hacer cambios. Me fastidiaría que ACS se sumiese en el caos justo cuando acabo de empezar aquí.


  --No tienes nada de lo que preocuparte --le dije--. Según lo que he oído, se trata de un tipo italiano. Seguramente sea viejo y no sepa nada de tecnología. Esos hombres siempre tienen más dinero que juicio. 


  Anduve dos manzanas hasta la estación del tranvía y me subí a uno. La dirección me llevó hasta un rascacielos moderno enorme contiguo a un jardín sobre un pasadizo elevado. Tuve que estirar el cuello para ver dónde acababa la torre.


  --¿Puedo ayudarla? --me preguntó un portero vestido de azul y gris.


  --Esto… quizás, no estoy segura. Había quedado con…


  --¿Srta. Moltisanti? --preguntó el portero con una gran sonrisa--. La está esperando. --Abrió la puerta y me hizo un gesto para que pasase--. Los ascensores están a su derecha. Lo encontrará en la decimosegunda planta. Apartamento 12-C. 


  --Muchas gracias. 


  Subí con el ascensor hasta un pasillo bonito, pero con escasa decoración. Llamé a la puerta con el número 12-C y al abrirse, vi a Jude de pie frente a mí con una sonrisa.


  --¿Te ha dejado entrar Alfred? --me preguntó.


  --¿Alfred? --respondí entre risas--. ¿En serio se llama así el portero?


  --No, pero es una bromita que tenemos. Pasa, pasa. 


  Entré en su apartamento, que era bastante bonito y tenía unas ventanas amplias con vistas a la ciudad, pero no era grande. Vi que había un único dormitorio tras una puerta a mi derecha y la sala de estar junto con la cocina no superaban en tamaño a las de mi casa.


  --No parece que aquí viva un milmillonario --se me escapó.


  Jude se rio. 


  --Ya te lo he dicho, solo tengo miles de millones sobre el papel. Además, ¿para qué iba a tener un montón de espacio si no lo necesito? Así es mucho más sencillo. 


  Mientras lo seguía hasta la cocina, no pude resistirme a comparar mentalmente su apartamento con el de Owen. En total, este no tendría más de noventa metros cuadraros. Frente al enorme ático del otro hombre, ese lugar era de lo más modesto, lo que hizo que Jude me gustase incluso más.


  --¿Te apetece tomar algo? --me preguntó mientras abría la nevera, que parecía del mismo modelo de la que tenía yo en casa--. Tengo Seven Crown y 7-Up, si te apetece un 7&7. 


  --¿En serio? --respondí--. ¿Tanto te gustó el que te compré?


  --¿Qué puedo decir? Esa noche me dejaste impresionado. --Me dirigió una sonrisa traviesa--. De más de una manera. 


  --Me encantaría tomar uno --dije--, pero todavía no. Luego. 


  La sonrisa de Jude se impregnó de lascivia. 


  --Esperaba que dijeras eso. 


  Me besó y me olvidé de las bebidas, el trabajo y la puesta del sol de San Francisco al otro lado de la ventana. 
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  Amber


   


  Tras mi primera semana entera en la oficina, me pareció que había logrado muchas cosas. Cada día definíamos la hoja de ruta más a fondo. Las tareas se completaban y progresábamos despacio con los objetivos a mayor escala. Daba la sensación de que avanzábamos de veras. Y eso, sin mencionar lo que Jude y yo hacíamos.


  Al igual que el primer fin de semana, fui a la oficina el sábado y el domingo. Todavía había mucho trabajo por hacer. De todos modos, no me importaba ir, ya que, cuando trabajaba en un proyecto grande, me metía en él de lleno. Si intentaba quedarme en casa todo el finde, me lo pasaría sin hacer nada que no fuese pensar en el trabajo. 


  El sábado, estuve en la oficina casi totalmente sola. Melinda estaba allí para preparar las entrevistas de la semana siguiente y se marchó a las dos de la tarde. Sin embargo, el domingo, cuando llegué hacia las diez, me encontré a Jude en su despacho, con los dedos sobre el teclado y los auriculares puestos.


  Le guiñé el ojo de manera simpática y me dirigí a mi despacho para trabajar. Aun así, durante la hora siguiente, no logré concentrarme en el código que tenía en la pantalla porque no dejaba de pensar en el programador bombón que había en la habitación contigua a la mía y en todas las cosas obscenas que quisiera estar haciendo con él.


  Llegado el mediodía, llegué a la conclusión de que nadie más vendría a la oficina ese día. Me levanté de la silla, hice acopio de valentía y entré en el despacho de Jude. Él se quitó los auriculares y sonrió.


  --He visto que trabajabas en la función de caducidad --dijo--. Si necesitas ayuda, dímelo. Me tocó encargarme de varias de esas en otros proyectos. 


  Cerré la puerta del despacho detrás de mí. 


  --Lo único de lo que me voy a encargar va a ser de ti. 


  Me acerqué a él despacio, sintiéndome sexi a la par que ridícula. Jude entornó los ojos con curiosidad mientras me ponía de rodillas frente a él y le desabrochaba los pantalones.


  --Es mediodía. Puede que entre gente --dijo con un jadeo, aunque no hizo ningún gesto para detenerme.


  --Aquí no se vendrá nadie --dije con una sonrisa--. Al menos, aún no. 


  Le metí la mano en los pantalones de vestir y me encontré con que ya la tenía dura y estaba listo. Noté su piel cálida mientras le sacaba la erección de la ropa y la acercaba a mi rostro lo bastante para que percibiese mi aliento sobre ella.


  --¿Y si alguien aparece tarde? --preguntó.


  --Entonces será mejor que oscurezcas las ventanas. 


  Jude dejó de soltar protestar por los labios cuando empecé a chupársela y las remplazó por suspiros suaves y gemidos graves de placer. No me consideraría ninguna experta dando mamadas, pero debí de hacer algo bien basándome en los sonidos guturales que Jude emitía. Me dio la sensación de apenas haber empezado cuando se le tensaron los músculos de los muslos y gritó mi nombre con un gruñido. Me aparté justo a tiempo y le masturbé deprisa mientras se corría sobre mis dedos.


  Me enderecé, le rocé los labios con los míos y dije: 


  --Ya basta de diversión. Ahora tenemos que encargarnos del trabajo de verdad. 


  Y salí del despacho, dejándolo sentado en la silla, con el pecho que le jadeaba de satisfacción. Mientras me lavaba las manos en el baño, se me escapó una sonrisa ante el espejo. El sexo era una de esas cosas que acompañaba las relaciones, pero no era una parte que me importase sumamente. Sin embargo, con Jude había cambiado de parecer por completo. Había algo sobre ese hombre que me hacía sentir más sexi de lo que nunca me había sentido. Estar con él hacía que quisiera ser juguetona, divertida y hacer cosas picantes. 


  Al pesar de mis reservas iniciales, hacerlo con mi jefe tenía un toque travieso muy estimulante. Era un tabú. No queríamos que el resto de la gente se enterase. Por eso, era mucho más excitante que si estuviese saliendo con un tipo cualquiera.


  El hecho de que tuviésemos casi la misma edad lo hacía todo más fácil. Si hubiera tenido veinte años más que yo, habría sido distinto. Y, como habíamos trabajado juntos tanto en la primera semana, lo trataba como si fuera un compañero de trabajo y no mi jefe. Como si fuera mi igual. 


  El lunes entrevistamos a tres programadores más. Owen vino a las entrevistas, se presentó y dio apretones de manos. Fue educado y respetuoso conmigo en todo momento, lo que me hizo sonreír por dentro. «Aún no lo ha descubierto».


  Jude estuvo metido en reuniones con Owen hasta tarde, así que me fui de la oficina sola hacia las cinco. Tras veinte minutos en el Caltrain, fui andando hasta mi apartamento en San Mateo.


  Michelle estaba sentada en la mesa de la cocina, rodeada de libros abiertos y el ordenador portátil. Cuando entré por la puerta, se irguió.


  --¿Dónde has estado? --preguntó.


  --En el trabajo --contesté--. ¿Dónde sino? 


  Mi hermana me miró con una ceja levantada. 


  --Llevas tres días sin pasar por casa. 


  --Trabajé el sábado y el domingo --repuse a la defensiva--. Además, ¿qué ibas a saber tú? Te has pasado el finde entero en casa de Phil. 


  Michelle se levantó y abrió la nevera como si eso fuera a darle la razón. Cuando le dirigí una mirada desconcertada, ella aclaró: 


  --No has tocado las sobras del plato de pasta. 


  Vacilé unos segundos y respondí: 


  --He cocinado. 


  Se rio como si acabase de soltarle una broma. 


  --¿Te has quedado a dormir en la oficina todas las noches? ¿De veras te pide tanto el trabajo?


  Saqué el táper de pasta y me serví un poco en un plato. 


  --No me obligan a trabajar tanto, pero tengo mucha motivación. Este trabajo me llena de veras. No me había entusiasmado tanto programar desde argocoin. 


  --¡Eso es genial! --dijo--. Fuiste una de las primeras personas a las que contrataron, ¿verdad? ¿Eres la única que se queda hasta tarde para trabajar o lo hacéis en grupo? 


  «¡Pues sí que lo hacemos, Jude y yo!». Durante unos segundos, me pregunté cómo reaccionaría si se lo revelase con una broma así. Sin embargo, eso me ponía en una encrucijada ante la cual no sabía qué hacer: o le decía a Michelle qué había pasado entre nosotros o tenía que empezar a mentirle.


  



  Razones por las que contárselo a Michelle: 


  1. Nos lo contábamos todo.


  2. Lo más probable es que se alegrara por mí.


  3. Con eso dejaría de darme la lata con que me descargase Tinder.


  



  Razones por las que no contárselo a Michelle:


  1. Lo de acostarme con mi jefe era inmoral.


  2. Me avergonzaba un poco.


  3. Quizás la decepcionase.


  



  --Déjalo ya --me espetó Michelle de repente.


  Parpadeé. 


  --¿Que deje el qué?


  --Lo de hacer una lista. Se nota de lejos. Siempre te quedas mirando a las musarañas, como si pensaras en cachorritos. Sea lo que sea, ¡dímelo y ya! 


  Suspiré y respondí: 


  --Me he acostado con Jude. 


  --¿El bombón del bar? --Entonces, añadió con un gritó ahogado--: ¿Tu jefe? ¿Ese Jude? 


  --Sí --contesté con una mueca.


  Durante un instante, mi hermana tuvo una expresión indescifrable, que me recordó a cuando los programas informáticos se congelan unos segundos. Entonces, esbozó una sonrisa enorme y se me echó encima para abrazarme. 


  --¡Por fin! ¡Ya era hora! 


  --¿En serio? --dije.


  --¡Sí, en serio! Por fin te has enrollado con alguien. Se ha cumplido mi deseo de cumpleaños. 


  Me invadió una ola de alivio, pero seguí vacilante. 


  --Pero es que es mi jefe, Shelly. 


  Se encogió de hombros. 


  --Me dijiste que eráis más bien como compis de trabajo, que os pasáis todo el día sentados programando juntos, ¿verdad? 


  --Algo así, sí. 


  --¡Pues ya está! Parece que solo es tu jefe sobre el papel. Otra cosa sería si fuese tu supervisor o algo por el estilo. --Me volvió a estrechar entre sus brazos, con más fuerza esta vez--. ¡Estoy tan orgullosa de ti, Amber!


  --¿Por acostarme con mi jefe? 


  --Por todo: conseguir el trabajo de tus sueños, dedicarle todo tu entusiasmo, y, sí, por dejarte ser vulnerable con un chico, aunque sea uno de los fundadores de la empresa. En los dos últimos años, te habías encerrado en la habitación de la planta de arriba y mirabas la pantalla del ordenador sin hacer mucho. Me alegra muchísimo que por fin vuelvas a centrarte en ser feliz. Papá también estaría orgulloso de ti. 


  Noté un movimiento en el pecho, cerca del corazón. Tragué con fuerza y le sonreí. El orgullo imaginario de mi padre ya no me importaba, pero el de Michelle sí. Ella era todo cuanto tenía, así que su opinión lo era todo para mí.


  Llamaron al timbre y Michelle se apartó de mí. 


  --Será Phil. Salió para comprar comida para llevar. Creí que no vendrías a casa, así que no te pregunté si querías algo…


  --Lo último que quiero es que Phil se entere de todo esto --la avisé--, así que no le cuentes nada de nada. Si lo haces, te meteré en el armario atada de pies y manos y quemaré la casa entera para quedarme con el dinero del seguro. 


  --No diré ni mu --Michelle se puso la mano en el pecho--. ¡Palabra de honor! 


  Cubrí el plato de pasta con una servilleta de papel y lo puse en el microondas. Entreoí voces que venían del pasillo que daba a la puerta principal. Entonces, Michelle dijo con voz alta y clara: 


  --¡Amber! ¡Tienes visita! 


  Jude entró en la cocina, con la bandolera del trabajo colgada de un hombro. 


  --Hola, Amber --dijo con incomodidad--. Siento molestarte en casa, pero ¿sabes el código en que has trabajado hoy? ¿El bucle de transmisión? He encontrado un error en él. 


  Me asusté un instante antes de reírme. 


  --Ya se lo he contado a Shelly. No tienes que inventarte excusas de por qué has venido. 


  --De todos modos, no me habría creído esa excusa tan pobre --respondió Michelle--. Amber nunca comete errores. 


  --Tienes razón --dijo Jude con una sonrisita--. Nunca los comete. 


  La presencia de Jude en la cocina me dio fuerzas para superar la timidez y rodearlo con los brazos para besarlo. Michelle fingió que le daban arcadas.


  --¡Ah, venga ya! --dije.


  --Perdona, me he tenido que quedar en reuniones con Owen --se disculpó Jude--. Cosas de inversores. Aburridísimo. 


  --¡Qué duro que es ser un milmillonario tan importante! --me burlé--. De todos modos, pensé que querrías pasar una noche sin mí. 


  Jude miró a mi hermana y, luego, susurró: 


  --Pues te equivocaste. 


  Le miré con una sonrisa de oreja a oreja y el timbre volvió a sonar. 


  --Genial, ya ha llegado Phil. No quiero que ese caraculo sepa lo nuestro, así que ¿te importa esconderte en mi habitación? 


  --Me encantaría ver tu habitación. Te juzgaré según qué pósteres tengas en la pared. 


  --De mi credibilidad como geek no podrá dudar nadie jamás --dije mientras le empujaba hacia las escaleras--. Te traeré un plato de pasta. 


  --¿Y algo para picar? --preguntó con optimismo.


  --Sí. ¡Ve ya! 


  Le observé mientras desaparecía por las escaleras y, luego, miré a Michelle, que me sonreía. 


  --¡Tienes novio! --se burló con un tono cantarín. 


  --Tengo compañero de trabajo --le respondí. 


  Entonces, bajando la voz añadió: 


  --Un compañero al que te estás tirando. 


  Puse los ojos en blanco. 


  --Si sigues así, voy a tener que quemar la casa. 


  --¡Valdrá la pena! --contestó mientras iba hasta la puerta principal dando saltitos por el pasillo. 


  Saqué otro plato de la vajilla y lo llené de pasta. Antes de que pudiese meterlo en el microondas, oí que mi hermana me llamaba.


  --¿Eh, Amber? Tienes… 


  La última persona del mundo que habría imaginado que vendría a mi casa entró en mi cocina: Owen. Y, a juzgar por la mirada llameante de sus ojos verdes, estaba cabreado. 


  24


  [image:  ]


   


  Amber


   


  Owen tenía pinta de acabar de salir del trabajo: llevaba unos vaqueros, camiseta de manga corta gris sin adornos y las mismas zapatillas de deporte de Air Jordan. Tenía las manos cerradas formando puños y el rostro perfecto colorado de la ira.


  --¡Tú! --bramó. 


  --¿Yo? --repetí mientras me hacía a un lado para que la isla de la cocina quedase entre ambos. 


  --¿Ella? --preguntó Michelle, tras lo cual añadió con un grito ahogado--: Amber, ¿te has…? 


  Al instante, le dirigí una mirada de aviso: «¡Por Dios, Michelle! ¡No me he acostado con él! ». 


  Owen me apuntó con el dedo. 


  --Ni te atrevas a negarlo. ¡Sé lo que has hecho! 


  Se me secó la garganta del miedo. ¿Acaso Owen había descubierto lo de Jude y yo? ¿Habíamos sido demasiado descuidados? Era tanta coincidencia que Owen hubiese llegado justo en ese momento que debía de haber seguido a su socio hasta allí. Nos habría pillado en el acto.


  --Puedo explicarlo… --empecé a decir.


  --Tú --me cortó Owen mientras rodeaba la isla de la cocina--, ¡me has jaqueado el perfil de LinkedIn! 


  Seguí moviéndome para que la encimera nos mantuviese separados, pero el alivio me sentó como un cubo de agua congelada. 


  --Ah, ¿eso?


  --¿A qué cojones te refieres con lo de «ah, eso»? ¿Qué más has hecho? 


  --Nada. Es una forma de hablar. Eso es lo que he hecho. 


  --En cualquier caso --intervino Michelle--, ¡eso no significa que puedas entrar aquí y empezar a gritarle a mi hermana! 


  Owen se sacó el teléfono del bolsillo y se lo enseñó. 


  --Esto de aquí es lo que ha hecho. 


  Sabía qué aparecería en la pantalla. El perfil de LinkedIn de Owen era muy largo, con páginas de experiencia y premios, pero, justo al final, aparecía una lista de habilidades: 


  



  * Patrocinador de nivel diamante del Centro Artístico de Oakland


  * Cofundador de la sociedad benéfica Programación para Huérfanos


  * Furro zorruno de pelaje gris en la Comunidad Patitas del Área de la Bahía (neopronombres: furro/fursona) 


  



  Me reí disimuladamente. 


  --¡Vaya! Había oído hablar de los furros por internet, pero nunca había conocido a uno en persona. ¿O debería decir a una fursona? 


  --¡No soy un furro! --me espetó Owen volviendo a centrarse en mí--. ¡Ha editado mi perfil! 


  Me reí de nuevo. 


  --Me sorprende que hayas tardado tanto en descubrirlo. Será mejor que actualices la autenticación de dos factores, ¿eh? 


  Con las otras bromas que nos habíamos gastado, había habido un mínimo de respeto, quizás no uno que hubiésemos establecido de por sí, pero que había estado implícito. Él me la pegaba, ja ja, y yo se la devolvía. Sin embargo, los ojos de color verde esmeralda de Owen no reflejaban nada de picardía en ese momento. 


  --¿De qué coño vas, Amber? ¿Sabes cuánta gente habrá visto eso en mi perfil? ¿Cómo puedes ser tan imbécil?


  --Oye --dijo Michelle mientras daba otro paso hacia él--, a mi hermana no le puedes hablar de esa…


  --A ti no te he preguntado una mierda --dijo con voz suave, pero como claro aviso, mientras la fulminaba con la mirada hasta que Michelle retrocedió.


  --Relájate, hombre --dije.


  Owen se volvió contra mí otra vez. 


  --¿Que me relaje? ¡En serio me estás diciendo que me relaje! Estamos en un momento delicado. La semana que viene nos visitará el inversor italiano y, aunque hayamos acordado las condiciones del acuerdo, no se puede dar por cerrado hasta que la tinta se seque en el papel. ¿Y si alguien importante ha visto esa sección de mi perfil de LinkedIn? ¿Sabes el escándalo que causaría el que la gente pensara que soy un furro? 


  Con un poco de actitud, respondí: 


  --A lo mejor deberías haber pensado en eso antes de jaquearme el ordenador y bloquearme el teléfono móvil. 


  --Eso fue completamente distinto --insistió mientras se apartaba el pelo a capas de los ojos--. Una cosa es jaquearnos los dispositivos personales, a lo coqueteo juguetón e inofensivo, pero esto podría joder cosas de verdad. ¡Es espionaje corporativo! 


  «¿Coqueteo juguetón?», pensé. «¿Eso le había parecido nuestro rifirrafe?». Puso las manos sobre la isla de la cocina, temblando de rabia. Justo entonces, me di cuenta de que quizás había ido demasiado lejos. 


  --¿Me vas a despedir? --pregunté.


  Owen se alejó de la encimera y soltó un gruñido. 


  --No voy a despedirte, ¡pero, por Dios, Amber, con qué empeño intentas demostrarme que tenía razón! ¡Mira que cargarte las oportunidades porque te da miedo tener éxito! ¡Será posible! 


  --Yo… --Tragué saliva--. Lo siento si me he pasado. 


  Se le tensó la mandíbula. 


  --¿Puedo usar el baño? Iba a usarlo en la oficina cuando vi lo del perfil. Llevo media hora teniendo que mear. 


  Señalé hacia el cuarto. 


  --Por el pasillo, la segunda puerta a la derecha. 


  Michelle y yo nos quedamos de piedra mientras él se iba con paso airado como si fuese un lobo. Solo volvimos a respirar cuando oímos cómo cerraba la puerta de golpe.


  --Tu jefe está enfadadísimo --dijo Michelle. 


  Hice una mueca de vergüenza. 


  --Quizás me haya pasado esta vez, lo que ya es decir, porque la semana pasada le jaqueé el apartamento entero. 


  Oí que tiraba de la cadena y el agua que corría por el lavamanos. Para cuando Owen salió del baño, su expresión era mucho menos dura. 


  --Ha sido una buena broma --me dijo--. En otro contexto, me habría reído, pero, ahora, esta semana antes de que firmemos la financiación de serie A con el Sr. Rossi… --Negó con la cabeza--. Desde que empezaste, has hecho un trabajo estupendo. Aunque apenas hace más de una semana dese entonces, no sé cómo ACS sería sin ti, así que, te lo pido, por favor, no me obligues a despedirte por una trastada infantiloide. 


  --Tienes razón --contesté y me sorprendí a mí misma al decirlo en serio--. He ido demasiado lejos. Lo siento. No volverá a ocurrir. 


  Owen me miró con sospecha durante unos segundos y, luego, asintió. 


  --¿Cuál es la contraseña? No puedo cambiar lo del furro porque la has cambiado. 


  Tensa como estaba por cómo me había regañado, le respondí en voz baja: 


  --Soputo6969. Con la S en mayúscula. 


  Michelle soltó un resoplido. Le dirigí una mirada de reproche y ella dio un paso hacia atrás como si intentase desaparecer a través de la pared. Tras introducir la contraseña en el teléfono y comprobar que funcionaba, Owen soltó una risita a su vez. 


  --Debería haberlo supuesto. --Tocó la pantalla varias veces más, seguramente para quitar la frase ofensiva de su perfil, y, luego, se metió el teléfono en el bolsillo. Se me quedó mirando durante varios latidos, tanto que empecé a preguntarme si estaría cambiando de opinión sobre lo de despedirme--. Demos por terminada nuestra guerra de bromas pesadas. A partir de ahora, nos comportaremos como adultos. 


  Asintió en dirección a mi hermana y, luego, salió de la habitación con aire resuelto sin decir más. En cuanto su coche desapareció, oí pasos que provenían de las escaleras. Jude apareció, con aparente vergüenza ajena ante la situación.


  --Me planteé intervenir durante un instante --dijo--, pero supongo que eso solo habría empeorado las cosas.


  --Obvio --murmuré--. Quedarte arriba fue una buena decisión. ¿Has oído lo que ha pasado?


  --Creo que se ha enterado todo San Mateo --contestó--. Sabía que parecíais demasiado tranquilos al hablaros, como la calma antes de la tormenta. Tienes suerte de que Owen se controlase porque, si hubiera querido despedirte, no sé si hubiera conseguido que cambiase de idea. Si el inversor lo ha visto… 


  Me invadió la vergüenza como una ola mientras Jude y Michelle me miraban. La culpa me borboteó en el estómago y me dieron náuseas. Quería gastarle una broma a Owen, no arruinarle la trayectoria profesional y el futuro de la empresa. No se merecía eso. 


  «La semana pasada lo odiaba», pensé. «Y, ahora, ¿me preocupa haberle hecho daño? Quizás las bromas sí que han sido una manera de coquetear después de todo». Jude debió de ver lo que sentía reflejado en mi rostro, porque se me acercó y me rodeó con los brazos. Cerré los ojos, suspiré pegada a su pecho y me dije que no iba a llorar. 


  --Vamos arriba antes de que llegue Phil --dije. 


  Nos llevamos los platos de pasta a mi habitación y cerramos la puerta. Me senté en la silla del escritorio mientras Jude se acomodaba en el borde de la cama. Me di cuenta de que tenía el cuarto bastante desordenado, con una pila de ropa sucia en una esquina, pero en ese momento ya había cubierto el cupo de vergüenza y no podía ir a más.


  --Tenías razón --dijo Jude con la boca llena de pasta.


  --¿Sobre qué?


  Señaló la habitación con el tenedor. 


  --Tu credibilidad como geek es indudable: tres pósteres de Matrix, una copia firmada de Ready Player One. Y ese PC gaming tiene pinta de ser muy potente. 


  Asentí ante los cumplidos. 


  --Tengo que actualizar la tarjeta gráfica, pero la GeForce RTX 3090 sigue agotada en todos sitios. --Moví la pasta en el plato. Ya no tenía hambre--. Creo que lo he jodido todo. Con Owen. 


  Jude se encogió de hombros. 


  --Le conozco desde hace mucho tiempo. Lo superará. O te la devolverá. 


  --Eso último es lo que me da miedo --dije.


  «¿Coqueteo juguetón?». ¿De veras Owen se había tomado nuestras bromas así?


  --Cuando oí su voz --dijo Jude--, presupuse que había descubierto lo nuestro. 


  --¡Yo también! Pensé que te había seguido desde la oficina. 


  --Si lo hubiera hecho… --Jude negó con la cabeza despacio--. Me alegro de que no haya sido el caso. 


  --Ha estado cerca, eso está claro. --Me tragué el último bocado de pasta y dejé el plato a un lado--. ¿Hace que te arrepientas de esto? 


  --Para nada --contestó sin vacilar.


  --¿Hace que quieras… que paremos? --No quería pronunciar esas palabras, pero me obligué a ello--. ¿Crees que deberíamos dejarlo ahora, antes de que se entere?


  Jude dejó el plato en el suelo y me prestó toda su atención. 


  --No hay nada en el mundo que pueda hacer que quiera dejarlo ahora, Amber. Ni siquiera que Owen se entere. Espero que podamos evitarlo, pero, si pasara… --Se levantó y se acercó a la silla del escritorio para acariciarme la mejilla con el pulgar--. Incluso entonces, no cambiaría nada. 


  Me besó y con eso me olvidé de la vergüenza que me había invadido en la cocina momentos antes. 
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  A la mañana siguiente, los rayos de sol se filtraban a través de la ventana de mi habitación. Llevaba casi media hora despierta, pero no hice el menor ademán de salir de la cama. A mi lado, Jude dormía con el cuerpo medio cubierto por el edredón y me gustaba verlo así. Con la almohada se le había arremolinado un mechón de pelo rubio arena y estaba de lo más adorable sin gafas. «Me pasaría todo el día mirándolo mientras duerme».


  Sin embargo, con la actividad de anoche se me había abierto el apetito y me daba la sensación de que el estómago me roía la columna vertebral. Le di un beso a Jude en la frente con delicadeza y salí de la cama para dirigirme hacia la planta inferior.


  Ya había café en la cafetera, de modo que me serví una taza y llené un cuenco de cereales. Estaba sentada en la silla de la isleta, engullendo Cheerios de miel, cuando Phil apareció en la cocina.


  --Buenos días --dijo con una sonrisa de suficiencia. 


  --Cierra la boca --murmuré--. Nadie quiere ver el hueco enorme que tienes entre los dientes. --Sin embargo, la sonrisa no se le disipó mientras se servía una taza de café y le añadía muchísima nata--. Sé que mi hermana y tú hacéis cosas, pero al menos podrías fingir que no es así. Quítate esa sonrisa de la cara, hombre. 


  Fue sorbiendo el café despacio y chasqueó los labios. 


  --Mi sonrisa no tiene nada que ver con Shelly. Sonrío por algo de lo que me enteré sobre ti anoche. Sí, sobre ti. 


  Me quedé de piedra a medio camino de llevarme la cuchara a la boca. ¿Habíamos hecho demasiado ruido Jude y yo la noche anterior? La casa tenía paredes gruesas, pero si Phil nos había oído…


  --No hay tiempo para andarnos con jueguecitos --le espeté--. Suéltalo ya. 


  --Lo de tu perfil de Facebook. --Esperó a que respondiera, pero, al no hacerlo, añadió--: La actualización que publicaste. 


  --Llevo tres años sin entrar en Facebook --contesté con un suspiro de alivio para mis adentros. 


  Phil sonrió todavía más. 


  --Ya, bueno, pues anoche sí que entraste. 


  Algo del tono de su voz me preocupaba, así que me saqué el teléfono del bolsillo. No tenía la aplicación de Facebook instalada, por lo que tuve que abrirlo en el navegador de Chrome e iniciar sesión manualmente, pero al intentarlo me salió un mensaje de error diciendo que mi contraseña no era correcta.


  Se me hizo un nudo en el estómago y le tendí la mano a Phil. 


  --Dame tu teléfono, déjame ver. 


  El insufrible novio de mi hermana se rio mientras abría la aplicación en su teléfono e iba a mirar mi perfil. A diferencia del cambio que yo le había hecho a la página de LinkedIn de Owen, lo que él me había hecho a mí no tenía nada de sutil.


  Me había etiquetado en una foto nueva, dos, de hecho. En la primera salía alguien con un traje de furro blanco y gris. La fursona mostraba el trasero ante la cámara, con la cola hacia arriba, mientras miraba por encima del hombro con la sonrisa permanente del disfraz. Parecía un husky. 


  La segunda foto la habían tomado de frente, sin la cabeza de furro puesta, y, en vez de eso, aparecía yo. Se me veía la cabeza, la cara, ¡era yo! Al pie de la foto, aparecía la frase: «Quizás me esté pasando al enseñaros esta parte de mí, pero no puedo seguir ocultándome: soy furra y estoy orgullosa de ello». 


  Con lo de «me esté pasando» me acordé de Owen y cómo había usado esa misma expresión la noche anterior al describir lo que yo le había hecho a su perfil de LinkedIn. Quedaba confirmado. 


  Sabía muy bien que Phil me estaba mirando en busca de una respuesta. 


  --¡Esa no soy yo! --dije a la defensiva.


  --¿Tienes alguna hermana gemela de la que Shelly nunca me ha hablado? 


  --La han retocado --dije-- con Photoshop o algo así. 


  --La han publicado desde tu cuenta --señaló. 


  --Mi jefe me la habrá jaqueado. ¡Lo ha hecho para vengarse! 


  --¿Tu jefe? ¿Jude Cauthon? ¿Por qué iba a jaquearte la cuenta alguien como él? 


  --No, él no. El otro, Owen March. 


  Phil soltó un resoplido. 


  --La misma pregunta: ¿por qué iba a hacerte algo así un hombre en su posición? De ser cierto, eso supondría una vulneración de tu privacidad insólita, por no hablar de las repercusiones legales. Él fundó PayScale, tiene miles de millones de dólares. Pondría demasiado en juego haciendo algo así. 


  --No tengo tiempo de explicártelo todo. 


  --¿Y se puede saber cómo te jaqueó la cuenta? --dijo Phil--. ¿No tienes la autenticación de dos factores activada? 


  --¡Llevo tres años sin utilizar mi cuenta! --respondí entre dientes.


  --¡Entonces el bochorno es incluso mayor!


  La cabeza me fue a mil por hora mientras metía el cuenco en el fregadero y lo limpiaba. No le estaba contando toda la verdad. Sí que había entrado en Facebook hacía un par de meses, cuando Michelle me habló de una publicación que le había aparecido en el muro como recuerdo: una foto en la playa en la que salíamos las dos con papá de hacía unos años. Lo primero que se me ocurrió fue que yo habría guardado las credenciales en el navegador, con lo que Owen se habría hecho con ellas cuando me había jaqueado el teléfono y el ordenador la semana anterior.


  Negué con la cabeza. No podía ser eso. Lo había comprobado todo tras ese jaqueo y no se había filtrado nada. Desde entonces, algo había cambiado. Debió de haber encontrado una manera nueva de acceder a mi cuenta.


  «Ayer por la noche estuvo aquí». Me puse a recordarlo todo sobre la escena que había montado en la cocina. Al caer en la cuenta del error, salí corriendo por el pasillo hacia el baño. Cuando Phil asomó la cabeza al cabo de unos segundos, me encontró abriendo todos los armarios a golpes y tirando las toallas al suelo. 


  --Menudo desorden estás creando. 


  --Nadie debería tener que oír tu voz nasal tan temprano --le espeté.


  Él se encogió de hombros.


  --Debería volver al trabajo. Que no te avergüence lo de proclamarte furra. Sé que mucha gente te juzgará, pero yo no. Sé tú misma. 


  Con esa muestra rara de solidaridad me dieron ganas de vomitar. «¡Que no soy furra, joder!». Para cuando lo encontré, había vaciado ya todos los armarios del baño: allí estaba, debajo del lavamanos, pegado con cinta al lavabo de mármol. Era del tamaño de una tarjeta de crédito, pero más gruesa y le sobresalía una antena. 


  Solté un gruñido cuando lo reconocí: era un repetidor wifi inalámbrico de los que se usan para lanzar ataques de intermediario en redes ajenas. Era el equivalente a un vecino cotilla que se sienta en el porche, abre todos tus paquetes y te los mete en casa.


  Al ver eso, la determinación se apoderó de mí. Fui a mi cuarto corriendo y me vestí. Jude se movió en la cama, pero ni siquiera su cuerpo apolíneo semidesnudo iba a distraerme de la ira.


  --¿Te vas? --murmuró mientras se quitaba las legañas de un ojo con el puño.


  --Tengo que llegar a la oficina antes que tú. Si vamos juntos, levantaremos sospechas. --Le di un beso en la frente--. Phil ya se ha ido, así que toma cereales y café como si estuvieras en tu casa. 


  --No me gustan los cereales --dijo mientras estiraba los brazos--. Es por todo el azúcar. 


  --Ya me lo contarás esta noche. --Le di otro beso, recogí la bandolera del portátil y me marché.


  Me dio la sensación de que el viaje de ida en el Caltrain duraba una infinidad. Probé cinco contraseñas distintas para entrar en mi cuenta de Facebook, pero ninguna funcionó. Me pregunté cuánta gente me estaría mirando el perfil en ese momento. Eran las nueve de la mañana, así que se estarían levantando y mirando el móvil. No tenía a muchas amistades en Facebook; más que nada tenía a conocidos de la universidad y parientes lejanos. Aun así, no quería que pensaran que era una furra.


  Casi rebotaba de la rabia con cada zancada cuando atravesé las puertas principales de la oficina de Advanced Crypto Solutions. Melinda me dirigió una sonrisa cortés desde su escritorio.


  --¿Puedo hablar contigo un minuto, Amber?


  --¿Te importa esperar? --dije sin ralentizar--. Hay algo de lo que tengo que encargarme antes…


  --Se trata de la relación que tienes con Jude. 


  Al oír eso, me paré en seco. 


  --¿Cómo lo has sabido? 


  --¡No lo sabía! --dijo con una alegría inesperada--. No con certeza, ¡pero ahora ya sí! Gracias por confirmarlo y ponérmelo más fácil. 


  Solté un suspiro y me giré hacia ella. 


  --Oye… 


  --No voy a juzgarte --respondió con un tono frío y práctico propio de una robot--. Solo quiero asegurarme de que ambos actuéis con sensatez en este asunto. Si las cosas acabaran mal entre vosotros, no quiero que la reputación de la empresa se vea afectada. 


  --No se verá afectada --dije, tras lo cual me tomé un segundo antes de añadir--: y las cosas no acabaran mal entre nosotros. 


  --Estoy segura de ello. Sin embargo, entretanto quiero que ambos firméis unos papeles de cariz legal, para proteger a la empresa, como comprenderás. 


  --Claro --dije con una mueca--. Aunque Jude no quiere que Owen se entere, y yo tampoco. 


  Asintió con la cabeza como si fuera obvio. 


  --Quedará en estricta confidencialidad. Y me aseguraré de que Owen nunca descubra el documento. 


  --Vale, genial, guay.


  Me quedé aturdida. El día anterior, habíamos mantenido en secreto nuestra relación ante todo el mundo, pero ahora tanto mi hermana como Melinda lo sabían. No sabía qué pensar de eso.


  --Tendré el papeleo listo a finales de semana --dijo mientras volvía a su escritorio como si no hubiésemos hablado de nada importante.


  Owen estaba en el despacho de la planta superior. Tenía los codos apoyados sobre la mesa mientras una voz aburrida, como de abogado, resonaba desde el teléfono. Puso el micrófono en silencio con un pitido y dijo: 


  --Estoy algo ocupado, vuelve luego.


  Pasó el dedo por encima del botón y le gruñí: 


  --Será mejor que lo dejes en silencio u oirán todo lo que te voy a decir. 


  Owen se recostó en la silla. La persona del teléfono siguió hablando de derecho contractual. 


  --Te crees muy listo, ¿verdad? --le dije.


  Owen me sonrió de la manera más exasperante posible. 


  --Sé que soy listo, pero ¿por qué me lo recuerdas en este momento? --Me saqué el repetidor wifi inalámbrico de la bandolera y lo tiré encima de su escritorio--. En mi defensa, necesitaba mear de verdad.


  --¡Pensaba que habíamos terminado con nuestra guerra de bromas pesadas! Dijiste, y cito textualmente, que a partir de ahora «nos comportaremos como adultos». 


  --Ya. 


  --Pero antes tenías que atacar una última vez.


  --Claro --contestó sin más--. Tenía que devolvértela para empatar. 


  Apreté los dientes. 


  --No hemos empatado: yo te la he pegado dos veces, pero tú, a mí, tres. 


  --¿Tres? --Las líneas de expresión definidas se le tensaron para mostrar desconcierto--. Veamos: la primera fue tu teléfono, luego la cuenta de Facebook. Eso son dos.


  --¡Te olvidas de la azotea! --respondí prácticamente a gritos--. ¡Por eso empezó todo esto! 


  --Lo de la azotea no cuenta --dijo como quitándole importancia--. El primer jaqueo fue lo que le hiciste a mi apartamento. Todas mis acciones no han sido más que contraataques. Dame un segundo. --Levantó un dedo hacia mí (un gesto que me enfureció, como si no me mereciese su tiempo) y reactivó el micrófono del teléfono--. Esa estrategia suena bien. Pásale la información a Jessica para que lidie con los detalles de la financiación. A veces los bancos europeos se ponen muy quisquillosos. --Volvió a poner el micrófono en silencio--. Vale, ¿por dónde íbamos?


  --¡Mi perfil de Facebook! ¡Has añadido una nueva foto de mí con un traje de furra! 


  --Ah, sí. 


  --¿Cómo has hecho eso? --le pregunté. 


  Owen alcanzó el repetidor wifi inalámbrico del escritorio y lo fue haciendo girar con los dedos. 


  --Es obvio. 


  --No lo de acceder a mi cuenta, eso ya lo sé. Me refiero a la foto. ¡Parece que sea yo de verdad! 


  --En su día, se me daba muy bien Photoshop. Saqué la foto de tu cara de una de las que tenías en familia, una en la que salíais tu hermana, tu padre y tú en la playa. Parecíais muy felices. Por eso sales sonriendo con el traje de furra. 


  --Dime la contraseña --le exigí. 


  Él negó con la cabeza. 


  --Va a ser que no. El cambio que hiciste en mi perfil se quedó allí cinco días antes de que lo borrase, así que te diré la contraseña el sábado. Es lo más justo. 


  No había nada que pudiera decirle que fuese a hacer que cambiase de idea, eso estaba claro, y discutir con él solo le satisfaría más. 


  --Esto no ha terminado --le prometí.


  Él esbozó una sonrisa de suficiencia. 


  --De eso no tengo ninguna duda. Adelante, no tengas piedad, pero --levantó un dedo-- si haces algo que ponga en peligro a ACS o al acuerdo de inversión todavía pendiente, te despediré. Así que escoge sabiamente. 


  Supe que sonreía detrás de mí mientras me dirigía a mi despacho por el pasillo. 


  26


  [image:  ]


   


  Amber


   


  Me senté en mi despacho y me quedé mirando con rabia la pantalla del ordenador durante varios minutos. La ira me impedía moverme. Lo peor de todo era que a mi cerebro no se le ocurría cómo devolvérsela a lo grande a Owen aún. Seguramente fuese porque solo me había tomado media taza de café en casa antes de descubrir lo del jaqueo.


  Me sulfuraba saber que la foto estaba en mi perfil de Facebook, no por el bochorno en sí (o al menos no solo por eso), sino sobre todo porque no había nada que yo pudiese hacer al respecto. Owen me la había dado bien dada y ser consciente de ello era como un picor entre los omóplatos que no lograba alcanzar.


  Los dos Will (Will Crawley y Will Wuno) se presentaron para su primer día de trabajo entrada la mañana. Incluso llegaron a la misma hora. 


  --Voy a tener que llamaros Will Uno y Will Dos --les dije.


  --Querrá decir Will Wuno --respondió ese Will con una sonrisa bobalicona.


  Me reí sin querer. 


  --Vale, ja ja. Pues usaré vuestros apellidos. Tú eres Wuno y tú, Crawley. 


  El último levantó el pulgar para dar el visto bueno. 


  --Está hecho, jefa. 


  «Jefa». Aún se me hacía raro pensar en mí misma de ese modo. No estaba segura de si me gustaba o no. Melinda entrevistaba a más aspirantes por teléfono, así que les enseñé el edificio y sus instalaciones a los dos Will. Luego, los guie hacia la planta superior y se los presenté a Jude. 


  --Él es Jude Cauthon --dije--. Es el más inteligente de todo ACS. 


  Jude se levantó y les estrechó las manos. 


  --Amber se está subestimando --respondió--. Apenas lleva una semana aquí y ya ha programado más cadenas laterales que yo. Si alguna vez os digo algo y Amber recomienda otra cosa, será mejor que la escuchéis a ella. 


  Tras eso, les mostré sus cubículos en la planta inferior. Les expliqué que podían trabajar donde quisieran en el edificio, añadiendo que Dave casi nunca salía del puf de la esquina. Cuando los Will hubieron iniciado sesión y accedido al sistema, les enseñé el repositorio de código y la lista de las tareas con las que tenían que empezar.


  Una vez sola en la silla de mi despacho de la planta superior, solté un suspiro. Yo era una cerebrito que hubiera preferido sentarse en una habitación en silencio sin socializar, así que mostrarles a dos tipos nuevos cómo iba todo en la oficina durante una hora me había dejado agotada. Y ni siquiera habíamos llegado a la hora del almuerzo.


  Abrí la hoja de ruta junto con la lista enorme de tareas. Al cabo de unos minutos, dos de las tareas pasaron del color negro al amarillo, lo que indicaba que alguien estaba en ellas. Pasé el ratón por encima de las dos y vi los nombres de los nuevos: ya se habían puesto manos a la obra.


  Mientras deshacía la ampliación para el ver la hoja de ruta entera otra vez, la vi con otros ojos. Cuando había empezado a trabajar allí hacía una semana, parecía una montaña de trabajo que sería imposible terminar. Sin embargo, con Nancy y Dave completando las tareas poco a poco, y, sobre todo, con la incorporación de los dos Will, la faena había pasado a parecer razonable. 


  Me apareció un mensaje instantáneo en la pantalla.


  



  Cauthon, Jude: Tu hermana me ha contado lo de tu perfil de Facebook esta mañana. Así que Owen te la ha devuelto después de todo.


  Moltisanti, Amber: ¡UF, YA! Dime que no has visto la foto, por fa.


  Cauthon, Jude: Te podría mentir y decir que no…


  Moltisanti, Amber: No es de verdad.


  Cauthon, Jude: Lo sé. A Owen se le daba muy bien Photoshop en su día. Incluso diseñó el logo original de PayScale él mismo. 


  Cauthon, Jude: ¿Estás bien? 


  Moltisanti, Amber: Sí, solo mosqueada. Y exhausta. Nunca había supervisado a gente antes y estoy muy cansada después de haberles enseñado a los Will cómo va todo. Y Melinda sabe lo nuestro. Y vamos a tener que firmar papeles sobre nuestra relación y cómo ambos consentimos y esas cosas para cubrirle las espaldas a la empresa. ¡Y encima aún tengo que ponerme con mi trabajo de programación DE VERDAD!


  Moltisanti, Amber: Así que si sabes de algo que haría que me sintiera mejor, soy toda oídos. 


  Cauthon, Jude: Tú aguanta el resto del día y yo haré que te sientas mejor esta noche. En mi casa.


  Moltisanti, Amber: Tienes razón. Eso hace que me sienta mejor.


  Cauthon, Jude: ¿Lo ves? Supervisar a la gente no es tan difícil.


  Moltisanti, Amber: ¿Me estás diciendo que debería acostarme con Dave, Nancy y los Will? Entendido.


  



  Chatear con Jude me sacó una sonrisa, pero cuando me puse los auriculares y me pasé la hora siguiente programando, volvió a invadirme el estrés. El código en el que trabajaba era más complicado de lo que esperaba e iba a llevarme mucho más tiempo del previsto. Fui a la cocina de la planta inferior a por una bebida energética y caí en la cuenta de que estaba sucia. Esa mañana había salido tan deprisa que no me había duchado. 


  Mi opinión de mí misma empezó a deteriorarse hasta que me acordé de las instalaciones que les había enseñado a los Will. Al lado del gimnasio había vestuarios con duchas y toallas limpias. 


  Comprobé que no tenía ninguna entrevista inminente con Melinda en el calendario del trabajo y me fui a la planta inferior. Uno de los Will (Crawley) ya le estaba preguntando a Nancy cosas de su código. Sonreí ante esa imagen y seguí andando hacia el otro lado del edificio. Pasé la cocina de largo hasta llegar al gran gimnasio.


  Me paré en seco justo tras pasar por la puerta. Había pensado que el gimnasio estaría vacío, pero allí estaba Owen, tumbado en un banco levantando una barra con pesas grandes. Los músculos de los brazos se le marcaron mientras bajaba la barra y se le tensaron al volver a alzarla con un gruñido. 


  A pesar de seguir molesta con Owen como siempre, tuve que admitir que estaba como un tren. Estaba mazado y parecía que tuviese la piel más morena con la camiseta de tirantes que cuando llevaba la camiseta de manga corta habitual. Una gota de sudor le resbaló por el brazo y la seguí con los ojos mientras se le deslizaba por los surcos de sus músculos definidos. 


  Owen dejó la haltera en su puesto y se enderezó con una sonrisa. 


  --Sácame una foto, te durará más. Mientras no la pongas en mi perfil de LinkedIn… 


  Sus palabras me sacaron de mi aturdimiento. 


  --No quería distraerte con mi presencia, no sea que se te caiga la barra sobre el pecho. 


  Pasó un brazo por la barra mientras me observaba con desenfado. 


  --No creo que sea yo quien se ha distraído. 


  Algo se despertó en mi interior al verle así, pero lo reprimí. «Silencio, vagina. No está tan bueno como se cree». Como no se me ocurrió nada más ingenioso, repetí eso último en voz alta: 


  --Venga ya, no estás tan bueno como te crees. 


  Él se levantó del banco y fue hacia mí. Tenía la camiseta de tirantes llena de sudor y se le pegaba al pecho. Con la toalla pequeña que llevaba en la mano, empezó a secarse el sudor de las sienes y los brazos. Se detuvo delante de mí y una nube de almizcle mezclado con sudor y una virilidad embriagadora me avivó algo en el interior. 


  --Ahí estás otra vez --me dijo con una sonrisa astuta--. En serio, sácame una foto y acabamos antes. 


  --Yo no… --Lo fulminé con la mirada--. Ya basta. No te estaba mirando.


  --Vale. 


  --Y lo de jaquearnos no ha sido coqueteo para nada. Lo has malinterpretado todo. 


  Owen sonrió todavía más. 


  --Lo que tú digas. --Su tono no casaba con esas palabras. 


  Solté un resoplo de irritación. Ese tipo no escuchaba nada de lo que le decía. Con cada palabra aumentaba su convicción de que lo estaba repasando con la mirada o flirteando con él a través de jaqueos intricados. «Pero es que lo estaba repasando con la mirada, solo finjo que no». 


  --Yo ya he terminado --dijo mientras tiraba la toalla a una cesta cercana--. Tienes el gimnasio todo para ti. Seguro que querrás deshacerte de esa ira con ejercicio, ¿no? 


  --No voy a usar el gimnasio. 


  --Ah. --Miró hacia los vestuarios--. Deja que adivine: ¿tenías tanta prisa por llegar a la oficina y gritarme esta mañana que se te ha olvidado ducharte? 


  Me sacaba de quicio que tuviese tanta razón, así que, con terquedad, respondí: 


  --No, suelo tomarme duchas a mediodía.


  --Claro, seguro que sí. Debes sudar mucho con el traje de furra. 


  Y, con eso, salió del gimnasio tras pasar a mi lado, chocando con mi hombro. Me dio un hormigueo y calidez en la zona en la que me había rozado con el brazo. 


  Solté un chillido de frustración mientras entraba en los vestuarios para mujeres. No me podía creer que me hubiese quedado allí, sin moverme, mirando a Owen mientras entrenaba. ¡Ni que nunca hubiese visto a un chico cachas y sudoroso! Se lo tenía tan creído que arruinaba la definición tan perfecta de su cuerpo.


  «No se lo tiene tan creído», me susurró una vocecita desde mi interior. Solo está seguro de sí mismo, y la seguridad en uno mismo es de lo más atractiva».


  Para entonces me había subido la temperatura de todo el cuerpo y casi me ardía tras su presencia. Tenía su olor metido en la nariz, fuerte, embriagador y sensual hasta decir basta. Una imagen se impuso en mi cabeza a mi pesar: yo besándole, saboreando el sudor salado de sus labios y notando el calor de su cuerpo contra el mío mientras me envolvía con sus brazos, tomándome…


  Para disipar esos pensamientos, me obligué a darme una ducha de agua fría durante diez segundos antes de cambiar a agua templada. Sin embargo, su recuerdo seguía allí como una mala idea.


  «¿Qué me pasa?», me pregunté mientras dejaba que la calidez del agua me calara en los huesos. «No llevo todo este tiempo coqueteando con él. ¿O sí?».


  Me recogí el pelo en una cola y utilicé un guante de baño para exfoliarme con jabón. Me sorprendió lo bien surtido que estaba el vestuario: había tres tipos de gel de ducha distintos e incluso maquinillas de afeitar desechables y gorros de baño. Lo más probable era que Melinda fuese quien hubiera abastecido el vestuario para mujeres, así que tendría que agradecérselo cuando tuviese la oportunidad.


  La puerta del vestuario se abrió y se cerró con un chirrido. Me pregunté si sería ella y dije en voz alta: 


  --¿Melinda? 


  Quería que me respondiese la voz de Melinda, pero no me hubiera sorprendido que fuera Nancy. Lo que sí me sorprendió oír fue la voz grave de Jude.


  --Hola --dijo con un susurro que apenas oí por encima del ruido de la ducha--. ¿Amber?


  Abrí la cortina de la ducha de golpe y asomé la cabeza. 


  --¿Y si no hubiera sido yo?


  --Quería asegurarme. 


  Se le empañaron las gafas y las secó con un dedo. Cerré la cortina y volví a centrarme en exfoliarme. 


  --¿Qué haces por aquí?


  --Quería ver qué tal estabas. Owen sonreía de oreja a oreja cuando volvió del gimnasio, así que sé que te habrá dicho algo que te habrá enfadado. 


  --Tienes mucha razón, pero sobreviviré. Ahora márchate antes de que alguien te vea. Que Melinda sepa lo nuestro no significa que quiero que nadie más se entere. Por no hablar de que si Nancy viese que el director de Tecnología entra mientras las mujeres se duchan en los vestidores seguramente lo consideraría un entorno laboral hostil. 


  Se oyó un ruido ahogado que provenía del otro lado de la ducha. Entonces, la cortina se abrió y Jude se metió conmigo. Se había quitado las gafas y estaba totalmente desnudo. 


  --¿Y si entra alguien? --dije entre dientes--. Vería tu ropa. 


  --Nadie ha utilizado estas duchas desde que alquilamos este sitio. Tú eres la primera. Pero, por si acaso, he cerrado la puerta con pestillo. Nadie nos va a pillar. 


  Solté un suspiro mientras me rodeaba con los brazos desde detrás y deslizaba los dedos por mi piel húmeda. Noté cómo se empinaba contra mi trasero, como un palo grueso que ardía tanto como el agua caliente. Me besó el cuello y empecé a suspirar con jadeos. 


  --¿Qué ha sido de lo de hacer que me sienta mejor esta noche? --dije con un aliento.


  Acercó los labios a mi oído aún más y respondió: 


  --Ya no aguantaba más. Me puedes. 


  Pegué el trasero a su erección. Él siguió acariciándome el cuello con los labios, bajando hasta la zona en que se encontraba con mis hombros. Me rodeó con los brazos, sujetándome con firmeza, y deslizó los dedos por mi cuerpo hasta llegar al vello de mi monte para, entonces, colmar de atenciones a mi sexo empapado.


  --Te necesito --dijo Jude con un jadeo. 


  --Tómame ya --respondí.


  Gemí mientras Jude me penetraba desde detrás y hacía que me olvidase de todos los problemas del trabajo. 
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  Owen


   


  De algo estaba seguro: esa chica no iba a salirse con la suya. Amber se creía lo más. Era una programadora engreída que estaba acostumbrada a burlarse de troles en internet tras un teclado. Me había sentado bien recordarle quién estaba al mando en la empresa, sobre todo tras su treta con mi perfil de LinkedIn.


  Además, la manera en la que me había mirado en el gimnasio había sido un repaso como una casa. Puede que yo hubiese flexionado los brazos un poco más de lo habitual cuando me había acercado a ella, y que hubiese tensado el cuerpo, pero es que ¡hay que presumir de músculos! Y estaba claro que la había impresionado. Su mirada de asombro no mentía. Encima, decirle en voz alta que la había pillado me satisfizo incluso más que meterme en su perfil de Facebook. 


  Jude se había reído de lo mucho que iba al gimnasio e incluso había llegado a llamarme vanidoso, pero él no entendía lo que era estar en mi puesto. Como director de Tecnología, nunca tenía que mostrarse ante las cámaras ni atraer a inversores potenciales. Él podía relajarse y tomar decisiones desde la intimidad de su despacho.


  En cambio, a mí, como presidente ejecutivo, me tocaba representar a la empresa, así que tenía que mantenerme en forma, con un cuerpo fuerte. El carisma no era algo innato en la gente; lo potenciaba el aspecto físico de uno mismo. Por eso la mayoría de los presidentes ejecutivos del top 500 de la revista Fortune medían más de metro ochenta. La autocomplacencia física estaba correlacionada con la seguridad que emanaba en los negocios.


  Después de nuestro encuentro en el gimnasio, me topé con Amber dos otras veces esa tarde. En todas las ocasiones, le dirigí la sonrisa más cordial y efusiva que supe esbozar. La tumbaría con toda mi amabilidad. Ella reaccionó exactamente como esperaba: fulminándome con la mirada llena de frustración. «Perfecto». 


  Aun así, me sabía mal haberle gritado la noche anterior, pero había mucho en juego. El daño que le podría haber causado a mi reputación, así como a la empresa, era incalculable. Lo que yo había hecho para devolvérsela, poner una foto retocada en su perfil de Facebook y denegarle el acceso a la cuenta durante unos días no era nada comparado con eso.


  «Ahora estamos empatados», pensé. «Podemos centrarnos en lo que importa de verdad: los inversores». Sin embargo, en el fondo no sabía si lo consideraba un empate de verdad.


  En los dos días que siguieron no hubo mucho de lo que preocuparse. Parecía que los nuevos, Will Wuno y Will Crawley, supiesen qué hacer. Independientemente de lo que pensara sobre Amber, se le daba bien calar a la gente. Excepto a este menda, obviamente.


  Jude y ella trabajaban mucho juntos, pero eso no era de extrañar, dado lo mucho que nos centrábamos en la expansión de nuestra plataforma. Parecía que congeniaban bien, lo que era un alivio. Quería a Jude como a un hermano, pero a veces era muy quisquilloso con a quién aceptaba como compañero de trabajo, juzgando a los candidatos según cómo programaban o cómo organizaban la estructura de los archivos informáticos, tonterías como esas. «Me alegro de que me convenciera de que la contratásemos». 


  Había otra razón por la que me alegraba de ello, pero intentaba no pensar en esa demasiado. ¡Joder, qué buena que estaba Amber Moltisanti! Era un hecho que resultaba imposible ignorar. Con el rostro en forma de corazón y los labios carnosos que fruncía cuando me fulminaba con la mirada, las pestañas largas y naturales, la curva de sus caderas, esas nalgas que le llenaban los vaqueros a la perfección, tan apetecibles que daban ganas de apretujarlas… Me sorprendí mirándola más de la cuenta cuando pasaba por delante de su despacho. Una de las veces no se dio cuenta porque estaba demasiado absorta en su código para ello. Se mordía el labio y fruncía el ceño, concentrada. «Es aún más sexi cuando frunce el ceño», pensé mientras volvía a mi despacho.


  Dijera lo que dijese ella, no cabía duda de que las bromas que nos habíamos gastado habían tenido un toque coqueto. La manera en cómo me había mirado en el banco tras jaquear mi apartamento me lo demostraba. Sí, estaba enfadada conmigo por lo del cumpleaños de su hermana, pero había algo más.


  La forma en que me había comido con los ojos en el gimnasio y la curiosidad con que me había mirado desde entonces me lo confirmaban del todo. Allí había algo, y crecía con cada día que pasaba.


  De no haber estado tan ocupado esos días, a lo mejor habría dado un paso más. Tenía conferencias telefónicas con abogados ocho horas al día para concluir detalles sobre el contrato y renegociar partes concretas. A pesar de que el Sr. Rossi hubiera obtenido su riqueza de herencias familiares, parecía saber cómo iban las cosas en el sector. O, al menos, los abogados que trabajaban para él lo sabían.


  El contrato de inversión que acechaba no era lo único que me tenía hasta arriba de trabajo. Esa noche tenía una reunión con la propietaria de una empresa de San José que quería que integráramos su software en nuestra plataforma. Iba a agasajarla con vino y una cena en una de las salas privadas de Marcello's. 


  Entré en el restaurante y sonreí. La primera vez que me había mudado a San Francisco, Marcello's se convirtió en mi lugar favorito para tomar el almuerzo. El dueño (que se llamaba Gio, no Marcello) era un anciano con arrugas que daba la bienvenida a todo el mundo con una sonrisa acogedora y besos en las mejillas como si fueran parientes lejanos. Tras una visita, Gio se acordaba de quién era yo y qué había pedido la última vez. El restaurante y el bar se convirtieron en un lugar en el que me sentía como en casa en la ciudad, mucho más que en mi apartamento pequeñísimo.


  Cuando Jude y yo nos hicimos ricos con PayScale, compré el negocio. Pagué tres veces más de lo que valía, pero, después de todo lo que Gio había hecho por mí, lo hice de buena gana. Gracias a eso, Gio pudo jubilarse y pasar más tiempo con sus nietos (¡tenía dieciocho como poco!), aunque seguía pasándose por el restaurante tres veces por semana a saludar al personal de cocina, probar la salsa de la pasta y asegurarse de que a los clientes los tratábamos con el mismo cariño y afabilidad que él creía que se merecían.


  Sobre el papel, el restaurante no era muy rentable. Así eran las cosas en la hostelería. Sin embargo, a mí no me importaba. La diferencia entre tres y ocho mil dólares de beneficios al mes no significaba nada para mí, lo que me importaba era que tenía un sitio con el que me sentía como en casa, y eso no me lo quitaría nadie jamás.


  Los camareros me sonrieron y saludaron cuando entré. Dediqué unos minutos a hablar con ellos, siendo simpático y agradable, antes de dirigirme a la planta superior. Había bastante gente en la azotea; era una noche preciosa en la ciudad, sin el frío cortante de la bahía habitual. Me fui de la azotea y entré en una habitación privada junto a las escaleras.


  --¡Jocelyn! --dije mientras abría los brazos--. Has logrado venir desde San José. ¿Has tenido problemas en el Caltrain?


  Se rio ante mi broma. 


  --Por favor, no me montaría en eso ni aunque Leonardo DiCaprio fuese a acompañarme. Tengo coche privado por algo. 


  Mientras Jocelyn y yo nos abrazábamos y nos dábamos un beso en la mejilla, me percaté de lo atractiva que era. Llevaba un vestido negro profesional de Armani como si fuese una segunda piel y el escote lágrima me daba una vista muy generosa de la parte superior de sus pechos. Dejó la mano en mi mejilla durante unos segundos más de lo esperado mientras me sonreía.


  --Ha pasado demasiado tiempo desde San Diego State, ¿no? --me dijo con un tono insinuante.


  Jocelyn y yo habíamos vivido en el mismo dormitorio mixto en el primer año de universidad. Por aquel entonces no estábamos muy unidos (salíamos con círculos de amigos distintos), pero una noche, durante la semana de los exámenes finales, nos emborrachamos en su habitación y nos enrollamos. Fue caótico y confuso y ninguno de los dos sabíamos qué hacíamos entonces, pero recordaba que había estado muy pero que muy bien. Y en la década que había pasado desde entonces su belleza no había hecho más que aumentar.


  --Ambos hemos llegado muy lejos --dije mientras me sentaba en la mesa cerrada con ella. 


  Jocelyn se llevó la copa de vino a los labios y le dio un sorbo largo. 


  --Si me hubieras dicho entonces que ambos dirigiríamos nuestras propias empresas de tecnología, no te habría creído. 


  Le hice un gesto con la cabeza a un camarero mientras me traía mi bebida: un gin tonic. 


  --¡A nuestra salud! --dije mientras chocaba la copa con la suya.


  --¿A la nuestra, individualmente --pronunció con arrullo-- o a la nuestra, trabajando juntos? 


  --Me refería a individualmente --respondí con elocuencia--. Si quieres que integremos tu software con la plataforma de intercambio de criptomonedas de ACS, entonces sí que podemos brindar por nuestra colaboración. 


  --Owen, Owen --dijo mientras se inclinaba un poco hacia mí en la mesa cerrada--, no tenemos que entrar en materia tan pronto. A una le gusta que la persigan un poco antes de meterse en la cama con alguien. 


  Su sonrisa indicaba que eso último no era una metáfora. Cuando había organizado esa reunión dos semanas antes, me había entusiasmado la idea de reconectar con Jocelyn. Era mi tipo de mujer: decidida, carismática y de una belleza deslumbrante. En secreto, había esperado que surgiese una chispa más que solo comercial. 


  Sin embargo, estando allí sentado con ella en ese momento, no sentí la misma emoción. No es que no cumpliese mis expectativas; en todo caso, las superaba. Era más despampanante de lo que recordaba. Debería de haber tenido el pene palpitando con un deseo imponente de cerrar la puerta de la habitación privada y quitarle el vestido.


  No obstante, algo había cambiado desde que había organizado la reunión. Al cabo de dos copas con Jocelyn y al menos una docena de insinuaciones de ligoteo, me di cuenta de qué pasaba. «Amber».


  Subconscientemente, no dejaba de comparar a Jocelyn con la programadora que trabajaba para mí. Jocelyn Estaba un poco demasiado delgada, mientras que Amber tenía curvas más voluptuosas. Jocelyn era encantadora y carismática como cualquier líder empresarial, pero era superficial y le faltaba el ingenio mordaz y la lengua afilada de Amber. 


  «¿Por qué hago esto?», me pregunté mientras el camarero nos traía platos con aperitivos para picar. «Jocelyn es increíble, no tengo por qué compararla con nadie». Pero por mucho que lo intentase no me podía quitar a la otra chica de la cabeza. 


  --No entiendo cómo Curry solo ganó dos premios MVP de la NBA --dijo Jocelyn mientras señalaba la televisión que colgaba en la pared. Los Warriors jugaban contra los Knicks--. La liga sigue prefiriendo a la Costa Este de Estados Unidos. 


  --¿Te gusta el baloncesto? --le pregunté--. Tengo abonos de temporada para un palco en la segunda planta. 


  --Me encantaría ir --respondió mientras se terminaba el vino--. Si me enseñas lo tuyo, te enseñaré lo mío. --añadió con un guiño.


  Le devolví la sonrisa, pero no era de corazón. Solía encantarme que las mujeres fueran tan lanzadas, pero eso no era lo que me interesaba esa noche. Quería a alguien a quien costase más conquistar. Una mujer que hiciera que valiese la pena irle detrás y seducirla.


  Uno de los guardias de seguridad vino a la habitación privada. Esperó a que asintiera en su dirección y, entonces, se inclinó hacia mí para decirme al oído:


  --La chica está aquí. 


  Sabía a qué chica se refería. Llevaba esperándola desde que le había jaqueado la cuenta de Facebook. Me sorprendió que hubiera tenido la paciencia de esperar dos días antes de intentar algo. El guardia me miró a la espera de una respuesta. Negué con la cabeza y dije: 


  --Deja que se quede. No puede hacer nada aquí. Pero estate atento. 


  Él asintió con la cabeza y se marchó.


  --¿De quién habla? --preguntó Jocelyn--. ¿Alguna ex que haya venido a montarte un numerito en el restaurante?


  --No, una cliente problemática. No tengo ninguna ex que cause problemas. 


  --Genial --dijo con una sonrisa más amplia--. Me gustan los hombres sin bagaje emocional. 


  La segunda parte del partido de baloncesto empezó y, mientras Jocelyn le dedicaba su atención, me saqué el teléfono del bolsillo y accedí a la aplicación del sistema de seguridad. Había doce cámaras en el restaurante y las revisé todas hasta que encontré la que quería ver. El bar de la planta inferior aparecía en alta resolución gracias a una cámara que había en el techo. Cuatro clientes se encontraban en los taburetes junto a la barra, pero la mujer del fondo fue en la que me fijé de inmediato. Amber tenía pinta de haber venido directa del trabajo porque tenía la bandolera en el suelo junto a su asiento. Sorbía una bebida oscura mientras tecleaba en el teléfono.


  Dejé el vídeo abierto mientras Jocelyn y yo mirábamos el partido de baloncesto y seguíamos coqueteando. Mencionó que su casa estaba a una media hora de distancia y con menos sutileza me preguntó lo lejos que vivía yo de allí.


  Entonces, en el teléfono vi cómo Amber pagaba la cuenta. Bajó del taburete, se pasó el pelo a un hombro y recogió la bandolera. Sentí una punzada de decepción cuando empezó a marcharse, pero, antes de llegar a la puerta principal, giró a la izquierda, hacia el baño.


  --¿Has oído lo que te acabo de decir? --preguntó Jocelyn--. Practico yoga cinco veces por semana. Soy muy flexible. 


  --Ya, flexible, genial.


  Fui cambiando de cámara hasta encontrar la buena, la del pasillo con el baño. Un chico salió de los servicios para hombres y desapareció de mi vista. Entonces, Amber entró en el plano, pero no se fue al lavabo para mujeres. Siguió andando más allá y abrió una puerta con la señal «Solo para empleados» y desapareció. Sonreí para mis adentros. «Que comience el juego, Amber».
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  Amber


   


  Me senté en la barra y fui dándole sorbos a mi bebida como si nada mientras esperaba el momento oportuno. Mi plan era sencillo, pero dependía de que Owen no estuviese allí. Antes de hacer nada, debía asegurarme de que se había ido. 


  De lo contrario, no se habría podido resistir a encontrarme y burlarse de mí. Me imaginaba todo lo que me diría: soltaría un comentario sobre lo sorprendente que era que no llevase el traje de furra en público, le diría al camarero que no había que fiarse de mí y que se asegurase de que pagase la bebida por adelantado o, incluso peor, le diría que la casa me invitaba a la copa. Usaría su riqueza como una picana para obligarme a reaccionar.


  Sin embargo, tras pasarme diez minutos sentada en la barra, sorbiendo la bebida y fingiendo leer Ars Technica en el teléfono, no hubo ni rastro de Owen. De hecho, los guardias de seguridad ni siquiera me echaron del lugar, así que no cabía duda de que él no estaba allí. «Perfecto».


  Pagué la cuenta, me colgué la bandolera del hombro y me dirigí hacia el pasillo que llevaba a los servicios. Había una puerta solo para empleados a la que le tenía echada el ojo desde hacía diez minutos. En todo ese tiempo, solo una de los miembros del personal la había cruzado, una camarera que llevaba una caja de servilletas de tela. 


  Atravesé la puerta con más confianza de la que sentía en realidad. Sabía que esa era la clave para hacer algo así: fingir que encajaba. Si emanabas una seguridad sin límites en ti misma, podías salirte con la tuya muchas veces en la vida. 


  Me encontré en otro pasillo. Al olor a comida cocinada y alcohol lo sustituyó el hedor a polvo y lejía. Al final del pasillo había una puerta con letras rojas desteñidas que decían «Salida» y antes de esa, había otras cuatro. La primera la habían designado «Despacho», pero estaba cerrada. Cuando giré el pomo de la segunda me encontré con que estaba abierta, pero no era más que una despensa llena de artículos de repuesto, como cajas de servilletas y cubiertos.


  En la siguiente puerta decía «Armario de la limpieza», y sonreí para mis adentros. Recé en silencio a las deidades del jaqueo, puse la mano en el pomo, lo giré y… ¡la puerta se abrió!


  La habitación era tan pequeña que apenas me podía mover. Del suelo salían todo tipo de cables aislados y demás que pasaban por cajas de derivación de plástico y seguían por el techo. En las cajas se indicaba si eran para el circuito eléctrico, cables o internet. «¡Bingo!».


  Cerré la puerta y saqué el ordenador portátil. Mientras arrancaba, abrí la caja de derivación de internet y encontré el punto de acceso. Le conecté un cable de red a mi portátil, lo que me dio acceso directo al rúter. 


  Ahora podía acceder a la red del restaurante sin límites. Veía todos los bytes de tráfico que entraban y salían. A lo mejor incluso tenía acceso a las cámaras de seguridad del restaurante. Había una en la sala principal del bar, así que asumí que habría más en el resto del recinto e incluso en el bar de la azotea.


  Un cosquilleo de excitación me recorrió el cuerpo. Estaba acostumbrada a jaquear sistemas desde lejos, desde casa, con la seguridad que me ofrecía la pantalla del PC mientras llevaba pantalones de chándal. Lo más cerca que había estado de mis jaqueos había sido con lo del apartamento de Owen, cuando lo había visto todo desde el banco que estaba en frente. Allí, dentro del restaurante, me dio la sensación de estar en una película de Misión imposible.


  Todavía no sabía del todo cómo iba a utilizar ese acceso para devolvérsela a Owen. Llevaba dos días pensando en ideas, sin llegar a decidirme por ningún plan concreto, pero no pasaba nada, porque esa noche solo me aseguraría el acceso. Cuando hubiese creado una cuenta de puerta trasera y abierto un puerto en su cortafuegos, podría acceder a la red desde la comodidad de mi casa. 


  Ya había empezado a abrir el puerto del cortafuegos cuando la puerta se abrió con las bisagras oxidadas. El corazón me dio un vuelco cuando Owen entró en el armario y cerró la puerta tras de sí. La expresión de facciones marcadas con que me miró fue indescifrable.


  --Disculpe, señorita --dijo, fingiendo estar confuso--, ¿se ha perdido? Esto no es el baño para mujeres. 


  Solté un gruñido. Me había pillado. 


  --¡Maldita sea! 


  Owen esbozó una sonrisa. Era la misma, con ese encanto y aire victorioso, que llevaba dirigiéndome en los últimos días sin parar. 


  --No has podido resistirte, ¿no? --dijo.


  --Que te den.


  --Sé que no has dejado de pensar en ello --contestó de un modo seductor. Dado el espacio reducido, me hacía cosquillas en las mejillas con su aliento--. Estás obsesionada conmigo. No te basta con verme en la oficina, así que vienes aquí y empiezas a liarla, ¿eh?


  Me reí. 


  --¿Obsesionada? ¡Qué creído te lo tienes!


  Sin embargo, como tenía el cuerpo tan cerca del mío y me llegaba el olor de su colonia otra vez, me invadió el recuerdo del gimnasio… Se rio como si supiera de qué iba la cosa. 


  --Cuando estaba en primero de primaria, había una chica como tú. Siempre se metía conmigo durante el recreo, me tiraba basura y me llamaba caraculo. Resultó que estaba coladísima por mí. No tuve ni la menor idea hasta que un día me besó. 


  Cuando mencionó el beso, al instante se me desvió la mirada hacia sus labios. Esos labios carnosos y sonrientes. Me pregunté qué sentiría si los tuviera contra los míos. 


  Señalé la pared y dije: 


  --Antes lamería ese disyuntor que besarte. 


  «Besarte». Las palabras resonaron en la habitación pequeña y en mi mente. Owen se mordió el labio y soltó otra risa, tras lo cual se pasó una mano por el pelo a capas.


  --No te creo, chica. 


  --Créete lo que quieras --empecé a decirle--, pero… 


  Owen se inclinó hacia mí y pegó los labios a los míos con fuerza, con lo que se me olvidó todo cuanto iba a argumentar. Cuando deslizó una mano por mi mejilla hasta llegar al pelo de mi nuca y la cerró en un puño posesivo, me olvidé de qué hacía allí. El ordenador portátil, el acceso a la red y mi plan de venganza se desvanecieron como nieve en primavera. Lo único que sentí fue una calidez y emoción excitantes mientras movíamos las bocas.


  «Estoy besando a Owen», me susurró una vocecita interior, y esa idea me excitó más de lo que me había imaginado nunca. Owen hizo un último impulso contra mis labios y, entonces, se apartó de golpe. Sonrió y dijo: 


  --Ya me lo suponía. 


  Con el pecho jadeante, intenté dar un paso hacia atrás, pero ya tenía el trasero contra una caja metálica pesada. 


  --Tú solo quieres joderme --le solté sin aliento y de mal humor--. Intentas descolocarme después de haberme pillado accediendo a tu red. 


  --Dime que me vaya --dijo en voz tan baja que casi fue un susurro. Su mirada emanaba una promesa sexi y toda la seguridad del mundo--. Dime que me vaya y me marcharé a la planta superior para seguir con mi reunión sin decir nada más. 


  Abrí la boca, pero no me salieron las palabras. Mi lengua se negaba a moverse. No podía decirle que se fuera porque no quería que se marchara. «Quiero que me bese otra vez», me di cuenta de que pensaba. «Quiero que me agarre los pechos, apriete su cuerpo contra el mío y me tome como si fuera el premio que lleva tiempo deseando».


  Como si adivinase lo que pensaba, Owen asintió con satisfacción. 


  --Ya me lo suponía.


  Entonces, me besó con más fuerza que antes, como si la primera vez se hubiese contenido. Lo hizo con el cuerpo entero, con su pecho contra mi blusa y metiéndome el muslo entre las piernas mientras deslizaba una mano hacia la curva de mi espalda. Me abrí a él como una flor desesperada por que le diese la luz del sol y me metió la lengua en la boca como respuesta. 


  De repente, toda la frustración y la competitividad que habíamos intercambiado se redujeron a ese acto físico, como si todo pudiera resolverse en ese momento, en el diminuto armario de la limpieza.


  Gemí con la boca pegada a la de Owen mientras me restregaba el muslo entre las piernas ejerciendo una presión excitante. Busqué su entrepierna y rocé el metal frío de la cremallera con los dedos. Antes de que pudiese bajársela, él me agarró la muñeca y me sujetó la mano por encima de la cabeza, contra la pared, mientras empezaba a colmarme el cuello de besos. Así, me hizo saber que él tenía el control, lo que me derritió por dentro.


  Con la mano que tenía libre, me bajó la cremallera de los pantalones con destreza hasta que, una vez sueltos, pudo tirar de ellos y de mis braguitas hasta que me quedaron por los tobillos. Me libré de ellas con los pies y tiré de Owen hacia arriba para acercarle a mí y darle otro beso, pero él no se puso en pie. En vez de eso, me recorrió los muslos con las manos para separármelos, abrirme de piernas. 


  Para cuando me di cuenta de qué pretendía hacer, ya era tarde y dije: 


  --No, no quiero que… 


  Él metió la nariz en mi sexo y mis palabras se convirtieron en un gemido ante mi sorpresa. 


  Siempre había tenido un muro mental que me impedía disfrutar de que los hombres bajaran a mi pilón. Seguro que un psiquiatra podría analizarlo a mayor profundidad, pero yo sabía que se trataba de la confianza. Ni siquiera me sentía a gusto con la idea de hacer eso con Jude y pasarían semanas, si no meses, antes de que quisiera probarlo. 


  Sin embargo, Owen no me lo preguntó. Metió la cara en mi interior como si fuera un charco de agua fresca para un hombre que se moría de sed. Lo quería, así que lo tomó. Y mi muro mental se hizo añicos.


  El placer se apoderó de mí mientras él me besaba los labios exteriores y, luego, el clítoris. Me quedé pasmada ante esa sensación nueva, del todo anonadada, y me temblaron las rodillas, así que me senté en la caja de herramientas que tenía detrás. Owen me siguió con la boca, sin romper el contacto mientras empezaba a devorarme con la lengua, girándola y moviéndola y lamiéndome de arriba abajo.


  Eché la cabeza hacia atrás y solté un gemido que quizás fue demasiado fuerte, pero no pude contenerme. Mi cuerpo se movía por voluntad propia y reaccionaba a las descargas de placer intensas que se propagaban desde entre mis piernas. Owen me miró desde abajo con complicidad al oír que mis gemidos se intensificaban y su mirada de color esmeralda me enloqueció aún más mientras me hacía cosas maravillosas con la lengua. 


  «Este es Owen», me vino a la cabeza de repente. «Es un machito informático engreído. ¡Owen me está haciendo sexo oral!». Pero ese pensamiento no me alarmó, sino que tuvo el efecto contrario y pareció que exaltaba el éxtasis puro y difuso que arrasaba mi cuerpo.


  Mientras me comía el coño, Owen se centró por igual en mi vagina que en mi clítoris, alternando entre tensar la lengua y meterla entre mi vértice y relajarla y moverla en círculos alrededor del capuchón. Entonces, le dedicó más atención a esa última zona y me lo besó, frotó y chupó mientras me acariciaba la entrada de mi sexo húmedo con la mano. Los dedos le quedaron empapados en cuestión de segundos mientras me los metía y sacaba con una facilidad asombrosa.


  Empecé a restregarme contra su cara y a pegarme a él para suplicarle más. Movió los dedos dentro y fuera de mí, girándolos ligeramente en forma de tirabuzón con una habilidad meticulosa. A continuación, enmarañé las manos con su pelo, ese cabello a capas que había admirado desde lejos preguntándome cómo sería tocárselo, y se lo apreté en un puño para sujetar la cara de Owen contra mi sexo mientras gemía obscenidades en voz alta, suplicándole que no parase nunca, que siguiese así, «justo así, justo ahí, fóllame así, joder, ¡SÍ!». 


  Arqueé tanto la espalda que incluso me dolió mientras todo se convertía en un brillo ardiente ensordecedor, un sonido mudo que se apoderaba de mis sentidos y me llenaba de un goce sin fin, con todos y cada uno de los nervios y músculos del cuerpo electrizados y relajados al mismo tiempo. Entonces, la luz se atenuó, el sonido se amortiguó y lo único que quedaron fueron los últimos gemidos raucos de mi garganta.


  Jadeé como si acabase de correr un maratón y miré a Owen. Todavía no le había soltado el pelo y los dedos me dolieron cuando por fin lo dejé ir. Tenía las piernas como si fueran de gelatina. De no haber estado sentada en la caja de herramientas, me habría desplomado en el suelo. 


  Entonces, Owen se puso en pie. El bulto que tenía en los vaqueros era inconfundible y en el fondo ansiaba que me lo metiese en vez de los dedos. Se limpió la boca con el dorso de la mano y esbozó una sonrisa salvaje. 


  --Haz lo que quieras con el cortafuegos. Eliminaré la cuenta y llenaré los puertos cuando te vayas, pero buen intento. A lo mejor habría funcionado, si no lo hubiera estado esperando. 


  --Olvídate de la red --dije con un aliento mientras le ponía una mano en el pecho--. Solo hay un puerto que quiero que llenes. 


  Sonreí ante mi estúpida broma postorgásmica. Owen también se rio, pero no hizo ningún ademán de bajarse la cremallera de los vaqueros y darme lo que quería de verdad.


  --Tengo que volver a la reunión. Hasta mañana en la oficina.


  Se inclinó lo bastante como para besarme. Dejó los labios a meros milímetros de los míos, a un pelo de distancia. Lo bastante cerca como para que notase el calor que desprendía mi cuerpo y que el suyo absorbía.


  Entonces, cuando me encorvé para besarle y notar su calidez de nuevo, él se apartó. Con una última sonrisa astuta, salió del cuarto y me dejó sola y confusa. 


  29


  [image:  ]


   


  Amber


   


  Me quedé mirando la puerta del armario durante un buen rato. Esperaba que Owen volviese y se riese mientras me decía que estaba de coña, que era otra broma para devolvérmela después de lo que le había hecho a su perfil de LinkedIn. Entonces, se desabrocharía los pantalones, dejaría a la vista la erección enorme que ningunos vaqueros podrían ocultar jamás y me tomaría de una forma en que ambos acabaríamos jadeando y satisfechos. Pero no volvió.


  Me levanté de la caja de herramientas despacio. Las piernas me temblaron y casi me fallaron, pero logré estabilizarme lo suficiente para subirme los pantalones. 


  Mientras recogía la bandolera, me asaltó un pensamiento aterrador. ¿Y si se había tratado de otra broma pesada? ¿Algo más intricado, personal y cruel? Me imaginé que abría la puerta y me topaba cara a cara con toda la gente de ACS, Nancy y Dave y los dos Will, todos quienes habrían oído mis gemidos de placer en el armario momentos antes. Owen me señalaría con un dedo y sonreiría victorioso, y sus risas me perseguirían durante el resto de mis días.


  Sin embargo, cuando abrí la puerta del cuarto, lo único con que me encontré fue silencio. «¿De veras acaba de pasar lo que creo que acaba de pasar?», me pregunté mientras miraba el pasillo vacío.


  Llena de nervios, salí de la zona para empleados y volví a la parte delantera del restaurante. No veía a Owen por ninguna parte, lo que seguramente fuese lo mejor porque no tenía ni idea de cómo habría reaccionado de verlo. 


  Estuve aturdida todo el camino de vuelta a la estación de tren. Era como ir contentilla, pero con endorfinas en vez de alcohol. Seguía teniendo las piernas temblorosas, aunque recuperaba fuerzas con cada paso.


  «¿De veras acaba de pasar lo que creo que acaba de pasar?», me volví a preguntar mientras tomaba asiento en el tren en dirección sur. Incluso me pellizqué el brazo para asegurarme de que no se trataba de un sueño de lo más vívido. La piel me dolió y se volvió blanca donde la había pellizcado, pero no me desperté. 


  Así pues, eso confirmaba que en nuestras bromas pesadas había habido algo de coqueteo. O, al menos, en las de Owen. Yo ni me había dado cuenta. Pero el cuerpo se me había enardecido cuando me había tocado en el armario como si llevase días anhelándolo. Le tenía ganas, muchísimas.


  Mientras el tren retumbaba por las vías, reviví en mi cabeza el encuentro sexi del armario. El beso y, luego, cómo Owen me había quitado los pantalones. Recordé la avidez con que me había lamido, enterrando la cara entre mis muslos e inhalando como si fuera un perfume caro que quería comprar.


  La última vez que un chico había bajado a mi pilón había sido en la universidad. Esa había sido la última ocasión en que había confiado en un hombre lo bastante como para permitirle hacerme sexo oral, por fin, e incluso entonces tuvimos que haber salido durante seis meses. Sin embargo, Owen había derribado mi muro de inmediato, envolviendo mi clítoris con su boca y devorándome con desenfreno. Había hecho que temblase y me estremeciese y gritase su nombre en el armario mientras llegaba al orgasmo en su cara. 


  Desde entonces, había cambiado algo. Tanto internamente como sobre lo qué opinaba de Owen, pero estaba bien. «¡Vaya si ha estado bien!».


  Se me escapó una risita de adolescente en el tren. Un hombre mayor se volvió para mirarme, pero yo lo fulminé con la mirada hasta que volvió a lo suyo.


  «No me puedo creer que haya dejado que Owen me hiciera eso», pensé. «Ni siquiera le dejaría a Jude que me hiciera sexo oral y eso que confío en él muchísimo más que en Owen». Di un respingo en el asiento. ¡Jude! ¿Cómo podía haberme olvidado de él en todo eso? 


  Me estaba viendo con Jude. Nos acostábamos día sí y otro también. Y, entonces, me había enrollado con Owen en el cuarto de la limpieza de su restaurante y había dejado que me comiera el higo.


  En cualquier otro contexto, ya me hubiese invadido la culpa por la situación, pero en este era mil veces peor. Se conocían. Eran amigos. ¡Eran socios! ¿Acababa de joderle el futuro a ACS? «¡Me había esforzado tanto en no cargarme esta oportunidad!». 


  Me enfadé conmigo misma, presa de la frustración y confusión. También estaba emocionada y satisfecha, pero eso quedaba en segundo plano ahora. ¿Qué iba a hacer?


  Una cosa era innegable: desde entonces Owen me atraía sin remedio. Y no podía dejar de pensar en él.


  



  *


  



  Para que Jude no fuese a mi apartamento esa noche, le envié un mensaje y le dije que no me encontraba bien. En realidad quería verlo, pero no me fiaba de mí misma todavía. Vería la expresión turbada de mi rostro y me preguntaría al instante que qué me pasaba. Además, antes tenía que aclararme yo misma.


  Sin embargo, cuando llegué al trabajo a la mañana siguiente y me dirigí a mi despacho, Jude me llamó de inmediato:


  --Oye, ¿tienes un minuto? --me preguntó mientras me hacía un gesto para que entrase en su despacho.


  Intenté actuar con naturalidad mientras entraba. ¿Lo sabía? ¿Se lo había contado Owen? Eran buenos amigos, y a los hombres les gustaba hablar de ese tipo de cosas. Al menos, a los tipos como Owen.


  Durante unos segundos me pregunté si debería decírselo, arrancar la tirita y explicarle lo que había pasado la noche anterior. Era lo correcto y sería una muestra de buena voluntad. Sin embargo, seguía intentando asimilar qué sentía y sabía que no tenía el valor de decirlo en voz alta. Todavía no. 


  --¿Qué hay? --pregunté y me tensé mientras esperaba su respuesta. 


  --¿Te encuentras mejor? 


  Solté un suspiro de alivio. Solo quería ver si estaba bien. 


  --Sí, mucho mejor --respondí--. Tenía dolor de garganta, pero ya me ha pasado. Sería algo de alergia. 


  --Genial, bien. --Se quitó las gafas y empezó a limpiarlas con un paño pequeño--. Yo, esto… también quería hablar de nuestra relación. 


  Se me hizo un nudo en la garganta. 


  --¿Ah, sí? 


  --He estado hablando con Melinda. --Jude se pasó una mano por el pelo, lo que indicaba que estaba nervioso--. Para el impreso que quiere que firmemos, para revelar nuestra relación, se necesitan detalles sobre la, eh, «naturaleza» de nuestra relación. Yo le he dicho que solo es física.


  --Ah. 


  --El papeleo es más sencillo así --se apresuró en añadir--. Y estaba pensando que, esto, todo sería más fácil si lo dejáramos en algo informal. Tú y yo podemos seguir --bajó la voz-- acostándonos, pero no podemos dejar que nos vean los demás. Daría una mala impresión al resto de empleados.


  --Ya, es verdad --contesté despacio. 


  Esa sugerencia me venía demasiado bien. ¿Acaso sabía lo que Owen y yo habíamos hecho la noche anterior e intentaba decirme que no pasaba nada? 


  --Así que sería una relación puramente física --explicó con las mejillas sonrojadas--. Nada más. Es decir, me gustas mucho. Como amiga, y más que eso. Tal vez. Pero, por ahora, con la locura de la expansión y la cantidad de trabajo que tenemos, será mejor que lo dejemos en algo físico. Aunque en el futuro, si la cosa va bien, quizás nos convirtamos en algo más. Puede. 


  Le sonreí y contesté: 


  --Solo quieres asegurarte de que no tenemos algo exclusivo para poder ligar con otras mujeres, ¿no? 


  Si cualquier otro hombre me hubiese soltado ese discurso, le habría preguntado eso de verdad, pero viniendo de Jude, el programador buenazo, tímido hasta ser adorable y cerebrito, se lo dije en broma. Se le enrojecieron todavía más las mejillas hasta volverse de un tono carmesí oscuro. 


  --¡No! Eso para nada. Es decir, no tengo a nadie que… O sea, cualquiera de los dos podría hacerlo, pero no creo que yo lo haga. Pero podríamos. Si quisiéramos. Pero yo no lo haré. 


  Le dirigí una sonrisa cálida y encantadora. 


  --Tranquilo, solo me estaba quedando contigo. Lo pillo y estoy de acuerdo con todo lo que has dicho. Dejémoslo en algo informal. Y si se convierte en algo más… --Le guiñé un ojo--. Entonces, pues mejor. 


  Él me devolvió la sonrisa y supe que todo iba bien. Al menos, en ese momento. Me dieron unas ganas abrumadoras de acercarme más y darle un beso. No había nadie más en la primera planta. Sería rápido. Nadie se enteraría. 


  Sin embargo, antes de que pudiese dárselo, oí unos pasos que venían por detrás. Me quedé de piedra, aterrorizada por si era Owen, pero solo apareció Will Crawley.


  --Hola jefa, y otro jefe. --Asintió en mi dirección y, luego, hacia Jude--. Tengo una duda sobre una de las funciones de la cadena lateral para ethereum. El historial dice que ambos habéis trabajado en él. 


  «Cuesta más tener intimidad ahora que tenemos más empleados». 


  --Ese lo hizo Jude --dije mientras recordaba a qué se refería--. Yo solo añadí algunos comentarios después. 


  --Guay. Estoy trabajando en la integración con una de las otras monedas a base de tókenes… 


  Me aparté mientras le explicaba el problema. Jude me dirigió una última sonrisa privada antes de centrar su atención en el nuevo programador. Le devolví la sonrisa antes de girarme para marcharme del despacho.


  Entonces, me topé de lleno con Owen. Tenía el pecho duro como una pared y apenas reaccionó ante el golpe. Al verlo, se me avivó el cuerpo y se puso firme como un cachorrito obediente. Ese día llevaba vaqueros y un polo azul ajustado, lo que para él era igual de formal que ponerse un esmoquin. Tenía una taza de Starbucks en una mano y le ocultaban los ojos unas gafas de sol que podrían haberle costado tanto cinco pavos como cinco mil. 


  Se me secó la boca y me lamí los labios para humedecerlos. 


  --¿Gafas de sol en la oficina? --dije con una risa--. Los machitos informáticos tenéis un sentido de la moda de lo más raro. 


  Él hizo una mueca. 


  --Anoche salí de fiesta hasta tarde con alguien de negocios. Pronto integraremos su software con nuestro programa. Vale la pena tener resaca por asegurarnos el trato. 


  --¡Menudo mártir estás hecho! --respondí, pero el sarcasmo en mi voz fue menos duro de lo que hubiera sido días antes--. ¿Y ese polo? 


  Se miró la ropa. 


  --¿Qué le pasa? 


  --Las camisetas de manga corta son lo más elegante que te he visto puesto hasta ahora.


  --Solo llevas aquí dos semanas --señaló.


  «¿Se ha arreglado más por mí?». Era lo único que se me ocurría para justificar el cambio. 


  --¿Lo pasaste bien anoche?


  Owen sorbió el café, pero vi la sonrisa que escondía. Me recordó a cómo me había sonreído la noche anterior, con ese rostro tan sexi entre mis piernas, moviendo la lengua y venerándome…


  --Lo pasé bien --dije--. Pero podría haber sido mejor. 


  --Seguro que fue destacable, aunque no tuvieras todo lo que quisieras --respondió con una sonrisa más pronunciada.


  Entonces, Jude y Will salieron del despacho y se unieron a la conversación. 


  --¿Fue bien la noche? --le preguntó Jude mientras Will se iba a la planta inferior. 


  --Fue estupenda --respondió Owen mientras me dedicaba otra sonrisa lasciva, pero, si Jude se fijó en ella, no lo mostró lo más mínimo.


  --¿Hicisteis buenas migas Jocelyn y tú? --preguntó Jude.


  --Sí, y le gusta más coquetear de lo que recordaba --respondió.


  --Creía que habías dicho que era una reunión de negocios --señalé, intentando ocultar mi sorpresa--. ¿Era una cita? 


  --Algo de la columna A y algo de la columna B --dijo--. Jocelyn y yo fuimos a la universidad juntos y ahora dirige su propia empresa de procesamiento de datos. Aún le pongo, eso quedó claro. Te lo juro, era como una gata ante un filete de salmón. No me mires así, Boston. No pasó nada. Tengo una fuerza de voluntad de hierro. Me centré en cerrar el trato. 


  --De todos modos, no iba a juzgarte --dijo Jude mientras se aclaraba la garganta--. A veces está bien mezclar la vida laboral con la personal. 


  Owen soltó un resoplido. 


  --¿Estás bien, colega? Nunca me habría imaginado que tú, de toda la gente, dirías eso. 


  Jude abrió los ojos de par en par. 


  --¡No! O sea, sí, estoy bien. Solo pensaba en que… --Se sacó el teléfono del bolsillo y se volvió--. ¡Ay, ostras! Se me ha olvidado responderle a Melinda al correo. 


  Hice una mueca de vergüenza ajena, pero no pareció que Owen notase nada raro. En vez de eso, se metió la mano en el bolsillo y me dio algo.


  --Nos vemos luego --dijo mientras se iba a su despacho a paso ligero. 


  Abrí la palma de la mano y me encontré con un pósit, doblado por la mitad para ocultar el contenido. Jude se volvió hacia mí y frunció el ceño. 


  --¿A qué ha venido eso?


  --Ah, eh… No lo sé. Owen está raro. 


  Jude se rio y respondió: 


  --Eso es que tuvo suerte con Jocelyn. Lleva ilusionado con verla las dos últimas semanas. Al parecer es muy atractiva. --Se aclaró la garganta y añadió--: Según Owen, no yo. 


  «¿Así que estaba en una cita con una mujer atractiva y la dejó para ir a jugar conmigo?», pensé. El nudo confuso del estómago creció. Jude me hizo un gesto con la cabeza. 


  --¿Qué te ha dado? ¿Es una nota? 


  Cerré la mano para tapar la nota de manera instintiva, pero la volví a abrir. Lo más probable era que fuese algo personal. Algo juguetón sobre lo ocurrido o la promesa de más. Pero no podía ocultarla o mantenerlo en secreto o, de lo contrario, Jude pensaría que le escondía algo.


  Desdoblé el trocito de papel despacio. 


  



  Putilingus6969


  



  Con la obscenidad me vinieron a la cabeza las imágenes de la noche anterior y recordé los brazos fuertes de Owen alrededor de mis muslos y cómo arremetía contra mi clítoris con la lengua.


  Jude se rio. 


  --¿Esa es la contraseña de tu cuenta de Facebook?


  Me di cuenta de que tenía razón. Era parecida a la contraseña que yo le había dado al perfil de LinkedIn de Owen, Soputo6969. Owen me dejaba acceder a mi cuenta otra vez, al tiempo que me insinuaba lo de anoche.


  --Sí --dije con una risa--. Supongo que sí.


  Owen salió del despacho y fue hacia nosotros. 


  --Melinda ha dicho que en la cocina hay dónuts. Id a por ellos mientras estén frescos.


  --¿Le has dado a Amber la contraseña de Facebook --preguntó Jude--, a pesar de que hayan pasado solo dos días? 


  Owen esbozó una gran sonrisa y respondió sin dejar de andar. 


  --¿Qué puedo decir? Me gusta dar. 


  Se rio mientras bajaba las escaleras y yo me ruborizaba incluso más que antes. 
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  Amber


   


  Después de tomar un dónut de la cocina (uno glaseado con chocolate), volví a mi despacho e intenté iniciar sesión en Facebook. En efecto, la contraseña funcionó y la cambié por algo más seguro, tras lo cual eliminé la foto retocada de furra de mi página.


  Era muy amable por parte de Owen lo de dejar que accediese a mi cuenta ese día en vez de hacerme esperar los cinco que había dicho al principio. Era un gesto pequeño, pero indicaba que las cosas habían cambiado entre nosotros. «¿Otra señal de que las cosas han cambiado? ¡Anoche me hizo sexo oral!». 


  Además, el hecho de que hubiera estado en medio de una cena con otra mujer cuando me había acometido resultaba extraño. Como me pudo la curiosidad, fui a buscar quién era esa mujer. En el calendario de Owen no aparecían sus datos de contacto, pero Jude había mencionado que habían ido a la universidad juntos. Una Jocelyn que dirigía una empresa de procesamiento de datos y que se había graduado de la universidad de San Diego State. Al cabo de veinte segundos, había encontrado fotos de ella. Y era despampanante.


  Jocelyn Wagner era todo piernas y pelo sedoso, como una supermodelo de los ochenta. Era delgada y elegante. Iba vestida impecable en todas las fotos que encontré de ella, como si tuviese a una ayudante de vestuario personal. Además, tenía los pechos grandes y respingones con los que toda la ropa le quedaba de fábula, aunque no enseñase nada de escote. Yendo al grano: estaba más buena que yo.


  «Y Owen dejó la reunión con ella para venir a tontear conmigo». La idea me llenó de una emoción e ilusión renovadas. Mientras cerraba la ventana de búsqueda de internet y pasaba a programar, intenté quitarme de la cabeza al presidente ejecutivo tan sexi. Pero él seguía allí como si alguien lo hubiese dibujado dentro de mi cráneo con un rotulador permanente. 


  Todavía me sentía algo culpable por la situación. Tonteaba con dos hombres de la misma empresa, dos milmillonarios que, encima, eran mis jefes. ¿En qué tipo de chica me convertía eso?


  Sin embargo, Jude había insistido en que nosotros solo teníamos algo informal. Y nuestra relación, tanto física como en general, solo había empezado hacía unos días. De hecho, menos de una semana. Jude me gustaba mucho, pero no teníamos algo serio ni de lejos. ¿Significaba eso que no pasaba nada? Empecé a elaborar una lista mental. 


  



  Razones por las que contárselo a Jude: 


  1. Era lo correcto.


  2. Owen y él eran amigos.


  3. Prefería que se enterase por mí en vez de Owen.


  



  Razones por las que no contárselo a Jude: 


  1. Quizás le hiciera daño.


  2. Quería seguir viéndome con Jude. 


  3. También quería ver a dónde me llevarían las cosas con Owen.


  



  El último argumento me hizo pensar. ¿Acaso las cosas con Owen iban a alguna parte? La noche anterior, en el armario de la limpieza, le había pedido más y me había rechazado. ¿Qué tipo de hombre rechazaba una oferta de sexo así, sobre todo después de bajarle al pilón a una chica? La respuesta me vino como una burla cruel: «El tipo de hombre que no quiere acostarse contigo». 


  A lo mejor Owen no quería hacer nada más conmigo. Tal vez ni siquiera le interesaba lo más mínimo. Me había besado, no había sentido nada y luego había decidido hacerme un favor metafórico comiéndome el higo, como un premio de consolación. Esa idea hizo me llenó de un vacío inmenso y no pude dejar de pensar en ello toda la mañana.


  La respuesta me llegó a la hora de comer. Owen se pasó por mi despacho como si fuese el dueño del lugar, lo que era cierto en parte. Se me volvió a avivar el cuerpo al verlo, una mezcla confusa de atracción sexual, frustración y curiosidad.


  --¿Tienes planes para almorzar? --me preguntó.


  Parpadeé con sorpresa. 


  --Eh… no. No tengo ninguno. 


  --Genial, entonces saldremos a comer. Tenemos que hablar de un par de cosas. --Se me quedó mirando unos segundos--. ¿Y bien? Venga, vamos. 


  Me llevé el teléfono y salí del despacho tras él. Me invadió el pánico al preguntarme qué excusa utilizaríamos. Hasta el día anterior, Owen y yo nos habíamos odiado. Que saliéramos a comer juntos al siguiente…


  Owen se asomó al despacho de Jude y dijo: 


  --Voy a llevar a Amber al almuerzo con los de AWS. 


  Jude se quitó los auriculares e hizo una mueca. 


  --Intentad no echaros encima el uno del otro durante la reunión. Nos daría mala imagen. 


  Owen esbozó una sonrisa salvaje. 


  --Yo no prometo nada. 


  Le seguí escaleras abajo hasta la calle, donde nos esperaba un Uber. Subimos al asiento trasero y nos fuimos.


  --¿AWS? --pregunté--. ¿Amazon Web Services?


  Owen desvió la vista hacia la ventana sin mirarme. 


  --Con todas las expansiones en las cadenas laterales, tenemos que aumentar nuestra capacidad de hospedaje web. Necesito que respondas si nos preguntan cosas técnicas. 


  --Gracias por confiar en mí --dije. 


  Él se encogió de hombros. 


  --Jude estaba ocupado. O te llevaba a ti o a uno de los novatos. 


  Mientras recorríamos San Francisco con el coche, esperé que Owen sacara el tema de lo ocurrido, pero se quedó en el más absoluto silencio. Para cuando el coche se detuvo ante un restaurante del muelle, no nos habíamos dicho nada más. Era un restaurante de alta cocina, con servilletas y manteles blancos, y me dio la sensación de ir demasiado informal con mis vaqueros y zapatillas de deporte. «Por eso se ha puesto un polo hoy», pensé. «No es para intentar impresionarme». 


  --Hemos llegado antes que ellos --dijo Owen mientras la camarera nos llevaba a nuestra mesa--. No es una buena señal para un equipo de ventas. Deberían haber llegado pronto. Casi tendrían que suplicarnos que les dejáramos bajar al pilón a cambio de que negociemos con ellos. 


  Que lo mencionara de paso fue demasiado para mí. 


  --¿Vamos a hablar de lo que pasó anoche? ¿En el restaurante? 


  Me miró con desconcierto. 


  --¿No? 


  --¿Cómo que no? ¿No quieres hablar de ello?


  Owen se encogió de hombros. 


  --No hay nada de qué hablar. 


  --¿Que no hay nada de qué hablar? --respondí--. ¿En serio?


  Antes de que pudiese añadir más, el equipo de ventas de Amazon llegó. Eran un hombre y una mujer, ambos jóvenes, atractivos y sonrientes. Parecía que fuesen el rey y la reina del baile de una reunión de exalumnos. 


  Owen se encargó de los saludos y las presentaciones. Fue como si hubieran pulsado un botón y, de repente, hubiera vuelto a su personaje de «presidente ejecutivo», encantador y agradable, listo para hablar maravillas de su empresa ante cualquiera que le escuchara. Sonreí y asentí con la cabeza, pero casi toda la conversación en la mesa la dominaron él y los dos representantes de Amazon.


  Cuando nos sirvieron el aperitivo, pasamos a hablar de sus servicios de hospedaje web. Owen les explicó el plan que teníamos con Microsoft en ese momento y el crecimiento que anticipábamos para los próximos meses y años. 


  --Este es el paquete que les recomendaríamos --dijo la representante con una sonrisa de modelo. Le pasó una carpeta por la mesa--. A una empresa de su potencial, le podríamos ofrecer estos servicios a un precio mucho más competitivo que el que pagarían si se quedaran con Microsoft para el hospedaje. 


  --Siempre me alegra oír eso --respondió Owen, tras lo cual me miró--. ¿Qué opinas tú, Amber? 


  Abrí la carpeta y leí la información técnica por encima. 


  --Suena bien. --Entonces, llegué a un apartado concreto y me detuve--. Todas estas soluciones son de escalado bajo demanda. 


  --Creemos que eso es lo mejor para una empresa de su tamaño y potencial de crecimiento --respondió el representante con elocuencia.


  --El plan de hospedaje que tenemos con Microsoft en este momento es dinámico. 


  La representante miró a Owen a la hora de responder en vez de a mí. 


  --No creemos que eso les convenga. De hecho, opinamos que Microsoft se ha aprovechado de ustedes con el plan que tienen actualmente. 


  Soltó una risa calculada y negó con la cabeza.


  --Confíen en nosotros: esto es lo que quieren --añadió el representante mientras señalaba la carpeta con un dedo.


  --A mí no me miren --dijo Owen--. Amber es quién sabe de estos temas. Y, sin ánimo de ofender, me fío más de la opinión de nuestra experta que de la de ustedes. 


  Había estado a punto de echarme hacia atrás y deferir a lo que decidiesen Owen y los representantes, pero él me miró con plena seguridad. Sí que confiaba en mí. Así pues, decidí insistir.


  --El escalado bajo demanda es más barato sobre el papel, pero en cuanto el tráfico se dispare en nuestra plataforma, aplicarán la tarifa dinámica. Y la estabilidad es menor mientras se generan los nuevos servidores a toda prisa. Con el escalado dinámico, los servidores están listos para usarse en cualquier momento que se dispare el tráfico. 


  La sonrisa del representante no fue condescendiente del todo, pero le faltó poco. 


  --Técnicamente tiene razón, por supuesto, pero el tráfico actual de su plataforma no se acerca ni de lejos a la cantidad que necesitarían para el escalado dinámico. Este plan les es más que suficiente. 


  --No vamos a planear nuestra estrategia según nuestro tráfico actual --respondí--. Vamos a planearla según el tráfico que prevemos que tendremos de aquí a un año. Con los proyectos de cadenas laterales que vamos a completar pronto, nuestro tráfico se multiplicará por diez. Por cien, en los momentos en que se dispare el tráfico. Y en una plataforma de intercambio de criptomonedas como la nuestra, el tráfico se disparará enormemente durante los movimientos de los precios. 


  La representante soltó un resoplo de exasperación. 


  --Owen, pensaba que estábamos de acuerdo en la conferencia telefónica preliminar que tuvimos. Que hayan cambiado tanto de parecer ahora… 


  Owen se volvió hacia mí. 


  --¿Cuál es nuestra respuesta final, Amber? 


  Ignoré la mirada de frustración que intercambiaron los representantes de Amazon y sentencié: 


  --Necesitamos escalado dinámico, sin duda. 


  Owen hizo un gesto con las manos. 


  --Ahí lo tienen. Me fío de mi gerente para esto. Incluyan el escalado dinámico en el trato o nos quedaremos con Microsoft para el hospedaje.


  Las expresiones agradables les flaquearon. 


  --Owen, hablemos un poco más de esto. Seguro que si examinamos los indicadores clave de rendimiento de su empresa verán que este plan es mucho más económico… 


  --El coste no importará si nos cobran más cuando tengamos mucho tráfico --respondió.


  --Ni si la plataforma de intercambio de criptomonedas se queda fuera de servicio mientras reorganizan los servidores bajo demanda --murmuré.


  El representante de Amazon se disculpó para ir al baño. Su compañera intentó sonreír y camelarnos con una charla sobre el tiempo de locura que hacía en el área de la bahía y si a alguno nos entristecía que los Raiders se pasaran a Las Vegas. Cuando su compañero volvió, tenía el teléfono en la mano y una expresión tensa.


  --Con este plan, podemos ofrecerles escalado dinámico --dijo, como si lo de incorporarlo hubiera sido idea suya. 


  Owen me miró de reojo y yo me pasé el resto de la comida sonriendo. 
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  Más tarde, cuando los representantes de Amazon se hubieron marchado, Owen me llevó al bar para tomarnos unas copas de celebración. Pidió dos vasos de un whisky del que nunca había oído hablar, pero debió de ser caro a juzgar por cómo el camarero parpadeó de sorpresa. Mientras nos preparaba bebidas, hice cuentas en el reverso de una servilleta. 


  --¿Ves esta tarifa dinámica? --dije mientras señalaba la carpeta de Amazon Web Services--. Si el precio de bitcoin cambiase y se nos disparase el tráfico, acabaríamos pagando esta tasa ¡por minuto! 


  --¡Joder! --exclamó Owen.


  --Cuando se dispara, suele quedarse así unas cuatro o cinco horas, así que, con esa tarifa y la cantidad de tráfico estimada que tendremos a estas alturas el año que viene… --Anoté la cifra en el papel y di un respingo--. ¡Su plan nos habría costado cincuenta mil dólares más! 


  --Cincuenta mil cada vez que se disparara el tráfico --señaló Owen--. Ya sabes cómo son las criptomonedas. Podría haber diez movimientos grandes en los precios en una semana. 


  El camarero nos sirvió dos vasos con un líquido marrón oscuro. Owen levantó la copa y dijo: 


  --Me alegro de haberte traído. 


  --Yo también me alegro. Si hubieras firmado un contrato de tres años con el otro plan, te habría llamado imbécil. 


  --Soy lo bastante listo como para saber cuándo diferir a la sabiduría de otra persona. 


  Le di un sorbo al whisky. Me dejó un sabor ahumado en la boca, pero me bajó por la garganta ardiente y fluido. 


  --Ya que acabo de ahorrarle a la empresa cincuenta mil dólares por cada vez que se dispare el tráfico --dije--, ¿qué tal si me dais parte de ese ahorro como bonificación en la próxima nómina? 


  Owen entornó los ojos verdes al mirarme por encima del vaso. 


  --Una bonificación indirecta, sí. Esos ahorros se reflejarán en el precio de las acciones de la empresa, lo que significará que tus opciones de compra de acciones valdrán más. 


  Solté un suspiro teatral. 


  --Bueno, vale. 


  --Bromas aparte --siguió con un tono más serio--, lo has petado en esa reunión. Te mereces que te feliciten. 


  Nos terminamos las copas y pedimos otras dos mientras recordábamos todo lo que había salido bien en la comida. Nos reímos de los dos representantes de Amazon por intentar jugárnosla y cómo no habíamos dado el brazo a torcer. Owen se lo describió al camarero como si yo fuese una caballera que hubiese matado a un dragón, con el tono lleno de alabanza. 


  Al final, tras esa celebración embriagadora, pagamos la cuenta y pedimos un Uber. Sin embargo, al salir Owen me tomó del brazo de repente y me llevó por el primer pasillo que vio.


  --¿A dónde lleva esto? --le pregunté confusa.


  --Ni idea --contestó sin detenerse--. Descubrámoslo. 


  El restaurante era mucho más grande de lo que aparentaba desde fuera, ya que ocupaba todo un almacén reconvertido. Había docenas de salones privados con mesas cuidadosamente dispuestas, listas para recibir a la multitud de la noche y con preciosas vistas de la bahía y la isla de Alcatraz.


  Owen me llevó a una de esas salas. Se parecía a cualquiera de las demás, pero él fingió que había querido dar con esa exacta. Cerró la puerta, echó el pestillo y pegó la oreja a la madera para escuchar.


  --¿Qué hacemos aquí? --le pregunté.


  Se volvió hacia mí con una sonrisa ávida. 


  --Vamos a hacerlo. 


  Solté un grito ahogado mientras Owen me empotraba contra la puerta y me besaba como llevaba soñando toda la mañana. Tenía los labios cálidos y embriagadores y la lengua le sabía ligeramente al whisky caro que acabábamos de compartir. Me alcé con deseo mientras me encastraba contra la puerta, usando su cuerpo para sujetar el mío con ardor y una fuerza posesiva.


  Nos arrancamos la ropa, a la desesperada, impacientes y embriagados tras nuestra victoria en la reunión. Owen me subió a la mesa y se llevó el miembro hacía mí entrada, con lo que apenas tuve unos segundos de sorpresa para admirarle la gran erección antes de que me llenase con ella y me embistiera con fuerza, sin poder ralentizar mientras se hundía en mí hasta la empuñadura. Ambos gemimos y nuestras voces y alientos se mezclaron en un coro de placer, tras lo cual Owen amortiguó mis gritos con un beso.


  A diferencia de la noche anterior, Owen no se molestó con preliminares. Me agarró un muslo y empezó a dármelo sin parar, sacándomela para volver a metérmela con vigor. Los ojos verdes le brillaron en la oscuridad mientras me embestía y cada envite era como un signo de exclamación. Le pasé los dedos por el pecho, arañándole, arrastrándole las uñas por la piel con la esperanza de dejar una marca, lo que fuese para que recordase ese momento mientras me la ensartaba una y otra vez, haciendo que los cubiertos de la mesa temblaran.


  Alcé la vista para admirar el aspecto que tenía mientras estaba dentro de mí. El pelo castaño a capas le caía sobre los ojos, pero tenía las manos ocupadas conmigo, manoseándome, agarrándome y cogiéndome, así que sacudió la cabeza para poder verme otra vez. 


  «No me puedo creer que lo esté haciendo con Owen March ahora mismo». Dos días antes de eso casi estábamos a matar. La semana antes de eso, no le soportaba. Por alguna razón, esas emociones subyacentes hacían que la situación me pusiera aún más cachonda. Era una sorpresa erótica que ninguno de los dos había anticipado. 


  Solté un grito de éxtasis más alto y él me tapó la boca con la mano para amortiguarlo mientras esbozaba una sonrisa pícara sin dejar de arrollarme. Sin tener que contenerme, grité con más fuerza en su palma y me abandoné al éxtasis instintivo de su amor duro.
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  Mientras se la metía lo más a fondo posible a Amber, pensé: «no me había imaginado que las cosas con esta chica irían así». Cuando Jude había insistido en que la contratáramos a pesar del arrebato de rabia con que nos había salido en la entrevista de trabajo, había dudado. No solía perdonar a la gente que me gritaba obscenidades, sobre todo delante de más personas. Y sabía que intentaría vengarse de mí por lo de la fiesta de su hermana.


  Sin embargo, me encantaba su carácter. Me había llamado la curiosidad desde que me había soltado un rapapolvo en la azotea. Era el tipo de mujer que no se echaba atrás. Decía lo que pensaba, aunque le saliese el tiro por la culata.


  Quería a una persona así de mi lado. Entonces, había demostrado su valía con los representantes de Amazon. Pero no se trataba solo de lo que le aportaba a ACS. A diferencia de la mayoría de gente con la que me cruzaba, Amber no se sentía intimidada por mí. Era como un animal salvaje al que había que dedicar tiempo y energía para domar. Por eso, ganármela fue mucho más satisfactorio que con ninguna otra persona.


  Me miró con esas pestañas, emanando sorpresa y puro placer. Me rodeó la cintura con las piernas con fuerza, como si quisiera tenerme dentro de ella para siempre, como si fuese a doblarse sobre sí misma y morir si no la llenaba con mi pene. Justo entonces, reflejó mi propio deseo desmedido mientras la embestía con más y más fuerza, haciendo que los cubiertos de la mesa repiqueteasen con cada envite desesperado. No podría haber ralentizado aunque quisiera. Amber me comprimía la erección con su interior, exprimiéndome al máximo mientras se mordía el labio e intentaba ahogar sus gritos.


  Pegué los labios a los suyos con un beso violento, amortiguando nuestros gritos de placer mientras llegaba hasta lo más hondo de ella y estallaba, al fin, con las piernas temblando, los músculos tensos y ella en mis brazos.


  Durante un largo rato en el que me quedé dentro de ella, el único sonido que se oyó fue nuestra respiración entrecortada. Teníamos las frentes juntas y notaba cómo pestañeaba en mi piel, con esas pestañas tan suaves como las alas de una mariposa. 


  El teléfono me vibró en los pantalones, que tenía por los tobillos, y Amber dijo: 


  --Creo que hemos perdido el Uber. 


  Solté una carcajada que le retumbó en el cuello. 


  --Pediremos otro. 


  --Te cobrarán por el viaje aunque no lo hayamos hecho. 


  --¡Ay! --dije con un aliento--. Treinta dólares tirados por el desagüe. Será mejor que me transfiera algo de dinero de una cuenta a otra para asegurarme de que no me quedo en números rojos. 


  Ella soltó una risita, un sonido despreocupado que casi nunca le había oído hacer. Intenté saborearlo, grabándolo en la memoria para más tarde. Amber solía estar tan seria que no estaba seguro de si volvería a oír ese sonido jamás.


  --Con Uber o sin él --dijo--, deberíamos… 


  --Lo sé --dije--. Pero no quiero moverme. 


  Ella emitió un ruido alegre desde la garganta. 


  --Yo también quiero que te quedes dentro de mí. 


  Nos quedamos así tanto tiempo como nos atrevimos y, luego, me aparté. Nos vestimos en silencio frente a las vistas de la isla de Alcatraz. 


  --¿Lista? --le pregunté.


  Ella se puso de puntillas para besarme. 


  --Ahora sí. 


  Quité el pestillo y abrí la puerta, mirando a ambos lados del pasillo antes de que un camarero vestido con delantal a unos metros nos encontrase con el ceño fruncido.


  --Voy a llamar al gerente --dijo.


  Amber se puso tensa a mi lado, pero yo levanté la palma de una mano hacia el hombre. 


  --¡Espera! Tengo algo para ti. --Rebusqué en los bolsillos de los vaqueros y saqué dos billetes--. Por tu silencio. 


  Él aceptó los doscientos dólares y abrió los ojos como platos durante unos segundos. Se metió el dinero en el bolsillo y respondió: 


  --Yo no he visto nada. --Tras eso, se dio la vuelta y se marchó por donde había venido.


  Juntos de la mano, Amber y yo nos marchamos del restaurante a toda prisa, riéndonos mientras salíamos a la calle. Pedí otro Uber y volvimos a la oficina. No dejé de echarle vistazos a Amber, que sonreía mientras miraba por la ventana. Resplandecía de un modo que no había visto antes.


  Entonces, su sonrisa se desvaneció y dijo: 


  --Supongo que tendremos que ocultárselo a Jude, ¿no? 


  --¿Por qué íbamos a ocultárselo? --le pregunté.


  --No sé --respondió al instante--. Suponía que no querrías contárselo a nadie, ya que soy tu empleada y todo eso. Un escándalo así sería mayor que el de declararte furro en el perfil de LinkedIn.


  Me mordí la cara interna del labio inferior. 


  --Ya, tal vez. Ya me estoy imaginando la expresión crítica de Jude. Él es mucho más tradicional que yo. Él nunca haría algo así. 


  Amber se rio con nerviosismo. No podía reprochárselo. Si estuviese en su posición, habiéndose acostado con su jefe multimillonario, yo también estaría nervioso.


  De hecho, también podía tener consecuencias negativas para mí. Si tuviéramos que despedir a Amber en algún momento y luego se supiera que nos habíamos acostado…


  Me estremecí. Con eso podría causar muchísimo más daño del que había hecho al jaquear mi IA domótica y mi perfil de LinkedIn. Sin embargo, por extraño que fuese, no me preocupaba. Me sorprendí al darme cuenta de que confiaba en Amber. Seguramente fuese a raíz de las hormonas que me recorrían el cuerpo después del sexo.


  --De acuerdo, no tiene por qué enterarse --convine--. Lo mismo en cuanto a Melinda. Si se enterase, me soltaría un sermón y, luego, nos haría firmar formularios de declaración de lo nuestro para cubrirle las espaldas a la empresa entera. Aunque el escándalo no nos afectaría muchísimo si se supiera. Técnicamente, en el organigrama, trabajas directamente para el director de Tecnología. En cambio, si él fuera con quien te acostaras, eso sí que nos traería un montón de problemas. 


  Amber se volvió a reír con nerviosismo y miró por la ventana. Me reproché el comentario en silencio. No debería hacer bromas como esa, ya que era obvio que se sentía incomoda con las consecuencias de lo que habíamos hecho. Dios, incluso se había puesto más pálida que una muerta. 


  --Oye --dije mientras le tendía un brazo para apretarle la mano--, tranquila, no hay de qué preocuparnos. Todo irá bien. 


  Ella me devolvió la sonrisa y parte de su nerviosismo se desvaneció. 


  --Gracias. 


  --De nada, so puta. 


  Ella se rio y el conductor del Uber nos miró a través del espejo sorprendido. 


  --Ey, que eso es lo que tengo que llamarte yo a ti. 


  --Está claro que me lo dijiste con afecto --dije--. Pensaba que lo podía usar como apodo cariñoso. 


  Una vez de vuelta a la oficina, Amber y yo volvimos a fingir que no éramos más que compañeros de trabajo, quienes, además, no se llevaban muy bien. Jude vino a saludarme al final de la escalera mientras Amber se apresuraba a entrar en su despacho.


  --¿Qué tal ha ido? --preguntó.


  --Amber ha estado que se sale --dije--. Me alegro de haberla traído conmigo. Nos ha ahorrado un huevo y la mitad del otro con el repaso que les ha dado a los representantes comerciales. 


  Jude asintió con admiración. 


  --Parece que empieza a impresionarte. 


  Miré hacia el despacho de Amber, donde se estaba agachando para sacar el ordenador portátil de una bolsa. Tenía un trasero tan escultural que hacía que me palpitase el pene.


  --Sí --dije sonriéndole con simpatía a mi socio--. Me está impresionando mucho. 
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  Lo admito: verme con los dos se me hizo raro, al principio. Pero también era lo más emocionante que había hecho en la vida. El sexo nunca había sido una prioridad para mí. Estaba bien y eso, pero no lo consideraba lo más importante del mundo. Al menos, no hasta que empecé a trabajar allí. Desde que pasaba los días entre Jude y Owen, nunca me cansaba de hacerlo. Era como si mi libido llevase hibernando hasta entonces y por fin hubiera salido de su cueva, lista para la marcha.


  Además, estar con ambos me hacía sentir más sexi que nunca. Toda la vida había sido la típica cerebrito timidilla que prefería burlarse de los chicos del instituto antes que competir por su atención. Estaba acostumbrada a vivir al margen de la popularidad, encerrándome en mí misma. Y, ahora, me había convertido justo en su centro de atención, lo que me llevaba a preguntarme por qué había esperado tanto para disfrutar de eso. 


  A la mañana siguiente, llegué temprano al trabajo. Jude era la única otra persona que había allí y Melinda no solía llegar hasta las nueve, para lo que aún quedaban dos horas. Nadie más venía a la oficina antes de las diez. 


  --Hoy has venido pronto --dije cuando lo vi en su despacho. 


  --No dormí bien anoche, así que pensé que vendría aquí. 


  Arqueé una ceja. 


  --¿Y cómo es eso? ¿Acaso tu cama era demasiado grande y estaba demasiado vacía? 


  Jude esbozó una sonrisa adorable de las suyas. 


  --Creo que eso es parte de la razón. 


  --Ayer hicimos una cena con pelis con mi hermana --le dije mientras entraba en su despacho--. Siento que me echaras de menos. Te lo compensaré esta noche.


  Al instante, Jude pulsó el botón que activaba el efecto esmerilado de las ventanas del despacho para que nadie nos viese desde fuera. 


  --¿Para qué esperar? 


  Antes de que le pudiese responder, tiró de mí y me sentó en su regazo. Me pasó los labios por el cuello, luego el escote, y eché la cabeza hacia atrás y gemí hasta que me llevó al sofá y me hizo el amor a altas horas de la madrugada.


  Owen llegó unas horas después y me dirigió una sonrisa muy sexi mientras pasaba por delante de mi despacho. Le lancé un beso, con lo que me sonrió incluso más.


  Trabajé durante varias horas y me reuní con Nancy, Dave y los Will para repasar algunos de los proyectos en que nos centraríamos a continuación según la hoja de ruta. Cuando volví al despacho, me apareció un mensaje parpadeante en la pantalla del ordenador.


  



  March, Owen: Oye, pasa a verme cuando tengas un minuto.


  Moltisanti, Amber: Estoy algo ocupada. Lo siento.


  March, Owen: Tú ven. No te arrepentirás.


  



  No sabía qué tenía planeado y sería demasiado arriesgado andarnos de ligoteo en pleno día, pero la curiosidad me pudo, así que me levanté de la silla y me fui hacia el despacho de la esquina de Owen. Me lo encontré vacío.


  



  Moltisanti, Amber: Acabo de pasarme por tu despacho. No estás allí.


  March, Owen: ¿Y quién ha dicho que lo estaba?


  Moltisanti, Amber: Entonces, ¿dónde estás?


  March, Owen: No te lo voy a decir. 


  Moltisanti, Amber: Lo de hacerse la difícil solo es para las chicas. No es muy sexi cuando lo hace un hombre.


  



  No me respondió. Y no estaba siendo sincera con él. Lo de hacerse el difícil sí que era sexi, al menos cuando lo hacía Owen. Me moría por verle y lo que fuera que me hubiese preparado.


  Fui a la planta inferior. Melinda tenía a una bandada de empleados nuevos que empezaban ese día. Formaban parte del nuevo equipo de marketing, por lo que no eran mis subordinados directos. Sin embargo, estaban apiñados en un grupo de cubículos junto a Nancy y Dave y charlaban con entusiasmo sobre su primer proyecto, una campaña de publicidad. Advanced Crypto Solutions había evolucionado mucho desde la oficina grande y vacía con que me había encontrado en mi primer día de trabajo. 


  Owen no estaba en la cocina ni en ninguna de las salas de conferencias. Entonces, caí en la cuenta de dónde estaría y, efectivamente, el gimnasio tenía las luces encendidas y allí se encontraba Owen, de pie en un rack para sentadillas, vestido solo con unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes ajustada.


  --¿Necesitas a alguien que te vigile? --le provoqué--. ¿Te da miedo que se te caigan las pesas? Supongo que no estás tan fuerte como te crees. 


  --No necesito que me vigile nadie --dijo mientras alcanzaba la barra de dominadas que había en el rack para sentadillas--. Pero he pensado que te gustaría ver el espectáculo. Sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que lo disfrutaste la última vez.


  Fruncí los labios cuando empezó a hacer flexiones. Los músculos de la parte superior de la espalda se le tensaban y relajaban, al tiempo que la piel morena pasaba de tirante a distendida. Owen me sonrió con satisfacción desde el espejo de la pared.


  --No te estaba repasando con la mirada el otro día en el gimnasio --dije mientras miraba por encima del hombro para asegurarme que no había nadie cerca. Por si acaso, me acerqué a él para que la conversación siguiese siendo privada--. Eso fue antes de que tú y yo hubiéramos hecho cosas. 


  --No hablaba del gimnasio. --Hizo otra dominada en la barra y bajó antes de volverse hacia mí--. Hablaba del restaurante. Cuando me quitaste el polo, prácticamente me echaste un polvo con la mirada allí mismo. Ya sabes, antes de que yo te lo echara de verdad. 


  Se me enrojecieron las mejillas. 


  --¿Me necesitabas para algo del trabajo? 


  --Solo quería que supieras que tienes que organizar reuniones de seguimiento con tus subordinados directos una vez al mes. Y llevar a cabo evaluaciones de su rendimiento cada seis meses. 


  Solté un gruñido. 


  --Felicidades, acabas de mandar al garete mi erección femenina. 


  Me señaló con un dedo musculoso. 


  --¡Ah, conque sí que te estaba gustando el espectáculo! 


  Puse los ojos en blanco. 


  --Buena reunión, jefe. 


  --Ah, una cosa más. --Se inclinó hacia delante y me dio una cachetada en el trasero--. Sigue así. 


  --¿Perdona? --le susurré haciéndome la ofendida--. Este comportamiento no es nada apropiado en el trabajo. 


  Owen volvió a centrarse en la barra de dominadas. 


  --Que me demanden.


  Se colgó de la barra y empezó otra ronda. Fue vergonzoso lo mucho que me costó hacer acopio de mi fuerza de voluntad para apartar los ojos de su cuerpo mientras hacía ejercicio. 


  Cuando volví a mi mesa, vi que tenía un nuevo mensaje suyo en el chat.


  



  March, Owen: ¿Sabes eso de lo que hablamos ayer en la comida, después de la reunión? Creo que todavía nos quedan temas que abordar, y quiero que lo hagamos desde al menos tres perspectivas distintas. Ven a verme a mi casa a las siete para que las comentemos. Creo que ya tienes mi dirección.


  



  Más tarde ese día, mientras recogía mis cosas, Jude asomó la cabeza en mi despacho. 


  --Hola, quería decirte que no te dejes intimidar por Owen. 


  Me recorrió un escalofrío de los nervios. 


  --¿Que me intimide cómo? 


  --La charla que tenéis esta tarde-noche --contestó--. Solía hacer lo mismo conmigo. Cuando nos reuníamos con socios potenciales, después se sentaba conmigo y me explicaba cómo debería haber actuado en cada caso. Esta noche te hará lo mismo a ti. 


  «¡Bueno, dudo mucho que lo que haga conmigo sea lo mismo que solíais hacer vosotros!».


  --No me preocupa. No me importan algunos consejos. --Para despistar a Jude, añadí--: Mientras no se comporte como un so puto. 


  Jude se rio y me acercó una mano, pero entonces pareció recordar dónde estábamos y retrajo el brazo. 


  --Me alegra que te lo tomes con esa actitud. Aunque no digas ni hagas nada por lo que pueda despedirte, ¿vale? 


  --Lo intentaré. ¿Empezarás pronto mañana?


  --Sí, seguramente. 


  --Pues nos vemos entonces, quizás --le respondí con un guiño--. Cuando no haya nadie más en la oficina. 


  Jude empezó a ruborizarse de lo lindo mientras salía del despacho.


  Owen me esperaba fuera de su apartamento. 


  --Así es cómo se entra legalmente a mi domicilio --dijo mientras me guiaba al ático. 


  --¡Prefiero cómo lo hice yo! --contesté.


  Había visto el diseño de su apartamento con los planos de la IA domótica, pero era mucho más impresionante verlo en persona. Tenía techos altos, arte moderno en las paredes y una cantidad de espacio lujosa. Volví a pensar en lo distintos que eran él y Jude con tan solo comparar dónde vivían; cómo decidían gastarse (y presumir de) el dinero.


  --Consejera, desactiva la seguridad --dijo proyectando la voz hacia el techo.


  --Seguridad desactivada --respondió la voz de Marina Sirtis--. Bienvenido a casa, Owen.


  Hice una mueca. 


  --¿Qué? ¿Celosa? --me preguntó.


  --¡Sí, estoy celosa! --respondí--. ¡Quiero que la consejera Troi me dé la bienvenida cuando llegue a casa! ¡O el capitán Picard! 


  --Cuando ACS salga a bolsa --contestó--, tendrás dinero de sobra para contratar a quien quieras. 


  --También podría asesinarte y quedarme con tu casa. 


  --Eso no, por favor. 


  Su gato naranja vino desde la esquina, me vio y arqueó la espalda. 


  --Hola, gatito. --El gato soltó un bufido y se marchó corriendo a otra habitación--. Vale, pues que te den a ti también --dije entre dientes.


  Owen se partió de la risa. 


  --Eso te pasa por jaquearme el apartamento y burlarte de mí por los altavoces. Tux se acuerda. Y, hablando de eso, me tomaría como señal de buena fe que no volvieses a jaquearme el ático. 


  Le sonreí. 


  --Yo no prometo nada. 


  Ya nos besábamos antes de llegar al dormitorio y avanzamos a tropezones, chocando con las paredes mientras pegábamos los labios a los del otro con avidez. Cuando por fin nos dejamos caer sobre la cama, Owen se tomó su tiempo desvistiéndome. No se parecía en nada al sexo duro, impetuoso y salvaje del restaurante. Me recorrió los muslos con besos hasta llegarme a la entrepierna, despacio y con ternura, y arqueé la espalda mientras me rendía a los movimientos de su lengua.


  Noté el regusto de mi interior en sus labios cuando hubo terminado y se colocó encima de mí para abrirme las piernas con los muslos y restregarse contra mi vértice un rato, excitándolo. Cuando por fin me penetró, hizo que todo hubiera merecido la pena, aunque siguió al mismo ritmo. Nuestros cuerpos se balancearon al mismo tiempo como las olas suaves de una orilla. Puede que durase diez minutos o una hora; me perdí en las sensaciones embriagadoras que me provocaba su cálida erección.


  «No sabía que tenía un lado tierno», pensé mientras nos acurrucábamos tras terminar. Tenía los dedos enmarañados en mi pelo y me masajeaba el cuero cabelludo con delicadeza, de un modo con el que estaba a punto de dormirme.


  De repente, la IA domótica anunció: 


  --Ha llegado un paquete nuevo. 


  --¡Yo sí que he llegado con ese paquete! --dije.


  Owen se rio de buena gana. 


  --Se refiere a la puerta. Al buzón de entrada. 


  --¡La única entrada en la que deberías meter tu paquete es la mía! --respondí, regodeándome en lo cursi que era la frase. Owen soltó un gruñido, pero siguió riéndose--. ¿De veras le pagaste cincuenta mil dólares a Marina Sirtis para que grabase la voz de tu IA domótica?


  Owen respondió de manera burlona: 


  --Cincuenta y cinco mil, en realidad. Su agente regateó argumentando lo largas que eran las frases del diccionario. ¿Te lo puedes creer? 


  --¡Increíble! --respondí con una indignación fingida--. Pagar cincuenta mil dólares por un hobby es lo más normal del mundo, ¿pero cincuenta y cinco mil? ¡Menudo timo! 


  Owen me miró con el ceño fruncido. 


  --¿Me estás tomando el pelo? Te estás quedando conmigo.


  --¡No! --dije con sarcasmo--. ¿Cómo lo habrás adivinado? 


  A la velocidad del rayo, Owen movió las manos hacia mí y me hizo cosquillas en las axilas con los dedos. Me retorcí encima de él como un gusano desnudo.


  --Consejera --dijo proyectando la voz al techo--, ¿puedes decir Amber Moltisanti? 


  La respuesta se hizo esperar unos segundos. 


  --Sí que puedo: Amber Moltisanti. 


  El apellido sonó robótico y nada natural, como si fuera una maraña de sonidos lingüísticos que había improvisado la IA. Sin embargo, pronunció «Amber» con soltura.


  Miré a Owen. 


  --¿La has programado para que sepa decir mi nombre o le diste un glosario con varios?


  --En realidad, tenía pensado incorporar un sistema de seguridad con alertas codificadas --contestó--. Iban a ser: claro, ámbar y carmesí, según el nivel de amenaza. Pero nunca acabé programándolo. 


  --Eso es muy de cerebrito y de emparanoiarse mucho --contesté. 


  --¡Pues está claro que no me emparanoié lo suficiente, ya que me habría venido de pelas cuando me jaqueaste! 


  --Me encantó hacerlo. --Carraspeé--. Consejera, ¿hay algo rico en el congelador de Owen? 


  --En estos momentos --contestó--, en el congelador hay: tres bolsas de arroz integral para microondas, un kilo de carne picada… 


  --¿Carne picada congelada? ¿No te traen comida fresca a diario? --Solté un resoplido--. Menudo multimillonario estás hecho. 


  La IA siguió con la lista como si yo no hubiera dicho nada. 


  --… una mezcla de brócoli y coliflor congelada y un táper de comida preparada de pollo con taquitos de queso. 


  Me enderecé en la cama. 


  --¿Taquitos congelados? ¡Cómo me apetecen! Consejera, precalienta el horno a ciento ochenta grados. 


  --Para los taquitos se recomienda una temperatura de doscientos grados --contestó. 


  Le dirigí a Owen una mirada de aprobación. 


  --Sabes, empieza a gustarme esto de la IA domótica. --Entonces, proyectando la voz al techo añadí--: Buena idea, consejera. Que sean doscientos. 


  --Precalentando el horno ahora. 


  --Iba a pedir comida para llevar --dijo Owen. 


  --Tú pídete lo que quieras --le contesté--. Yo me comeré los taquitos. 


  --Consejera --dijo Owen--, no aceptes más ordenes de Amber. 


  --Negativo --respondió ella--. Amber So Puto tiene privilegio de administrador para el sistema. 


  «So puto» no era una palabra pregrabada, sino una mezcla de sonidos existentes.


  --¡Ahí va! --dije--. Debería haberme imaginado que «so puto» no figuraría en la base de datos de palabras. 


  Owen se echó para atrás de la sorpresa. 


  --¿Se puede saber cómo has conseguido privilegio de administrador?


  Le sonreí con ternura.


  --Consejera, ¿cuándo se le asignó el privilegio de administrador a Amber? 


  --A Amber So Puto se le otorgó privilegio de administrador hace cuarenta y seis horas. 


  --El sistema de entrega de paquetes de la entrada --le revelé con una risita--. No han actualizado su seguridad desde que construyeron el edificio. Gracias a él pude acceder a tu IA domótica sin problemas. 


  --¡Ah, mira que eres mala! --exclamó con una sonrisa de aprecio--. Te pedí específicamente que no me volvieras a jaquear el apartamento. 


  --Lo jaqueé hace dos días --me defendí--. Y también te avisé que no prometía nada. 


  La sonrisa de Owen se llenó de lujuria de nuevo. 


  --Consejera, apaga las luces. No vas a querer ver lo que le hago a Amber. 


  Las luces se atenuaron. Owen se abalanzó sobre mí y, esa vez, estuvo lejos de ser tierno y cariñoso mientras me embestía con avidez. 
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  La semana siguiente fue increíble en todos los sentidos. Me pasaba todo el día trabajando en algo que me encantaba para una empresa que me importaba muchísimo. Tenía a gente subordinada a mí que me veía como una autoridad. Cuando hacía sugerencias o daba mi opinión, la seguían. Aunque no me gustara mucho lo demás que venía con ser gerente, ese aspecto me encantaba. 


  Ir pasando de Jude a Owen y viceversa también me mantenía ocupada. Alternaba entre los dos, durmiendo en casa del uno y, luego, del otro. No pisé la mía en cinco días seguidos y, cuando por fin fui, Michelle supo de inmediato que algo pasaba. Ni siquiera tuve que hacer una lista en mi cabeza; le conté al instante lo que había pasado entre Owen y yo.


  Cuesta describir su reacción. Fue como la de nuestros vecinos cuando los Warriors ganaron el campeonato de la NBA años atrás, o como la de alguien que acaba de ganar la lotería. Hubo gritos e incredulidad y un montón de preguntas, muchas. 


  --Para mi cumple, pedí que te enrollaras con un chico --dijo--. ¡No me esperaba que fueran dos! --Le preocupaba la relación de Owen y Jude y el hecho de que ambos fueran mis jefes en la empresa, pero, por lo demás, fue de lo más alentadora y se murió de envidia--. Y yo con un solo novio, ¡qué triste! --murmuró. 


  --Ninguno de ellos es mi novio --señalé--. Nuestra relación es puramente física. Jude me lo dejó bien claro.


  --¿Y Owen?


  --Con él ni que decir tiene --respondí--. Es obvio. 


  --¿Y cuánto tiempo seguiréis así? --preguntó.


  Esa era la única pregunta para la que no tenía una buena respuesta.


  A medida que avanzaba la semana, me di cuenta de que todo el tonteo les hacía bien tanto a Jude como a Owen. Ambos estaban tensos en el trabajo al prepararse para la llegada del gran inversor italiano. Me gustaba ayudarlos a que descargasen después del trabajo y sí, bromeé con Owen con esas palabras una noche después de que hubiéramos compartido una botella de vino y nos hubiéramos besado, lamido y chupado el uno al otro hasta decir basta. 


  La noche antes de la gran visita, me quedé a dormir en mi casa. Los dos milmillonarios de Advanced Crypto Solutions estuvieron trabajando juntos hasta altas horas de la noche, así que por una vez no tuvieron tiempo de que nos viéramos. Me fui a casa, hice algo de trabajo más e intenté dormirme. Yo también estaba hecha un manojo de nervios. Si el acuerdo de inversión se venía abajo…


  No logré conciliar el sueño durante varias horas y, cuando por fin me quedé dormida, me fui despertando a cada rato y no descansé. Me despertaba sobresaltada, temiendo que no hubiese oído el despertador. Me recordó a los sueños que solía tener durante la semana de los exámenes finales cuando era estudiante, en los que creía que me los había perdido al quedarme dormida.


  A la mañana siguiente, cuando entré en la oficina, ya me había bebido la mitad del café que llevaba. Me había arreglado un poco para la ocasión: me había puesto una falda de tubo y una blusa bonita, por no mencionar que le había dedicado tiempo a alisarme el pelo. Era una de las cosas que me recordaba lo mucho que me alegraba de trabajar en un sitio en el que solía poder ir informal. La otra eran los tacones que me había puesto. Después de caminar desde la estación de Caltrain hasta la oficina, me dieron ganas de tirar los tacones a la bahía.


  --Buenos días --le dije a Melinda--. Hoy has llegado pronto. 


  --Me preparo para la reunión con el Sr. Rossi --contestó sin levantar la vista del montón de papeles que tenía delante--. Y más papeleo tedioso que hay que terminar. 


  --¿Qué tipo de papeleo? --le pregunté.


  Sacó un documento del montón y me lo pasó por el escritorio. Me agaché y le eché un vistazo. «Un formulario de declaración de una relación».


  --Ah, Jude ya me lo hizo firmar en mi despacho hace una semana --dije--. Pensé que te lo había devuelto. 


  Melinda se me quedó mirando con paciencia. Esperaba. Me fijé en la expresión interesante de su mirada, así que le eché otro vistazo al documento. Se me cortó la respiración cuando leí la segunda línea: «informando de la relación entre Amber Moltisanti y Owen March».


  --Yo no voy a juzgarte --dijo mientras levantaba una mano como si estuviera calmando a un perro salvaje--. --Solo estoy aquí para proteger a la empresa. Voy a pedirle a Owen que también firme uno de estos. Y sí, no se lo diré a nadie. Jude no se enterará de esto, ni Owen de lo de Jude. 


  Firmé el formulario con aturdimiento. Contenía todas las mismas cláusulas que el primero que había firmado: concordaba en que la relación era consentida, aceptaba no realizar ninguna muestra de afecto en las instalaciones de la empresa ni delante de otros empleados en actos laborales que tuvieran lugar fuera de la oficina. Me entró la duda de cómo lo habría descubierto Melinda. Era como si usara magia vudú o algo para averiguar ese tipo de cosas.


  Al mismo tiempo, me pregunté por qué no le importaba mantenerlo en secreto y por qué no parecía que me juzgara por ello. Si yo hubiera estado en su lugar, no tengo ni la menor duda de que habría juzgado a alguien a quien contratasen y, a las dos semanas, ya se estuviera acostando con los dos jefes. 


  --¡Genial! --dijo cuando hube terminado de firmar, tras lo cual metió el documento en un cajón--. Ahora podemos centrarnos en lo que nos ocupa: la llegada del inversor. Ah, y una cosa más. --Levantó una caja cuadrada del escritorio y me la lanzó--. Esto llegó ayer para ti. 


  --¡Ay, qué bien! --exclamé aprovechando la emoción para dejar de lado la situación bochornosa de antes--. Lo estaba esperando. 


  Clavé las uñas en el celo y abrí el paquete. 


  --¿Qué es? --preguntó Melinda.


  --Un micrófono. Un micrófono dinámico. 


  Me miró con desconcierto. 


  --¿Te vas a convertir en una streamer de esas de las que se oyen por ahí?


  Me reí. 


  --En realidad, de adolescente quería ser una streamer de Twitch, pero no, esto es para un proyecto personal. 


  Me llevé la caja bajo el brazo mientras subía a la planta superior. Jude estaba en su despacho, pero tenía la puerta cerrada y los auriculares puestos. Le dirigí una sonrisa y entré en el mío.


  Melinda nos había mandado a todos por correo el itinerario del día. El inversor (el Sr. Rossi) llegaría con su gente a las once. Entonces, se les enseñaría el edificio y conocerían a todos los empleados de ACS. La tarde estaba reservada para hablar y firmar el contrato, tras lo cual el Sr. Rossi invitaría a Owen y a Jude a cenar en la ciudad.


  Me alegraba que la cena solo fuera para los peces gordos. Lo último que quería era tener que fingir una sonrisa y una risa con un inversor viejo y estirado durante una cena larga. Preferiría quedarme en casa en chándal y relajarme. 


  Me concentré en el trabajo e intenté hacerlo, pero cuando Owen apareció en la oficina, me lo tuve que mirar dos veces. Se había vestido con unos pantalones de vestir azul marino y una camisa blanca de botones impecable. Además, se había puesto unos zapatos de cuero marrón pulido, a juego con su cinturón. No llevaba chaqueta, pero sí una corbata de color verde que le resaltaba los ojos.


  --¡Madre mía! --dije cuando se paró delante de mi puerta--. Has sacado la artillería pesada para el inversor, ¿eh? 


  --¿Qué puedo decir? Es un día importante. Quiero asegurarme de ir vestido para la ocasión --Me miró de arriba abajo y sonrió--. Y parece que no soy el único. Estás para comerte, chica. 


  Me sonrojé ante el cumplido, pero le miré con cara de reproche. No podía ir diciendo cosas así con Jude en la habitación de al lado.


  --Tranquila --dijo mientras entraba en mi despacho y bajaba la voz--. Jude está abajo con Melinda, lo que significa que te puedo decir cuanto quiera sobre lo mucho que quiero arrancarte esa blusa y meterte la verga entre las tetas. 


  Hizo una pausa cuando se quedó a medio metro de mí, me dirigió otra sonrisa y, luego, se volvió y se marchó. Sonreí al verle ese trasero musculoso en los pantalones de vestir, que se le ajustaban a la perfección, al igual que el resto del atuendo.


  Durante las horas que siguieron, nadie en la empresa hizo gran cosa. Todos lo intentamos, pero era como estudiar para un examen en Nochebuena. Cuando quedaban diez minutos para las once, Jude asomó la cabeza por mi despacho. 


  --Melinda quiere que vayamos todos abajo para darles la bienvenida en la puerta. Hay que recibirlos con todos los honores. 


  Me levanté, me alisé la falda y le seguí. 


  --No debería estar nerviosa por esto, pero no puedo evitarlo. 


  --Dímelo a mí --murmuró Jude, que me miró de arriba abajo y bajó la voz--. Por cierto, estás impresionante. 


  Sonreí sin mirarle. 


  --Ay, gracias. 


  En la planta inferior, la gente se había puesto en dos filas frente a la puerta principal. Nancy parecía cómoda con los tacones, pero los dos Will estaban claramente fuera de su zona de confort con las camisas de vestir. Dave no se había molestado en arreglarse (aunque no pasaba nada, ya que no nos habían pedido a ninguno que nos vistiéramos formales) y movía los pies con nerviosismo mientras esperábamos. Con todo eso, me daba la sensación de formar parte del personal que esperaba la llegada de los nobles en Downton Abbey. 


  Owen estaba de pie a mi lado. Miró a nuestro alrededor, se inclinó y acercó sus labios a mi oído.


  --Me dan ganas de subirte la falda y hacértelo aquí mismo. 


  Un escalofrío sexi me recorrió el cuerpo. No nos estaba escuchando nadie más; Dave hablaba con Melinda a mi derecha y, delante de nosotros, los Will consultaban con Jude un problema que tenían con el código.


  --Cállate --le respondí a Owen.


  Pero él siguió como si nada. 


  --Con lo despampanante que estás, no creo que durara mucho. Seguramente me corriese en cuanto te la metiese. 


  Desde detrás, Melinda nos dirigió una mirada que, aunque no nos juzgaba, me recordaba que ella lo sabía. «No me extraña que se enterase, si lo escondemos tan mal».


  --Para ya --le susurré a Owen--. La declaración que hemos firmado menciona específicamente lo de las muestras públicas de afecto mientras estemos en la oficina. 


  --¿Qué declaración? 


  --La que me ha hecho firmar Melinda. 


  Noté que a Owen se le tensaba el cuerpo, como si fuese la cuerda de un arco. 


  --¿Se lo has dicho a Melinda? ¿En serio? 


  --No, yo no… 


  El presidente ejecutivo soltó un gruñido de enfado. 


  --Creía que queríamos divertirnos sin problemas, no que te fueras corriendo a contárselo a Melinda para que lo pusiera por escrito. 


  --Yo no le he dicho nada --gruñí entre dientes--. Se ha enterado ella sola. 


  --¿Y cómo cojones lo ha hecho? --me respondió con un susurro. 


  --Al parecer tiene un sexto sentido para estas cosas. 


  «Al fin y al cabo, también descubrió lo mío con Jude». Owen negó con la cabeza y se quedó mirando al vacío. 


  --Genial, es la hostia. Justo lo que quería para esto. 


  Había dejado de susurrar y Nancy y uno de los Will miraron en su dirección. Paradójicamente, estaban acostumbrados a que Owen y yo discutiéramos a veces, ya que era bien sabido que no nos llevábamos bien.


  --Relájate --dije--. Te alteras así porque el inversor está al caer. 


  --Me enfado porque creía que habíamos dejado las cosas claras --contestó--. Sobre lo que pensábamos de… ese proyecto. Pero supongo que a ti hay que explicártelo todo. 


  Puse los ojos en blanco. 


  --Ahora sí que te estás portando como un so puto. 


  De repente, una voz suave de acento italiano nos llegó desde la puerta: 


  --¿Qué es un… «so puto»? 
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  Todos giraron la cabeza hacia los visitantes, que atravesaban la puerta abierta de la oficina. Había dos hombres y dos mujeres, todos con trajes muy caros y facciones italianas distintivas. Sin embargo, me fijé sobre todo en el hombre del centro, a quien seguían los demás.


  Cuando había oído a Jude y Owen describir al Sr. Rossi, me había imaginado a alguien mayor, un hombre con canas y barrigón, de una familia antigua y adinerada. No obstante, el hombre que teníamos delante tenía mi edad, o unos pocos años más. 


  Además, también era el hombre más atractivo que había visto en la vida. Y, de hecho, ya había coincidido con él una vez, aunque entonces no lo supe. Él era el hombre que acompañaba a Owen en la azotea la noche de la fiesta de cumpleaños de mi hermana.


  El Sr. Rossi entró en la sala con la gracia imponente de alguien que hubiese nacido con el traje italiano entallado que llevaba. Era alto y esbelto, pero había un toque vigoroso en su porte. Tras su nariz aguileña prominente se encontraban unos ojos penetrantes, pero cálidos. Su piel me hizo pensar en olivos. Tenía el cabello oscuro, espeso y ondulado, y nunca había visto a nadie con unos pómulos tan altos y una mandíbula tan definida que no fuera un modelo. Su rostro era tan hermoso que me descolocaba, como si fuera un dios griego de carne y hueso que hubiera bajado del monte Olimpo para vivir entre humanos. «Un dios griego no», pensé con turbación. «Uno romano». 


  El Sr. Rossi sonrió mientras miraba a toda la sala, como si estuviera entre buenos amigos, en vez de socios potenciales. Nancy soltó un grito ahogado como si fuera una fangirl. Cuando volvió a posar los ojos en mí, me embargó una compulsión intensa de hacer todo lo que él quisiera. 


  --Esta expresión, «so puto» --repitió, con las cejas oscuras fruncidas con expresión contemplativa--, ¿qué significa? 


  Dave soltó una risita. Nancy abrió los ojos como platos. Los dos Will me miraron como si yo acabase de condenar a la empresa entera al fracaso. Melinda acudió en nuestro rescate y se apresuró en dar un paso adelante con una sonrisa tranquilizadora. 


  --¡Es un término de la jerga de esta zona, Sr. Rossi! Se utiliza a modo cariñoso para alguien que está haciendo un buen trabajo. ¿No es así? 


  --Por supuesto --dije, lo que repitieron Owen y Jude junto al resto de empleados de ACS.


  --Ah, claro --respondió el Sr. Rossi amablemente--. Aprendí este idioma en otro país, donde seguramente una expresión así resultaría insultante. No conozco muy bien la jerga de esta zona. ¡Owen! Es todo un placer volver a verte. 


  Me relajé mientras le estrechaba la mano a Owen y a Jude, luego a algunos de los empleados. Dio dos besos en las mejillas a todo el mundo y a Nancy casi le dio algo. Cuando se centró en mí, se detuvo un segundo como si acabara de descubrir algo que lo sorprendía.


  --¿Y quién es ella? --preguntó con una voz grave, pero suave.


  --Ella es Amber Moltisanti --dijo Owen--, nuestra ingeniera sénior. 


  --Encantada de conocerle, Sr. Rossi --dije.


  Me tomó la mano. 


  --Llámeme Furio, por favor, insisto --se inclinó para besarme el dorso de la mano y luego me saludó como había hecho con los demás. Tenía un aliento mentolado y los labios cálidos cuando me dio dos besos en las mejillas. Sin embargo, al hacerlo me pareció que se detenía más, dándole un cariz más íntimo, que con el resto de los empleados. Me llegó el aroma de su colonia, suave pero prominente, algo único que nunca había olido antes, y añadió un montón de signos de exclamación a lo que dijo a continuación--: Es usted la mujer más exquisita que mis ojos hayan tenido el placer de ver jamás.


  El comentario habría estado fuera de lugar si hubiera venido de casi cualquiera, pero tratándose de alguien como Furio Rossi, pareció tan natural como una sonrisa educada. Lo dijo como si no fuera un cumplido, sino un hecho incontestable. Roma era la capital de Italia, el cielo, azul y Amber, la mujer más exquisita que los ojos de Furio habían visto jamás.


  Noté mariposas en el estómago cuando me sonrió con calidez. Se me habían entendido todos los interruptores del cuerpo y ahora estaba radiante, avivada y despierta. «¿Qué le digo? ¡No me lo puedo quedar mirando embobada!». 


  Debió de pensar que me sentía incómoda, ya que se apresuró en tomarme la mano de nuevo y añadir: 


  --Le ruego que me disculpe si he sido demasiado galante. En Italia solemos ser atrevidos con nuestros cumplidos y no quisiera que se malinterpretasen. 


  --Está bien, no pasa nada --respondí mientras pensaba «¡vaya si estás bien, adonis!».


  Furio presentó a sus cuatro compañeros al grupo y yo les estreché las manos y asentí con la cabeza, pero no oí ni una palabra de lo que decían. Tenía la mirada clavada sin remedio en el italiano elegante, el milmillonario, que hablaba con Jude a unos metros de distancia. Estaba de pie con aire despreocupado con una mano en el bolsillo mientras los pantalones se le ceñían al trasero como si les pagaran por ello. Me quedé tan absorta mirándolo que se me escapó lo que me dijo uno de los abogados italianos, pero conseguí disimularlo asintiendo y fingiendo estar de acuerdo con él.


  Owen le dio una palmada en la espalda a Furio y lo guio hacia la sala de conferencias. Furio echó un vistazo por encima del hombro y me dedicó una última sonrisa pícara antes de desaparecer. Se me erizó la piel, pero en el buen sentido. «No se parece en nada a cómo me lo había imaginado».


  --So puto --murmuró Melinda a mi lado--. ¡Si es que tenía que entrar justo en ese momento! 


  Me dio un escalofrío al recordar el incidente. 


  --¡Mierda! ¡Lo siento mucho! 


  Ella me dirigió otra mirada reprobadora y entró tras los demás a la sala de conferencias. Yo volví a mi despacho y me puse a buscar al hombre por Google enseguida. Furio Rossi, hijo de Alessandro Rossi, nieto de Silvio Rossi, que fue duque antes de que se aboliera la nobleza. «¡Madre mía, es duque! O, al menos, lo habría sido».


  Era el propietario de decenas de miles de hectáreas de zonas rurales en Italia. Intenté imaginarme lo grande que sería un terreno de veinte mil hectáreas. En Estados Unidos, quizá no pareciese mucho, pero en un país más pequeño como Italia, casi podría ser un estado independiente. Seguí investigando por Google en busca de cosas con las que compararlo. Luxemburgo era unas diez veces más grande que las tierras que poseía Furio Rossi. Y Luxemburgo, aunque era pequeño, se podía ver en un mapa. «¡Tiene una décima parte de Luxemburgo, pero en Italia!».


  No había muchas fotos de Furio por internet. No dejaban de aparecer las mismas diez o veinte fotos: fotos de Furio en galas benéficas y otros actos para famosos. Por la razón que fuese, parecía que los paparazzi italianos le dejasen en paz. Me pregunté si les pagaría por ello. Eso es lo que haría yo si tuviera su cantidad de dinero.


  «Un hombre con miles de millones me ha besado la mano y me ha dicho que era exquisita». Se me hacía raro verlo así. Me había acostado con Owen March y Jude Cauthon, dos milmillonarios de Silicon Valley, lo que era emocionante, de eso no había duda, pero Furio Rossi era diferente a ellos. Era un milmillonario a la antigua usanza, un hombre soltero de una larga línea de antepasados ricos y poderosos que había crecido y se había convertido en un ejemplo de su estatus, al igual que un niño crece y el traje que le estaba grande se convierte en uno de su talla. Un traje italiano caro.


  Al final, miré el reloj y me di cuenta de que llevaba casi una hora acosándolo por internet. Tenía que centrarme en el trabajo de verdad. Sin embargo, mientras cerraba la pestaña y abría el programa con el código, no pude dejar de pensar en el hombre que había en la planta inferior. Tenía su exótica colonia metida en la nariz y no dejaba de inhalar con la esperanza de olerla una vez más. 


  A medida que pasaban las horas, me empecé a preguntar cómo les estaría yendo la firma del contrato. Les sirvieron el almuerzo en la sala de conferencias; nadie salió ni entró, ni siquiera para usar el baño. Nancy y Will Wuno me enviaron un mensaje preguntando si la reunión iba bien. Como yo era su jefa, y no alguien que pudiese cotillear con ellos, les respondí que seguro que sí. Pero en el fondo, me lo preguntaba yo también.


  Cuando dieron las cinco, la puerta de la sala de conferencias se abrió al fin y todos salieron entre risas, como si fueran buenos amigos. Se me escapó un suspiro de alivio. Desde arriba no los veía, solo los oía, pero parecía que todo había ido bien.


  



  Dorce, Melinda: Está hecho. ¡Hemos firmado el acuerdo! ¡Ya es oficial: contamos con financiación de serie A! Ahora, Furio Rossi tiene el 45 % de ACS.


  Moltisanti, Amber: ¡Hurra! ¿Tenemos champán? 


  Dorce, Melinda: Creo que Jude y Owen saldrán a cenar con Furio para celebrarlo. Cuando se marchen, montaremos una fiesta para nosotros. 


  



  --Podemos marcharnos en cuanto quieras --dijo Owen mientras los hombres subían por las escaleras--. Si prefieres que vayamos un sitio bueno que conozcas, te seguiremos.


  --Es el restaurante de un viejo amigo de la familia --respondió Furio con un acento italiano embriagador. No desvié la vista de la pantalla del ordenador aunque estaban justo delante de mi despacho, en mi periferia--. Estaremos muy bien allí. 


  --Entonces que no se hable más --dijo Owen. 


  Noté que Furio recorría mi despacho con la mirada como una cálida brisa de verano. 


  --A lo mejor deberíamos invitar a los gerentes sénior también. Para celebrar la nueva colaboración. 


  --Por ahora, Amber es la única --le explicó Jude--. El resto de los programadores están bajo su supervisión. 


  --¡Excelente! --Entonces, Furio dio un paso hacia la puerta de mi despacho--. ¿Amber, quiere acompañarnos a cenar? 


  Me obligué a mirarle de nuevo. Debería ser ilegal que un hombre estuviese tan sexi en traje. Le habría vendido el alma al diablo, no había otra explicación. 


  --Bueno --respondí--, tengo mucho trabajo por hacer y no suelo cenar fuera… 


  --Oh, insisto --dijo Furio mientras me regalaba otra de sus sonrisas--. Nos honraría con su presencia. Y estoy seguro de que su opinión en asuntos técnicos será de vital importancia. 


  Intenté pensar en otra excusa más ineludible, pero no se me ocurrió nada. Furio parecía el tipo de hombre que no estaba acostumbrado a aceptar un no por respuesta. Y la manera en que fijaba la mirada en mí, seduciéndome para que fuese con ellos…


  --¿Por favor? --persistió--. Le prometo que no muerdo. 


  --Por supuesto --respondí mientras se me escapaba una sonrisa--. Iré. 
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  Amber


   


  Furio tenía un coche para todo su equipo, así que Jude, Owen y yo nos metimos en un Uber a parte para llegar al restaurante. Sentado a mi lado en el asiento trasero, Owen soltó un gruñido y dijo: 


  --Creo que a Furio le gustas. 


  --¿Yo? --Parpadeé--. Apenas hemos hablado durante un minuto. Y me lo he pasado casi todo haciendo control de daños después de llamarte «so puto». 


  --Me he fijado en cómo te miraba --dijo Owen en voz baja--. Créeme, nosotros sabemos cuándo a otro hombre le gusta nuestra… eh, empleada. 


  Casi había dicho «novia» o algún término posesivo. Incluso había puesto una carita adorable como de puchero, como si no le hiciera ni pizca de gracia la situación.


  --Furio es un hombre muy agradable --dije--. Es mucho más joven de lo que me imaginaba. 


  Owen volvió a mascullar. 


  --Eso no importa --dijo Jude desde el asiento delantero--. Amber puede hacer lo que quiera. Mientras Furio no haga que te sientas incómoda… 


  --No, para nada --respondí con demasiada rapidez. 


  Owen me miró de reojo.


  --A mí me deja mal sabor de boca --agregó--. Viene aquí y ya empieza a comerse con los ojos a nuestras empleadas antes de firmar el contrato. Te dio un beso en las dos mejillas. 


  --Le dio dos besos a todo el mundo --respondí, aunque noté que me ruborizaba de nuevo al recordar el roce de sus labios con mi piel--. No pasa nada. 


  Owen refunfuñó algo. ¿De veras estaba celoso? Mi primera reacción fue sonreír. Me gustaba saber que Owen estaba tan prendado de mí que se ponía celoso con que otro hombre me hubiera sonreído.


  Sin embargo, cuanto más pensaba en ello durante el viaje, más me molestaba. Yo no le pertenecía. Él me había dejado muy claro que lo que teníamos solo era algo físico. Y, entonces, me acordé de lo malhumorado que se había puesto con lo del formulario de declaración, culpándome a mí de ello en vez de aceptar que Melinda lo había averiguado por sí sola.


  --Furio me cae bien --les dije a quienes estaban en el coche--. Y me alegro de que hagamos negocios con él. 


  --A mí también --coincidió Jude. 


  Owen se limitó a mirar por la ventanilla del coche, con una actitud cada vez más hosca, como si el trato se hubiera ido a pique.


  El restaurante estaba en el centro y tenía una amplia azotea descubierta con mesas de madera pulida cubiertas con manteles blancos. La torre Salesforce se alzaba ante nosotros en la noche cálida y luminosa mientras nos llevaban a nuestra mesa. Del toldo del restaurante nos llegaba música suave y me sorprendió ver que procedía de un hombre vestido de esmoquin sentado ante un piano de cola, cuyos dedos apenas atisbaba entre las teclas. 


  --Es más bonito que Marcello's --bromeé mientras nos sentábamos. 


  Owen me fulminó con la mirada, medio ofendido de verdad y medio en broma. 


  --¿Dónde está tu gente? --le preguntó Jude a Furio.


  Este esbozó una gran sonrisa. 


  --Están ocupados enviando la documentación necesaria a quienes lidiarán con ella; moviendo el dinero, por así decirlo. ¡Esta noche, estaremos solos, amigos! 


  Habló en voz baja con el camarero, quien volvió con una botella de champán polvorienta. Yo no era una aficionada al vino ni de lejos, pero reconocí el logotipo dorado de Dom Perignon. El camarero sostuvo la botella contra su pecho como si se tratara de un recién nacido y se apresuró a servir cuatro copas sin derramar una sola gota. Jude farfulló algo en voz baja.


  --He traído esto de la bodega de mi casa especialmente para esta ocasión --dijo Furio mientras levantaba la copa hacia nosotros--. Por una relación comercial larga y fructífera. 


  --Y por el crecimiento de Advanced Crypto Solutions --coincidió Owen.


  Brindamos con las copas y les dimos un sorbo. Las burbujas le daban al champán un sabor ligero y hormigueante, pero, por lo demás, no noté nada diferente de las botellas de veinte dólares que había bebido hasta entonces. Furio se levantó para excusarse y Owen giró su vaso entre los dedos mientras lo estudiaba. 


  --Dom Perignon, de 1959. Ni me imagino lo que le habrá costado. 


  --Ya lo he buscado --respondió Jude mientras le enseñaba el teléfono--. Cuarenta y dos. 


  Me reí. 


  --Es un Dom, costará mucho más que cuarenta y dos dólares. 


  Jude me dirigió una mirada impasible. 


  --Cuarenta y dos mil, Amber. 


  Me pilló en medio de un sorbo e inhalé con sorpresa, con lo que tosí el champán caro y tuve que cubrirme la boca con una servilleta de tela. Me quedé mirando la copa de tallo largo que tenía en la mano. Diez de los grandes nada más que por mi copa. Eso serían unos mil dólares ¡por sorbo! Miré la mancha húmeda de mi servilleta con horror. ¿Cuánto dinero habría malgastado tosiéndolo? 


  Owen se inclinó más hacia mí y me dijo: 


  --La próxima vez que me lances pullas por pagarle a Marina Sirtis para que grabase la voz de mi IA domótica, acuérdate de esta botella de champán. 


  Cuando volvió a la mesa, Furio se deshizo en sonrisas. 


  --Acabo de hablar con el chef y me ha asegurado que los jarretes de cordero están exquisitos. Me he tomado la libertad de pedirlos para todos. 


  --Ah, yo todavía no había decidido qué iba a tomar. --dije.


  --¡No se preocupe! --contestó Furio alegremente--. Les he pedido que nos traigan varios de los platos especiales con el cordero. Así todos podremos probar un poco de todo. ¡De donde yo vengo, compartir la comida da buena suerte!


  Al poco rato nos llegaron seis platos de aperitivos: un pan plano italiano llamado piadina con queso fontina y prosciutto, bruschetta de garbanzos, broccolini con anchoas y cabezas de ajo asados, palitos de pollo a la parmesana, ensalada de higos asados con queso de cabra y rúcula y una tapenade salada de aceitunas untada en pan crujiente. Nos pasamos la comida y nos llenamos los platos. Me rugieron las tripas al verlo y me di cuenta de que hoy había estado tan nerviosa que apenas había almorzado. 


  A medida que empezábamos a comer, el ambiente en la mesa se relajó y se volvió más desenfadado. Me di cuenta de que los tres hombres (tres milmillonarios, que no se nos olvide) habían estado inquietos por la firma del contrato de inversión y con la comida esa tensión se disipaba. Incluso Owen dejó de estar de morros por cómo Furio había coqueteado conmigo y volvió a ser el de siempre. 


  Llegaron los platos principales y Furio insistió en que probara el cordero. Tuve que admitirlo: fue uno de los platos más deliciosos que había comido nunca. Lo devoré en unos minutos e intenté que no se me cayera la baba mirando los trocitos que Furio había dejado en el plato. No debí de disimular mi apetito muy bien, porque Furio levantó el plato y me sirvió lo que le quedaba de cordero. 


  --Te propongo este intercambio --dijo mientras tomaba un trozo de pan con queso--. ¿Te parece bien? 


  --¡Por supuesto! --dije con la boca hecha agua al ver la carne.


  --El día de hoy está lleno de negocios que nos benefician mutuamente a todos --dijo, ante lo cual toda la mesa se rio--. Dime, Amber, ¿cuánto tiempo llevas trabajando en la empresa?


  --No mucho --admití mientras les echaba un vistazo a Jude y a Owen--. Creo que hará un mes.


  --Un poco más de un mes --aclaró Jude--. Serán un total de cinco semanas al finalizar esta.


  --Es extraño --dije pensativa--: me da la sensación de que las cinco semanas han pasado volando, pero, al mismo tiempo, también me parece que llevo toda la vida en ACS. 


  --Bueno, hemos estado bastante ocupados --respondió Jude, que me dirigió una sonrisita privada que me indicaba que no se refería al trabajo en sí. 


  --¿Y dónde trabajaste antes de esto? --preguntó Furio. 


  --Trabajaba por cuenta propia, más que nada. Iba haciendo algún que otro proyecto pequeño de vez en cuando. 


  --Está siendo modesta. Amber desarrolló argocoin --alardeó Owen. 


  --Más bien ayudé a desarrollarlo, junto con otros dos programadores --aclaré, aunque me gustaba que Owen me alabase. 


  Furio alzó sus cejas oscuras ante la sorpresa. 


  --¿Argocoin? He oído hablar de ella. Es la criptomoneda que utiliza tarifas de transacción basadas en nodos, ¿cierto?


  --Así es --respondí--. Gracias a eso, es más rápida y barata que muchas de las otras criptodivisas. Me sorprende que la conozcas. 


  Furio tomó otro sorbito de champán. 


  --He investigado bastante sobre este sector. He hincado los codos, que digamos. Me parece fundamental entender en qué voy a invertir. --Negó con la cabeza de asombro--. ¿Y tú fuiste una de sus creadores? ¿De argocoin? Debes de ser realmente brillante. ACS tiene suerte de contar contigo. 


  --La tenemos, sin duda --dijo Owen, y Jude asintió con vigor.


  Noté que me ruborizaba por lo que debía de ser la milésima vez ese día.


  --Tu apellido --dijo Furio, que seguía de cara a mí--. Moltisanti. ¿De qué parte de Italia vienes?


  --Ah, no tengo ni idea --respondí con una risa--. Mis abuelos se mudaron aquí desde Italia justo antes de la Segunda Guerra Mundial. Creo que eran de algún lugar cerca de Roma, pero no estoy segura. Mi padre me mencionó algo así una vez. 


  --Es algo maravilloso, saber de dónde se viene --dijo Furio--. Deberías preguntárselo a tu padre. 


  Le di un trago a mi copa de vino, la que no contenía el champán caro. Ese era un tema del que no me gustaba hablar, pero Furio era cálido y agradable, y me sorprendí al ver que quería contárselo.


  --Mi padre murió de cáncer hace unos años --le dije. 


  El rostro de Furio se convirtió en la viva imagen de dolor y empatía. Dejó la copa en la mesa y me tomó la mano entre las suyas.


  --Amber, siento mucho tu pérdida. ¿Te puedo preguntar qué tipo de cáncer tuvo, si no te resulta demasiado doloroso hablar de ello? 


  --De páncreas. 


  Se entristeció aún más. 


  --De páncreas. Es terrible. No se pueden detectar pronto por los, eh, como se dice… ¿signos? 


  --Ah, síntomas. No se pueden detectar los síntomas pronto, así que cuando uno descubre que lo tiene, suele ser demasiado tarde. 


  De haberse tratado de cualquier otro, habría levantado un muro para cortar esas preguntas personales. La enfermedad de mi padre era algo que había pasado los últimos tres años intentando olvidar. Sin embargo, Furio era muy amable y me miraba con toda su atención, como si la única razón por la que hubiese venido a San Francisco fuera para consolarme. 


  --Lo único bueno es que fue rápido --dije con una sonrisa forzada. Tenía un nudo en la garganta, pero me obligué a seguir--. Falleció tres meses después de que lo diagnosticaran. Tuve una amiga en la universidad cuya madre tenía cáncer de colon y se pasó años debilitándose con todos los tratamientos. Comparado con eso, la situación de mi padre no fue tan horrible. 


  --No te hagas eso --me dijo Furio con pasión y vigor--. No tienes que minimizar tu propio sufrimiento comparándolo con el de los demás. De veras siento muchísimo lo de tu padre, Amber. 


  Se inclinó hacia mí y me abrazó. No hubo nada sexual ni inapropiado en ese gesto, aunque no pude evitar sentir un cosquilleo cuando me rodeó el aroma tan singular de su colonia. No era más que otro humano tratando de confortarme. Jude sonrió al verlo, pero Owen le dio un sorbo a su copa de vino con incomodidad. 


  --Debo insistir en que descubras más acerca de la historia de tu familia --dijo Furio cuando dejamos de abrazarnos--. Es importante que los italianos, y quienes tengan ascendencia italiana, aprecien su historia. Sobre todo en esta ciudad. 


  --¿Por qué sobre todo en esta ciudad?


  Furio se recostó en su silla y tomó un sorbo de vino. 


  --Mucha de mi gente emigró a California, en parte por la, ah, fiebre del oro, y, en parte, porque la costa este de Estados Unidos no trataba bien a los inmigrantes italianos. Los inmigrantes anglosajones ya habían adquirido mucho poder en ciudades como Boston, Nueva York y Baltimore, y, con esa ventaja, no dejaban que otros grupos étnicos se asentaran allí. Por eso mi gente tiene una historia tan… desafortunada con el crimen organizado. Las mafias --dijo esa palabra como si fuera de mal gusto. 


  »Sin embargo --prosiguió con renovado entusiasmo, señalando los rascacielos que se alzaban ante nosotros--, aquí los italianos llegaron y prosperaron muchísimo. Se les presentaron oportunidades mayores para ello aquí sin tener que recurrir a medios ilegales de hacer negocios. Hay más inmigrantes italianos en California que en toda Nueva Inglaterra. ¡La ciudad de San Francisco aún emana la cultura de mi pueblo! 


  --Brindemos por eso --dijo Owen. 


  Furio pidió otras dos botellas de vino y un postre de cada para compartir. Los cuatro hablamos de comida, de cultura italiana y de tecnología. 


  Furio me atraía de una manera que iba mucho más allá de su aspecto físico. ¡Era tan alegre y efusivo! Apreciaba la vida y le encantaba compartirla con otras personas. «Cuando se tienen miles de millones, ser alegre es muy fácil».


  Tenía una personalidad contagiosa y estar con él era un gusto. Al final de la noche, incluso Owen y Jude se comportaban como si fuera su nuevo mejor amigo, y yo sabía que estaban siendo sinceros.


  Al parecer, ACS no era la única criptoempresa en la que Furio quería invertir. Había otra plataforma de intercambio de criptomonedas con sede en Italia que se estaba planteando comprar. No suponían competencia directa para nosotros; de modo que, si Furio los compraba, podríamos integrar nuestros sistemas y trabajar juntos. Y quizás nos diese la oportunidad de expandir el negocio al extranjero.


  Para mi sorpresa, Furio había investigado bien. Comprendía al detalle muchos conceptos que yo no había esperado que conociese. Tenía muchas lagunas en sus conocimientos, lo cual no dudaba en admitir, pero en general entendía del tema a grandes rasgos. Se notaba que había impresionado a Owen y a Jude. Y, ya puestos, a mí también.


  Todos estábamos llenos y contentos cuando salimos del restaurante. 


  --No me importa quién haya invertido en quién --dijo Owen con la mano alrededor del hombro de Furio--. Aquí eres nuestro invitado, así que, la próxima vez que nos visites, seré yo quien te invite a cenar. 


  --Si insistes --dijo Furio--. Pero debo advertírtelo: ¡me gusta lo caro! 


  Me reí con ellos, pero no pude evitar pensar en la copa de champán que Furio había dejado a medio terminar. No lograba comprender cómo alguien podía tener tanto dinero que abría una botella de champán de ese coste y, luego, ¡ni siquiera se la terminaba! 


  Furio abrazó a Jude y Owen como si fueran sus hermanos y les dio dos besos en las mejillas. Entonces, se volvió hacia mí y me dirigió una gran sonrisa.


  --Amber, ha sido un placer excepcional. Me alegro mucho de que te hayas unido a nosotros. 


  Mientras me abrazaba, noté que me recorría otro cosquilleo de excitación, como las burbujas del champán que flotaban hasta la superficie. La barba incipiente de su mandíbula me raspó las mejillas cuando me dio dos besos, idénticos a los que les había dado a los hombres, pero totalmente diferentes al mismo tiempo. 


  --Eres una persona extraordinaria y radiante --me susurró--. Me maravilla que vayamos a trabajar juntos y espero seguir conociéndote más a fondo pronto. 


  «A mí también me gustaría conocerte más a fondo», pensé con una sonrisa embobada. 
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  Owen


   


  Ese día todo había salido a la perfección. Los detalles que habíamos finiquitado del contrato eran pequeños y sin importancia. Aunque Jude y yo le habíamos vendido el cuarenta y cinco por ciento de la empresa a ese tipo, ese resultado era mejor que lo que me había imaginado para la ronda de financiación de serie A.


  Sin embargo, a todo lo acompañaba una sensación de irritación vaga, que había desaparecido durante la cena, pero había vuelto cuando había visto cómo Amber y Furio se despedían con un abrazo. Él le había susurrado algo al oído, algo que había hecho que se le iluminase el rostro con una sonrisa poco habitual a la mujer que, por lo general, era algo áspera. ¿Me lo estaba imaginando o su abrazo había durado un poco más que el de Furio conmigo y con Jude? 


  Entonces, el milmillonario italiano se había subido a su coche y había desaparecido deprisa. Mi primer impulso había sido recordarle a Amber lo que era estar conmigo. Quería llevármela a casa, arrancarle la blusa, subirle la falda y hacérselo como me moría de ganas de hacérselo; que sus gritos de placer intenso resonaran en las paredes de mi piso. Pero luego me puse de mal humor, así que busqué la aplicación Uber en mi teléfono y pulsé la pantalla. 


  --Te acabo de pedir un taxi para que te lleve a casa, Amber. Llegará en un minuto. 


  --Ah. --Parpadeó sorprendida--. Podía haberme pedido uno yo misma. 


  --Ha sido una cena de negocios --respondí con elocuencia--. Yo correré con los gastos de transporte. 


  Me fijé en su expresión decepcionada, que me hizo dudar de mi plan. Sin embargo, cuando el coche llegó, Amber se subió y se fue con él.


  --A mi taxi le faltan unos tres minutos para llegar --le dije a Jude.


  Él asintió. 


  --Hoy ha ido genial. 


  --Ya. 


  Me miró con el ceño fruncido detrás de las gafas. 


  --¿No te lo parece?


  --Sí que me lo parece. 


  --Entonces, ¿por qué te comportas como si acabases de perder algo? --preguntó Jude. 


  Me quedé mirando en la dirección en que se había ido el coche de Amber, que la llevaba al sur, a su casa en San Mateo. Estaba enfadado y no solo porque Furio le hubiese tirado la caña. Seguía molestándome que Melinda se hubiese enterado de mi relación con Amber. Hasta entonces, me lo había pasado bien con lo que teníamos ella y yo. Era sexi e informal y sencillo como nada en el mundo. Firmar una declaración en el trabajo me quitaría parte de la naturaleza juguetona de lo nuestro. Y no sabía qué pensar de eso.


  Lo más probable es que no hubiera sido culpa de Amber. Si decía que Melinda lo había averiguado por sí sola, yo la creería, pero no me gustaban las situaciones en las que no tenía ningún control, así que me había desahogado con ella. Había buscado a otra persona a quien culpar.


  Negué con la cabeza y le dije a Jude: 


  --Supongo que se me hace raro venderle el cuarenta y cinco por ciento de nuestra empresa a un inversor externo. Es como si acabara de cortar mi pastel de cumpleaños y hubiese dado una gran parte a otra gente.


  --Es que se supone que los pasteles de cumpleaños están para que les demos trozos a los demás --dijo Jude con una sonrisita--. Sería un cumpleaños muy triste si no tuvieras a nadie con quien compartirlo.


  --Ya sabes a lo que me refiero --dije. 


  Jude se encogió de hombros. 


  --Supongo que sí, pero aun así estoy bastante contento con los resultados. Por lo que a inversores respecta, no podríamos haber pedido a nadie mejor que Furio, sobre todo si hablaba en serio sobre lo de comprar esa criptoempresa italiana. 


  --Es verdad --dije, pero no estaba siendo sincero.


  Al llegar a casa, me serví una última copa antes de ir a dormir. Puse Hulu en la televisión y escogí una de las series que seguía, pero no le presté atención. Me quedé mirando los colores de la pantalla y pensé en la mujer a la que no me había traído a casa esa noche. Tux se acurrucó en mi regazo y se frotó la cabeza contra mí para que lo mimara. Con un dedo, lo acaricié detrás de la oreja absorto. 


  Cuando ya casi me había terminado la copa, me saqué el teléfono del bolsillo y le envié un mensaje de texto a Amber. Era la primera vez que le escribía que no fuese por el chat de la empresa. 


  



  Owen: ¿Haces algo ahora?


  Amber: Estoy con un teléfono nuevo, ¿quién eres? 


  Owen: El hombre que te obligó a comprarte un teléfono nuevo.


  Amber: ¿Me recuerdas que te cargaste mi móvil antiguo? Es la peor frase de ligoteo que he visto en la vida.


  Owen: No intento ligar contigo. Solo te preguntaba qué haces.


  Amber: ¿Así que me metes en un Uber a toda prisa para mandarme a casa, como si intentases librarte de mí, y AHORA quieres saber qué estoy haciendo? 


  Owen: La noche había terminado. Y, por la forma en que te miraba nuestro amigo italiano, temía que fuese a invitarte a su hotel. Te he ahorrado la molestia de tener que decirle que no.


  Amber: Has llamado al Uber después de que Furio se fuese.


  



  Me crispé ante mi error. Tenía razón.


  



  Owen: Solo te escribía para ver qué estabas haciendo. Si no quieres hablar, por mi bien. 


  Owen: Te puedo dar el número de Furio si prefieres hablar con él.


  



  Me estuve varios segundos con el dedo encima del botón de enviar antes de mandarle el segundo mensaje. Amber empezó a escribir una respuesta y, luego, se detuvo. Tux debió de notar mi mal humor, porque agitó la cola y se fue de un salto otra silla, tras lo cual se hizo un ovillo.


  



  Amber: ¿Así que de eso se trata? ¿Estás celoso de Furio? 


  Owen: Celoso no. Solo te decía que se ha pasado toda la noche obsesionado contigo. Te ha hecho muchas preguntas personales.


  



  Las respuestas de Amber me llegaron una tras otra sin hacerse esperar.


  



  Amber: LOL.


  Amber: ¿En serio? 


  Amber: Deja que te cuente un secreto: que me pregunten sobre el cáncer de mi padre no me pone cachonda. Solo estaba siendo amable.


  Owen: ¿Así que no fuiste todo risitas cuando te abrazó y te dio dos besos en las mejillas?


  Amber: Eres mucho más sexi cuando NO te comportas como un crío, Owen. 


  



  Me metí en la cama y me quedé mirando al techo. ¿Por qué dejaba que eso me afectara tanto? Yo no controlaba a Amber. Y ella no era mi novia. Antes de la reunión, me había enfadado al enterarme de que tendríamos que firmar documentos declarando nuestra relación. 


  ¿Por qué me sacaba tanto de quicio verla junto a Furio? «A lo mejor no quiero que lo mío con Amber siga siendo informal, después de todo». 
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  Amber


   


  Tras enviarle el último mensaje a Owen, apagué el teléfono y lo tiré sobre la mesilla de noche. ¿De qué iba? Se ponía celoso con lo de Furio y me culpaba de que Melinda hubiera descubierto lo nuestro. Y la manera en que había insistido en que no quería nada oficial y que prefería que siguiéramos teniendo algo informal, me había sentado como que me diesen una bofetada. 


  Sin embargo, el enfado no me duró mucho. Estalló con rabia y ardor y, luego, se enfrió y me dejó vacía por dentro. A pesar de la pequeña pelea por mensaje, echaba de menos a Owen. Me había gustado nuestro secreto divertido. De hecho, echaba de menos a Jude por las mismas razones. Solo llevaba dos noches sin estar con ninguno de los dos mientras se preparaban para la reunión con el inversor, pero, después de pasarme casi todas las noches con uno u otro, esa pausa me pareció una eternidad.


  Volví a encender el teléfono, sin saber con quién me apetecía hablar, pero me encontré con un mensaje de Jude.


  



  Jude: Quería inventarme alguna excusa para que vinieras a casa conmigo, pero entonces Owen te pidió un Uber. Lo siento.


  Yo: No es culpa tuya. ¡Yo también quería irme a casa contigo! ¿Es demasiado tarde para convencerte de que te vengas a la mía en San Mateo?


  Jude: Por mucho que me tiente la idea (y me tienta MUCHÍSIMO, créeme), estoy sin fuerzas. Estos últimos días con toda la preparación para firmar el contrato me han dejado exhausto. Necesito dormir bien.


  Yo: ¿Y no crees que dormirías bien conmigo?


  Jude: Creo que si voy para allá, no dormiré nada ;-)


  Yo: LOL.


  Jude: Por cierto, ¿qué te parece Furio?


  



  Pensé en qué respondería con mucho cuidado antes de escribirlo.


  



  Yo: No es para nada cómo me lo había imaginado. Por ser un inversor, creo que me cae bien. Además, ha sido muy simpático. 


  Jude: Yo pienso lo mismo. Me cae muy bien. 


  Jude: Algunos inversores de Serie A son imbéciles con demasiado dinero que intentan imponer sus opiniones en las empresas en las que invierten, pero parece que Furio nos dejará hacer lo que queramos.


  



  «¡Vaya, qué suertón!».


  Me dormí pensando en Jude y en mis sueños me encontré en su pequeño apartamento en el centro. Estaba encima de él y le besaba, pero entonces se quitó las gafas y, en un instante, Owen era a quien montaba, no Jude. Owen me sujetó los brazos y rodamos hasta que se hubo colocado encima de mí, tras lo cual inmiscuyó su muslo entre mis piernas. Yo las abrí para él y él me sonrió y me besó. El beso siguió durante un buen rato mientras Owen se restregaba contra mí y yo le susurraba que quería que me penetrase. 


  --Yo también quiero penetrarte --me respondió Furio y, de repente, él era quien estaba encima de mí, en vez de Owen. Y, aun tomándome por sorpresa, el cambio repentino me dio un subidón de adrenalina y excitación y me incliné para besar a Furio con más ganas que antes.


  A la mañana siguiente me desperté sudada y acalorada bajo las sábanas. No había dejado de soñar escenas eróticas toda la noche, actos pecaminosos que se sucedían sin interrupción. 


  Me duché y fui a la oficina temprano. Esperaba dar con Jude solo allí, ya que solía llegar antes que el resto, pero cuando llegué, Will Crawley ya estaba en su cubículo con una taza de café caliente delante.


  --Hola, jefa --dijo--. ¿Está bien? 


  --Sí, perdona. Solo es que me sorprende ver a más gente aquí tan temprano. 


  Él se encogió de hombros. 


  --Me gusta llegar pronto. Todo está en silencio antes de que lleguen los demás. Así trabajo mejor. 


  --Entonces, adelante --dije, tras lo cual subí a la planta superior.


  Si Jude estaba en su despacho, a lo mejor aún lograba darle uno o dos besos. Will Crawley no vendría a nuestra planta. Al menos, compartiríamos un momento en privado. Me moría de ganas de que me tocaran, igual que una mujer sedienta necesitaba agua.


  Resultó que Jude estaba en su despacho, pero vi que alguien lo acompañaba. Furio Rossi estaba inclinado sobre su escritorio y miraba una de las pantallas mientras Jude le explicaba algo. Ambos levantaron la vista cuando me acerqué a la puerta.


  --¡Amber! --dijo Furio, sonriéndome como si acabara de alegrarle el día--. Tenía la esperanza de que aparecieses temprano. Te he comprado un expreso de un lugar especial al final de la calle. Me lo ha recomendado un amigo de un amigo. 


  Sonreí mientras Furio se me acercaba. Ese día no llevaba un traje completo; la chaqueta había desaparecido y la había sustituido un jersey gris oscuro. La camisa de vestir y la corbata que llevaba debajo eran de distintos tonos pizarra y el pelo color medianoche le iba a juego con los pantalones igual que se coordinan las corbatas y las camisas. «Incluso un albornoz le favorecería».


  --No me gusta el expreso --dije--. Es demasiado fuerte para mí.


  --Prueba este --respondió mientras me pasaba el vaso de papel--. Te aseguro que nunca has degustado nada parecido. ¡Insisto! 


  Alcé el vaso y lo olí. Me llegó el aroma amargo del café, junto con otras esencias tenues y tomé un sorbo titubeante. La consistencia era ligeramente espumosa y mucho más suave que cualquier expreso que hubiera probado antes. De hecho, bajaba por la garganta más fluido que el café normal. Me lo tragué entero y me lamí los labios, tras lo cual Furio arqueó una ceja con una mirada expectante. 


  --¡Vaya! --exclamé.


  Él me señaló. 


  --¡Esa hermosa expresión es lo que esperaba ver! Sabía que te gustaría. Jude reaccionó igual cuando lo probó. 


  --Está bastante bueno --admitió Jude. 


  --Me sorprende verte --le dije a Furio--. Pensaba que te marchabas hoy. 


  --No hasta más tarde --contestó--. Me quedan varias horas hasta entonces. ¡Quería pasarlas viendo cómo trabaja mi nueva empresa! --Se rio y levantó una mano--. Sí, sí, ya sé que solo tengo el cuarenta y cinco por ciento de la empresa, pero ya me da como si fuera mía.


  A medida que avanzó la mañana, Furio se dedicó a nada más que eso. Observó cómo Jude trabajaba durante un rato y, luego, vino a mi despacho y habló conmigo. Me hizo preguntas generales sobre el trabajo, qué hacía cada día, tras lo cual se interesó por detalles concretos. Era como un estudiante curioso que estudiaba para un examen. 


  Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, me hubiera molestado la intrusión. Nadie quería explicar con detalle en qué consistía su trabajo y menos a un hombre que se había convertido en el copropietario de la empresa. Pero con Furio era distinto. Sus preguntas estaban llenas de curiosidad y de verdadero interés. 


  «No me molesta por que este hombre está divino». Me quité el pensamiento de la cabeza. Sí, Furio Rossi era sexi a más no poder, pero yo ya me estaba enrollando con dos hombres distintos. No necesitaba añadir un tercero a la mezcla, por muy encantador y exótico que fuese. 


  A las once, Furio se marchó al fin, pero no sin antes repartir cestas de regalo llenas de aceite de oliva, vino, licores italianos caros y otras delicias de su país. 


  --En mi familia, trae buena suerte dar un regalo a socios de negocios nuevos --nos explicó en la puerta. 


  --Gracias --le dije--. Ojalá tuviera algo que darte a cambio.


  --Me habéis dado el mejor regalo de todos --contestó con una sonrisa efusiva que me dirigió a mí. Entonces, miró al resto y añadió--: ¡Una parte de vuestra empresa! 


  --No se la dimos --oí que mascullaba Owen--. La ha comprado a cambio de mucho pero que mucho dinero. 


  Furio no lo oyó porque estaba ocupado dándole palmaditas en la espalda a Jude y despidiéndose de él con un abrazo. Cuando llegó mi turno, se me aceleró el corazón y, de nuevo, Furio me honró ambas mejillas con besos suaves. Luego, tan rápido como habían llegado, Furio Rossi y su séquito se marcharon.


  --Cestas de regalo --murmuró Owen con aire pensativo cuando nos quedamos los dos solos--. ¿Quién hace algo así? Ha sido una transacción de negocios, no un intercambio de regalos de Navidad. 


  --A mí me parece que ha sido un gesto muy amable --opiné.


  --Ya, seguro que la cesta de regalo es lo que a ti te ha gustado --respondió Owen.


  --¿Qué insinúas con eso? --le pregunté.


  --Nada --contestó, aunque su tono dejaba entrever que de nada no tenía ni un pelo.


  --Da gusto conocer a un hombre agradable y simpático. --Me saqué el teléfono del bolsillo y lo sostuve en alto--. Mucho más que el que alguien me destroce el móvil. 


  Puso los ojos en blanco y se fue por las escaleras.
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  Amber


   


  Pasé la noche en casa de Jude. Los dos nos echamos en brazos del otro como si fuéramos dos amantes que llevaban años sin verse, en vez de unos pocos días. Jude me devoró a besos con una dominancia que me sorprendió y me excitó. «A lo mejor Jude es el que más me gusta», pensé. 


  Al día siguiente, Owen entró en mi despacho y cerró la puerta. 


  --Lo siento, he sido un poco cabrón.


  --Sí, es verdad --dije--. Pero lleva siendo verdad desde que empecé a trabajar aquí. 


  Ante mi respuesta, esbozó una sonrisita durante un minuto, pero se apresuró a ocultarla. 


  --Furio me intimida, y lo llevo mal. Cuando está por aquí, me siento como si fuera incompetente.


  Parpadeé con sorpresa. 


  --¿Tú? ¿Incompetente? 


  Prosiguió como si yo no hubiese dicho nada. 


  --Furio Rossi siempre ha tenido miles de millones. Nació con más dinero del que nadie podría gastarse en la vida. Creció con él. Por eso, es algo innato en él lo de ser cortés, galante y encantador. 


  --Si te doy la razón, ¿te enfadarás conmigo? --le pregunté.


  Él negó con la cabeza. 


  --Para mí, es algo totalmente distinto. Por un lado, solo soy milmillonario sobre el papel, la mayor parte de mi patrimonio sigue atado a opciones de compra de acciones que no puedo ejercer hasta dentro de tres años. 


  --¿Así que tienes celos del tipo de dinero que tiene?


  --¿Me dejas que acabe? --asentí y él continuó--: Por otro lado, se me hace raro. Antes de que vendiésemos PayScale, me costaba que me salieran las cuentas. No tenía ninguna cuenta de ahorros ni cartera de acciones. No tenía nada. Entonces, todo cambió de la noche a la mañana. Pasé de compartir un estudio con Jude a, de repente, tener más dinero del que jamás había imaginado. A veces, me da que tengo el síndrome del impostor sobre eso. Es como si hubiese utilizado un truco en un videojuego para ir directo al final. 


  Se apoyó en la puerta cerrada y se cruzó de brazos con la mirada fija en el suelo, en vez de en mí, mientras seguía hablando:


  --Además, la gente me juzga por ello. Que si no me merezco estar en la cima, que solo soy un machito informático que tuvo suerte y vendió la empresa en el momento oportuno… Lo que, para ser sincero, es verdad. Al menos, en parte. Y, como se creen que solo soy un machito informático engreído que no pertenece a la alta sociedad, no logro integrarme y acabo cumpliendo con esas expectativas. Casi que tengo que comportarme así porque es lo que la gente espera de mí. Es lo mismo que hacen Zuckerberg, Dorsey y Musk, se esfuerzan para que parezca que no hacen ningún esfuerzo.


  »A veces quisiera poder ser yo mismo sin más --añadió con un suspiro hondo--. Por eso estoy celoso de Furio. Ese tipo se siente perfectamente a gusto con cómo es, irradiando simpatía y amabilidad sin importarle quién se lo mire dos veces por ello. Eso de comprar una empresa de tecnología italiana casi desconocida y dar cestas de regalo, eso sí que es poder de verdad. Y cuando veo que alguien como Furio va usándolo por ahí, hace que me sienta como si yo no me lo mereciese. 


  Contemplé al hombre en mi despacho con nuevos ojos. Nunca había visto a Owen tan vulnerable. Era un lado de él que ni siquiera sabía que existía. Sus palabras me conmovieron y quise poder levantarme y acercarme a él para abrazarlo sin miedo de que nos viera nadie.


  --Lo siento --dije--. Creo que ahora lo entiendo. 


  Se encogió de hombros como si no fuera para tanto. 


  --Así que, bueno, por eso me he portado como un cabrón. Cuando vi que Furio y tú coqueteabais, todas esas inseguridades subieron a la superficie. 


  --De veras que no coqueteamos --respondí. Owen clavó su mirada de ojos verdes en mí--. Vale, sí que coqueteamos un poco. Al menos, él sí. 


  --Entonces, ¿aceptas mi disculpa o no? --preguntó.


  --Sí. O sea, no, no tienes por qué disculparte. Basta con que me hayas explicado el porqué de tu reacción, y te lo agradezco mucho. 


  Sonrió con timidez y transformó su rostro en una máscara de confianza y liderazgo. Dejó de lado la vulnerabilidad y volvió a ser el presidente ejecutivo.


  Tras eso, las cosas volvieron a la normalidad entre nosotros. Esa noche se quedó a dormir en mi casa, después de que yo me hubiese asegurado de que mi hermana y Phil no estarían allí, y el sexo fue impulsivo, duro y desesperado. Luego bromeamos sobre si había venido allí solo para volver a jaquearme la red doméstica. Tras intercambiar pullas juguetonas sobre cómo aún tenía que devolvérmela por haberle jaqueado el apartamento y añadirme como administradora como «Amber So Puto», nos besamos con languidez en la cama e hicimos el amor más despacio, más suave y sin la prisa de antes.


  Durante la semana siguiente, todo fue así. Jude una noche y Owen a la siguiente. Les dije a cada uno por separado que no quería estar con ellos dos noches seguidas y que necesitaba tiempo para mí, una excusa que ambos se creyeron. Sabía que no podría seguir así para siempre, pero por entonces, mientras ambos decían que solo querían algo informal, me las ingeniaba para hacer que funcionase.


  La empresa creció rápidamente. Melinda tenía una larga lista de candidatos aptos a quienes habíamos entrevistado y, como nos había llegado la financiación de serie A, empezamos a expandirnos como si no hubiera un mañana. Esa semana contratamos a veinte programadores nuevos y ascendimos a Nancy y Dave a jefes de equipo. 


  Además, Melinda también amplió el equipo de marketing. En cuatro días, logramos que pusieran nuestro anuncio en uno de los partidos de béisbol de los Giants. Instalamos un proyector en la pared y celebramos una gran fiesta para verlo en la sala abierta de ACS con comida y bebidas. El anuncio se emitió durante la tercera entrada. El logo de ACS, con las letras rodeadas de circuitos, apareció en la pantalla.


  --ACS --dijo la voz de una actriz con profesionalidad y confianza--. Soluciones avanzadas para gente corriente. 


  Todos vitoreamos y lanzamos palomitas por el aire. Los cinco miembros del equipo de marketing chocaron los cinco, se abrazaron y nos sonrieron al resto. 


  Esos días, cuando llegaba a la oficina por la mañana, había decenas de personas que andaban de aquí para allá o trabajaban con los ordenadores. Owen dejó de ser el único que utilizaba el gimnasio. Nancy daba clases de yoga a diario e incluso Dave, que solía ser algo descoordinado, había empezado a llevar pantalones cortos de deporte y a unirse a las sesiones.


  «¡La empresa ya ha llegado tan lejos desde que empecé!», pensé mientras asomaba la cabeza por el gimnasio. El antiguo organigrama tenía a Owen March y Jude Cauthon en la cima, con Melinda y yo justo debajo, pero el nuevo era un árbol de varios niveles con más ramas que crecía cada día.


  Cuando había recibido mi primera nómina, recuerdo que me había quedado boquiabierta al ver la cantidad. Sin embargo, había tenido que usar la mayor parte del dinero para pagar facturas y deudas de la tarjeta de crédito. Cuando había recibido la segunda paga, había usado parte de ella para los servicios públicos y me había sobrado tanto que no había tenido ni idea de qué hacer con el resto. Había destinado la mitad del dinero a mi enorme pila de préstamos estudiantiles, y Michelle me ayudó a abrir una cuenta de ahorro y un plan de pensiones para el resto. 


  «En uno o dos años, habré devuelto los préstamos de mis estudios», pensé con alegría. «Por no mencionar ocuparme de que Michelle pueda empezar a trabajar sin tener deudas».


  Además de mi sueldo, había empezado a acumular bastantes opciones de compra de acciones. Algunas empresas se las daban a los empleados una vez por trimestre, pero ACS las repartía cada mes. Empecé a calcular cuánto valdrían cuando la compañía empezase a cotizar a bolsa. Si salíamos a bolsa a diez dólares la acción, valdrían tanto; si era a veinte dólares la acción, equivaldrían a tanto otro… En mis cálculos había muchas suposiciones y especulaciones, pero de algo estaba segura: iba a ganar mucho pero que mucho dinero.


  Un día, tras pasarme dos horas con Nancy analizando una de las cadenas laterales, me di cuenta de que hacía más de una semana que no comprobaba el valor de argocoin. Solía ser lo que hacía cada mañana nada más levantarme: comprobar compulsivamente el precio en el teléfono. Así, me recordaba cuánto dinero podría haber tenido si no hubiese vendido antes de tiempo. Sin embargo, ese día llevaba más de una semana sin mirarlo. Y no solo eso, sino que ni siquiera quería ir a verlo ahora que me había acordado. «A lo mejor estoy pasando página, después de todo». 
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  Por primera vez desde que tenía uso de razón, todo me iba de maravilla en la vida. Tenía el trabajo de mis sueños, uno que me planteaba retos y me hacía sentir realizada a diario. Además, ganaba un montón de dinero con ello, acumulaba ahorros y por fin tenía más seguridad económica de la que había tenido desde que mi padre había muerto. Y, para colmo, tenía a dos bombones sexis y divertidos en mi vida. ¿Qué más se podría desear? «A Furio», me susurró una voz en la cabeza.


  Desde que habíamos firmado el contrato, Furio había seguido en contacto con nosotros. Cada uno o dos días, le enviaba un correo electrónico a Jude para pedirle su opinión sobre algo técnico de su otra criptoempresa italiana y siempre me ponía en copia en los emails. Un día, cuando Jude estaba hasta arriba de trabajo y no le podía responder, me pidió que lo hiciera yo, por lo que le envié a Furio una respuesta larga y detallada. Él me respondió con más preguntas a fondo que indicaban que intentaba resolver un problema en Italia. Acabamos intercambiando al menos una docena de correos y, aunque fuimos exclusivamente profesionales y nunca entramos en nuestras vidas personales, me dio la sensación de que coqueteábamos a través de ellos. Siempre sonreía cuando veía la firma digital: «Suyo afectísimo, Furio Rossi». 


  Una tarde, Jude convocó una reunión en su despacho con Owen, Melinda y yo. Yo fui la última en llegar y ya habían empezado a charlar.


  --… novio me trae de cabeza últimamente --decía Melinda--. Hace ejercicio todos los días, pero, aparte de eso, no tiene nada que hacer. Se pasa el día holgazaneando en el apartamento, viendo la tele y esperando a que yo llegue a casa. Al llegar, es como si me recibiese un cachorrito. 


  --Si quiere algo que le ocupe, le podemos dar trabajo aquí --dijo Owen--. Además, estaría bien conocerle. Dijiste que vendría al último evento del trabajo, pero se echó atrás. 


  Melinda se rio. 


  --Jimmy es un amor, pero no tiene lo que se necesita para trabajar aquí. Es un cabeza de chorlito. Está acostumbrado al trabajo físico. 


  --¿Y qué tal entrenador de gimnasio? --sugirió Owen--. Como lo usan bastantes empleados, quizás valga la pena tener uno. 


  Melinda soltó un gruñido. 


  --Adoro a mi Jimmy, pero lo último que necesito es verlo también en la oficina. Solo quiero que vuelva al trabajo, lo que debería pasar entre agosto y septiembre. Entonces no se estará tan pegado a mí. Vale, ahora ya estamos todos. Empecemos. ¿Jude? 


  --La criptoempresa de Furio en Italia está creciendo deprisa --nos anunció Jude--. La base de usuarios está aumentando a un ritmo de unos cinco mil más al día. 


  --¿Por qué lo dices como si fueran malas noticias? --preguntó Owen--. Eso es la hostia. Sobre todo si acabamos integrándolos con ACS. 


  --Porque se están encontrando con problemas de escalado --explicó Jude--. El equipo de Furio no da con una solución, así que quieren que uno de nosotros vaya a Italia a resolver el asunto, que les enseñemos cómo lo hemos superado nosotros. 


  --¿Por qué tenemos que enseñárselo en persona? --pregunté--. Estamos a 2022. Es el tipo de cosa que se puede arreglar con una reunión en Zoom. 


  --Furio es así --dijo Melinda--. Recuerda que voló hasta aquí para firmar los documentos en persona, aunque podríamos haberlo hecho por internet. 


  --Cierto. --Me crucé de brazos--. Podríamos enviar a Nancy o a Dave. Conocen mejor que nadie las soluciones para las cadenas laterales que hemos implementado. 


  Owen negó con la cabeza. 


  --No creo que Furio se alegrase si le enviáramos solo a una jefe de equipo. Nancy tendría que explicarles cosas al presidente de la compañía y a todos los ingenieros sénior. Tenemos que enviar a Jude. 


  Jude se quitó las gafas y empezó a limpiárselas con la corbata. 


  --Yo no quiero ir a Italia. Ya se me altera el sueño durante semanas cuando voy a la costa este del país, así que volar a Europa sería incluso peor. 


  --Cuando vendimos PayScale, hice al menos una docena de viajes desagradables --dijo Owen con expresión risueña--. Ya te va tocando lidiar con experiencias así. 


  Jude se recolocó las gafas y me miró. 


  --¿Y qué hay de Amber?


  --¿Qué hay de mí? 


  --Podrías ir en mi lugar --dijo--. Eres una ingeniera sénior, a diferencia de Nancy y Dave. Respetarían tu opinión y la recibirían bien. 


  Owen y yo soltamos al mismo tiempo: 


  --¿En serio? 


  --Claro --dijo Jude, respondiéndome a mí en vez de a Owen--. Así tendría tiempo de centrarme en las cosas importantes aquí. Ahora mismo, estoy echando dieciocho horas en el trabajo a diario para gestionar lo rápido que estamos creciendo. 


  --¿Estarías dispuesta a hacerlo? --me preguntó Owen--. ¿Dejarías tus proyectos a un lado durante un tiempo para ir a Italia cuatro días?


  --Mmm… --dije. 


  



  Razones por las que ir: 


  1. Nunca había visitado Italia.


  2. Podría ser una buena oportunidad para hacer contactos.


  3. ¡Un viaje gratis! 


  4. Vería a Furio.


  



  Razones por las que no ir: 


  1. Estaba hasta arriba de trabajo y tomarme cuatro días libres me retrasaría mucho.


  2. No me gustaban los vuelos largos.


  3. Vería a Furio.


  



  Lo último podía considerarse tanto un pro como un contra. Seguía sonriendo cada vez que pensaba en ese milmillonario italiano sonriente y encantador. Y aunque los correos electrónicos que habíamos estado intercambiando solo habían tratado de trabajo, había algo que…


  --Sí --contesté mientras tiraba por la borda las listas mentales--. Lo haré. 


  Esa noche, salí del trabajo y fingí que iba andando a la estación del Caltrain, pero, en vez de irme a San Mateo, pedí un Uber y fui al apartamento de Jude. El portero me dejó entrar y me encontré con Jude esperándome dentro con bolsas de comida china para llevar.


  Después de saciar el estómago (y saciar otra cosa totalmente diferente, pero igual de placentera), Jude y yo nos acurrucamos en la cama juntos. Él se estuvo más callado de lo habitual y le recorrí el pecho con las yemas de los dedos con una caricia lánguida.


  --¿En qué estás pensando? --dije.


  --Me preocupa el viaje. 


  --¿Qué es lo que te preocupa? --le pregunté--. ¿No crees que lo haré bien? 


  --Estoy seguro de que lo harás genial --respondió sin vacilar--. No es eso lo que me preocupa. Es Furio. No quiero que te aleje de mí.


  Se me tensó el cuerpo entero. Si Jude se dio cuenta, no dio ninguna señal de ello. 


  --¿Que me aleje de ti? ¿A qué te refieres?


  --Eres una programadora experta --contestó--. Y esa empresa suya tiene problemas técnicos. Me da miedo que vaya a intentar captarte para su equipo. 


  --¡Ahh! --Exhalé hondo. No me había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración--. Por eso no te preocupes. 


  --Si te ofrece trabajo --dijo Jude--, ¿al menos me avisarás? ¿Nos darás la oportunidad de darte una contraoferta?


  --No podré adquirir mis opciones de compra de acciones hasta que lleve un año entero aquí --señalé--, así que no pienso irme a ningún lado. 


  --Cierto, pero un hombre como Furio Rossi tiene el dinero suficiente como para compensar la pérdida de las opciones de compra de acciones. Si intenta alejarte de nosotros, ¿me prometes que me avisarás?


  Me incorporé y le di un beso en los labios cálidos. 


  --Eres muy adorable cuando te preocupa algo, ¿lo sabías? Te prometo que no dejaré que me aleje de ti. 


  Sin embargo, mientras nos vencía el sueño, me pregunté qué haría si se me presentase esa oportunidad.


  Al cabo de dos días, entré en el aeropuerto internacional de San Francisco con la maleta de mano y me puse en la cola del control de seguridad. Haría una escalada de tres horas en LaGuardia, pero seguramente no me diese tiempo de salir a Nueva York y ver algo de la ciudad antes de tener que volver al aeropuerto. Melinda me había reservado un asiento de clase Económica superior, lo que significaba que tenía un poco más de espacio en los vuelos largos. También tenía un asiento de ventanilla para el segundo tramo del viaje, gracias a lo cual podía recostarme contra el mamparo y dormir un poco, lo que, a pesar de tratarse de un vuelo nocturno, no me entusiasmaba mucho.


  Estaba pensando en eso cuando dos hombres vestidos de uniforme se me acercaron en la cola del control de seguridad. 


  --¿Es usted Amber Moltisanti?


  --Sí --respondí despacio--. ¿Por qué me lo preguntan?


  Uno de ellos soltó la cuerda y el otro hizo un gesto. 


  --Venga con nosotros. 


  Había visto bastantes de esos vídeos en la que la gente se volvía loca en los aeropuertos como para saber que no quería montar una escena. Salí de la cola del control de seguridad aturdida y los seguí. ¿Eran empleados del aeropuerto, o parte de la seguridad nacional? Las placas que llevaban en el pecho tenían pinta de ser de la seguridad del aeropuerto. 


  --¿He hecho algo malo? --pregunté--. ¿Se trata de un cacheo aleatorio?


  --No ha hecho nada malo --respondió uno de ellos sin más--. Síganos hacia su vuelo. 


  Empezaba a preguntarme si me estaban secuestrando cuando me sacaron de la terminal y me llevaron hacia una furgoneta negra en la que decía «SFO Security». La furgoneta salió de la terminal pública, dio la vuelta y pasó por dos controles en los que todos (incluidos los dos hombres) tuvimos que enseñar nuestros documentos de identidad. Cuando pasamos una señal que decía «Terminal privada SFO», me di cuenta de a dónde íbamos.


  Sin embargo, la furgoneta pasó por delante de la terminal privada y salió a la pista, donde se detuvo delante de un jet privado pequeño. La bandera del ala tenía tres franjas verticales: verde, blanca y roja. 


  La puerta de la furgoneta se abrió y otro hombre con traje dijo: 


  --El jet del señor Rossi está por aquí. 


  «El jet del Sr. Rossi», pensé mientras subía la pequeña escalera hacia el interior. Una auxiliar de vuelo vestida de blanco me dio una copa de champán de una bandeja. No había nadie más a bordo, salvo el piloto, que parecía estar haciendo las comprobaciones previas al vuelo. «Esto sí es impresionar a una chica y lo demás son tonterías», pensé mientras tomaba asiento. 
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  Cuando me enteré de que Amber Moltisanti era la empleada que ACS iba a enviar a Italia durante cuatro días, me embargó la alegría. En realidad, la programadora de pelo oscuro había ocupado casi todos mis pensamientos desde que la había conocido dos semanas antes en mi viaje a San Francisco.


  Era consciente de lo que sentía por ella y sabía bien que mi interés iba más allá de lo estrictamente profesional. Amber era una flor excepcional y radiante que se merecía toda la devoción con que pensaba tratarla. Todo eso suponiendo que fuera soltera, pero tenía razones para creer que mis conjeturas eran acertadas. No llevaba alianza en el dedo, y eso que la cultura estadounidense sentía predilección por el concepto de matrimonio. Además, dudaba que mantuviese relaciones sentimentales serias con nadie, ya que cualquier hombre que cortejara con Amber habría sido de lo más estúpido de no pedirle matrimonio de inmediato. Por lo tanto, si Amber no estaba casada, sabía que debía estar soltera.


  Reflexioné sobre todo eso mientras esperaba sentado en el asiento trasero del coche en el aeropuerto. Aunque a los civiles no se les permitía salir al asfalto, nos encontrábamos estacionados allí de todos modos. Muchas de esas normas no concernían a los hombres de mi estatus. El poder atravesaba la burocracia como un gladio afilado. Esa había sido la verdad incontestable desde antes de que yo naciera y seguiría siéndolo mucho después de que mi cuerpo se convirtiese en polvo. 


  En el asiento delantero, mi asistente carraspeó y dijo en italiano: 


  --No entiendo qué ve en esa mujer. 


  --Es una ingeniera sénior con una experiencia inmejorable para la tarea que nos ocupa --respondí en nuestra lengua materna. 


  --Su cargo no es la razón por la que usted está aquí, en persona, esperándola en el aeropuerto --contestó con sequedad. 


  --Es hermosa --admití.


  --Ha salido con una infinidad de mujeres hermosas. 


  --También es brillante. 


  Mi asistente se movió en el asiento, con lo que el cuero crujió suavemente. 


  --Ha estado con mujeres brillantes: científicas, profesoras de universidad, políticas y empresarias. ¿Por qué Amber? ¿Por qué ella? 


  Yo también me lo preguntaba. De hecho, llevaba preguntándomelo desde el viaje a San Francisco. Me refiero al primero, cuando me habían llevado a la azotea del restaurante de Owen March y había presenciado cómo los de seguridad sacaban a rastras a la hermosa mujer. Me había quedado prendado de ella, con su fogosidad y tan llena de vida, y fue un inmenso placer descubrir que trabajaba para la empresa en la que yo había invertido.


  No podía expresar con palabras cuánto deseaba a Amber Moltisanti, salvo decir que mi encaprichamiento era tan fuerte e inamovible como una piedra. Cuando me dormía por la noche, veía su cara en forma de corazón y ojos profundos y oscuros que eran como pozos en los que un hombre se ahogaría. Incluso cuando estaba despierto me encontraba con la mirada perdida, imaginándomela tras el resplandor de la pantalla de su ordenador. 


  Teníamos una conexión. Eso lo había notado en el momento en que nos habíamos conocido. Y, desde entonces, anhelaba poseerla en mente, cuerpo y alma.


  Como no contesté, mi asistente hizo un ruido de desaprobación.


  --Así no se conquista a una mujer. Usted es un hombre ocupado. Debería hacerse el difícil; mandar que la trajeran en coche a la mansión y solo dejar que le vea después de que le haya esperado lo suficiente. Venir a buscarla aquí en persona es demasiado directo y todo lo demás que ha planeado para ella, todo el trabajo que ha hecho… 


  --No quiero hacerme el difícil --le espeté--. No quiero hacerla esperar. Quiero ser yo mismo. Quiero que me conozca como el hombre que soy. 


  A lo lejos, mi avión privado apareció como un puntito que fue creciendo mientras descendía hasta que aterrizó en la pista. Salí del coche y esperé fuera, con el viento azotando la chaqueta de mi traje, mientras observaba cómo el avión se deslizaba delante de nosotros.


  Primero salió la auxiliar de vuelo y, luego, allí estaba ella. Amber bajó del avión como una diosa que visitase la tierra. Se me hinchó el pecho de entusiasmo al verla a ella y a la manera en que me sonrió cuando me divisó a lo lejos.


  «Así que solo lleva una maleta», pensé con una sonrisa mientras la auxiliar abría el compartimento y sacaba su equipaje. La última mujer con la que había salido necesitaba tres maletas enormes para un viaje de fin de semana y siempre lo complicaba todo. 


  «Amber es más sencilla, fácil de complacer y, en definitiva, más extraordinaria», pensé mientras se me acercaba. Cuando nos estrechamos, fue como el abrazo de dos amigos que se reencuentran después de pasar demasiado tiempo separados. Noté la calidez de sus mejillas bajo mis labios y me pareció que se estremecía entre mis brazos. 


  --Amber --dije mientras pasaba a hablar en su idioma. La lengua me flaqueó en la boca, así que me lamí los labios y añadí--: Estás maravillosa. 


  --Eres muy amable --dijo con una risita autocrítica, pero me fijé en que se ruborizaba. Sería por el viento--. Pusieron mi maleta en un compartimento, así que aún llevo ropa informal. ¿Quieres que me ponga algo más elegante para la oficina? 


  --Estás perfecta así --le respondí diciéndolo en serio--. Estás tan radiante y renovada que sería un delito hacer que te cambiases. 


  --Estoy renovada porque me he tomado un baño antes de que aterrizáramos --dijo--. ¡Un baño, la madre que me parió! Perdóname la expresión, pero ¡es que no sabía que había baños enteros en los jets privados! 


  Sonreí ante su franqueza. 


  --Me alegro de que hayas aprovechado al máximo las instalaciones. Ven, tengo el coche esperando. 


  Le puse una mano en la espalda con delicadeza mientras la guiaba hacia mi coche. Mi asistente me dirigió una última mirada de desaprobación antes de abrirnos la puerta del coche.


  «No necesito su aprobación», pensé. «No necesito este jet ni mi mansión ni todas las tierras y riquezas de mi familia. Lo único que necesito es a Amber Moltisanti». Y estaba seguro de que sabía cómo conquistarla. 
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  «Así que esto es lo que se siente teniendo miles de millones». El viaje en el jet de Furio había sido más lujoso que cualquier hotel en el que me hubiera alojado jamás. Tenía asientos de cuero blanco y copas de champán. Me habían traído un filete con patatas de ensalada para cenar, y había dormido durante horas en un dormitorio aislado del resto de la cabina. Me había tomado un baño matutino que había preparado la auxiliar de vuelo, durante el cual habían pilotado el avión con tanta habilidad que apenas había salpicado el agua. A todo eso le había seguido un desayuno de huevos poché, fruta, bacón y zumo de naranja recién exprimido antes de aterrizar. 


  Había sido todo tan maravilloso que casi me había decepcionado que iniciáramos el descenso hacia Roma. Solo casi. Furio me esperaba allí abajo en algún lugar de la península italiana, y eso me ilusionaba mucho más que la experiencia en el jet privado. 


  Para mi sorpresa, Furio no solo estaba en la península, sino que estaba de pie en la pasarela, junto a un coche negro elefante cuya marca no reconocí, y llevaba un traje gris pizarra junto con una corbata plateada y gemelos a juego. Me recibió como si le hubiese alegrado el día, con un cálido abrazo y besos en las mejillas que hicieron que casi me salieran risitas incontrolables.


  --¿Te apetece relajarte antes de ir a la oficina? --me preguntó mientras nos alejábamos del aeropuerto en coche--. Estoy seguro de que el viaje habrá sido agotador. 


  --Me siento más renovada y relajada que en toda mi vida --le contesté con sinceridad--. No hay por qué perder el tiempo. Estoy deseando ponerme a trabajar.


  --Yo también estoy deseando ver de qué eres capaz --dijo con un destello en los ojos oscuros.


  A medida que nos adentrábamos en Roma, Furio fue señalando edificios y estatuas. Parecía que supiese un poco de todo. Allí estaba la esquina de la calle donde el emperador Otón había anunciado su golpe contra el emperador Galba; eso otro era la plaza donde los antifascistas habían intentado asesinar a Mussolini en 1938; en ese callejón se encontraba la fachada de unas termas romanas…


  Mientras me entretenía con la información que Furio me daba sobre la antigua ciudad, no pude dejar de admirar la confianza que emanaba él. Era distinta a la de Owen, más persistente, como si Furio la hubiera tenido desde niño. Era el tipo de seguridad en sí mismo que me imaginaba que tendría un príncipe, como un derecho de nacimiento. «Al fin y al cabo, es el nieto de un duque».


  Al final, el coche se detuvo frente a un edificio neoclásico grande de piedra canela y ventanas altas y ornamentadas. El cartel sobre la entrada decía «eTodo», el nombre de la empresa. Salí del coche y vi que el suelo de la calle era de adoquines y había un flujo constante de peatones por la acera. Estábamos a mitad de la mañana y Roma estaba despierta y conquistaba el día.


  Seguí a Furio hacia el edificio, cuyo interior era más moderno de lo que se habría deducido dado su exterior. Era más pequeño que el de ACS y tenía un plano más tradicional, en vez de ese diseño abierto. Sin embargo, sabía que el tamaño modesto de la oficina era engañoso, ya que durante el vuelo había buscado información sobre la empresa y había visto que estaba creciendo deprisa. Pronto necesitarían una nueva sede, sobre todo si se integraban con la plataforma de ACS. 


  Furio me guio por un pasillo hasta llegar a una sala de conferencias extensa con una mesa de conferencias grande en el centro. Allí se encontraban todos los empleados de eTodo, que sumaban un total de diez y eran todos hombres menos una persona. Además, me di cuenta de que la media de edad era más alta que en la mayoría de las empresas de Silicon Valley. Parecía que todos tuvieran unos cuarenta y algo años. 


  Furio se dirigió a la sala en italiano mientras me señalaba con el brazo para presentarme de manera grandiosa. Los empleados sonrieron e inclinaron la cabeza con educación mientras algunos murmuraban saludos. 


  Hasta entonces, había subestimado esa parte del viaje, ya que me había dejado llevar por la ilusión de volver a ver a Furio. Era fácil olvidar que estaba allí para asesorar a otra criptoempresa y, como la programadora cerebrito que era, no se me daba bien hablar frente a grupos de desconocidos. «¿Por qué han tenido que reunirlos a todos aquí? ¡Pensaba que iba a hablar con uno o dos programadores!».


  --Hola a todos --dije con vergüenza--. ¿Cómo están? 


  Varios de los empleados fruncieron el ceño y miraron a su alrededor. Nadie me respondió. Entonces, caí en la cuenta de algo obvio: ¡nadie hablaba inglés! ¿Por qué iban a hacerlo? Al fin y al cabo, estábamos en Italia. De repente, deseé haber pasado más tiempo en el avión aprendiendo algunas frases básicas en italiano y menos disfrutando del baño.


  Furio se percató de mi pánico, porque chasqueó un dedo al hombre que estaba a su lado y al que yo no había reconocido. Tenía el pelo gris recogido en una coleta y carraspeó antes de pronunciar unas palabras en italiano. Al terminar, me miró, esperando. «¡Ah! Es un intérprete».


  --Me llamo Amber Moltisanti y soy la ingeniera sénior de Advanced Crypto Solutions, una empresa con sede en San Francisco. He venido para asesorarles con sus problemas de escalado. 


  El intérprete transmitió mis palabras a la sala y varios asintieron con la cabeza. Entonces, los integrantes de la sala se presentaron individualmente uno a uno. Me resultó imposible recordar todos los nombres y cargos, pero un hombre que me llamó la atención fue Edoardo. Era el director de Tecnología y tendría al menos veinte años más que yo. Hablaba con brusquedad y estaba cruzado de brazos como si mi presencia le molestase. 


  Cuando terminamos de presentarnos, Furio le pidió a Edoardo que me explicase a grandes rasgos la hoja de ruta que seguían. El hombre de expresión arisca no se molestó en levantarse y soltó lo que tenía que decir como si eso fuera rebajarse. El intérprete me lo tradujo frase por frase. Sin embargo, todo me resultó redundante, ya que conocía la situación. Antes de empezar el viaje, había revisado la hoja de ruta y el plan de infraestructura de eTodo, así como los detalles de sus problemas de escalado. 


  Cuando hubo terminado de explicármelo, todo el mundo me miró. Esperaban oír qué opinaba yo del asunto.


  --Es un buen plan --dije con tacto--, pero solo para una cantidad de tráfico diario menor a la que tienen. Habrá que cambiarlo para que funcione con más clientes. 


  --¿Y cómo se supone que vamos a cambiarlo? --me preguntó Edoardo a través del intérprete.


  --Bueno… --Tragué con fuerza. Detestaba dar malas noticias--. Hay que deshacerse de esa hoja de ruta. Tendrán que empezar de cero. 


  En cuanto el intérprete hubo transmitido mi mensaje, Edoardo soltó una risa. 


  --No vamos a empezar de cero. No con todo lo que hemos hecho ya.


  Miró a los integrantes de la sala en busca de apoyo. La mayoría del resto de empleados de eTodo asintieron. 


  --El problema es que, al utilizar la infraestructura central de la cadena de bloques, estáis limitando el tamaño de la transacción de cada bloque --expliqué--. Solo se pueden adaptar al aumento del tráfico si implementan cadenas laterales en servidores propios dedicados a ello. Así, podrán gestionar todas las transacciones internamente cuando se dispare el tráfico e integrarlas más tarde en la cadena de bloques principal, con tiempo. Con una infraestructura de cadenas laterales propias, podrán escalar el plan sin problemas. 


  Los integrantes de la sala fruncieron el ceño mientras se lo pensaban y digerían lo que el intérprete les había transmitido. Vi cómo, uno a uno, se daban cuenta de que tenía razón. La solución de cadenas laterales era la única manera de seguir creciendo a esa velocidad.


  Edoardo cayó en la cuenta de ello al igual que el resto. Pareció que acababa de recibir una noticia horripilante y se le quedó la mirada perdida, parpadeando una y otra vez mientras asimilaba la información. Entonces, esa expresión desapareció y se negó a dar el brazo a torcer con obstinación. 


  --Implementar cadenas laterales implicaría reconstruir la plataforma entera --dijo.


  --Así es --respondí con tono de disculpa.


  --Nos llevaría meses crear una cadena lateral siquiera para escalar de esa manera --prosiguió--. Pasarían años antes de terminar las de las cuarenta y tres criptomonedas con las que trabajamos en la actualidad. 


  Le dirigí una mirada extrañada. 


  --¿Meses? No costaría mucho desarrollarlas. El código básico es sencillo, sobre todo para las divisas a base de tókenes. 


  Edoardo se volvió hacia dos hombres sentados a su lado y dijo algo lo bastante alto para que lo oyese todo el mundo. Varios empleados se rieron, uno soltó un grito ahogado, y la única mujer de la sala apretó la mandíbula, claramente enfadada. «Acaba de insultarme».


  --¿Qué ha dicho? --le pregunté al intérprete.


  Él me miró con vacilación. Furio salió de su rincón con la fiereza de un lobo. Empezó a hablarle a Edoardo en italiano, abroncándolo con una ira evidente, pero yo levanté una mano y le dije que esperase. Furio hizo una pausa y asintió en mi dirección.


  --¿Qué ha dicho? --le volví a preguntar al intérprete. 


  El intérprete carraspeó y respondió sin mirarme:


  --Ha dicho que ustedes, las mujeres americanas, se piensan que lo saben todo. Cualquier programador de verdad sabe que eso llevaría un mes como mínimo. Insinuó que solo ha obtenido el puesto en su empresa porque… ha «confraternizado» con el nuevo jefe. Aunque no ha dicho «confraternizado». Ha usado una palabra más vulgar que no me siento cómodo traduciendo. 


  De repente, se me encendieron las mejillas. Edoardo me observó desafiante. Miré a Furio, que fulminaba a Edoardo con los ojos como si estuviese a punto de despedir al hombre allí mismo. Una parte de mí quería dejar que lo hiciera, que se llevaran al hombre a rastras de la habitación y lo tiraran a la calle, pero sabía que el equipo no me respetaría si eso pasaba. Entonces, los cuatro días en eTodo se me harían muy pero que muy largos. Tenía que resolver el asunto yo misma.


  Le quité el ordenador portátil a Edoardo, que intentó alcanzarlo, pero no logró detenerme a tiempo. Vi que tenía Notepad++, un programa para desarrollar código, abierto y conectado al repositorio de código de eTodo. Genial. Del techo colgaba un proyector, y conecté el portátil al cable para que mi pantalla se mostrase en la pared. 


  --¿Un mes? --le dije a Edoardo, tras lo cual solté una risa forzada.


  Él respondió algo condescendiente, pero no escuché la traducción, ya que había empezado a mover los dedos por el teclado a la velocidad de la luz para empezar a escribir una solución con código. La rabia intensificaba cada vez que pulsaba las teclas mientras determinaba mis variables.


  Todos me miraban, pero eso no me importaba; estaba demasiado enfadada como para sentir vergüenza. Ese hombre era un capullo y tenía que demostrarle que se equivocaba, lo cual pensaba hacer delante de todos quienes trabajaban para él.


  Después de diez minutos, llevaba ocho páginas de código, y, tras media hora, diecinueve. El sudor se me acumuló entre los omóplatos por el calor que emitía el proyector a mis espaldas, pero lo ignoré. Estaba en racha y no quería parar, ni siquiera para ajustarme la camisa.


  Algunos de los programadores empezaron a cuchichear entre ellos mientras señalaban la pantalla; hablaban del código. Edoardo siguió poniéndome mala cara y les dijo algunos insultos más sobre mí a los hombres que estaban sentados a su lado, pero ellos ya no se rieron, sino que observaban mi código con curiosidad y asombro. Edoardo empezó a sudar.


  Llené el programa de bucles, funciones y variables nuevas a base de teclear. No conocía todo el esquema personal de eTodo, así que creé punteros temporales que podrían completarse más adelante. En ese momento solo tenía que completar la mayor parte del trabajo, un esbozo para demostrarles que era más fácil de lo que se pensaban.


  Al llegar a los cuarenta y cinco minutos, aparté las manos del portátil y me recliné en el asiento. La sala estaba en silencio, aunque la mayoría de los empleados sonreían ante la solución que acababa de crear. Le devolví el ordenador a Edoardo. 


  --Si a usted le lleva meses hacer lo que esta «mujer americana» acaba de hacer en menos de una hora, es que se le da muy mal su trabajo. 


  Desde el otro lado de la sala, Furio me dirigió una gran sonrisa mientras el intérprete traducía mis palabras triunfantes. 
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  --¡La expresión que se le quedó! --dijo Furio esa tarde-noche--. ¡Creí que iba a darle un infarto! 


  Estábamos sentados en una mesa pequeña para dos fuera de un restaurante en el centro de la ciudad, compartiendo una botella de vino mientras esperábamos a que nos llegara la comida. El sol empezaba a posarse detrás de los edificios de aire antiguo a mi izquierda, dando paso a un anaranjado atardecer romano en el cielo. El Pinot Noir de mi copa sabía mejor que ningún otro vino que hubiera probado en la vida y estaba segura de que eso se debía en parte a mi triunfo en eTodo ese día.


  --Y a mí me pareció que tú ibas a echar a Edoardo --dije--. Por un cañón. Disparado hacia el sol. 


  --Puede que lo haga --respondió con seriedad--. Lo que dijo sobre tú y yo es inaceptable. 


  --Me alegro de que me dejaras ponerle en su sitio antes --le comenté--. La cara que se le quedó cuando le arreglé el problema delante de todos fue para morirse de risa. 


  Furio removió el vino en la copa con la mano. 


  --Y ahora todos te respetarán igual que te respeto yo. 


  Incliné la cabeza hacia él y le di un sorbo a mi copa. Parte de la razón por la que me sentía tan bien con los acontecimientos de ese día era que Furio había estado allí para presenciarlos. Me di cuenta de que ansiaba su aprobación. Al conseguirla me sentía como si me hubiera terminado la botella de vino entera, en vez de haber bebido apenas unos sorbos.


  --¿Será tarea fácil implementar la solución? --me preguntó--. ¿Con otras criptomonedas también? 


  Asentí con la cabeza. 


  --Habrá que trabajar mucho, pero las soluciones en sí son sencillas. Fáciles, pero requerirán tiempo. Aunque ni de lejos tanto como lo pintaba Edoardo. 


  Furio soltó un suspiro de alivio, como si le hubiesen quitado un enorme peso de encima. 


  --Empezaba a temer que hubiese adquirido la empresa haciéndome demasiadas ilusiones. 


  --¿Estás de broma? --le contesté--. Tal y como van las cosas, eTodo se convertirá en una de las plataformas de intercambio de criptomonedas más importantes de Italia dentro de un año. Ha sido una inversión fantástica y que da crédito a tus conocimientos del sector. 


  Furio se encogió de hombros, pero sonrió a su vez. 


  --Mis conocimientos son puramente, eh, como se dice, superficiales. No son muy profundos. 


  --Son lo bastante profundos para tomar buenas decisiones de inversión --respondí--. Y, con las preguntas que nos hiciste cuando estabas en San Francisco, se ve que sabes más que la mayoría de la gente con la que he hablado que no trabaja en la industria. 


  Sonrió con franqueza ante mi halago y se excusó para ir al baño. Mientras se marchaba sonreí a mi vez y aprecié con la mirada la manera en la que los pantalones de vestir se le ceñían a los muslos y el trasero. «Me pregunto qué aspecto tendrá con ropa de calle normal. O sin nada de ropa, ya puestos». 


  Me reí ante esa idea, pero entonces me entristecí. En San Francisco tenía a Jude y a Owen, ¿Debería pensar esas cosas de Furio? ¿No estaba mal? «¿Pero tengo algún futuro con ellos? Son mis jefes. De una manera más directa que Furio».


  Las dudas eran como una semilla de mora que se me hubiera metido entre los dientes y, al cabo de unos segundos, me fue imposible ignorarlas. Tras calcular la diferencia horaria, envié dos mensajes. Decían exactamente lo mismo, pero uno era para Owen y otro, para Jude.


  



  Yo: Ahí va una pregunta directa: ¿alguna vez has pensado en que vayamos en serio? ¿O quieres que lo nuestro se quede en algo informal? 


  



  Serían las ocho de la mañana en San Francisco, por lo que Jude ya estaría en la oficina, mientras que Owen se encontraría en su apartamento preparándose el desayuno. Me imaginé cómo cada uno recibía el mensaje y lo leía.


  Owen fue el primero en responder.


  



  Owen: ¿Y sentarnos con Melinda a firmar dos formularios de declaración nuevos? Mejor nos ahorramos el trabajo, chica.


  



  La respuesta de Jude apareció justo después.


  



  Jude: No lo sé. ACS está creciendo tan deprisa y tener una relación más abierta delante de todos los empleados nuevos… Complicaría las cosas. Tendríamos que reestructurar el organigrama de la empresa para que no fueras mi subordinada directa. Pero, incluso entonces, se vería con muy malos ojos.


  Jude: ¿Podemos dejar las cosas como están por ahora? No quiero poner en peligro nada relacionado con la empresa, sobre todo lo que incumba a tus opciones de compra de acciones. 


  



  Me leí los mensajes dos veces. Owen con su naturaleza bromista y Jude con su racionalismo apacible. Entendí ambas respuestas. Tenían su lógica, pero la decepción me superó. Quería más con ellos. Y si no me lo podían dar…


  --¿A qué se debe esa expresión? --me preguntó Furio mientras volvía a la mesa--. ¿Qué noticia acabas de recibir que te haya puesto tan triste? 


  Sonreí y guardé el teléfono. 


  --Cosas del trabajo que me fastidian. Nada importante. Ya me tocará ocuparme de eso cuando vuelva. 


  --Olvídate del trabajo en San Francisco --respondió Furio mientras señalaba todo lo que nos rodeaba con la copa de vino--. ¡Esta noche estás en Roma! Insisto en que te relajes y te deleites con la ciudad que tanto adoro. 


  Mientras nos terminábamos la botella de vino y comíamos un plato de pasta delicioso, empecé a relajarme. Con Furio todo era fácil. ¡Era tan encantador y reconfortante hablar con él! Claro que estaba nerviosa a su alrededor, pero también me sentía totalmente a gusto. Era como si fuese un viejo amigo en vez de alguien a quien solo había visto en persona dos veces.


  Cuando había conocido a Jude en el bar de la azotea, le había soltado un discurso largo despotricando de los milmillonarios. Me los había imaginado de una manera muy concreta: fundadores de empresas tecnológicas jóvenes y arrogantes o viejos arrugados que tenían compañías industriales. Creía que eran hombres de negocios malvados que vivían de aprovecharse de la gente corriente y casi nunca le devolvían nada a la sociedad.


  Sin embargo, le acababa de dar la vuelta a mi idea preconcebida. Furio no era ninguna de esas caricaturas que me había imaginado. Era joven, pero agradable; rico, pero humilde. Además, como tenía los pies en la tierra, se podía hablar con él con toda naturalidad. 


  Conversamos sobre una docena de temas: el clima de allí comparado con el de California; política italiana moderna y la facilidad para hacer negocios gracias a la formación de la Unión Europea; la nueva película de Ben Stiller, que habían doblado fatal al italiano; los años que pasé en Berkeley y el grado universitario en Administración de Empresas que había obtenido Furio en Oxford, donde había adquirido fluidez en inglés… Le dije que no podía ni imaginarme cómo sería adquirir conocimientos académicos en un idioma extranjero. Él me explicó que había sido difícil, pero que le había ayudado a aprender a superar las adversidades en la vida. Le había convertido en el hombre que era.


  Pidió una botella de vino dulce de postre que casó muy bien con un plato de pastas rellenas de nata. El café vino después (rico, suave y cremoso a pesar de no tener nada de crema), y, entonces, Furio me retiró la silla y me llevó del brazo hacia el coche que nos esperaba.


  La hacienda de Furio estaba a media hora de la ciudad. Atravesamos las colinas onduladas del campo antes de llegar a una verja elaborada que se abrió automáticamente. Avanzamos por una entrada larga, a cuyos lados se encontraban cipreses altos, antes de llegar a una mansión de una envergadura desmedida. Me quedé boquiabierta cuando un asistente me abrió la puerta y salí al patio, donde había varios coches aparcados. La casa solariega ocupaba dos plantas enormes y se extendía a izquierda y derecha por lo que parecía demasiado para cualquier casa, incluso la de alguien con miles de millones de dólares. 


  El interior era igual de imponente. Sobre mí se alzaban techos abovedados con cincelado ornamental en las molduras. Las paredes a mi alrededor estaban decoradas con frisos esculpidos y las acompañaban suelos de mármol blanco pulidos con un brillo perfecto. Ante mí, al final de la antesala, se encontraban dos escaleras gemelas que se enrollaban como cuernos de carnero. «Es como si acabara de entrar en un museo».


  --Ven --dijo Furio--. Te enseñaré tus aposentos en el ala este.


  «¡Ahí va, el ala este!», pensé «Y no tengo una habitación, tengo aposentos. Y ocupan un ala entera».


  Nuestros pasos resonaron en los pasillos cavernosos mientras recorríamos lo que me parecieron cinco kilómetros de mansión antes de llegar a mis aposentos. El suelo del salón, que era tan grande que podría haber jugado al tenis allí, estaba cubierto de gruesas alfombras y de las paredes colgaban tapices que representaban batallas romanas, llenas de hombres a caballo que blandían gladios y llevaban armaduras con faldas y pteruges. A través de otra puerta arqueada llegaba la luz de un dormitorio, cuyo fuego ardía en la chimenea, disipando el frío del suelo de mármol.


  --Espero que te parezca aceptable --dijo Furio con absoluta sinceridad. 


  --Aceptable, sí --respondí con un hilo de voz. 


  En total, las habitaciones sumadas tenían más metros cuadrados que toda mi casa de San Mateo. Furio asintió con la cabeza. 


  --Excelente. Entonces, te dejaré a solas. Estoy seguro de que estarás bastante cansada.


  Solo era mediodía en casa, pero se me había descolocado el reloj interno. Estaba hecha polvo tras todo el día. La cama me llamaba y sabía que me quedaría dormida en cuanto dejase caer la cabeza en la almohada.


  --Sí que lo estoy --admití.


  Furio vaciló, como si hubiese esperado una respuesta distinta, pero ocultó su decepción deprisa y, entonces, me volvió a estrechar entre sus brazos. 


  --Buenas noches, Amber --me susurró con el rostro en mi pelo--. Me alegro mucho de que hayas venido aquí. 


  Nos separamos, pero no nos soltamos. Furio era varios centímetros más alto que yo, por lo que tuve que inclinar la cabeza hacia arriba para mirarlo a los ojos oscuros, unos que reflejaban la luz parpadeante del fuego de la habitación contigua, unas llamas que bailaban con vida propia, calidez y promesas.


  «Me desea». Caí en la cuenta de ello con la certeza de un hecho bien sabido. Y, en ese momento, supe que yo también le deseaba. Me había gustado desde que lo había conocido en la oficina de ACS y eso no había hecho más que aumentar desde entonces. Ahora era como un fuego abrasador que me salía del pecho y se extendía en todas direcciones, acumulándose en mi entrepierna y me impulsaba a juntas los labios con los suyos, anhelante por saborear su lengua contra la mía…


  Entonces, Furio se apartó. Me pareció que la habitación se enfriaba mientras el hombre del traje se marchaba y las enormes puertas se cerraban tras él con el ruido sordo de la madera contra la puerta. «Yo también me alegro de haber venido».
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  A la mañana siguiente, Furio fue acogedor y simpático durante el desayuno, que tuvo lugar en un comedor que era más grande y abierto que el enorme espacio de la entrada de la oficina de ACS. Nos sentamos juntos al final de una mesa que era tan larga que hubiera bastado para alimentar a toda una legión romana, con platos de jamón fino y rodajas de melón y cantuccini con queso tierno blanco.


  Como él estaba muy ocupado, no me acompañó a la oficina de eTodo, así que me llevaron allí en coche sola. Ese día, Edoardo fue más amable, se estuvo más callado y me invitó a su despacho en cuanto llegué para repasar todo el código que había escrito el día anterior. 


  No se puede decir que fuera simpático, pero reconoció mis conocimientos técnicos. Fue respetuoso y me percaté de que no era por lo que Furio le hubiera dicho. Volví a alegrarme de haber podido demostrar mi valía sin que nadie me ayudase.


  Durante los tres días que siguieron, dedicamos toda la jornada laboral a crear una hoja de ruta para el futuro de eTodo, igual que había hecho con ACS. El mercado en Italia era muy distinto del estadounidense, por lo que tuvimos que adaptar el plan a sus necesidades concretas. Edoardo y yo discrepamos algunas veces sobre determinadas estrategias, pero no volvió a ser grosero conmigo. A veces, yo cedía y accedía a su solución, mientras que otras era él quien bajaba la cabeza y me seguía. 


  Cuando ahondamos en los problemas de la plataforma de la empresa, me di cuenta de que Furio era un genio por haber comprado eTodo. Su infraestructura era sencilla y estaba optimizada de una manera distinta al resto de plataformas de intercambio de criptomonedas de Europa. Integrarnos con ellos daría a ACS una ventaja enorme en el mercado europeo, mucho más de lo que había sospechado en un principio. A lo mejor Furio había tenido suerte con su compra, pero me daba que lo que le había convencido de comprar eTodo era su perspicacia y buen ojo para esas cosas. 


  Furio y yo cenamos en restaurantes de la ciudad todas las noches. El conductor siempre aparcaba a varias manzanas de distancia, lo que nos permitía ir andando despacio hacia nuestro destino mientras Furio me contaba datos históricos interesantes sobre ese barrio o esa calle. 


  Al final de cada noche, nos íbamos a casa y nos dábamos las buenas noches con torpeza. El deseo que había visto la primera noche seguía en los ojos oscuros de Furio, pero él no hacía nada. Y, como programadora timidilla a la que le asustaba el fracaso, era demasiado gallina como para dar el primer paso. 


  Además, echaba de menos a Jude y a Owen. Nunca había estado sin verlos más de un día, pero ahora llevaba sin ellos cuatro. De vez en cuando nos enviábamos mensajes, pero la diferencia horaria de nueve horas complicaba las conversaciones largas. Cuando me despertaba, ellos ya se habían ido a dormir. Cuando yo me iba a la cama, para ellos ya eran primeras horas de la tarde. 


  En la penúltima noche, después de que Furio se hubiese detenido otra vez más de lo necesario en el abrazo de buenas noches, pero no diera ningún paso, sentí que me empezaba a frustrar sexualmente. Intenté armarme de valor para salir del dormitorio, cruzar la mansión palacial y llamar a la puerta de su cuarto para exigirle que me dijera si el deseo que veía en su mirada era auténtico. Sin embargo, no estaba en mi naturaleza hacer algo tan atrevido y me quedé bajo las sábanas de mi cama.


  Alcancé el ordenador portátil y me conecté a la VPN del trabajo. Había varios empleados nuevos en el programa del chat de la empresa que no reconocí. Incluso durante mi ausencia, habían seguido creciendo rápidamente.


  Owen estaba desconectado, pero el icono de Jude aparecía en verde. Disponible.


  



  Moltisanti, Amber: Holi. ¿Ya estás cuidando de todo mientras no estoy?


  Cauthon, Jude: ¡Lo intento! Nancy y Dave se han superado gestionando todo lo pequeño, pero yo he tenido que intervenir para algunas decisiones importantes. No me había dado cuenta de que te ocupabas de tantas cosas. 


  Cauthon, Jude: Resumiendo, que valoro lo duro que trabajas más que nunca. 


  Moltisanti, Amber: ¡Ya ves!


  Moltisanti, Amber: En tu calendario sale que estás libre ahora. ¿Tienes tiempo para una charla? 


  Cauthon, Jude: Dame un minuto. Tengo que ir a hablar con Melinda unos segundos.


  



  Mientras esperaba a que volviese, me quedé mirando el icono de Owen. ¿Dónde estaba a estas horas del día? Me lo imaginé almorzando con esa mujer, la propietaria de la otra empresa de tecnología, Jocelyn Wagner: la que tenía un tipazo increíble y que quería enrollarse con Owen. Me dije a mí misma que la opresión que sentía en el pecho era curiosidad, y no celos, y agarré el teléfono para enviarle un mensaje.


  



  Yo: ¡Hola desde Italia! La pasta y el vino son increíbles. Puede que nunca vuelva a San Francisco.


  Owen: Me parece justo. Ascenderemos a Nancy a ingeniera sénior. Mientras no estás, ha estado que se sale. ¡Que disfrutes de tu nueva ciudadanía italiana! 


  Yo: ¡OYE!


  Yo: NO TIENE GRACIA.


  Yo: Dime que me echas de menos.


  Owen: Echo de menos las cosas que ojalá te estuviera haciendo ahora mismo.


  Yo: ¿Qué tipo de cosas?


  Owen: Guarradas. Cosas que ni siquiera quiero escribirte por mensaje. 


  Yo: ¿Me envías mensajes sexis estando en la oficina? ¡Qué malote!


  



  Hice una pausa, esperando a ver si me mentiría sobre dónde estaba. No me gustaban ese tipo de jueguecitos, en los que le tendía una trampa a Owen y esperaba a ver si caía en ella, pero estar a la otra punta del mundo me estaba descolocando la inteligencia emocional.


  



  Owen: En realidad estoy en casa. 


  Yo: ¡Vago! ¿No tienes una empresa que dirigir?


  Owen: Una empresa se puede dirigir de más de una manera. Los Warriors juegan en casa esta tarde. Voy a llevarme al editor sénior de The Chronicle. Quiere escribir un artículo sobre ACS.


  Yo: ¡Eso es genial! Entonces, te dejo para que puedas entretenerle. Cuando vuelva, quiero que me lleves a un partido.


  Owen: En realidad, sigo en casa. Aún queda otra hora hasta que empiece el partido. 


  Yo: ¿Ah, sí? Pues entonces nada te impide describirme todo lo que querías hacerme. Con todo detalle.


  



  Mientras esperaba su respuesta, Jude me envió un mensaje en el ordenador portátil.


  



  Cauthon, Jude: Vale, ya estoy libre. ¿Qué hay?


  Moltisanti, Amber: Quería que supieras que te echo de menos. Sobre todo a tu cuerpo. Encima del mío. Echo de menos a tu cuerpo encima del mío, eso es lo que quiero decir.


  Cauthon, Jude: ¡Ay, dios! Hoy estás de armas tomar.


  Moltisanti, Amber: Aquí ya es casi la hora de dormir y me he tomado mucho vino. Dime qué llevas puesto.


  Cauthon, Jude: Mis pantalones de vestir grises, con un cinturón negro y unos zapatos de cuero negros. Y una camisa de vestir blanca normal.


  Moltisanti, Amber: ¿Con las mangas subidas?


  Cauthon, Jude: Por supuesto.


  Moltisanti, Amber: Mmm, bombón, eso me pone. 


  Cauthon, Jude: Vale, acabo de cerrar la puerta y he activado el esmerilado de las ventanas. ¿Qué llevas puesto tú? 


  Moltisanti, Amber: Las braguitas rosas con volantes de encaje negro. Y una camiseta vieja de Blizzcon. 


  Cauthon, Jude: ¿La gris descolorida? 


  Moltisanti, Amber: La misma.


  Cauthon, Jude: Me encanta cuando te la pones para ir a la cama.


  Moltisanti, Amber: ¿Ah, sí? Ojalá estuvieras en la cama conmigo ahora mismo. 


  



  Me recosté en el colchón y me abrí de piernas, imaginándome que no estaba sola en la habitación grande y vacía. Antes de que me diese tiempo a enviarle otro mensaje más sexi, Owen me contestó.


  



  Owen: Si estuvieras aquí ahora mismo, te empotraría contra la pared de la cocina y te besaría hasta que a los dos nos faltase el aliento. Entonces, mientras jadearas, te pondría de rodillas. Me la sacaría de los pantalones y te la metería hasta la garganta, mientras admirara cómo se ven tus labios alrededor de mi erección. Tú me mirarías desde abajo con esas pestañas tan largas y me suplicarías más sin tener que decir nada. Y allí, contra la pared, te follaría la cara. Te sujetaría del pelo y te deslizaría por mi polla hasta que casi te atragantaras. Te tendría justo en el límite de lo que puedas aguantar. Y me gusta tanto tu boca, es tan cálida y está tan húmeda y abierta que en cuestión de minutos ya me corro dentro de tu garganta. Y, como eres una buena chica, te tragas todas y cada una de las gotas y me suplicas más.


  



  Se me avivó el cuerpo mientras leía el mensaje tan gráfico y erótico. Nunca había tenido sexo rudo así. Ver que salía de Owen y sabiendo que estaba en su cabeza, me puso cachondísima. Me pasé los dedos entre los muslos y empecé a frotarme lo que me empezaba a arder allí. 


  



  Yo: ¿Y luego qué harías?


  



  Cambié al ordenador portátil, donde el último mensaje de Jude seguía parpadeando. Lo que Owen me había escrito había encendido algo en mi interior y mis dedos compusieron unas frases que mi mente solía ser demasiado tímida para decir.


  



  Moltisanti, Amber: Ojalá estuvieras aquí. Te empujaría sobre la cama y me montaría encima de tu cara. Te asfixiaría con mi sexo, subiendo y bajando, y me restregaría contra tu nariz y tu boca, para que me saboreases bien. Entonces, me inclinaría sobre ti y te la comería, devorándote hasta lo más hondo que pudiera, chupándotela lo más deprisa posible mientras me lamieras el coño con tu lengua. 


  Cauthon, Jude: Oh. Eso me gusta. Me gusta MUCHO.


  Cauthon, Jude: Yo te rodearía los muslos con los brazos para mantenerte contra mí. Apenas puedo respirar, pero no me importa. Lo único que me importa es meterte la lengua tan dentro que grites y te menees encima de mí.


  Moltisanti, Amber: Me encanta cómo me sujetas contra tu cara mientras me besas y lames. Me encanta tener tu erección en mi boca, hasta la garganta. Llegas hasta tan hondo que casi me atraganto, te rodeo la base con los labios, haciendo que desaparezca cada centímetro de tu envergadura.


  



  Aparté las sábanas de una patada y me froté más deprisa, llevada por las palabras sensuales del ordenador portátil y del teléfono, cambiando entre uno y otro para cada conversación individual.


  



  Owen: Después de que te hayas tragado hasta la última gota de mi semen, te agarro por el pelo y te levanto para darte otro beso. Sigo duro como una roca, así que te doy la vuelta y te doblo sobre el sofá del salón. Quiero probarte, lamerte los fluidos porque estás de lo más húmeda, pero te necesito demasiado y no puedo esperar. Guío mi pene hacia ti desde detrás, y te lo meto entero sin vacilar, y tú gritas de lo mucho que te gusta.


  Yo: Me encanta que me folles sin parar. No te contengas.


  



  Entonces, pasé al ordenador portátil: 


  



  Cauthon, Jude: Nunca me canso de tu cuerpo. Hundo los dedos en la carne de tus muslos mientras me la chupas. Estoy en la gloria.


  Moltisanti, Amber: Tu lengua es demasiado para mí y arqueo la espalda y grito mientras me corro por toda tu cara y tú me acercas a ti con los brazos durante lo que me parece una eternidad hasta que apenas puedo moverme.


  Moltisanti, Amber: Pero me muero por hacer que te sientas igual de bien que yo, así que salgo de encima de ti y te agarro la erección otra vez. Después, me inclino sobre la cama para que me la metas en la boca otra vez y te lamo y te la chupo más deprisa que antes porque me muero de ganas de tragarme tu semen.


  



  Pasando de un dispositivo a otro rápidamente, las dos fantasías separadas empezaron a fundirse en una. Había dejado de estar con cada uno individualmente y me imaginaba que Owen me tenía tumbada mientras yo se la mamaba a Jude. Era un trío virtual. 


  



  Owen: Te la meto bien hondo con envites largos y duros. Mis muslos te golpean las nalgas con fuerza y el sonido es música para mis oídos junto con tus gemidos. Te agarro del pelo y cierro los dedos en un puño mientras tiro hacia atrás, obligándote a arquear la espalda y a que te penetre incluso más hondo.


  Yo: Me está encantando. Muevo las caderas con ansia y te miro por encima del hombro mientras me follas.


  Owen: Intercambiamos una mirada y me encanta la tuya. Eres inocente y vulnerable y sé que eres mía. Te sonrío y vuelvo a tirarte del pelo un poco más, obligándote a girar la cabeza. 


  Yo: ¡Más fuerte, por favor, fóllame más fuerte, puedo soportarlo, MÁS! 


  



  Se me entrecortó el aliento mientras sexteaba a ambos hombres con una mano y las dos pantallas empezaron a confundirse. 


  



  Cauthon, Jude: ¿Te gusta chupármela? 


  Moltisanti, Amber: ¡Me gusta tanto! ¡No me canso!


  Owen: Mi pene te desea tanto que me duele. 


  Yo: Yo te deseo igual. El dolor de cómo me follas es tan placentero, tan intenso, que casi grito de éxtasis.


  Cauthon, Jude: Me encanta lo que haces con los labios. Intento contenerme, pero sé que no aguantaré mucho.


  Owen: Ahora te he soltado el pelo porque te sujeto por la cintura con ambas manos, montándote con tanta fuerza que las paredes tiemblan. Mientras hundo mi erección entre tus labios brillantes y húmedos, no sé si decidirme por correrme sobre esas preciosas nalgas o volver a llenarte la garganta.


  Yo: Córrete donde quieras. Soy tuya. ¡Haz lo que quieras conmigo, mientras no pares! 


  Cauthon, Jude: Te sujeto la cabeza con la mano y te guio más deprisa. La presión aumenta dentro de mí y sé que voy a estallar pronto.


  Moltisanti, Amber: Aprieto los labios alrededor de tu miembro con más fuerza y giro la lengua a tu alrededor cada vez que subo y bajo por él con la cabeza. ¡Me muero por que te corras!


  Owen: Te penetro hondo, espero lo que dura un latido y, luego, te la saco para metértela entre las nalgas y estallo por todo tu culo y final de la espalda. 


  Cauthon, Jude: Ya no puedo más, voy a correrme.


  Moltisanti, Amber: Voy lo más hondo que puedo y te rodeo la base con los labios. ¡Córrete en mi garganta!


  Owen: Me corro tanto que te llegan algunos chorros hasta los omóplatos. Tienes la espalda entera cubierta de mi semen. ¡Joder! 


  Yo: Me corro contigo, ohhhhhh


  Moltisanti, Amber: Yo también me corrooooooo


  



  Dejé el ordenador portátil a un lado y arqueé la espalda en la cama enorme mientras me dejaba llevar por un placer infinito, me cegaban unas luces brillantes y se me llenaban los oídos con el zumbido de fondo del universo, de modo que se me aturdieron todos los sentidos hasta que apenas pude moverme.
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  Amber


   


  El día siguiente era mi último en eTodo y tenía la cabeza en las nubes. La noche anterior había sido maravillosa con todos los mensajes eróticos que había intercambiado con Jude y Owen al mismo tiempo. Me desvanecí después, por lo que apenas me dio tiempo de darles las buenas noches antes de caer en un sueño profundo complacida. Sin embargo, a la mañana siguiente, cuando se me había pasado el efecto de las endorfinas y había empezado a recordar los acontecimientos, me sentí extraña.


  «¿Quiero que hagamos un trío?». Eso era lo que había acabado siendo. En mi mente, había mezclado las dos escenas de sexo individuales de mis pantallas en un solo acto. Me había imaginado que Owen me embestía desde detrás mientras envolvía la erección de Jude con mi boca hasta que los tres nos corrimos al mismo tiempo. Me había puesto más que cualquier cosa que me hubiese imaginado antes, y no sabía qué pensar de eso.


  Por supuesto, para complicar las cosas aún más estaba el italiano pícaro al que había ido a ayudar. Furio había venido a la oficina conmigo ese día para ultimar algunos detalles de mi visita. Mientras me despedía de Edoardo y el resto de los empleados de eTodo después de comer, Furio me puso una mano en la espalda y me guio hacia el coche escaleras abajo. 


  --No creía que fuéramos a terminar tan temprano --dije mientras echaba un vistazo a mi alrededor--. ¿Qué deberíamos hacer lo que queda de tarde? ¿Hacemos algo de turismo? 


  Furio le quitó las llaves del coche a su asistente y me sonrió. 


  --En realidad, nos he organizado una tarde con planes emocionantes. Si me lo permites, por supuesto. 


  «¿Planes emocionantes?». 


  --Claro, me apunto a lo que sea que hayas planeado. 


  Para mi sorpresa, Furio se colocó en el asiento del conductor. Su asistente ya se alejaba por la calle para meterse en otro coche.


  --Ven --dijo Furio mientras le daba una palmadita al asiento a su lado--. Hoy conduzco yo. 


  Me subí al coche y cerré la puerta. 


  --¿Conducirás tú mismo? ¿Debería preocuparme? Ni siquiera sé si tienes carné de conducir. 


  Él se rio ante mi broma y respondió: 


  --No me gusta conducir por la ciudad, pero adoro hacerlo por el campo. 


  --¿El campo? ¿Ahí es dónde vamos?


  --Sí y no. El campo es parte del viaje. 


  Condujo hacia el noreste para salir de la ciudad y el paisaje pasó a llenarse de colinas onduladas y bosques despoblados. Abrí Google Maps en el teléfono e intenté adivinar a dónde nos dirigíamos, pero no parecía que hubiese ninguna ciudad importante en esa dirección, a menos que pensara conducir seis horas para llevarnos a Venecia.


  --¿Iremos muy lejos? --le pregunté como si nada.


  Furio me miró de reojo y movió un dedo. 


  --No, no. Es una sorpresa. Nada de intentar adivinarlo. ¡Relájate y disfruta del viaje! 


  Me guardé el teléfono en el bolso y admiré el paisaje rural italiano. A Furio se le daba bien conducir y me entretuvo con historias de cómo habían sido esos campos siglos atrás. Allí, los romanos habían cultivado mijo y escanda, que, según Furio, era una especie de trigo. 


  Pasamos por delante de un granjero que caminaba por su campo recogiendo piedras. Me imaginé a alguien como él vestido de campesino haciendo lo mismo dos mil años antes mientras filas de soldados romanos desfilaban por la carretera. Esa sensación de gran antigüedad se me hizo rara como estadounidense. Mi casa la habían construido en los ochenta, ¡y ya me parecía vetusta!


  Al cabo de dos horas, subimos a la cima de una colina, desde la que disfrutamos de una vista panorámica del paisaje a nuestro alrededor. Furio paró junto a un olivo solitario y aparcó el coche. Entonces, fue hasta mi lado del coche y me abrió la puerta. 


  --¡Hace un día precioso! 


  Furio sacó una cesta de mimbre del maletero del coche y dispuso una manta bajo el árbol. Dentro de la cesta había aceitunas especiadas, tres tipos de queso distintos, una barra de pan italiano y un tarro de aceite de oliva. Cortó el pan en rebanadas, que mojamos en el aceite de oliva mientras mordisqueábamos el resto de la comida. Para completar el pícnic había traído una botella de vino tinto.


  Él tenía razón: hacía un día precioso. Me había pasado tanto tiempo en el edificio de eTodo que no me había percatado del buen tiempo que hacía. El sol nos calentaba, pero en la cima corría una brisca que me refrescaba la piel y agitaba las ramas del olivo con suavidad. 


  --Esto es agradable --dijo Furio mirando hacia el paisaje--. No suelo tener mucho tiempo a solas. 


  --No estás a solas --le señalé--. También estoy yo. 


  Se volvió y me obsequió con su mirada intensa. 


  --No me refería a eso. Me gusta tu compañía. Normalmente suelo estar rodeado de otras personas cuya presencia no es tan… relajante.


  Mi antigua yo habría hecho una broma. ¡Ay, pobre Furio Rossi, el milmillonario que siempre está rodeado de asistentes y sirvientes! Sin embargo, tras pasar algo de tiempo con él, entendí a qué se refería. Era agotador que la gente te atendiese al más mínimo ademán de hacer algo y que un asistente siempre estuviera allí para recordarte lo apretada que tenías la agenda. No tenía tiempo para relajarse y existir sin más. 


  --Esto es muy bonito --dije mientras me rellenaba la copa de vino--. Gracias por traerme aquí. 


  Cuando intenté servirle más a él, tapó el vaso con la mano. 


  --Yo solo me tomaré uno. Aún nos queda mucho viaje antes de llegar a la sorpresa. 


  Parpadeé. 


  --¿Cómo que esto no es lo que querías enseñarme? 


  Él se rio. 


  --¡Pues claro que no! Esto no es más que una parada breve para disfrutar del día con un aperitivo. Todavía quedan otros ochenta kilómetros para llegar a la sorpresa. 


  Le dirigí una mirada desconcertada. 


  --¿A dónde me llevas?


  --¡Ya lo verás! --respondió con alegría.


  Tras terminarme el vino, lo recogimos todo y seguimos conduciendo. El sol empezaba a ponerse cuando nos desviamos de la autopista hacia un lugar llamado Arcevia. Se trataba de un pueblo mediano situado en la ladera de una montaña. La carretera que llevaba al pueblo estaba excavada en la pendiente del risco, con una caída en picado justo al lado. Aunque la vista desde esa altura era fantástica, desvié la mirada antes de que me invadiera el vértigo.


  No vimos a muchos coches más mientras nos acercábamos al centro de la ciudad y aparcábamos en una plaza. Cuando Furio me abrió la puerta y bajé del coche, admiré la belleza de Arcevia en la luz crepuscular. Todos los edificios eran antiguos y recios y el ambiente que se respiraba era fresco, limpio y maduro. 


  --¿Qué hay en este lugar? --le pregunté.


  Furio me tendió un brazo para que se lo tomara. 


  --Ahora te lo enseñaré. 


  Cruzamos la plaza y bajamos por otra calle empedrada. Las calles estaban completamente desiertas, salvo por algún que otro hombre o mujer que andaba con la cabeza metida en sus asuntos. Contemplé los escaparates de las tiendas, todos oscuros y cerrados. No se me ocurría ninguna razón que no fuera alarmante para explicar que todo estuviera abandonado así, pero Furio sonrió y me llevó del brazo.


  Al final llegamos a una vieja iglesia que solo tenía un campanario. La puerta de madera había quedado lisa con el paso del tiempo, pero no crujió cuando Furio la abrió con suavidad. El interior del edificio estaba iluminado por velas, docenas de ellas, cientos incluso, que colgaban de arañas y candelabros en las paredes. Estábamos en la parte trasera de la iglesia, que estaba casi llena, viendo a un hombre vestido una sotana suelta que estaba de pie en un púlpito ornamentado al otro extremo de la sala y cuya voz retumbaba por las paredes de piedra al dar su sermón.


  Furio cerró la puerta sin hacer ruido y me llevó a un banco vacío del fondo. Desde allí, escuchamos el sermón del cura durante varios minutos. Furio no me tradujo nada, pero no necesitaba hacerlo; el tono de la voz del sacerdote transmitía toda la emoción necesaria, incluso sin entender las palabras.


  Del órgano emergió una música cuyo volumen fue aumentando a medida que el servicio terminaba. Los habitantes de Arcevia, los cientos que abarrotaban la iglesia, se levantaron y empezaron a marcharse, sonriendo con un vigor espiritual renovado. Algunos nos miraron a Furio y a mí con curiosidad, pero ninguno hizo nada que nos hiciera sentir fuera de sitio.


  --No soy muy religioso --admitió Furio--, pero la iglesia siempre me ha resultado un lugar muy reconfortante. 


  Cuando las últimas personas se hubieron marchado, Furio se puso en pie y me guio hacia la parte delantera de la iglesia. Solo quedaban el sacerdote y sus monaguillos, que se ocupaban de las velas y otras tareas pequeñas del servicio. 


  Furio le habló al cura en italiano y, entonces, pasó al inglés para que yo lo entendiese:


  --Monseñor, esta es la mujer de la que le hablé: Amber Moltisanti. 


  «¿Se puede saber de qué le habrá hablado a este hombre?», me pregunté. 


  --Amber Moltisanti --respondió el sacerdote con efusividad mientras enfatizaba mi apellido. El poco pelo que le quedaba era blanco como la nieve, pero tenía un rostro alegre y las mejillas rojas de felicidad--. He esperado con ilusión que llegara este encuentro.


  --Ojalá pudiera decir lo mismo --respondí con una risa nerviosa--, pero no sé muy bien por qué estoy aquí. 


  --Es una sorpresa --le explicó Furio.


  --¡Y una maravillosa! --respondió el sacerdote--. Acompáñenme al transepto norte. 


  Le seguimos desde el púlpito hasta una de las alcobas laterales, en la que se alzaba una pared cubierta de un vitral enorme sobre nosotros. Bajo el ventanal, por los lados, había una infinidad de bloques de piedra que constituían los cimientos de la pared. Era un cuarto parecido al resto de la iglesia, salvo que en la piedra había grabados.


  --Esta iglesia se erigió en el siglo XV --me explicó el cura a mí, no a Furio--. En los seiscientos años transcurridos desde su construcción, la mayoría de los entierros se han dado en el exterior del cementerio. También hay una cripta, pero está reservada a los líderes religiosos y a miembros importantes de la comunidad. La cripta no está abierta al público, pero para conmemorar a las personas que se enterraron en ella, grabamos sus nombres en los bloques de piedra de este transepto. Así, todo el mundo puede apreciar quién hay debajo. 


  Se adentró en el transepto aún más y se detuvo junto a un bloque de piedra. Entonces, hizo una pausa y esperó que yo reaccionase de algún modo. Me acerqué un poco más al adoquín, que se parecía a cualquier otro, excepto por el nombre grabado en él. Había varios títulos ante él en italiano que no entendí, pero las últimas dos palabras me saltaron a la vista como si fueran de un color verde fluorescente.


  



  Lorenzo Moltisanti


  



  Solté un grito ahogado.


  --Lorenzo Moltisanti fue cura de esta iglesia durante casi cincuenta años --explicó el hombre de la sotana--. Tuve la buenaventura de estudiar con él cuando era chico, ya hace mucho tiempo. El padre Moltisanti era un hombre maravilloso, amable y cariñoso. Se dedicó en cuerpo y alma a su fe. Fue el más joven de nueve hijos. 


  »Antes de mi época, cuando los fascistas se hicieron con el poder, la familia del padre Moltisanti huyó de Italia --prosiguió el cura con un suspiro--. Su madre, padre y ocho hermanos y hermanas se marcharon a Estados Unidos, pero el padre Moltisanti se quedó aquí para cuidar de sus feligreses, guiarlos durante esos momentos difíciles. Y eso es justo lo que hizo, durante veinte años, hasta que por fin derrotaron a los camisas negras de Mussolini.


  »El padre Moltisanti vivió después una vida muy larga y tranquila, hasta que falleció en 1979. Para entonces, ya habían enterrado a su padre y madre hacía largo tiempo y había sobrevivido a todos sus hermanos excepto por uno. Cuando hice la elegía del padre Moltisanti en esta iglesia, ese último hermano acudió y trajo a su hermosa familia. Ese hombre se llamaba Leonardo Moltisanti y le acompañaron su mujer y un hijo pequeño…


  --Marco --susurré--. Mi padre. 


  Furio me puso una mano en la espalda a modo de soporte. Me apoyaba y reconfortaba sin entrometerse en el momento. El cura asintió conmigo y levantó un álbum de fotos que no me había dado cuenta de que traía consigo con una cinta de seda roja que marcaba una página. Cuando lo abrió por esa plana, lo levantó para que yo pudiera verlo y señaló una fotografía con un golpecito.


  --Así se llamaba, sí, Marco --dijo--. Solo le conocí esa vez, pero lo recuerdo con cariño. 


  Se me llenaron los ojos de lágrimas al mirar la foto. Se había tomado delante de la iglesia, en vertical en vez de horizontal para captar la altura del campanario. Delante de las amplias puertas de madera había una pareja de adultos y, entre ellos, un niño. No tendría más de diez u once años, pero sus rasgos me resultaron inconfundibles: el rostro redondo y el pelo oscuro, la postura, la sonrisa bobalicona que ponía cuando nos contaba un chiste malo a Michelle y a mí… Marco Moltisanti. Mi padre. 


  Me acerqué a la piedra con los ojos llenos de lágrimas y coloqué la mano encima para seguir con los dedos el grabado del nombre de mi tío abuelo. Mi padre ya no estaba, pero allí había un recuerdo de su linaje. Un trozo de su familia grabado en la piedra literalmente. A lo mejor no durara para siempre, pero perduraría lo suficiente.


  Me había pasado los tres últimos años intentando fingir que mi padre no había muerto de forma repentina e inesperada. Había mantenido la compostura por mi hermana y había seguido adelante como si nada. Ver eso allí, una foto de mi padre con su familia al otro lado del mundo, me llenó de una gran alegría y tristeza a la vez.


  Recliné la cabeza contra la piedra y me estremecí con sollozos silenciosos mientras procesaba años de dolor que había contenido durante mucho tiempo, pero que en ese momento era incapaz de ser resistir. El sacerdote me rodeó con un brazo y, entonces, pasé a llorarle en el hombro mientras mis sollozos resonaban en el transepto vacío. 


  Cuando se me secaron los ojos, el cura me dio la fotografía y me dijo que siempre sería bienvenida allí, en el lugar en que mi tío abuelo había sido predicador. Intercambiamos varios comentarios amables más, otro abrazo y, luego, Furio y yo nos marchamos de la iglesia.


  Una vez fuera, mi cerebro volvió a funcionar debidamente. 


  --Has hecho esto por mí --dije mientras salíamos a la calle, que estaba más llena al haber terminado el servicio--. Has encontrado esto para mí.


  Furio se encogió de hombros. 


  --Ha sido un proyectito divertido para pasar el tiempo. ¡Costó bastante seguir el rastro de tu familia! No migraron a la Isla Ellis, sino que desembarcaron en Canadá y, luego, entraron en Estados Unidos por Montreal antes de viajar hacia el oeste. Pero me alegro de haber indagado hasta encontrar tu historia. Como ya te he dicho, saber de dónde se viene es algo maravilloso. Ahora ya lo sabes, Amber Moltisanti, y siempre lo sabrás. 


  Furio me sonrió bajo una farola, por una vez desprovisto de su habitual encanto dominante. Tenía una expresión tímida y vacilante, como si no supiese cómo iba a reaccionar ante el hecho de que hubiese seguido el rastro de la historia de mi familia. Los ojos oscuros le centellearon a la espera de mi reacción. Yo me lancé a sus brazos y le besé.
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  Amber


   


  No me di cuenta de que lo había besado hasta que empezó a devolverme el beso y me rodeó con los brazos, con una mano contra mis omóplatos y la otra en la parte inferior de mi espalda como si estuviera destinada a estar entre sus brazos. Su beso fue cálido, apasionado y cariñoso, todo lo que yo misma sentía, y por unos momentos me dio la sensación de que estallaban fuegos artificiales en mi cuerpo y sobre la antigua ciudad italiana.


  Sin embargo, entonces Furio se apartó de mí y me miró con preocupación. 


  --No era mi intención que esto pasara cuando te traje aquí. 


  --Lo sé. 


  --Quiero asegurarme de que esto no es inapropiado --insistió--. No trabajas para mí, no directamente, pero poseo un porcentaje notable de la empresa que te emplea. 


  «No importaría aunque trabajase para ti», pensé mientras pensaba en Owen y Jude.


  --No es inapropiado --dije mientras pegaba el cuerpo al suyo--. Y aunque lo fuera, me trae sin cuidado. 


  Furio sonrió aliviado y, luego, me besó con el doble de ganas que antes. Noté el frío de los ladrillos en la espalda mientras me besaba contra el edificio contiguo a la iglesia y metía las manos dentro de mi camisa hasta tocarme la piel desnuda de la espalda. Le exploré el cuerpo a Furio con las manos a mi vez, que encontré esbelto, duro y tenso como un látigo, y él pegó la nariz a la mía llevado por la intensidad del beso. «Llevo queriendo esto desde hace tiempo», pensé. «Ojalá no hubiera esperado tanto».


  Oí risitas y luego un silbido burlón. Dos adolescentes pasaban por delante de nosotros y nos miraban de reojo. Uno de ellos dijo algo en italiano y Furio se pasó los dedos de la mano bajo la barbilla haciendo un gesto vulgar, pero se rio al hacerlo y los jóvenes hicieron lo mismo mientras seguían andando.


  --Nos queda un largo viaje de vuelta a casa --dijo Furio mientras me acariciaba la mejilla--. Deberíamos irnos. 


  Quería decirle que a la mierda el viaje, que no quería marcharme de ese pueblo todavía y que quería estar con él. Sin embargo, seguía algo frágil tras lo ocurrido en la iglesia y sabía que tomarme algo de tiempo para asimilarlo todo era una buena idea.


  Volvimos al coche y dejamos atrás el pueblo de montaña tranquilo mientras la luna se alzaba sobre las colinas lejanas. Nos estuvimos en silencio un rato, sumidos en un estado contemplativo. Miré la foto que llevaba en el bolsillo, la de mi padre cuando era niño. No tenía muchas fotos de él en casa, así que esa significaba mucho más para mí de lo que Furio entendería jamás. Mi padre no se había ido del todo. Su recuerdo seguía vivo en el mundo, aunque fuese en esa iglesia lejana.


  Furio tendió el brazo y me tomó la mano para apretármela mientras me dirigía una sonrisa reconfortante. Yo le devolví la sonrisa y no nos soltamos durante el resto del viaje.


  A pesar de volver a su hacienda pasadas las diez de la noche, uno de los ayudantes de Furio nos informó de que la cena estaría lista en breve. Me retiré a mis aposentos y me refresqué con una ducha rápida y un cambio de ropa, tras lo cual volví al enorme comedor. Furio estaba abriendo una botella de vino de la bodega vieja, polvorienta y deliciosa. 


  --Por tu padre, Marco Moltisanti --brindó--. Que su nombre viva para siempre. 


  Comimos pasta con salsa roja, bebimos vino y nos pasamos la velada hablando de nuestras familias. La madre de Furio había muerto cuando él era pequeño y su padre acababa de fallecer a principios de año de un infarto.


  --Lo siento muchísimo --dije--. Sé que esas palabras no significan nada, pero lo siento de veras. 


  Él se encogió de hombros como si no tuviera importancia. 


  --Esas cosas pasan. Tuve suerte de conocerle tanto tiempo. 


  Furio me habló de su padre: que había sido un gran aficionado al fútbol y había ido a todos los Mundiales desde los años sesenta, que solía desayunar anchoas todas las mañanas, lo que repulsaba a Furio, y que había sido amable, pero no un padre cariñoso. 


  --Cuando tenga hijos --dijo Furio--, no seré tan distante con ellos. Quiero ser afectuoso y cariñoso y darles besos todos los días. 


  --Me sorprenda que no tengas hijos ya --respondí--. Prácticamente eres de la realeza italiana, por lo que sería extender tu linaje. 


  --Mi padre insistió mucho en ello --admitió Furio--, pero he estado esperando a la mujer adecuada. 


  Noté que se me ruborizaban las mejillas. Furio dejó la copa de vino en la mesa, se inclinó hacia mí y me acarició la mejilla con el pulgar con delicadeza. Entonces, me dio un beso suave y provocador. Noté que se me aligeraba el pecho y pensé que iba a elevarme de la asiento.


  --¿Te apetece un postre? --me preguntó.


  Negué con la cabeza. 


  --No. 


  Entonces, Furio sonrió, sujetó la botella de vino con una mano y me tomó la mía con la otra. Me guio deprisa por la mansión como si no hubiese tiempo que perder. Pasamos por delante de tapices ornamentados y una infinidad de alcobas con bustos antiguos y obras de arte en marcos de oro y plata. Lo admiré todo mientras bebía el vino, añejo y caro, directamente de la botella. Irrumpimos en los aposentos de Furio abriendo la puerta de un empujón, como si fuera una barrera, y cerrándola tras nosotros con un estruendo sonoro que resonó por los pasillos.


  Los aposentos de Furio eran de un tamaño parecido al mío y tenían el mismo tipo de muebles. Había una chimenea con un fuego encendido y una cama enorme de cuatro postes repleta de almohadas y mantas. 


  Furio se volvió hacia mí con las llamas reflejadas en sus ojos oscuros. Con la mitad de la cara iluminada y la otra mitad, en la sombra, y esos pómulos afilados junto a la nariz estilizada, era la viva imagen de la realeza italiana. Me pasaron varios pensamientos sobre linajes, haciendas y herencias por la cabeza, arremolinándose con todo el vino que habíamos tomado.


  --Llevo pensando en ti desde la primera vez que te vi --me susurró.


  --Yo también --respondí con un aliento--. El día en que entraste en la oficina… 


  Él negó con la cabeza. 


  --Ese día no. Antes de eso. Te vi en la azotea del restaurante de Owen March en San Francisco. Volví del aseo para hombres a tiempo para ver cómo los de seguridad te echaban. Gritabas y soltabas todo tipo de palabrotas. 


  Se me contrajo el estómago. 


  --¡Ay, no! ¿Viste eso? ¡Fue la noche más bochornosa de mi vida! 


  Él sonrió y me acarició el cuello. 


  --¡Desprendías tanta fogosidad, Amber Moltisanti! --El fuego en la chimenea crepitó como para enfatizar sus palabras--. Estabas más llena de vida que cualquier otra mujer que hubiese visto jamás. Y, además, eras tan hermosa que se me quedó un vacío en el pecho el resto de la noche. Incluso mientras hablaba con Jude y Owen sobre invertir en su empresa no podía dejar de pensar en ti. 


  Me reí y noté que me ruborizaba al mismo tiempo. 


  --Eres muy amable por decir eso, pero me da que es imposible que te sintieras atraído por la loca que se peleaba con el guardia de seguridad esa noche. Estaba hecha un cuadro. 


  --Si no me crees --respondió Furio con una voz suave mientras dejaba la botella de vino sobre la mesa--, entonces tendré que demostrártelo. 


  A continuación, me besó con el cuerpo entero. Floté en una nube de aire mientras me guiaba con los labios hacia atrás hasta llegar a la cama, tras lo que me senté al borde. Nos besamos con más intensidad mientras Furio me tiraba de la ropa y yo a él de la suya para sacarle la chaqueta cara del traje por los brazos y dejar que cayese al suelo. 


  Me recorrió la oreja con la boca, luego el cuello y, entonces, me empujó hacia atrás en la cama con sus besos y me cubrió el cuerpo con el suyo. Moví los dedos frenéticamente para quitarle la camisa, desabotonándosela con torpeza mientras él me quitaba la blusa y el sostén. El calor de la chimenea irradiaba contra mi piel sin ropa cuando me desvistió del todo y me quedé totalmente desnuda bajo él mientras se quitaba los pantalones sin apartar los labios de mi hombro, dejando que percibiese las ganas que tenía de saborear cada centímetro de mi cuerpo.


  Me tumbé más arriba en la cama, hasta la mitad de las mantas suavísimas, y Furio me acarició los pechos con una avidez renovada. Arqueé la espalda y gemí cuando giró la lengua en círculos alrededor de un pezón rígido, mientras me presionaba con su envergadura muy cerca del vértice entre mis piernas, un lugar que ardía mil veces más que el fuego que crepitaba en la chimenea.


  Cuando no podía aguantar más, lo agarré por un puñado del pelo color medianoche y tiré de él para subirle hasta que noté la punta contra mi muslo. Entonces, le agarré el miembro y ese roce le sacó un gemido de los labios que se convirtió en un grito ahogado de la intensidad cuando lo guie hacia mi sexo húmedo e hice que me penetrara.


  Se me tensaron todos los músculos del cuerpo a la vez cuando me llenó. Furio reaccionó del mismo modo, gimiendo casi hasta el dolor mientras echaba la cabeza hacia atrás. Le recorrí los músculos firmes de los brazos con las yemas de los dedos, seguidos de los hombros y, luego, la espalda. Su rostro era el retrato del placer, de una belleza imposible de describir mientras me miraba a los ojos fijamente y ambos nos veíamos de una manera nueva por primera vez. «Anhelaba hacerlo con él en este viaje», pensé mientras le contemplaba. «Pero nunca me había imaginado que pasaría de verdad».


  Furio me volvió a besar, girando la lengua en mi boca como la había movido alrededor de mi pezón, y me hizo el amor con un vaivén como el de las olas del océano en una orilla. Achispados por el vino y el maravilloso día que habíamos pasado juntos, nos perdimos en los impulsos instintivos de nuestros cuerpos mientras el fuego crepitaba y crujía. Furio no apartaba las manos de mí, agarrándome, apretándome y sujetándome como un hombre que por fin había encontrado lo que buscaba y nunca iba a soltarlo. Entre sus brazos me sentí feliz, segura y viva, tanto que me sorprendió incluso en ese tórrido momento bajo él.


  Cuando aceleró sus movimientos, le rodeé con las piernas para empujarlo más hondo con cada embestida. Inclinaba las caderas para disfrutar de cada centímetro de su envergadura. Era como si fuese insaciable, lo quería todo entero y más, y mi desesperación debió de resultarle obvia, ya que aceleró aún más con los envites. Nuestros labios se encontraron cuando chocó contra mí, como un hombre al que impulsaba la lujuria en vez de cualquier pensamiento consciente, y me quedé maravillada ante lo sexi que era ver a un hombre como Furio Rossi perder el control.


  La intensidad de su pasión elevó mi placer hasta nuevos límites mientras me enviaba descargas de éxtasis por el cuerpo cada vez más y más intensas hasta que cerré los ojos y le dije «¡sí, sí, no pares, justo ahí, rápido, por favor no pares, oh, Furio, por favor!». Justo cuando estalló el clímax, Furio acercó su boca a mi oído y gimió: «Amber». 


  Oír mi nombre de su lengua, con ese acento exótico y extranjero, me superó. Me dejé llevar en sus brazos mientras me embargaba el orgasmo, mi sexo se cerraba con fuerza alrededor de la erección de Furio y él me penetraba a toda prisa para correrse con ansia a su vez, llegando solo unos segundos después que yo, lo que prolongó e intensificó mi propio clímax. Apretó la frente contra la mía mientras gemíamos juntos, ciegos y abrasados por la electricidad que surgía entre ambos y se nos tensaban todos los músculos de los cuerpos unidos hasta que ninguno de los dos pudo respirar. 
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  Después, hicimos la cucharita y Furio me puso de cara a la chimenea de la pared mientras me cubría el cuerpo con el suyo. Me aferré al brazo que tenía contra mi pecho y disfruté de lo cálido, duro y auténtico que era en ese momento, mientras el fuego chisporroteaba, ardía y se consumía delante de mí.


  --Debo confesarte algo --dijo al cabo de un rato.


  Me puse tonta y dije: 


  --¿Lo del cura y la iglesia y la foto de mi padre es todo un montaje? Porque, de ser así, prefiero no saberlo. Es demasiado perfecto como para descubrir que no es verdad. 


  Noté que le temblaba el cuerpo al reírse más que oírlo. 


  --Montar algo así requeriría demasiado esfuerzo. 


  --¿Demasiado para un milmillonario? 


  Él soltó un resoplido. 


  --No, puede que no, pero te aseguro que todo ha sido verdad. 


  --Genial. --Le di un beso en el brazo--. Entonces, ¿qué tienes que confesarme? 


  --Este viaje --respondió con cautela--. Lo de visitar eTodo y revisar su plan a largo plazo. Antes de organizarlo, le eché un vistazo a la agenda de Jude Cauthon, y escogí la semana que estaría más ocupado de todas. Una semana en la que él tendría que decir que no podía venir. 


  Tardé varios segundos en darme cuenta de a qué se refería. 


  --¿Quieres decir que lo organizaste para que me enviasen a mí? 


  --Eso es lo que quiero decir, sí. 


  --¡Serás golfo! --dije fingiendo que me ofendía.


  --¿Qué significa eso? ¿Golfo? 


  --Es una palabra coloquial, o quizás no. No sé yo. En todo caso, un golfo es alguien que hace canalladas, una mala persona. 


  --Ah --respondió--, así que es lo opuesto a un so puto, ¿no? 


  Me eché a reír a carcajadas. Me había olvidado de que Melinda le había mentido sobre lo que significaba esa palabra el día en que había visitado ACS. Furio se puso sobre un codo para mirarme. 


  --¿Qué gracia tiene eso? --me preguntó.


  --Es una larga historia. --Me pregunté si debía contarle la verdad, pero decidí no hacerlo. El momento era demasiado perfecto--. En realidad no creo que seas un golfo, solo te tomaba el pelo. 


  --¿Así que no te has enfadado por cómo lo planeé todo? 


  Negué con la cabeza. 


  --Me alegra que lo hicieras. Ha sido un viaje maravilloso, incluso antes de llegar a esta parte. 


  --Lo mismo digo --contestó Furio mientras me daba un beso suave en el hombro--. Ha sido mucho más agradable que si Jude hubiese venido en tu lugar. 


  --Ya, eso seguro --dije--. Jude no se hubiera abierto de piernas hasta haber pasado como mínimo dos semanas aquí. 


  Furio se echó a reír y me uní a él. Las risas se convirtieron en más besos, tan cálidos y agradables como el fuego que crepitaba a pocos metros de nosotros.


  --Ojalá no tuviese que marcharme por la mañana.


  Furio me miró con una ceja levantada. 


  --Lo bonito de tener un jet privado es que puedes marcharte cuando quieras. 


  Negué con la cabeza antes de dejar que me tentase la idea. 


  --Tengo que volver a la oficina. Tenemos un montón de empleados nuevos que empiezan pronto y Melinda me ha planeado una semana llena de reuniones con ellos. Además, tengo que ponerme al día con todo lo que me haya perdido mientras he estado aquí. 


  --A lo mejor puedo hacer que te despidan --propuso Furio--. Así no tendrías trabajo al que atender y te podrías quedar aquí conmigo hasta que me hartase de ti. 


  Le hice cosquillas de manera juguetona, pero él las detuvo con facilidad al agarrarme la mano. Me sonrió mientras yo hacía un puchero sin contenerme.


  --Aunque me despidiesen --dije--, estoy segura de que eres un hombre muy ocupado. 


  La sonrisa de Furio se desvaneció y se dejó caer sobre las almohadas a mi lado. 


  --Es cierto que mañana tengo un viaje a Londres, pero lo cancelaría por ti si te quedaras. 


  Me incliné y le di un beso en la mejilla. 


  --Te agradezco el detalle, pero no. --Fruncí el ceño--. Un momento: si yo volaré con tu jet privado, ¿cómo irás tú a Londres? 


  --Alquilaré otro avión --respondió sin más--. No es tan bonito como el mío, pero es un vuelo corto. 


  --¡Qué detallazo! --dije--. Me vas a dar tu avión mientras te rebajas a montarte en uno genérico a lo pobre. 


  --Pues claro --contestó confuso--. No te haría volver en un vuelo comercial. 


  --Cuidado o vas a consentirme --dije--. No estoy acostumbrada a este tipo de lujos. 


  --Tú jamás serás una consentida --me respondió con seguridad--. Una mujer como tú tiene una naturaleza que nunca se puede satisfacer. 


  --Estoy bastante satisfecha ahora mismo --bromeé.


  Sin embargo, Furio no se rio. Clavó la mirada en mí con intensidad, como si viese más que lo que estaba delante de él. 


  --Eso es algo que admiro de ti, Amber. Pareces ser el tipo de mujer que siempre aspira a más. No te dejarás volverte muy pagada de ti misma. Es una cualidad admirable. 


  --No sé si llamaría a mi empeño «admirable», pero gracias. --Su comentario me recordó a una pregunta que me hacía, así que añadí--: ¿Puedo hacerte una pregunta? 


  --Puedes preguntarme todo lo que quieras --dijo con tristeza.


  --No es nada muy importante. Solo una pregunta sencilla. ¿Por qué invertiste en ACS y en eTodo? 


  Él se encogió de hombros. 


  --¿Por qué no? 


  --Bueno… Eres rico. Como Gilito McPato. 


  Furio frunció el ceño. 


  --No he oído hablar de este hombre. ¿Es escocés?


  --No --respondí con una risa--. Bueno, a lo mejor sí. No sé qué historia de fondo le escribió Disney. En todo caso, a lo que iba es que tienes mucho dinero. Más del que pudieras desear jamás. Mi hermana se va a graduar de Economía y dice que la media del rendimiento del mercado al año es del siete por ciento. Podrías poner todo tu dinero en el mercado y seguir viviendo como rey el resto de tu vida, así que, ¿por qué invertir en una empresa de tecnología que está al otro lado del mundo? 


  Furio se quedó en silencio un buen rato. Las llamas se le reflejaron en los ojos oscuros mientras se quedaba con la mirada perdida, absorto en sus pensamientos. 


  --Soy un hombre muy privilegiado --respondió al final--. Eso es obvio, lo sé. Mi familia es rica, siempre lo ha sido, desde hace cientos de años. Sin embargo, cuando uno nace rodeado de riqueza pierde algo. Todos los amigos con los que crecí procedían de situaciones privilegiadas parecidas y la mayoría de ellos no tienen aspiraciones. Vuelan por todo el mundo, van de fiesta a clubes caros y alardean de su fortuna. Beben vino caro y compran lo que les viene en gana. 


  Pensé en señalarle que la botella de champán que había traído a San Francisco valía más que mi coche, pero no quería arruinar el momento de vulnerabilidad que compartía conmigo.


  --Esos amigos… no aspiran a nada --dijo Furio--. Incluso desde que eran pequeños, nunca han tenido sueños ni ambiciones. Saben que no necesitan trabajar ni demostrar nada en la vida, así que no intentan nada. Y eso me entristece mucho porque todo el mundo me trató así de pequeño: yo era el hijo de gente rica y heredaría tanto dinero que nunca tendría que trabajar. Mis amigos estaban contentos viviendo así, pero yo no. Quería demostrar mi valor. Trabajar en algo, esforzarme para sentir que he logrado tener éxito por mí mismo en la vida. 


  »Sí --prosiguió mientras se apresuraba en levantar una mano--, entiendo que mi posición no conllevó tantas dificultades como la de alguien que creció pobre y tuvo que trabajar duro para llegar a la cima. Nunca he tenido que pasar hambre, ni enfrentarme a deudas, ni la desesperación de no poder pagar las facturas. Pero quería trabajar para algo en la vida. Aprender, negociar y luchar por algo con mis conocimientos y mi inteligencia. Necesito esa motivación como los peces necesitan agua. 


  --Lo entiendo --dije--. No es una buena comparación, pero es como un videojuego en el que te aprendes un truco. Deja de ser divertido cuando activas el «modo Dios». Así que creo que sé a qué te refieres cuando dices que quieres encontrar tu propio camino.


  --Esa es la razón por la que me atrajiste tanto --reiteró mientras me acariciaba la barbilla--. La fogosidad que demostraste en la azotea aquella noche no me pareció nada bochornosa. Me mostró una mujer que luchaba por lo que quería y por lo que creía que se merecía. 


  Me dio un beso y yo le devolví la sonrisa mientras comprendía de verdad lo que quería decir.


  --Pues has hecho un buen trabajo hasta ahora --dije--. Con lo de invertir en ACS y comprar eTodo, sabes lo que haces. La sinergia entre las dos empresas las hará más fuertes de lo que serían por separado. Hay que tener buen ojo para prever eso. 


  --Me hace muy feliz oírte decir eso --respondió--. Eres una so puto maravillosa, Amber Moltisanti. 


  Me reí a carcajadas y él me exigió saber por qué. Entonces, nos besamos mientras nos revolcábamos y se colocaba encima de mí e hizo que me olvidara por completo de la expresión tan tonta. 
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  Me desperté sola en la cama enorme, con una marca de la silueta de Furio donde él había dormido. La zona estaba fría. Hacía ya rato que se había ido.


  «Espero que no se haya marchado ya a Londres», pensé mientras rodaba hacia un lado. Las cortinas de la ventana estaban descorridas y la luz del sol iluminaba el retrato de un emperador romano en la pared. El fuego se había apagado y solo quedaban un montón de cenizas en la chimenea. 


  En mi teléfono ponía que eran las siete y media de la mañana. También me aparecía un mensaje de la noche anterior, que leí y al que respondí. 


  



  Michelle: ¡Hola! No me has escrito desde que llegaste a Italia. ¿Cómo va el viaje?


  Yo: ¡El viaje es fantástico! Es una pena que tenga que irme hoy.


  Michelle: ¡Quiero que me lo cuentes todo! ¡Ahora mismo!


  



  Fruncí el ceño con confusión cuando me respondió de inmediato. Entonces, caí en la cuenta de que serían las nueve y media de la noche en California. 


  



  Yo: Te lo contaré cuando llegue a casa. Hay mucho tema de que hablar.


  Michelle: BU, ¡cuéntamelo ahora! Me he tomado seis margaritas y en la tele no ponen nada bueno. ¿Has comido muchos fideos deliciosos? 


  Yo: Sí, he comido mucha pasta.


  Michelle: ¿Y qué hay de los italianos tan deliciosos con los que trabajas? ¿Qué tal sus fideos?


  Michelle: (y sí, te he mandado lo de los fideos solo para poder soltarte este chiste tonto)


  Yo: ¡SHELLY!


  Michelle: Te tomaba el pelo. Sé que no te acostarías con nadie en un viaje de negocios. Sobre todo teniendo en cuenta que tienes a dos tipos ricos esperándote aquí.


  Yo: Ehh… sobre eso.


  Michelle: ¿Qué?


  Michelle: No puede ser.


  Michelle: NO


  Michelle: ME


  Michelle: FASTIDIES


  Yo: En serio, lo entenderás cuando te lo cuente en persona.


  Michelle: OMG


  Michelle: MADRE MÍA


  Michelle: No te creo. Te estás quedando conmigo porque estoy borracha de margaritas.


  Yo: Lo juro por Dios. 


  



  Hice una foto de la habitación y me aseguré de que saliera el montón de ropa de Furio que había en el suelo.


  



  Michelle: QUÉ DEMONIOS, AMBER


  Yo: Por eso quería esperar a decírtelo en persona.


  Michelle: Hace unos meses, te convencí de que ligaras con un chico en mi cumpleaños. ¿Y ahora estás con TRES A LA VEZ?


  Yo: No hace falta que lo escribas todo en mayúsculas. 


  Michelle: ¿Quién es? ¿Cómo es? ¿Es algún artista galante que conociste en la calle y se ofreció a pintarte? 


  Yo: No.


  Michelle: ¿Y qué pasa con los otros dos? ¿Vas a seguir viéndolos a los tres?


  Yo: Todavía no lo he decidido.


  Michelle: ¡Haz una lista! ¿Por qué no has hecho una lista? Las listas mentales esas que haces son justo para este tipo de situaciones.


  Yo: Bueno, no más mensajes por ahora. Te contaré más cuando llegue a casa. Tiene que ver con nuestra familia. En serio, Shelly, es increíble.


  Michelle: ¡Te odio cuando me dejas en suspenso! 


  



  La puerta del dormitorio se abrió y tiré del edredón deprisa para taparme con él, pero quien había entrado no era nadie del servicio, sino Furio. Llevaba una bandeja de plata con comida en las manos. Y estaba totalmente desnudo para mi alegría.


  Solté una risita al verle caminar hacia mí, con el asunto meneándosele libremente. 


  --¿Qué haces? 


  --Cuando eres milmillonario, puedes hacer lo que te apetezca --dijo--. Lo que a mí me apetecía era darle el día libre al servicio para pasearme por la mansión desnudo. 


  Colocó la bandeja sobre la cama y volvió a meterse debajo de las sábanas conmigo. El plato grande estaba lleno de huevos, tostadas y lonchas de carne, y lo acompañaban una cafetera de plata y una botella de vidrio con zumo de naranja. 


  --¿Le has dado el día libre a todo el servicio? 


  --A todos menos a mi asistente, que vendrá más tarde para llevarte al aeropuerto. 


  --¿Así que has preparado esto tú mismo?


  Me miró de manera recriminatoria. 


  --Tendré el privilegio de haber heredado miles de millones, pero sé hacer tostadas. 


  Al darme cuenta de lo hambrienta que estaba tras nuestra noche llena de actividad física, me guardé las otras bromas que se me habían ocurrido y le hinqué el diente al desayuno. Había mantequilla batida y mermelada caliente para untar en el pan, y el café era rico y fuerte. Compartimos un plato y Furio comió conmigo, sin parecer que le incomodara lo más mínimo estar desnudo. Le admiré el cuerpo esbelto y firme sin reservas y solté un poco el edredón hasta que se me quedaron los pechos al descubierto. «A Roma a por todo», pensé con una sonrisita.


  --Sigo sin creerme siquiera que tengas personal de servicio doméstico --dije--. Conozco a dos milmillonarios en San Francisco y lo más que tienen son asistentes de la limpieza que van allí una vez por la semana. 


  --El interior de la hacienda mide tres mil metros cuadrados --señaló Furio--. Si no tuviera sirvientes que cocinaran, limpiaran y cuidaran de la propiedad, se convertiría en una ruina en un mes. 


  --¿No has pensado alguna vez que quizás sea un desperdicio que solo viva un hombre en un hogar tan grande? --le pregunté.


  Él asintió con expresión pensativa. 


  --Le he dado muchas vueltas, sí. La huella de carbono de esta mansión es bastante considerable. He estado viviendo aquí por obligación, teniendo en cuenta que mi padre falleció solo este año, pero pienso cambiar mi situación en un futuro próximo. 


  Le puse una mano en el brazo. 


  --No quería hacer que te sintieras culpable, solo me estaba quedando contigo. 


  --Y con algo de verdad --respondió--. Se puede ser rico sin desperdiciar nada. Al menos, eso espero hacer yo. 


  Después del desayuno, me di una ducha en el baño de Furio. Él se unió a mí al poco rato y me enjabonó los hombros y me exfolió con una esponja de luffa. Le prestó atención especial a frotarme los pechos para que quedasen impecables y me respondió con una sonrisa adorable cuando le miré con una ceja arqueada.


  Me envolví en una toalla para volver a mis aposentos, al otro lado de la mansión, pero a medio camino Furio agarró la toalla y me la quitó de un tirón. Solté un chillido y le grité, pero él salió corriendo por el ancho pasillo con la toalla en la mano, riéndose sin reservas. Le perseguí, riéndome de lo desnudos que estábamos en la gran mansión vacía.


  Tras vestirme y arreglarme, hice las maletas y volví a la antesala. Por una de las ventanas altas vi al ayudante de Furio, que esperaba junto al coche. 


  --¿Acaso no me vas a llevar al aeropuerto tú mismo? --dije en broma. 


  --Tengo una conferencia telefónica con un socio de negocios de Berlín --me explicó. Su voz había adoptado un tono grave; volvía a ser el milmillonario al que había conocido en San Francisco--. Debo despedirme de ti aquí. 


  Me envolvió en sus brazos y me estrechó con fuerza. Me sostuvo así durante un buen rato, durante el cual apreté el rostro contra su hombro y cerré los ojos para saborear el momento. Una verdad incómoda que había estado ignorando hasta ese momento era que no estaba segura de cuándo volveríamos a vernos. A diferencia de Owen o Jude, no podía presentarme en casa de Furio después del trabajo cuando se me antojase.


  --Encontraré excusas para visitar San Francisco --me susurró con el rostro hundido en mi pelo, como si me hubiera adivinado el pensamiento. 


  --Eso me gustaría. 


  --¡Ah, por cierto! --dijo mientras se apartaba y me pasaba un papelito--. Casi se me olvida darte esto. 


  Lo tomé y vi que se trataba de un cheque personal del banco Intesa Sanpaolo de Italia, dirigido a mí por un importe de veinte mil euros. 


  --¿Qué…? --Casi me atraganté con mi lengua--. ¿Qué es esto? ¡¿Veinte mil euros?! 


  Él me miró con el ceño fruncido. 


  --La mayoría de los bancos estadounidenses te lo convertirán en dólares sin cargos. No debería suponer ningún problema, pero, si prefieres que te haga una transferencia bancaria digital con SWIFT… 


  --No me he puesto así por la moneda. ¿Por qué me das todo este dinero? 


  Furio ladeó la cabeza con desconcierto. 


  --Es el pago por tus excelentes servicios. 


  --¡¿Mis servicios?! --le espeté--. ¡Que no soy prostituta, Furio! 


  Abrió los ojos de par en par con miedo. 


  --¡Oh, no! ¡No, no, no! Es por tus servicios laborales, por tu trabajo, en eTodo. Esta es la tarifa de asesoramiento que acordamos. La negoció Owen March antes de que llegaras. Les resulta algo inconveniente prestarnos a su ingeniera sénior mientras la empresa crece tan deprisa. 


  Solté un suspiro de alivio. Con todo lo que había pasado ese último día, me había olvidado de la razón por la que había ido a Italia. 


  --Aun así, es mucho dinero. Tras la noche que pasamos… Hace que me sienta como una prostituta. 


  Me acarició la mejilla mientras me sonreía con cariño. 


  --No podrías estar más lejos de serlo. 


  Me besó y nos volvimos a estrechar, esta vez con más fuerza que antes. Furio me dio otro beso en la frente y dijo: 


  --Hasta la próxima, Ámbar Moltisanti. 


  Mientras me dirigía al coche que me esperaba, me aferré a la esperanza de que esa próxima vez se diese pronto. 
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  Jude


   


  Mientras miraba la pantalla del ordenador y revisaba lo último del código, me dije: «echo de menos a Amber». La echaba de menos por motivos profesionales. Mientras estaba en Italia, me había tocado ocuparme de su trabajo. Se suponía que Nancy iba a encargarse de la mayor parte de él, pero consultaba muchas cosas conmigo. Cuando Amber estaba con nosotros, todo iba mucho más rápido.


  Sin embargo, indagando más, sabía que la echaba de menos a nivel emocional. Cada vez que pasaba por delante de su despacho vacío, se me hundía algo en el pecho. No me consideraba una persona codependiente, pero la ausencia de su naturaleza reconfortante hacía que me resultase más difícil llevar a cabo las tareas cotidianas. No quería volver a mi apartamento y encontrarlo vacío. Mi código no era tan nítido ni eficiente como de costumbre. Cuando me metía en la cama de noche, me sorprendía contando los días que quedaban hasta que volviese. 


  Además, la oficina había cambiado desde que se había marchado. Solo habían pasado unos días, pero Melinda ya había contratado a siete personas nuevas. Había tanto bullicio que era como si alguien le hubiera dado una patada a una colmena de abejas. No reconocía la mitad de las caras que veía, aunque todo el mundo me sonreía y me saludaba con la cabeza. 


  Estaba claro que todo eso era bueno para la empresa. Crecíamos a pasos agigantados mientras nos desvivíamos por intentar seguirle el ritmo al tráfico cada vez mayor de nuestra plataforma de criptomonedas. El gráfico que mostraba nuestros ingresos diarios era una pendiente pronunciada que se inclinaba más y más con cada día que pasaba. Incluso habíamos aparecido en la primera plana de la columna de finanzas de MSNBC.


  Sin embargo, por mucho que aumentase la rentabilidad del negocio, me hacía echar de menos los días más sencillos: esos en los que Amber y yo éramos los únicos que trabajábamos hasta tarde bajo el brillo de las pantallas de nuestros PC, cuando creábamos la hoja de ruta para la expansión desde cero. 


  Además, Owen estaba algo inquieto esos días. Se crecía en el caos de una empresa que se expandía deprisa, pero yo sabía que había ciertas consecuencias de eso que no le gustaban. Era el tipo de persona que insistía en estar al corriente de todos los proyectos y las reuniones que tenían lugar, lo cual era imposible dado el tamaño de la compañía. Por eso, le daba la sensación de estar perdiendo el control de la situación.


  Para hacerle frente a eso, organizaba varias reuniones al día para no perderse nada de lo que ocurría en la oficina, aunque eso significara revisar todos los días lo mismo.


  Tras una de esas reuniones en el despacho de Owen, cuando Melinda y Nancy ya se habían marchado, él se volvió hacia mí y casi me dio un infarto.


  --Echas de menos a Amber, ¿verdad? 


  Si me hubiera estado bebiendo el café, seguramente me habría salido escupido. «¿Lo sabe? ¿Tanto se me nota?». Dejé la taza en la mesa y lo miré forzándome a fruncir el ceño.


  --¿Por qué crees eso? 


  --A Nancy se le da bien lo que hace, pero no es Amber --respondió--. He visto que Nancy acude mucho a ti para que le aclares cosas que Amber habría sabido por intuición. 


  Intenté que no se notara mi alivio. 


  --Ah, sí. Echo de menos que esté en la oficina. Nunca te das cuenta de lo mucho que trabaja alguien hasta que deja de estar. 


  Debí de fracasar en mi intento por ocultar mi alivio, porque Owen me examinó durante un buen rato. 


  --¿A qué crees que me refería? ¿A si la echas de menos… como amiga? ¿O más que eso?


  --Claro que no --dije con una risa para quitarle importancia al asunto--. Amber es muy simpática y todo, pero solo en plan profesional. 


  --Vale --dijo mientras apartaba la vista--. Por no mencionar que es tu subordinada directa. No sería nada ético. 


  --¿Y tú? --le pregunté. Sabía que proyectaba mis sentimientos, pero quería desviar la atención de mí con desesperación--. ¿Tú la echas de menos? 


  --¿Por qué iba a hacerlo? Apenas nos soportamos. Ya lo sabes.


  --Así empezasteis --señalé--, pero últimamente no os peleáis tanto. En todo caso, parece que os llevéis tan bien como ella y yo. 


  --Aporta mucho a la empresa. No tiene sentido pelearse con alguien que se sale en el trabajo. 


  Se encogió de hombros con desenfado. Demasiado desenfado para Owen. Aunque, claro, era tarde y estábamos exhaustos. Ambos habíamos estado trabajando hasta muy tarde esa semana.


  --Deberías dormir un poco --dije--. Tienes ojeras. 


  --El que algo quiere, algo le cuesta --contestó--. Seguramente me quede hasta tarde. 


  Miré el reloj. Amber llegaría pronto e iba a pasarse por la oficina antes de irse a casa. Esperaba seguir allí cuando viniese, sin que Owen estuviese allí observándonos y analizando por qué me alegraba tanto verla.


  --Me preocupa lo de Italia --dijo Owen al final.


  --¿Qué te preocupa? --le pregunté.


  --No sé --respondió--. Lo de integrar nuestra plataforma con la de eTodo… Quizás estemos yendo demasiado rápido. Nos estemos extralimitando. 


  --Por eso Melinda ha contratado a todo el personal nuevo --dije--. Integrarnos con ellos nos abrirá las puertas a toda Europa. Y nos ahorrará mucho trabajo comparado con abrir una oficina aquí e intentar hacernos camino a través de la legislación europea. 


  --No sé --contestó sin añadir nada más--. Si hace que te sientas mejor, Amber dice que todo va genial allí. 


  Owen dio un respingo. 


  --¿Has hablado con ella?


  Me quedé de piedra. «Maldita sea». 


  --Solo un poco --dije--. Ayer. Espera mucho de eTodo. Dijo que Furio había sido inteligente al comprarla cuando lo hizo. 


  --¿Así que dijo eso? --preguntó Owen con una intensidad repentina--. ¿Halagó a Furio por su inteligencia? 


  --Fue una decisión inteligente comprar la empresa --dije--. ¿Qué te pasa? Ni que estuvieras celoso. 


  --Solo es que no quiero que la capte y se la lleve --dijo--. Estos pocos días sin ella han reiterado que es una parte fundamental de ACS. 


  A pesar de lo que dijo, parecía que Owen estuviera celoso, lo que era imposible, porque él no era el tipo de hombre al que le daban celos, sobre todo por una mujer que ni siquiera le interesaba.


  Yo, en cambio, llevaba recelando de Furio Rossi desde que había entrado en nuestra oficina y le había dado dos besos en las mejillas a Amber. Era cortés, galante y atractivo. A mí me costaba elegir qué trajes ponerme y cómo llevarlos, pero todo parecía salirle de natural al dandi italiano. No podía competir con alguien así. «Con suerte, no llegaremos a esas».


  De repente, llamaron a la puerta del despacho. Nancy y Dave estaban allí de pie, con una expresión que presagiaba malas noticias. 


  --¿Qué hay? --preguntó Owen.


  Ambos entraron en el despacho, pero se quedaron cerca de la puerta. Además, dejaron un metro de distancia el uno del otro. No solía fijarme en esas cosas, pero su lenguaje corporal me indicó que algo iba mal.


  --Queríamos decírselo a Amber, pero no está aquí --dijo Nancy.


  Dave asintió con seriedad y añadió: 


  --Y luego, íbamos a hablar con Melinda, pero se ha marchado temprano para ir a un evento que tiene que ver con su novio. 


  --¿Que tiene que ver con su novio? ¡Qué raro! --murmuró Owen--. Pensaba que estaba en paro. Me pregunto de qué se tratará.


  --¿Qué pasa? --les pregunté a Nancy y Dave al alarmarme con el preámbulo--. ¿Habéis encontrado un fallo en el código? ¿Se trata de la cadena lateral para tezos? ¿Qué le pasa?


  --No es eso --respondió Nancy en un tono que auguraba lo peor--. Es un tema personal.


  --¡Nos estamos acostando! --soltó Dave de repente--. En plan, juntos. 


  --Lo de juntos quedaba implícito --le dijo Nancy entre dientes.


  --Solo se lo dejaba claro. La ambigüedad nunca es buena. 


  No pasaba nada con el código, solo se trataba de algo sin importancia. Y, en cuanto a relaciones en la oficina, esos dos eran los últimos que habría pensado que tendrían algo. Nancy era meticulosa y ordenada mientras que el cubículo de Dave estaba tan descuidado y caótico que solía preferir sentarse en un puf. Además, Nancy tenía casi treinta años más que él. «Bien por ti, Nancy», pensé mientras miraba a Owen. 


  --Tenemos que contratar a gerentes de Recursos Humanos --me dijo Owen. Tras eso, les respondió a los dos empleados asustados--: Os agradecemos que nos lo hayáis dicho, pero ¿teníais que hacerlo justo en este momento?


  --Sí, desde luego --insistió Dave mientras movía los pies con nerviosismo--. Vimos las noticias sobre los gerentes de Amazon que se acostaban juntos. No se lo dijeron a nadie, lo que molestó a alguien, y los despidieron a ambos. Si hubieran rellenado una declaración… 


  --Queremos que conste en los papeles de la empresa. --Nancy dio un paso hacia Dave y le tomó de la mano, lo que pareció darle fuerzas al chico--. Así no habrá que despedirnos si nos saliera mal la cosa. 


  --Así es como va esto, ¿verdad? --añadió Dave--. ¿Firmamos una declaración sobre la relación? ¿Y entonces no pasa nada? 


  --Está en el código de conducta de la empresa --dijo Nancy--. Ya lo hemos hablado, David. 


  --¡Ya lo sé! Solo me aseguro de que estén de acuerdo con esto y eso, para que no nos echen. 


  --Nadie os va a echar --los tranquiló Owen--. Os agradezco que nos lo hayáis contado, pero Melinda ya se encargará del papeleo mañana por la mañana. 


  --Preferimos no esperar --respondió Nancy con brusquedad.


  Parecía que no iban a moverse de allí hasta haber firmado los documentos.


  --Melinda guarda los formularios en el primer cajón de su escritorio --dije. 


  Owen me miró con sospecha. 


  --¿Cómo sabes eso? 


  --Eh, ya ha imprimido una docena --dije--. Temía que esto ocurriera, como la empresa crece tan deprisa. Todos trabajan muchas horas juntos, algunos incluso duermen y se duchan aquí.


  Todo eso era verdad, cierto. Melinda había impreso una docena de formularios porque creía que eso ocurriría cada vez con más frecuencia, pero también había reaccionado así a raíz de que Amber y yo nos estuviéramos acostando. 


  --Eso es lo que nos pasó a nosotros --dijo Dave--. Nos quedamos aquí un viernes por la noche terminando una parte del código para la expansión y Nancy llevaba un perfume muy agradable…


  --Y tú llevabas puesta esa camiseta de Gigahertz --dijo Nancy con una sonrisa--. Tenías el pelo castaño revuelto de dormir en el puf e hiciste un chiste sobre los bucles for, así que te aparté el pelo de los ojos…


  --Si seguís contándonos más, os echo. --Owen se puso en pie--. Esperadme en la sala de conferencias de abajo. Iré a por los documentos para que los firméis. 


  De repente, se me ocurrió que a lo mejor Melinda guardase los formularios en blanco junto con los otros en el escritorio. Se me cayó el alma a los pies cuando me imaginé que Owen abría el cajón y encontraba el que yo había firmado…


  Me levanté de un salto como si mi silla hubiese prendido fuego. 


  --Yo iré a por los formularios. 


  Owen pareció entrar en pánico durante un segundo antes de hacer un gesto desenfadado con la mano. 


  --Iba a bajar a beber algo de todos modos. Yo me encargo. Tú vuelve a tu código. 


  --Nunca he visto cómo funciona el proceso antes --respondí--. Voy contigo. Para mirar. 


  Owen no indagó en mi endeble excusa mientras salíamos del despacho y bajábamos las escaleras. Por dentro, estaba que me subía por las paredes. No notaba las piernas, como si fueran de un robot. ¿Y si mi declaración firmada estaba dentro? La idea de que Owen nos pillara hizo que me temblaran las rodillas.


  El despacho de Melinda estaba detrás de la recepción. Con nuestras tarjetas podíamos desbloquear las puertas de todo el edificio, así que escaneé la mía y la puerta se abrió. El escritorio de Melinda estaba en un rincón, junto a grandes archivadores a ambos lados, pero los documentos estaban en el primer cajón del escritorio en sí. Intenté llegar a él deprisa, pero Owen me igualó el ritmo hasta que ambos lo abrimos al mismo tiempo.


  Allí había dos pilas: a la izquierda, los formularios en blanco y, a la derecha, los completados. Mi nombre estaba en el encabezamiento del primer documento de la pila de la derecha y lo agarré como si fuese un mendigo con un billete de cien dólares.


  Owen intentó tomarlo al mismo tiempo y, durante unos segundos, ambos nos aferramos a la pila de documentos. Entonces, mientras intentaba sujetarlos mejor, me di cuenta de que solo eran dos formularios. Tiramos de ellos y los papeles salieron volando. Él saltó para alcanzar uno y yo me hice con otro que volaba por el aire, tras lo cual lo escaneé con los ojos con frenesí.


  Mi nombre no aparecía en el encabezamiento. Se me cayó el alma a los pies. Eso significaba que Owen lo había conseguido. Sin embargo, en el que tenía yo… Leí las primeras frases deprisa y solté un grito ahogado.


  --Owen March… --balbuceé en voz alta. 


  Él hacía lo mismo con el otro formulario. 


  --¿Jude Cauthon y… Amber? 


  Le miré boquiabierto y le enseñé el papel que tenía en la mano. 


  --¿Mantienes relaciones físicas con Amber? ¿Qué demonios?


  --¿Perdona? --Agitó su declaración (¡la mía!) como cuando Neville Chamberlain enseñó al público el documento de paz que había firmado con Hitler en 1938--. ¡Tú también! Y aquí dice que lo tuyo empezó ¡diez días antes que lo mío! 


  --¿Diez días? Eso significa que… --Leí la información del formulario de declaración que tenía en la mano--. ¿Te acostaste con ella hace meses? 


  Entonces, todo encajó: lo extraño que había estado Owen esa semana, su reticencia con eTodo, las excusas que se había inventado para salir de la oficina pronto y por qué Amber solo podía quedarse conmigo cada dos noches. Por no hablar de los celos tan raros que Owen había mostrado por Furio.


  --No me puedo creer que hicieras esto --dijo. 


  No estaba enfadado, sino más bien estupefacto.


  --¿Yo? --repliqué--. ¡Amber y yo lo tenemos todo en común! Trabajamos muchas noches juntos y…


  --Eres su jefe directo --respondió Owen.


  --¡Ya habíamos coqueteado antes de que trabajase aquí! --argüí--. Pero tú empezaste a andarte con ella después de que la contratáramos. Puede que no seas su jefe directo en el organigrama, pero no por eso dejas de ser su jefe. 


  --Vale, vale, vamos a relajarnos --dijo Owen--. No es el fin del mundo. Dime cuánto duró lo vuestro.


  --¿Duró? --Fruncí el ceño--. Nunca lo hemos dejado. 


  Owen dio un respingo. 


  --Nosotros tampoco. Es solo físico, pero… 


  «¿Se ha estado acostando con los dos?», me pregunté. «¿Es porque le dije claramente que no podíamos ir en serio mientras yo fuera su jefe?».


  De repente, la puerta se movió y ambos nos volvimos para ver a Amber, que se tenía en pie allí con la maleta. Estaba radiante a pesar de ir vestida con una camiseta y unos vaqueros simples y nos dirigía una sonrisa cálida y cariñosa a los dos.


  --¿Qué hacéis los dos en el despacho de Melinda? --preguntó.
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  Amber


   


  Me pasé el vuelo entero de vuelta a casa pensando en Furio, recordando la maravillosa semana que habíamos pasado. Me lo había pasado tan bien que ya echaba de menos al italiano.


  Sin embargo, también añoraba a Owen y a Jude perdidamente. Al volver a San Francisco me daba la sensación de estar regresando a mi hogar, lo cual se debía en gran parte a ellos dos. Me moría de ganas de acurrucarme en la cama con Jude y de que Owen me arrancara la ropa con fogosidad en cuanto nos quedáramos solos. 


  A raíz de eso me embargaba una culpabilidad inmensa. Con dos hombres, había reunido la suficiente disonancia cognitiva como para fingir que no pasaba bien y que eso era normal, nada raro. Sin embargo, ahora que había tres, esa ilusión se había hecho añicos. Eso era una locura. Intentaba compaginar tres hombres al mismo tiempo. ¿De veras me había convertido en ese tipo de chica?


  Intenté justificarlo mientras el avión descendía hacia San Francisco. No los estaba utilizando, lo que sentía por todos ellos era auténtico y más fuerte de lo que ellos sentían por mí. Owen me había dicho que quería que siguiéramos teniendo algo informal y Jude había insistido en que evitáramos ir demasiado en serio mientras él siguiese siendo mi jefe directo. 


  ¿Pero eso lo hacía aceptable? ¿Qué iba a hacer? Sabía que tenía que averiguarlo pronto. No podía seguir así porque al final llegaría un día en que me explotaría en la cara, pero ese día lo único que quería era volver a verlos.


  Me costó decidir con quién iba a quedarme primero, pero acabé escogiendo a Jude. Me inventé una excusa sobre tener que ir a la oficina para hablar de algo inconcreto sobre la integración con eTodo. Así pues, me despedí del lujoso jet privado de Furio y me fui en un Uber directa a la oficina de ACS.


  Me invadía el entusiasmo al escanear mi tarjeta y cruzar las puertas de entrada. Solo me había marchado cuatro días, pero me parecía demasiado tiempo. Había echado de menos ese lugar, incluso sin contar a los hombretones que sabía que estaban allí.


  La puerta del despacho de Melinda, que estaba tras la recepción, estaba abierta y se oían voces familiares que procedían de allí. Para mi sorpresa, los dos hombres a los que estaba deseando ver se encontraban dentro de ese cuarto. 


  --¿Qué hacéis los dos en el despacho de Melinda? --pregunté con una risa. 


  En cuanto me miraron, supe que me había topado con una situación seria. Algo iba muy mal. Entonces, vi qué documento tenían en la mano. «Ay», asimiló mi cerebro con una tranquilidad extraña. «Ay, no».


  --Owen se ha enterado de lo nuestro --dijo Jude.


  --Y Jude se ha enterado de lo nuestro --dijo Owen--. En realidad, nos hemos enterado el uno de lo del otro. ¿En serio, Amber? 


  Ya había sufrido un shock una vez en mi vida (cuando había descubierto que mi padre tenía cáncer), así que reconocí los síntomas de inmediato. Fue como si mi cerebro se separara de mi columna vertebral y flotase lo bastante lejos para estar seguro y, así, observarlo todo sin reaccionar a nivel emocional. Obviamente, sabía que un día todo me estallaría en la cara, pero no sentí el pánico ni el miedo que se suponía que me embargarían.


  --No sé qué decir. 


  --Creía que vosotros os odiabais --dijo Jude, que no parecía dolido, sino confuso. Era como si examinara la última pista de un crucigrama que no podía resolver. 


  --Así era… al principio --respondí--. Pero entonces empezamos a coquetear a través de las bromas…


  --¿Podemos ir a hablar en otro sitio? --dijo Owen entre dientes--. Aquí quizás nos oigan. 


  Salimos del despacho y nos dirigimos hacia las escaleras justo a tiempo de que Nancy y Dave salieran de una de las salas de conferencias.


  --¿Hay algún problema? --preguntó Nancy.


  --¡No, qué va! Ningún problema en absoluto --dije--. Solo les informaba del viaje a Italia. 


  --Quiere decir con nuestros formularios --respondió Dave--. ¿Habéis cambiado de idea de repente? Ay, Dios, nos van a despedir, ¿a que sí? 


  --Aquí no se despedirá a nadie --le espetó Owen--. Ha habido un imprevisto. Firmaremos vuestras declaraciones mañana. 


  Mientras subíamos y entrábamos en mi despacho, pregunté: 


  --¿Qué me he perdido? 


  --Dave y Nancy salen --dijo Owen. 


  --¡Oooh, bien por ella!


  --Yo reaccioné igual --se rio Jude.


  --Sabía que se estaban acercando un montón --dije con aire pensativo--. Cada día Dave movía más el puf hacia el escritorio de Nancy…


  Owen cerró la puerta y se volvió contra nosotros. 


  --Concentraos. Tenemos que hablar de nuestros problemas primero. 


  Jude parpadeó como si volviera a la realidad tras quedarse aturdido. 


  --¿Te has estado acostando con los dos? ¿Al mismo tiempo? 


  Me dejé caer en la silla de mi despacho. Jude ocupó la opuesta a mi escritorio mientras Owen se quedaba de pie con los brazos cruzados. Era un cambio extraño la situación: lo de que el jefe te friese a preguntas solía ocurrir en su despacho, no en el tuyo. 


  --Yo tampoco sé cómo ha pasado --dije--. No es que lo haya planeado así. Primero, me gustó Jude. Me interesó desde el principio, cuando nos conocimos en la fiesta de cumpleaños de mi hermana. Cuando por fin nos enrollamos, me dijo que no podíamos ir muy en serio. Era mi jefe, la empresa estaba creciendo y le daría muy mala imagen a ACS que uno de los fundadores saliese con su empleada, sobre todo cuando la financiación de serie A aún estaba pendiente.


  »Y, entonces, algo surgió con Owen. --Sonreí débilmente--. Nos hacíamos bromas jaqueándonos con un toque coqueto. Y luego…


  --Ahórrame los detalles --dijo Jude--. No quiero saberlo. 


  --Owen me dejó muy claro que quería que lo nuestro fuera informal. Se enfadó cuando Melinda se enteró y me hizo firmar la declaración, así que no me sentí mal porque ¡ninguno queríais una relación estable! Pero lo repito: no es que lo haya planeado así. Pasó sin más. 


  Ambos asimilaron la explicación durante unos minutos. Jude se quitó las gafas, las limpió y se las volvió a poner, con el ceño fruncido en todo momento. Owen caminó de un lado a otro de la sala de brazos cruzados.


  A mí se me empezaba a pasar el shock y me preparé para lo que ocurriría a continuación. Ambos romperían conmigo. Dirían que no podían estar con alguien que se hubiera estado viendo con los dos en secreto y que lo mejor para todos los implicados (incluida la empresa en sí) era que lo dejáramos. Y lo peor de todo es que sabía que tendrían razón.


  Sin embargo, entonces Owen dio un paso adelante con una luz nueva en la mirada. 


  --Le he dado algunas vueltas al tema, Amber. No, eso no es verdad. Le he dado muchas vueltas. No he pensado en otra cosa que en esto desde que te fuiste a Italia. Ya no quiero tener nada informal contigo. 


  --Lo sé --dije--. Lo entenderé si…


  --Quiero tener algo serio --me dijo, con lo que disipó lo que estaba a punto de decirle--. Quiero que tengamos una relación de verdad, Amber. Que no sea solo sexo. 


  Jude se levantó de golpe, con lo que la silla cayó. 


  --Yo iba a decir lo mismo. Quiero que salgamos y que no nos dé miedo que nos vean. Quiero que seas mi novia, Amber. Aunque eso signifique que me tenga que degradar para dejar de ser tu jefe directo.


   --Echa el freno, Boston --respondió Owen--. Si reestructuras el organigrama, ¿quién será el jefe de los dos? ¿Yo? 


  --Eso es lo más lógico, sí --respondió.


  Owen hizo un gesto con las manos con enfado. 


  --¿Acabas de ignorar todo lo que dicho? ¡Yo también quiero que ella y yo tengamos una relación de verdad! Si pasa a ser mi subordinada directa, me pasas el problema a mí. 


  --Entonces deberíamos ascender a Amber --dijo Jude--. Le encontraremos un puesto directivo, uno que sea del mismo nivel que el nuestro. 


  --¿Ascender a una empleada para que te la puedas tirar sin sentirte culpable? --contestó Owen de manera burlona--. Eso no nos dará tan buena imagen como te crees, colega. 


  --¡Intento pensar en soluciones! 


  --La solución es que salga conmigo. No soy su jefe directo --dijo Owen.


  --Yo la vi primero. --Al darse cuenta de que parecía un niño petulante, Jude se apresuró a añadir--: Yo y ella congeniamos antes. Tú viniste después. 


  Me levanté y puse los brazos en jarras. 


  --Estáis discutiendo como si yo no estuviese aquí. Mi opinión también cuenta. 


  Ambos se volvieron hacia mí. 


  --¿Tienes alguna solución? --preguntó Jude--. ¿O una opinión sobre con quién preferirías salir? 


  --No --respondí sumisamente.


  Volvieron a girarse de cara el uno al otro y siguieron discutiendo sobre mí como si yo fuese un videojuego al que querían jugar.


  --Hay algo más --dije. 


  Era mejor soltarlo todo de golpe. Owen fue el primero en adivinarlo. 


  --Es Furio, ¿a que sí? --Hice una mueca a modo de respuesta--. ¿Te fue a buscar al aeropuerto y te profesó su amor por ti con un ramo de rosas? --preguntó.


  --No --respondí--, pero a medida que avanzaba la semana… 


  Ambos soltaron un gruñido. 


  --A ver si lo entiendo --dijo Jude--: ¿tengo que competir con Owen y con Furio? ¿El hombre que invirtió en nuestra empresa?


  --Sí --respondí--. O sea, no. ¡No lo sé! Yo nunca he hecho esto antes. Estoy tan confusa como vosotros. 


  Nancy apareció en la puerta de mi despacho, echó un vistazo dentro y, luego, se marchó corriendo escaleras abajo. 


  --Se van a pensar que el viaje a Italia salió mal --dijo Jude.


  --Es que ha salido mal --respondió Owen--. ¡A la mujer con la que nos acostamos ambos la ha seducido un milmillonario italiano! 


  --No fue así --dije--. Furio me llevó al pueblo en el que mi tío abuelo había trabajado de cura. Me enseñó de dónde venía mi familia antes de emigrar a Estados Unidos. 


  Jude soltó un suspiro. 


  --Nunca podremos competir con él. 


  --Habla por ti. --Owen me volvió a mirar--. ¿Al menos nos puedes decir quién te gusta más? 


  --Me gustáis los tres --admití--. No puedo elegir.


  --Esto no es como elegir un plato de un menú --dijo Owen--. Esto es serio. 


  --¿Crees que no lo sé? --le espeté con una ferocidad que hizo que ambos cerraran las mandíbulas con fuerza--. No tienes ni idea de lo mucho que llevo sufriendo los últimos meses. Los dos me gustáis muchísimo. Y, todo este tiempo, ambos habéis insistido en que no podemos tener una relación estable. ¿Cómo se supone que tengo que enfrentarme a eso cada día? Mientras revisábamos el código juntos, Jude, y mientras hablaba de las cargas de trabajo contigo, Owen. Ha sido increíble, de veras, pero, al mismo tiempo, ¡casi me vuelve loca! 


  Mi voz resonó en el despacho y luego se hizo el silencio. Clavaron los ojos en mí y yo les correspondí con una actitud desafiante. Intercambiaron una mirada y me dio la impresión de que se comunicaban entre ellos como viejos amigos en vez de socios.


  --¿Y si te diésemos más tiempo? --sugirió Owen al final.


  Jude asintió con la cabeza. 


  --Seguir como estábamos hasta que averigües cuál de nosotros te gusta más. 


  Parpadeé con sorpresa. 


  --¿En serio? ¿Podemos hacer eso?


  --No ha cambiado nada --dijo Owen--, aparte del hecho de que ahora ya estamos enterados. 


  --¿Y eso no será… no sé, raro? 


  --Bastante --dijo Jude mientras se ajustaba las gafas. Después de que Owen le mirase con reproche, añadió--: No sé cómo no iba a serlo, pero es mejor que quedarnos sin ella. 


  Owen se mordió el labio. 


  --Sí. En eso estamos de acuerdo. Pero te lo advierto, amigo: tengo toda la intención de ganármela.


  Jude le devolvió la sonrisa. 


  --No habría esperado menos de ti. 


  Se estrecharon la mano, como si acabaran de cerrar un trato de negocios y se volvieron hacia mí con sonrisas efusivas y demasiado intensas. Parecía que una extraña competitividad se hubiera apoderado de ellos. «¡Cielo santo! ¿Cómo vamos a conseguir que esto funcione?» 
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  Amber


   


  En vez de pasarme la noche con alguno de ellos (¿cómo iba a decidirlo siquiera?), les dije que me iría a casa a reflexionar. Esperaba poder hablar con Michelle de todo eso y saber qué opinaba ella, pero se había ido a casa de Phil a pasar la noche allí, así que estaba sola.


  Abrí Diablo y jugué a unas cuantas partidas para desconectar y relajarme. Eso me ayudó a salir del shock en el que había entrado antes y al poco rato empecé a pensar con un poco más de claridad.


  Cuando habíamos salido del despacho de Melinda y habíamos ido al mío, me había imaginado que me gritarían sin parar e iban a romper conmigo. Creía que acabaría totalmente sola. Sin embargo, en vez de eso había salido de mi despacho con dos casi novios nuevos. Y con un tercer pretendiente en Europa. ¿Era la chica más afortunada del mundo o qué?


  Intenté hacer una lista mental, pero siempre se desvanecía antes de que lograra centrarme en ella. No era el tipo de situación para el que hacía las listas. Salía con dos hombres, cuyos puestos pertenecían a un rango superior al mío en la empresa, y los dos se habían enterado el uno de lo del otro.


  Siendo realistas, seguramente se les pasaría lo de hoy. Al próximo día, uno o los dos insistirían en que no, que no podían con esto, al fin y al cabo, porque era una locura. 


  Sin embargo, cuando fui a la oficina a la mañana siguiente, ambos actuaron como si no pasara nada. Owen estaba en la recepción, hablando con uno de los nuevos empleados. Cuando me vio, me presentó al joven (cuyo nombre me entró por un oído y me salió por el otro) y le dijo que yo era la más inteligente de ACS. Fue efusivo, amable y profesional, pero notaba la competitividad bajo su superficie. 


  Entonces, fui a la cocina a por una bebida energética y me encontré con Jude, que se preparaba una taza de café. Había más gente en la sala, así que me preguntó cómo me había ido la noche y, luego, pasó tranquilamente al tema de una reunión que tendríamos más tarde. Me guiñó el ojo sin que nadie lo viera y se fue a su despacho.


  Melinda lo presenció todo, así que me volví hacia ella y dije: 


  --Tengo que hablar contigo.


  --¡Nop! --dijo alegremente--. Yo no opino nada de todo esto. 


  Miré a mi alrededor y bajé la voz. 


  --¿Ya te has enterado?


  --Me sorprende que no ocurriese antes, pero, en todo caso, ¡yo solo soy alguien imparcial! Los formularios están firmados y eso es todo cuanto me importa. 


  El resto del día transcurrió con alarmante normalidad. Tuve una reunión a media mañana con Jude y Nancy, a la que le siguieron varias individuales con todos los empleados nuevos, tras lo cual me pasé el resto de la tarde revisando el código. A las seis, Jude abrió un chat de grupo conmigo y con Owen. 


  



  Cauthon, Jude: He instalado una extensión que genera números al azar. 


  March, Owen: Qué rápido. ¿Cómo funciona?


  Cauthon, Jude: !tirar 10


  GenNum: JUDE HA TIRADO UN (6) 


  March, Owen: !tirar 10


  GenNum: OWEN HA TIRADO UN (4) 


  March, Owen: Mierda. Lo has amañado, ¿verdad? 


  Cauthon, Jude: Te juro que no. 


  March, Owen: Joder, dices la verdad. Lo sé porque estoy examinando el código de GenNum ahora mismo. Vale, has ganado justamente.


  Moltisanti, Amber: ¿Ganar qué? ¿Para qué es el generador de números aleatorios?


  Cauthon, Jude: ¿No es obvio? 


  



  Jude salió del chat y se presentó en mi puerta al minuto con la bandolera colgada del hombro. 


  --Me voy a casa --dijo enfatizando la última palabra--. Nos vemos mañana. 


  A continuación, se marchó. Fruncí el ceño. ¿De qué iba todo eso? Le envié un mensaje a Owen diciéndole que estaba confusa. En vez de responderme por el chat de la empresa, apareció por el pasillo y entró en mi despacho. 


  --Pensaba que era obvio, pero estamos decidiendo con quién te quedas esta noche. 


  Solté una risa de golpe. 


  --¿Habéis utilizado un generador de números aleatorio para decidir quién va a pasar la noche conmigo? ¿Como si jugarais a Dungeons & Dragons y tirarais los dados para decidir los turnos? 


  --¡Justamente! --dijo mientras empezaba a acercarse con cada palabra--. Me toca esperar hasta mañana por la noche para verte, pero con eso solo nos pondremos mucho más cachondos. Primero toca el telonero y, luego, el grupo principal. 


  Al final, tuvo los labios a meros milímetros de los míos. Me dio un cosquilleo por el cuerpo y me incliné hacia él, ardiendo de deseo por que me besara, pero se apartó y volvió hacia la puerta. Entonces, me dirigió una sonrisa traviesa antes de volver a su despacho.


  «Vale», pensé mientras me recorría un estremecimiento sexi. «Puede que esto acabe gustándome después de todo». Esperé diez minutos antes de salir de la oficina y dirigirme al apartamento de Jude. El portero me sonrió con los dientes cuando me vio.


  --¡Srta. Moltisanti! Llevo días sin verla por aquí. 


  --Estaba en Italia --contesté--. Por negocios, no se crea, que no ha sido por vacaciones. 


  Me abrió la puerta y dijo: 


  --Me alegra oír eso. Por cómo se ha comportado el Sr. Cauthon últimamente, pensé que habían dejado de estar juntos. Es más feliz cuando está con usted, si no le importa que se lo diga. 


  Subí al apartamento de Jude y, nada más abrirme la puerta, me dio un abrazo largo y fuerte.


  --¡No sabes cuánto te he echado de menos! --me susurró--. Quería hacer esto ayer, pero… ya sabes. 


  --Tu portero me ha dicho algo parecido. Se pensaba que habíamos roto. 


  Jude se rio, pero siguió sin soltarme. 


  --No podríamos haber roto porque nunca habíamos estado juntos oficialmente, ¿no? 


  Me lo pregunté mientras me besaba y me llevaba al dormitorio y, luego, lo olvidé por completo al centrar mi atención en el cuerpazo con gafas tan sexi que tenía encima. Después, mientras nos acurrucábamos sobre las sábanas, cómodos con nuestra desnudez compartida, suspiré feliz y dije: 


  --¿Son cosas mías o ha estado muy pero que muy bien? 


  --Contigo siempre es increíble --respondió--, pero sí que ha sido más especial. Será por no habernos visto estos días. 


  --O porque sé que quieres algo serio conmigo --sugerí--. Saber que no es solo físico, que sientes algo más por mí…


  Sonrió y me apartó un mechón de pelo del rostro. 


  --¿Te cuento un secreto? Siempre he sentido algo por ti, pero me daba miedo expresarlo por la relación laboral que teníamos. 


  --O, a lo mejor, esa chispa extra se debe a que ahora sabes que compites con Owen. 


  Lo dije en broma, pero él frunció el ceño pensativo y dijo: 


  --A lo mejor. 


  Me tumbé de lado para mirarle y le rodeé la mejilla llena de pecas con la mano. 


  --Me siento muy culpable por todo esto, para que lo sepas, por estar con ambos y no saber cómo hablaros de ello. 


  --No tienes por qué darme explicaciones, Amber. Ni ahora ni nunca. 


  --Solo quiero decir que lo siento --continué. Notaba un vacío en el corazón y no desaparecería a menos que lo dijese todo--. Es culpa mía.


  --Y mía también --dijo--. Si hubiera sido más sincero con lo que sentía, en vez de insistir en que no fuéramos exclusivos… --Negó con la cabeza y me sonrió con amor--. Culparnos no sirve para nada. Ambos podríamos haber hecho las cosas de otra manera, pero ya no podemos, así que centrémonos en disfrutar el uno del otro porque, en ese momento, estar en tus brazos hace que dejen de importarme Owen y Furio y todos lo demás. --Hizo una pausa y añadió--: Porque no hay nadie más, ¿no?


  --¡No! 


  Jude esbozó una sonrisita bobalicona. 


  --Solo digo que vi que Will Wuno y tú os reíais mucho el otro día…


  --Will Wuno tiene novio. Es un modelo que se llama Brock y tiene una cara más bonita que la mía. 


  --Tu cara es la más bonita de todas. 


  Puse los ojos en blanco ante el piropo facilón, pero me sacó una sonrisa.


  A la noche siguiente, visité a Owen en su apartamento después del trabajo. Me dijo que podía entrar sin llaves y, como había dicho, se me abrieron todas las puertas del edificio hasta que llegué a su sala de estar, lo que hizo que me preguntara si habría instalado un nuevo software de reconocimiento facial o si solo había dejado las puertas desbloqueadas para mí. Por toda la casa sonaba música suave y me lo encontré cortando zanahorias en la cocina.


  --¿Qué es todo esto? --pregunté.


  Él me sonrió por encima del hombro mientras seguía troceando las hortalizas a la velocidad y con la precisión de un experto. 


  --Preparo una sopa de pollo.


  Arqueé una ceja. 


  --¿Sopa de pollo? ¿Acaso estás enfermo? 


  --Es mi especialidad. Confía en mí, te encantará. 


  --Vale, me fiaré de ti. --Lo abracé desde detrás con cuidado de que no me cortara con el cuchillo--. Hablando de confianza, ¿aún confías en mí después de lo ocurrido? 


  Dejó el cuchillo en la encimera y me rodeó los brazos con los suyos. 


  --Sí. 


  --¿Estás seguro?


  Él asintió. 


  --No hiciste nada que traicionara mi confianza. Yo fui quien insistió en que lo dejáramos en algo informal. En todo caso, todo esto es culpa mía.


  --Jude dijo algo muy parecido. 


  --Es un tipo listo. Ya veo por qué te gusta. 


  Vacilé unos segundos y le hice la pregunta que tanto temía. 


  --¿Estás seguro de que quieres hacer esto? ¿Compartirme con él?


  Se dio la vuelta en mis brazos hasta que estuvimos cara a cara. 


  --Si se trata de elegir entre compartirte o no tenerte, la decisión es fácil, chica. Nunca he estado más seguro de nada en el mundo. 


  Owen pegó los labios a los míos y nos besamos durante mucho tiempo, rodeados del olor de especias, hortalizas y pollo asado,


  --Dejémoslo por ahora --dijo mientras se apartaba--. Ve a por una buena botella de vino blanco para acompañar esto. Estará lista en diez minutos. 


  Escogí una botella de Pinot Gris y serví dos copas. Le di sorbos a la mía mientras acariciaba a Tux, el gato de color naranja atigrado que frotaba la cabeza con mis tobillos.


  --Ahora le gusto a tu gato --dije.


  Owen trajo la sopa servida en dos cuencos humeantes con las manoplas puestas. 


  --Ha pasado tanto tiempo desde el jaqueo de la casa que ya se ha olvidado de eso --sonrió con satisfacción--, lo cual es una suerte para ti. A Tux se le da bien calar a la gente y, si hubiera seguido odiándote, a lo mejor habría tenido que dejar que Jude se quedase contigo. 


  Le saqué la lengua mientras nos sentábamos a comer. La sopa no era como me había imaginado: en lugar de ser fina como un caldo, como la mayoría de las sopas de pollo, era rica y cremosa. Soplé el líquido y me tragué la sabrosa cucharada.


  --¡La madre que me parió! --exclamé--. Está muy buena. 


  Owen me sonrió mientras removía su bol al otro lado de la mesa frente a mí. 


  --Jude y yo sobrevivimos con esto durante semanas cuando desarrollábamos PayScale. Era lo único que podíamos permitirnos entonces.


  --¿En serio? ¿Sopa? La mayoría de la gente come ramen. 


  Señaló el cuenco con la cuchara. 


  --Esto es mucho más saludable e igual de barato. Dos zanahorias, dos ramas de apio, dos cebollas, unos kilos de muslos de pollo deshuesados, caldo de pollo y nata espesa. Cuando teníamos que cuidar el bolsillo, calculamos que cada cuenco salía a unos ochenta céntimos. 


  --Está muchísimo más rico que el ramen --dije, tras lo cual solté un silbido al intentar tomar otra cucharada antes de que se hubiese enfriado lo suficiente. 


  Owen sonrió a través de su copa de vino. Parecía que los ojos verdes reflejaran más brillo y luz de lo habitual. 


  --Deberías habernos visto entonces, Amber. Compartíamos un pequeño estudio aquí en la ciudad. Las camas y escritorios nos ocupaban toda la habitación, así que ni siquiera nos cabía una mesa de cocina. Teníamos que comer frente a los ordenadores. Preparábamos esta sopa una semana sí y otra no mientras desarrollábamos nuestra primera empresa. A veces era lo único que teníamos en la nevera, la olla llena de sopa. Y nos tenía que durar hasta la próxima vez que hiciéramos la compra.


  »La he preparado esta noche para demostrarte que Jude y yo llevamos compartiendo cosas desde que nos conocimos --dijo--. A veces nos peleábamos por las últimas sobras de la olla, pero nunca dejamos que eso dañara nuestra relación. ¿Entiendes lo que intento decir?


  --Sí --contesté--. Lo que intentas decirme es que has asesinado a Jude, lo has cortado en pedacitos y se los has echado a la sopa. --Owen se rio, lo que me hizo sonreír. Me gustaba saber que lo podía pillar con la guardia baja--. No, tu metáfora es muy obvia. Soy la sopa. Si pudisteis compartirla a ella, a mí también.


  --Eso espero --dijo--. Es una tontería de comparación, pero la sopa está buena y hacía tiempo que no la cocinaba. Ahora date prisa en terminártela para que podamos pasar al postre. 


  --¿Postre? ¿Qué nos has preparado?


  Él respondió con una sonrisa libidinosa que hizo que devorase la sopa más deprisa. 
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  Cuando Owen me preparó esa sopa y me contó su historia, seguí sintiendo cierto escepticismo a que pudiéramos hacer que las cosas funcionaran. Compartir una novia no era como compartir la comida. Y la forma en que Owen me había tumbado sobre la cama y había arrasado conmigo aquella noche, ávido y posesivo, me demostraba lo mucho que me quería para sí mismo.


  Sin embargo, a medida que pasaban los días, pareció que las cosas iban bien. Iba intercalando una noche con Jude y otra con Owen. Los dos fingían que el otro no existía, excepto cuando se trataba de trabajar. No parecía que la situación les afectara.


  A finales de esa primera semana en la que todo salió a la luz, me llamaron al teléfono en pleno día. Es mi hermana.


  --Te han enviado algo --dijo--. Muchos algos. 


  --Vas a tener que concretar más. 


  --Ven a casa esta noche y ya verás. Te esperan en la cocina. 


  Al sentir curiosidad por qué sería, les dije a Jude y Owen que necesitaba pasar tiempo con mi hermana, sobre todo porque aún no le había contado lo de la iglesia de aquel pueblecito italiano con el cura que había conocido a nuestra familia. Esa noche me subí al Caltrain y volví a casa. No tuve ni que preguntarle a Michelle de qué hablaba porque resultó obvio en cuanto avancé por el pasillo. 


  En la encimera de la cocina había al menos veinte ramos de rosas en jarrones de cerámica, en los que apenas cabían, con al menos una docena de ellas, todas perfectas y de un tono rojo intenso, por florero. Habían cubierto tanto las superficies de la cocina que no podía ver la encimera en absoluto. «Owen no se ha pavoneado de esto en el trabajo», pensé. «Y Jude no me ha dado ninguna pista sobre esta sorpresa».


  --¿Quién es Furio? --me preguntó mi hermana mientras bajaba por las escaleras. 


  Miré los jarrones con otros ojos. 


  --¿Me las ha enviado Furio? 


  --¡Amber! --exclamó--. ¡Por favor, dime que Furio es un apodo que le has puesto a Owen o a Jude! 


  Me senté frente a la mesa cubierta de rosas e hice un gesto para que se uniera a mí. 


  --¿Sabes ese viaje a Italia del que te hablé? Bueno, pues resulta que Furio Rossi es quien me invitó. Trabaja con nosotros para algunas cosas. 


  Puse a mi hermana al corriente de todo lo ocurrido, aunque me referí a Furio como un «compañero de trabajo» en vez de explicarle que era un milmillonario que tenía el treinta por ciento de ACS. Le expliqué el coqueteo sexi entre Furio y yo cuando estaba en San Francisco, los días que pasamos juntos en Roma, la tensión cada noche cuando nos íbamos a la cama por separado, y, entonces, lo del viaje al pueblo Arcevia, de la zona rural y lo de la iglesia que había visitado nuestro padre una vez. Cuando saqué la fotografía, Michelle se echó a llorar. La abracé y me uní a ella, con lágrimas de un dolor renovado y una chispa de felicidad ante los recuerdos.


  --¿Ya con eso está? --preguntó mientras se secaba las lágrimas--. ¿Una visita a una iglesia y ya te abres de piernas? 


  Sonrió. 


  --¡Y todo lo demás! --me quejé--. ¡Te acabo de contar toda la tensión sexual que hubo durante el viaje! Lo de la iglesia no fue más que la gota que colmó el vaso.


  --Solo me quedaba contigo. --Se sonó la nariz y, luego, miró a todas las rosas de su alrededor--. Debes haberle impresionado. 


  --Eso parece. 


  --Me alegro de que por fin te comportes como el bombonazo que eres --dijo--. Cuando no estás sentada frente al ordenador jugando a Diablo todo el día. 


  --¡Cállate! --dije--. O te tiraré uno de estos jarrones a la cabeza. 


  Las dos nos reímos y, luego, empecé a poner las rosas en otras partes de la casa para que dejar espacio para que preparáramos la cena. Uno de los floreros tenía un sobre pegado, así que lo abrí y leí su contenido: 


  



  No vieron mis ojos cosa mortal


  cuando en los vuestros hermosos entera paz


  hallé, pues dentro, donde todo mal disgusta,


  surgió quien de amor al alma a sí hace igual;


  



  Un poema de Michelangelo Di Lodovico. Al leerlo, no he podido dejar de pensar en ti.


  Furio


  



  Noté que sonreía tanto que me dolían las mejillas. Echaba de menos a Furio tanto como había añorado a Jude y a Owen cuando había estado en Italia, un hecho que me lo ponía más difícil todo, pero que no podía negar.


  --¿Pero qué coño? --gritó Michelle desde la cocina de repente.


  Fui corriendo hasta allí. 


  --¿Qué pasa, Shelly?


  --Furio Rossi es milmillonario --dijo con la mirada clavada en el teléfono. 


  Hice una mueca. 


  --¿Se me había olvidado mencionarlo? 


  --¡Y tiene esta pinta! --Giró el teléfono para enseñarme una de las pocas fotografías públicas que había del hombre, en la que salía vestido con un traje perfecto y esbozando su sonrisa cautivadora--. ¡Es como un James Bond italiano! Deberías haber empezado por ahí. 


  --No me pareció importante --dije.


  --Te voy a meter uno de estos floreros por el culo --dijo mientras tomaba uno y empezaba a andar hacia mí--. ¡Y, luego, te meteré otro!


  Me reí mientras huía de mi hermana, que insistía en que tres milmillonarios eran demasiados para una sola chica.


  Las semanas siguientes transcurrieron como un barullo de amor, bullicio y trabajo. Melinda se había puesto a contratar como una demente, ya que nos llegaba al menos un empleado nuevo en la oficina todos los días. Gente de la que no me había aprendido el nombre me saludaba por la mañana cuando iba a por una bebida energética en la cocina. Nunca estaba sola; siempre estaba en una reunión o hablaba con alguien sobre su trabajo o revisaba el código de alguien y le daba consejos.


  Cuando había empezado a trabajar en ACS, sabía que la empresa crecería deprisa, pero no me había imaginado que fuera a esa velocidad. Me abrumaba a la par que me llenaba de emoción. La empresa avanzaba como un tren de carga que no dejaba de acelerar. Me preguntaba si podría seguirle el ritmo, pero me entusiasmaba intentarlo. 


  Jude y yo nos sentamos y creamos una hoja de ruta nueva para la expansión, ya que casi habíamos completado la anterior. Teníamos que planear cientos de programas y funciones nuevas. Nos pasamos toda una semana intercambiando ideas y me dio la sensación de que los equipos que supervisábamos terminaban las tareas justo a tiempo de que nosotros añadiéramos más a la lista. Cuando me iba a la cama por la noche (ya fuese con Owen o con Jude), pensaba en lo alucinante que era formar parte de todo eso.


  Al poco tiempo, empezamos a hablar de qué pasaría cuando saliéramos a bolsa. Para entonces había pasado de ser un «y si» a un «cuando». En MSNBC y en Forbes escribían artículos sobre nosotros: «la criptoempresa unicornio de Silicon Valley». Al parecer, se tildaba de «unicornio» a las compañías valoradas en más de mil millones de dólares. 


  Cuando un día se lo mencioné a Owen, mostrando escepticismo ante la valoración, él se rio y respondió: 


  --¿Estás de broma? Ahora mismo, seguramente se nos valore no en mil, sino en tres mil millones de dólares. 


  Más adelante, me senté en el escritorio y calculé a cuánto ascendían mis opciones de compra de acciones. No les había prestado mucha atención porque aún no estaban vinculadas a ninguna cantidad fija, pero empecé a echar cuentas. Costaba adivinar cuánto valdrían exactamente, pero incluso con las estimaciones a la baja el total sumaba decenas de millones de dólares. Era como aferrarse a un montón de billetes de lotería ganadores. «¡Madre mía! ¡Podría jubilarme antes de cumplir los treinta!».


  A medida que le daba vueltas a esa idea, empecé a darme cuenta de que eso no era lo que yo quería. No me refiero al dinero, que vaya si lo quería, sino a la jubilación, que no encajaba conmigo, al menos, aún no. Cuando mi padre había muerto, había ido de aquí para allá sin saber qué quería. Lamentaba la pérdida de mi fortuna de argocoin y jugaba a videojuegos. Había hecho algo de programación como autónoma, pero nada que despertase mi interés. Me costaba motivarme después de haber visto que argocoin, mi primera creación, había seguido creciendo y prosperando sin mí.


  Sin embargo, trabajar en ACS había saldado esa cuenta. Yo no era una de los fundadores principales, pero llevaba allí más tiempo que nadie, a excepción de Melinda. Me daba la sensación de que ese lugar era mío o, al menos, parte de él. Todas las mañanas me levantaba con muchas ganas de ir a la oficina y seguir avanzando lo más posible. 


  Allí me respetaban. Desarrollaba mi trayectoria profesional. En el organigrama de la empresa, había pasado a ser la responsable directa de ocho jefes de equipo, quienes a su vez, tenían a varios subordinados directos. Sabía que era mi orgullo el que hablaba, pero me gustaba ver mi nombre por encima de todos ellos en el esquema. Era tan satisfactorio como el trabajo que hacía, el sueldo que ganaba y las opciones de compra de acciones que me darían dinero de sobras para el resto de la vida. 


  Ser gerente no era algo que me hubiese salido de natural al principio, pero con el tiempo me había adaptado al puesto. Yo no era una líder nata, como Owen. Nunca podría dar el tipo de discurso emotivo para motivar a los empleados para que se quedaran a trabajar toda la noche durante una interrupción crítica. Sin embargo, el trabajo cotidiano, revisar el código y dar directrices a otros programadores, era algo que se me daba bien.


  Además, me encantaba trabajar para Owen y Jude. Ya, sí, me acostaba con ellos, lo sé, pero mi satisfacción en el trabajo iba más allá de eso. Me habrían parecido unos jefes increíbles incluso sin las «prestaciones adicionales». Jude era un programador brillante, obviamente, y no pasaba ni una semana en la que no aprendiese algo de él. En cuanto a Owen, él tenía una visión perspicaz para el futuro de la empresa. Ajustaba la hoja de ruta de una manera estratégica que no siempre entendía en su momento, pero que solía acabar siendo la decisión correcta más adelante. Preveía cosas que ni Jude ni yo habríamos imaginado que podrían pasar. 


  Cuando Advanced Crypto Solutions saliera a bolsa, no vendería todas mis acciones para jubilarme. Seguiría trabajando allí. Quizás no para siempre, pero sí mientras me sintiera realizada. 


  Sabía que así era como me sentía, en lo más profundo de mi ser, por primera vez desde lo de argocoin: realizada. Y empezaba a verme sintiéndome así en ACS durante años.


  En general, todo era perfecto. Mi vida amorosa iba mejor de lo que nunca había pensado y los dos fundadores de la empresa me compartían sin peleas ni complicaciones. Tenía el trabajo de mis sueños, uno que me sacaba una sonrisa al final de cada día, aún en los más duros, y mis ahorros crecían y pronto aumentarían de golpe cuando la empresa saliera a bolsa. 


  Y entonces, sin previo aviso, Furio nos sorprendió con una visita. 
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  Amber


   


  El lunes por la mañana, tras pasar la noche en casa de Jude, los dos pasamos por una cafetería antes de ir a la oficina. Estaba a una manzana de distancia de allí y era la misma que a la que había ido cuando me había presentado temprano para la entrevista en ACS y quería matar el tiempo. Al entrar por la puerta, me embargó una multitud de recuerdos de ese día. No podía creer que solo hubieran pasado cuatro meses desde entonces. «El tiempo vuela cuando te diviertes». 


  --¿Por qué sonríes? --preguntó Jude mientras me abría la puerta.


  --Pensaba en la suerte que tengo --le dirigí una sonrisa y, entonces, parpadeé con sorpresa--. Mira quién está por aquí. 


  De pie haciendo la cola, vestido con vaqueros y una camiseta gris descolorida, estaba Owen. Nos miró una vez, se volvió y, luego, se giró hacia nosotros de nuevo.


  --¿Qué haces por aquí? --le pregunté mientras nos colocábamos detrás de él--. ¿No te gusta el café del trabajo?


  --Bueno --respondió Owen--, a veces a uno le apetece un frappuccino con sirope de caramelo como a las adolescentes. No me juzguéis. ¿Por qué estáis aquí vosotros?


  --Me apetecía un expreso --respondió Jude-- y últimamente hay que hacer cola para utilizar la máquina de la cocina de la oficina. 


  --Que esté a top es algo bueno --contestó Owen, ante lo cual asentimos. Entonces, entornó los ojos y preguntó--: ¿Os lo pasasteis bien anoche? 


  Noté que me sonrojaba, pero Jude fue quien respondió. 


  --Desde luego. Muy bien. Mucho más de lo que Amber lo habría pasado contigo. 


  Owen se rio de manera burlona. 


  --Eso lo dudo. 


  Le dio un empujón juguetón a Jude y los dos sonrieron. Me los quedé mirando estupefacta. Lo decían sin malicia ni celos. Hasta entonces, los dos habían estado fingiendo que el otro no salía conmigo al mismo tiempo que con ellos. Al menos, así se comportaban delante de mí. A lo mejor hacían bromas sobre ello cuando yo no estaba.


  --Un frappuccino de caramelo tamaño venti --le dijo Owen a la barista--. Y lo que sea que se pidan estos dos. 


  Dijimos lo que queríamos y Owen pagó con su tarjeta de crédito. Discutieron sobre que nos invitara a las bebidas, ¡pero fue de una manera amistosa!


  Los miré con asombro mientras esperábamos lo que habíamos pedido. De veras estaban satisfechos con la situación, con compartirme así. En el fondo, había supuesto que odiaban la situación y que estaban resentidos el uno con el otro por ello, pero estaba claro que no era así. 


  «Nunca pensé que fuera posible», pensé cuando nos trajeron las bebidas. «Dos hombres me comparten y no se nos hace raro. ¿Por qué no se nos hace raro?». 


  Anduvimos juntos una manzana hasta llegar a la oficina de ACS mientras nos reíamos de la bebida azucarada de Owen y hacíamos bromas sobre lo emocionado que estaría con que llegase la temporada del pumpkin spice latte. Cuando cruzamos la puerta, encontramos a Melinda sentada en su escritorio con una expresión de alarma.


  --¿Qué hay? --preguntó Owen.


  Me miró y, durante unos segundos, me pregunté si le preocupaba que hubiésemos llegado los tres juntos al trabajo. Como se suponía que nuestras relaciones eran secretas, no las estábamos ocultando muy bien. 


  Sin embargo, entonces Furio apareció por una esquina. Estaba tan elegante como siempre, a pesar de estar masticando un dónut glaseado con chocolate, y sonrió con la boca llena cuando me vio. «Ay, no», pensé.


  Se tragó el bocado y abrió los brazos de par en par. 


  --¡Mis tres estadounidenses favoritos! --Entonces, se nos acercó y nos abrazó a los tres al mismo tiempo. Si le extrañó que llegara a la oficina con Owen y Jude, no lo mostró.


  --¡Es un placer verte! --dijo Owen mientras le daba una palmada en el hombro al italiano--. ¿A qué debemos el placer de tu visita? 


  Furio se apoyó en el escritorio e hizo un gesto con la mano en la que todavía tenía el resto del dónut. 


  --Estoy en la ciudad esta semana para un acto benéfico, así que he decidido venir antes y traeros tentempiés a todos. Hay seis docenas de dónuts en la cocina. --Dio un paso adelante y añadió en voz baja--: Temo que no haya traído suficientes. ¡La cantidad de empleados que trabaja aquí en ACS es muy considerable! 


  --Hemos estado creciendo deprisa desde que cerramos la financiación de serie A --dijo Owen. 


  --Y seguimos creciendo --añadió Melinda desde su escritorio--. Hoy empezarán tres empleados nuevos. 


  --¡Eso son noticias estupendas! --respondió Furio alegremente. Entonces, clavó sus ojos oscuros en mí--. Amber, ¿puedo hablar contigo? 


  --Claro --contesté aturdida por su mirada intensa. 


  Owen y Jude observaron con expresiones preocupadas cómo Furio me colocaba una mano en la espalda y me guiaba hacia el exterior hasta doblar una esquina desde la que no nos verían desde dentro. Entonces, me plantó un beso en los labios que me hizo retroceder y apoyarme en la pared del edificio. Se me avivó el cuerpo con su roce, pero él se apartó tan de sopetón como había empezado.


  --Llevo con ganas de hacer esto desde que te fuiste de Italia --me susurró mientras me acariciaba la mejilla con la nariz--. Almuerza conmigo. 


  --Vale, creo que podré --dije--, aunque puede que algunos de los programadores se pregunten por qué me reúno con nuestro inversor principal. 


  --Para hablar de eTodo, naturalmente --contestó sin más--. ¿Por qué otro motivo iba a comer contigo? 


  Sonreí de vuelta a mi mesa, aunque Jude me lanzó una mirada interrogante desde su despacho.


  Trabajé toda la mañana y, entonces, me reuní con Furio para comer en un restaurante al aire libre en el distrito de los mercados. La brisa de agosto era fresca, pero era agradable con el sol, que lo calentaba todo. Comimos pescado y compartimos una botella de vino blanco, tras lo cual Furio me convenció para que faltara al trabajo.


  --Seguro que alguien de tu nivel puede tomarse la tarde libre --dijo. 


  --Justamente por mi nivel no puedo tomarme el día libre --respondí, aunque mi tono no se lo ponía muy difícil--. Tenemos a tres empleados nuevos con los que tengo que reunirme. 


  --Delega esa tarea en otra persona --me contestó sin más--. Ser gerente consiste en delegar, ¿no? 


  Para empezar, no iba a necesitar mucho para que me convenciese, no con lo mucho que disfrutaba de la encantadora presencia de Furio en esos momentos, así que le envié un correo electrónico a Nancy y le pedí que me sustituyera. Luego, Furio y yo volvimos a su habitación de hotel, a tres manzanas de distancia.


  Se me echó encima antes de que la puerta se cerrase y empezó a besarme el cuello y a agarrarme el trasero con ambas manos. Me elevé para devolverle el beso, con un deseo más fuerte del que había imaginado, y ambos caímos de espalda sobre la cama. 


  Me recorría el cuerpo con los labios entre susurros, lamiéndome las piernas para llegar hasta su vértice, cuando le agarré del pelo y tiré de él hacia arriba.


  --Espera, hay algo que debo decirte. 


  Furio se apoyó sobre un codo y me acarició la mejilla. 


  --Dime, querida. Dime lo que quieras. 


  Vacilé unos segundos y, luego, me lancé con la espantosa noticia. 


  --Me estoy viendo con otra persona. Con otros dos hombres, en realidad. 


  Sonrió con una expresión sorprendida. 


  --Era de esperar que una mujer tan atractiva como tú tuviese muchos pretendientes, obviamente. Solo me sorprende que no sean más. ¿Tienes una relación exclusiva con alguno de ellos? Está claro que no, si son dos. 


  --La cosa es que se trata de Owen March y Jude Cauthon --dije. 


  Un destello de sorpresa breve se reflejó en sus ojos oscuros, pero desapareció rápidamente. 


  --Amber Moltisanti, te voy a ser muy sincero: nada, ni siquiera que fuesen Brad Pitt y Leonardo DiCaprio, haría que decidiese no hacerte esto. 


  Volvió a abalanzarse sobre mí con una avidez renovada y cerré los ojos mientras me entregaba a su amor. Furio me devoró como un hombre hambriento y nos llevó a los dos a un clímax rápido y frenético. Sin embargo, nuestra sesión no terminó ahí y pasó diez minutos besándome cada centímetro del cuerpo hasta que se le puso dura otra vez. Entonces, me hizo el amor despacio y sin prisa, siguiendo el ritmo de nuestros cuerpos, que duró hasta que tuvimos la piel oleosa y el pelo húmedo del sudor. 


  Tras eso, pedimos al servicio de habitaciones que nos trajera un plato de embutidos junto con vino blanco frío y nos quedamos tumbados en la cama desnudos mientras nos dábamos de comer en la boca el uno al otro.


  --Estas aceitunas… están muy buenas --comentó Furio sorprendido--. No tanto como las de mi país, pero muy buenas, sin duda. 


  --Me alegra que la aceituna «en carne» lo que te gusta. 


  En vez de meterle la loncha de jamón en la boca, le di un golpe en la cara con ella. Él me miró con el ceño fruncido, confuso, y luego soltó una carcajada.


  --¡Ya lo pillo! --dijo--. «En carne» y «encarne». Suena igual, pero son cosas distintas. 


  --Bienvenido al hermoso mundo de los juegos de palabras en mi idioma. --Le metí el jamón en la boca y, luego, me llevé otra loncha a la mía--. No sé por qué, pero algo me dice que no has venido aquí solo para un acto benéfico. 


  Se recostó en las almohadas y se colocó un brazo tras la cabeza. 


  --¿Y qué te hace pensar eso? 


  --El evento es mañana --señalé--. Has llegado con tiempo de sobra. Y has dicho que no ibas a volver a Italia hasta el próximo fin de semana. 


  Esbozó una sonrisa socarrona. 


  --Puede que mi visita se deba a más motivos, sí. Y de seguro tú eres uno de ellos. 


  --¿Solo uno de los motivos? ¿Cuáles son los otros? 


  --Ya lo descubrirás a medida que avance la semana. --Terminó la afirmación con un guiño. 


  --¡Dímelo! ¡No me gustan las sorpresas! 


  --La sorpresa no te incumbe solo a ti --dijo--. Ya lo descubrirás a su tiempo. 


  Solté un gruñido. 


  --Bueno, vale. 


  --¿Quieres acompañarme al evento de mañana? --me preguntó.


  --¿Yo? ¿No es de lujo? 


  --Sí, por supuesto.


  --No sé, no me gustan ese tipo de actos. 


  --¿Y cómo lo sabes? --me preguntó--. ¿A cuántas galas benéficas has asistido?


  --Con eso llevas razón --dije mientras pensaba en la invitación.


  Furio volvió la cabeza hacia mí y me miró con los ojos abiertos e irresistibles. 


  --Sería el mayor honor de mi vida que me acompañaras al evento. 


  --¿El mayor honor de tu vida? Ahora ya sé que me estás dando bombo --dije. 


  --Puede, pero sería un enorme placer que me acompañaras. Solo estaré en la ciudad esta semana y no podré verte ni el miércoles ni el jueves por culpa de unas reuniones importantes. ¿Me acompañarás a la gala, por favor?


  Me incliné y le dio un beso suave. Sus labios tenían un sabor algo salado con un toque de aceite de oliva. 


  --De acuerdo, me encantaría. 


  Furio sonrió como si le hubiera hecho un regalo maravilloso.


  --Por cierto, quería hablar de lo que te he comentado antes --dije despacio--. De que estoy saliendo más o menos con Owen y con Jude. 


  --Sí, por supuesto. 


  --¿De verdad que te parece bien? ¿No te molesta?


  Me miró con desconcierto. 


  --No veo por qué iba a hacerlo. 


  --Son mis jefes. Y tus socios de negocios. Pensé que se te haría raro por eso. 


  --No me resulta nada extraño --contestó sin más--. Es de lo más natural, claro está. Eres una mujer de carácter, Amber. Puedes estar con quien quieras. 


  Me preocupaba lo comprensivo que estaba siendo, así que le pregunté con cuidado: 


  --¿Tú te ves con alguien más? Si es así, no pasa nada, obviamente. 


  Furio me acarició la mejilla con ternura con el pulgar. 


  --En este momento, y desde tu visita a Italia, mi corazón no le pertenece a nadie más. No creo que eso vaya a cambiar en mucho tiempo. 


  Se me hinchó el pecho ante su respuesta. No habría pasado nada si se estuviera viendo con otra gente, pero me sorprendí alegrándome mucho de que no fuera así. 


  --Mi empresa va muy bien desde que nos visitaste --dijo cambiando de tema--. eTodo se encuentra en una posición muy favorable después de tus consejos de experta. 


  --¡Qué bien! --respondí--. Tiene mucho potencial. Incluso sin tener en cuenta la integración que tienen pendiente con la plataforma de ACS. 


  --Claro --contestó--. Por eso, quiero contratarte para que trabajes allí a tiempo completo. 


  Lo dijo con un tono tan relajado que me llevó unos segundos entender lo que me acababa de soltar. Entonces, me recorrió un estremecimiento y me enderecé para mirarle directamente a la cara.


  --¿Qué? ¿En serio? 


  --Tú misma lo has dicho: la empresa tiene un potencial inmenso --respondió, aún apoyado sobre un brazo--. Confiaría mucho más en su futuro si tú la dirigieras. 


  --¿Quieres que yo dirija la compañía? --balbuceé--. ¡Eso es más que ofrecerme un trabajo! 


  Furio encogió el hombro que tenía libre. 


  --Siento no haber sido claro. Quiero que dirijas la empresa. Son buenas noticias, ¿a que sí? 


  Que me halagase con tal oferta me deslumbró, aturdió y emocionó, pero esas emociones se desvanecieron deprisa. 


  --Querrías que trabajara en persona, en Italia, ¿verdad?


  --Por supuesto. 


  --No me puedo mudar así como así, Furio. 


  Él arqueó una de las cejas oscuras. 


  --¿Por Owen March y Jude Cauthon? 


  --Porque toda mi vida está aquí --le respondí--. Mi hermana aún va a la universidad, tengo una casa y un trabajo… Me encanta mi trayectoria profesional en ACS.


  Furio ladeó la cabeza mientras me examinaba. 


  --Los trabajos no duran para siempre. La gente cambia de empresa muy a menudo estos días, según dicen. Sobre todo en el sector tecnológico. Podrías empezar un trabajo con perspectivas de futuro nuevas en eTodo.


  Sonreí y le tomé la mano. 


  --Me halaga la oferta, de veras, pero no estoy lista para cambiar de trabajo todavía. No descarto trabajar para eTodo en el futuro, pero no en uno cercano. 


  Su decepción fue evidente, pero la disimuló con una sonrisa y se inclinó para darme un beso en la mejilla. 


  --Me entristece oír eso, pero lo entiendo. ¿Y quién sabe? A lo mejor cambian cosas en la empresa pronto que te hagan replantearte la oferta. 


  --¿Te refieres a que ACS salga a bolsa? --le pregunté--. Para eso aún falta un año al menos, según Owen. 


  --Puede --dijo mientras se encogía de hombros otra vez--. A lo mejor habrá otro cambio que nadie prevé. ¡Ahora, hablemos de la gala benéfica! El evento es formal, claro está, lo que creo que en esta cultura significa tener que llevar… 


  Mientras cambiaba de tema para hablar del acto de la noche siguiente, no pude evitar preguntarme si sabría algo sobre ACS que no me estaba contando. 
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  Amber


   


  A la mañana siguiente en la oficina, Owen se mostró simpático, pero algo incómodo ante lo ocurrido.


  --No pasa nada, lo entiendo --dijo cuando le pregunté si estaba bien--. Fuiste sincera sobre lo de estar con Furio. Me sorprendió verle en la oficina un lunes por la mañana cualquiera, pero no es más que eso. 


  --A mí también me sorprendió --contesté con una risa.


  --Lo único que me decepcionó fue no verte anoche, ya que en teoría me tocaba a mí. --Se rio y añadió--: Ni que fuera un padre que se peleara por la custodia de sus hijos. Mierda, no quería decir eso.


  Sonreí y respondí: 


  --Sé lo que quieres decir, esa noche te tocaba a ti. 


  --No pasa nada. Me lo puedes compensar esta noche. --Se inclinó hacia mí en el escritorio y esbozó una sonrisita--. Y haré que te olvides por completo de lo que sea que hicieras con Furio.


  Se me crispó el rostro. 


  --En realidad, esta noche… le he prometido a Furio que volvería a salir con él. 


  --La gala benéfica. --Hizo una mueca, pero asintió--. Debería haberlo imaginado. He oído que es un gran evento. A lo mejor el año que viene compraré billetes. 


  Empezó a marcharse, pero yo me puse en pie de un salto y rodeé el escritorio. 


  --Te lo compensaré, te lo prometo.


  --¿Seguro?


  Miré hacia la puerta y le di un beso con lengua rápido. Solo duró unos segundos, pero noté que inhalaba hondo y se unía a mí antes de apartarme.


  --Prometido. 


  Al oír eso sonrió y, aunque por un lado me sentí mal por haberlo plantado por Furio, por otro lado el italiano no solía estar en la ciudad muy a menudo. «Estoy jugando con fuego», pensé mientras volvía al trabajo. «Compaginar tres hombres no es tan fácil como estar con dos».


  Después del trabajo fui a casa y me preparé para la gala benéfica. Mi hermana llegó cuando yo ya me había vestido y soltó un grito ahogado desde la puerta de mi habitación.


  --¿Pero qué llevas puesto? 


  Di una vuelta. Llevaba un vestido amarillo pálido sin mangas de tafetán de seda que llegaba hasta el suelo junto con una cinta negro alrededor de la cintura. 


  --¿Te gusta?


  --Te queda tan bien que me dan ganas de ahogarte en la bañera --refunfuñó Michelle--. ¡Estás impresionante, Amber! ¡¿Adónde vas y, lo que es más importante, de dónde has sacado eso?! 


  --Me lo ha regalado Furio --dije mientras me retocaba el maquillaje--. Ayer fuimos de compras. Soy su acompañante para un acto benéfico esta noche. 


  Soltó un gruñido más alto. 


  --No es justo. ¿Tienes nada más y nada menos que tres novios y, para colmo, te llevan a eventos elegantes? El sitio más refinado al que me ha llevado Phil es uno de los restaurantes de carne de la cadena Ruth's Chris. 


  --Eso dice más de Phil que de mis novios. --De repente, llamaron al timbre--. Tienes suerte, podrás conocerle. 


  Michelle soltó un chillido de emoción y fue corriendo escaleras abajo como una niña cuando llega la mañana de la Navidad. Me eché un último vistazo en el espejo y la seguí.


  Furio estaba de pie en el vestíbulo con las manos en los bolsillos de sus pantalones de esmoquin. Había elegido una faja en lugar de un chaleco y llevaba el pelo peinado hacia atrás con la raya al lado. Se volvió para mirarme con una expresión de asombro mientras bajaba por las escaleras. 


  --No hay nada más bello en el mundo que tú --dijo con un aliento.


  --¿Sabías que pareces un James Bond italiano? --le preguntó Michelle a Furio, arruinando el momento.


  --Veo que ya has conocido a mi hermana, Shelly --dije secamente. 


  --Es encantadora --dijo Furio sin dejar de repasarme con la mirada--. Cuando compramos el vestido, sabía que te quedaría bien, pero no había imaginado esto. Atraerás las miradas de todo el mundo en la gala, Amber. 


  Le sonreí de oreja a oreja y le di un beso en la mejilla. 


  --Gracias por el halago. --Me volví hacia Michelle y le dije--: No esperes despierta. Puede que volvamos a casa tarde. 


  --¿Tienes algún hermano? --me preguntó mientras Furio me guiaba por el pasillo hasta una limusina que nos esperaba--. ¿Quizás un hermano que me pudiera enseñar esa iglesia de Italia? ¿O una hermana? ¡He experimentado en la universidad! ¡Cualquiera me vale! 


  La fulminé con la mirada por encima del hombro a modo de despedida antes de meterme en la limusina.


  --Tu hermana me cae bien --dijo Furio--. Es muy graciosa. 


  --Es particular --murmuré. 


  Furio nos abrió una botella de champán mientras conducíamos hacia la ciudad. La gala benéfica se celebraba en el recinto de Bently Reserve en el distrito comercial. Tras la fachada de ocho columnas altas del edificio neoclásico resplandecía una luz lila suave que provenía del interior, donde había lámparas de araña y mesas cubiertas de platos dorados y cristalería. 


  Un fotógrafo nos hizo una foto al pasar por la puerta y, luego, nos adentramos en la sala, que estaba llena de hombres y mujeres ataviados con vestidos de noche y esmóquines que se relacionaban en grupitos mientras se tomaban una copa. Todos y cada uno de ellos se volvieron hacia nosotros cuando nos acercamos y llamaron a Furio mientras se empujaban por estrecharle la mano. A mí no me prestaron mucha atención, lo cual me fue estupendo. Durante diez minutos, me sentí como la novia de un famoso. 


  Después de saludar a muchos de los invitados, llegamos a la barra del bar y pedimos dos copas de vino. 


  --Fondo para un Futuro con Esperanza --leí en voz alta que decía el cartel que había sobre el gran escenario al final de la sala.


  --Soy uno de los miembros de la junta al igual que otros inversores radicados en San Francisco --me explicó Furio--. Juntamos el dinero y buscamos organizaciones benéficas a las que merezca la pena apoyar. 


  --¿No preferirías hacer donaciones en las de Italia? --le pregunté.


  Él se rio brevemente. 


  --La fortuna de mi familia es bastante considerable, Amber. Puedo invertir en ambas sin problemas, y eso es justo lo que hago. --Furio detuvo la conversación cuando otro hombre se le acercó para saludarle y, luego, volvió a centrarse en mí--. Las antiguas familias nobles de Italia creían en retribuir a la comunidad, porque gracias a ella pudieron prosperar y obtener su riqueza. Durante el Renacimiento, muchos nobles solían visitar la plaza de su ciudad con carretas llenas de comida para los necesitados. Todo el mundo podía llevarse una cesta de pan o queso o carne o cuanto necesitara.


  »A mi parecer, eso no basta --continuó--. La comida es una solución temporal para un problema a largo plazo. Opino que debe darse más y más ayuda. Aquí en Estados Unidos, por ejemplo, uno de los hombres más ricos era famoso por su caridad. Andrew Carnegie, creo que se llamaba, invirtió gran parte de su fortuna en construir bibliotecas por todo el país. Así, ayudaba a educar a la gente. Fue una solución a largo plazo y una de las razones por las que Estados Unidos es una gran nación. 


  --Conozco esa historia --dije mientras me sorprendía derritiéndome por aquel hombre. 


  La noche en que había conocido a Jude, le había soltado un discurso despotricando de los milmillonarios y cómo tenían que ser más como Carnegie e incluso había mencionado lo de las bibliotecas concretamente. «A lo mejor no todos los milmillonarios modernos sean gentuza horrible». 


  Durante la hora siguiente, Furio hizo una ronda entre los asistentes, hablando con cada invitado varios minutos antes de pasar al siguiente grupo. En todas las ocasiones, me presentó ante el resto, utilizando mi cargo de ingeniera sénior y alardeando de mis habilidades técnicas. Cada vez que lo decía, sonreía para mí misma. Hacía que me sintiese como mucho más que una mujer florero, más que alguien cuyo único propósito consistía en sonreír y lucir su belleza. 


  A la gala había asistido mucha gente importante: el alcalde de San Francisco, varios miembros del congreso estatal y uno de los senadores de Estados Unidos de California. Incluso había un hombre alto y ancho de espaldas que parecía más interesado en mí que en Furio. Se presentó como Jimmy Garoppolo, un nombre que me sonaba un poco.


  --Soy un gran admirador de Advanced Crypto Solutions --dijo con una sonrisa divertida. 


  --¿Ah, sí? --pregunté--. ¿Utiliza la plataforma?


  --En realidad no --contestó--, pero he oído cosas geniales sobre ACS. Sobre usted en concreto. ¡Sigan así! 


  Fruncí el ceño con confusión mientras se alejaba, y más perpleja me quedé cuando busqué su nombre en Google y me di cuenta de que era un quarterback del equipo de fútbol americano San Francisco 49ers. «¿Cómo es que ha oído hablar de mí en concreto?». Quizás fuese amigo de Owen. 


  Cuando acabamos la ronda de conversaciones con famosos y nos dirigimos a la mesa para cenar, me incliné hacia Furio y le susurré: 


  --¿Eres amigo de Mark Dominican, el dueño de uno de los equipos de la NBA? 


  --Es un amigo de confianza desde hace tiempo --respondió como si no tuviese mucha importancia.


  Me senté y eché un vistazo a la sala asombrada ante la cantidad de riqueza colectiva que se encontraba en ese lugar. Mientras nos servían la cena de seis platos, los miembros del Fondo para un Futuro con Esperanza subieron al escenario y presentaron el gran trabajo que habían realizado ese año. Una mujer de un centro de acogida de mujeres pronunció un discurso emotivo sobre cómo una donación del fondo las había salvado a ella y a su familia de un hogar en el que las maltrataban. Una organización de derechos indígenas habló sobre la lucha contra la deforestación del Amazonas en tierras de los pueblos originarios. Hubo media docena de presentaciones, a cuál más desgarradora y conmovedora que la anterior. 


  Sí, se trataba de un evento de alto standing diseñado para dorarles la píldora a los egos de los miembros del fondo, un colectivo de imbéciles con miles de millones que se daban palmaditas en la espalda sobre lo geniales que eran, pero también estaba claro que su trabajo ayudaba enormemente a otra gente. El Fondo para un Futuro con Esperanza era extraordinario y noté que me encariñaba más de Furio por pertenecer a él. «Así deberían utilizar su influencia todos los milmillonarios». 


  Creía que la noche había llegado a su fin, pero entonces una mujer vestida de negro se subió al estrado y anunció que había una última presentación y que la daría el miembro de la junta Furio Rossi.


  Toda la sala aplaudió (y yo me quedé boquiabierta) mientras Furio subía al escenario. Parecía rezumar seguridad sobre la tarima, con una confianza que rivalizaba con las de las estrellas de cine y supermodelos. 


  --El Fondo para un Futuro con Esperanza ha hecho un trabajo increíble este año y me enorgullece anunciarles que hay un último proyecto por completar. Tras una gran donación nueva de uno de nuestros miembros, añadiremos el Centro de Investigación contra el Cáncer del Área de la Bahía a nuestro grupo de beneficiarios anuales. 


  Toda la sala volvió a aplaudir y me quedé mirando el estrado con sorpresa. «Una organización benéfica contra el cáncer. «¡Es estupendo!». 


  --Y me enorgullece aún más anunciar --prosiguió Furio mientras me buscaba con la mirada-- que la primera donación de cincuenta millones de dólares se hará en honor de… Marco Moltisanti. 


  Los aplausos fueron incluso más efusivos y se oyeron murmullos de sorpresa ante el hecho de que un grupo benéfico al que habían incluido por primera vez recibiera una cantidad tan elevada. Sin embargo, yo me quedé congelada en el asiento, con la copa de vino a medio camino de los labios, anonadada por completo ante lo que acababa de oír. «Marco Moltisanti. Mi padre».


  Un miembro del Centro de Investigación contra el Cáncer del Área de la Bahía subió a la tarima y le estrechó la mano a Furio. No hubo ningún cheque extragrande que le diera para las fotos, solo unas palabras de agradecimiento, un abrazo y, luego, Furio bajó del estrado para volver a mi mesa mientras el presidente del Centro de Investigación contra el Cáncer empezaba a hablar de cómo usarían el dinero.


  --¿Amber? --preguntó Furio tras tomar asiento--. ¿Estás bien?


  --Acabas de donar cincuenta millones de dólares. En nombre de mi padre. 


  --Técnicamente son cien millones de dólares --contestó--, pero el resto lo iremos repartiendo los próximos diez años y, con suerte, para entonces recibirán más donaciones del fondo. 


  --Esta es la sorpresa a la que te referiste ayer, ¿no?


  Él se encogió de hombros. 


  --Puede que sí o puede que no. 


  --Esto es increíble, Furio --le susurré mientras el presidente del Centro de Investigación contra el Cáncer hablaba por encima de nosotros--, pero no me convencerá de que trabaje para eTodo. 


  --No esperaba otra cosa ni era mi intención. Esta organización benéfica se merece la ayuda por méritos propios. Y, tras enterarme de la enfermedad y el fallecimiento de tu padre, me pareció inexcusable no hacer algo. Espero no haberme pasado. 


  Sin importarme que nos viera toda la sala, rodeé a Furio con los brazos y le besé. Entonces, le tomé de la mano y no se la solté durante el resto de la noche. 
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  En cuanto nos metimos en la limusina, me abalancé sobre Furio dejándome llevar por completo. A él apenas le dio tiempo de pulsar el botón que levantaba la mampara para que el chófer no nos viera. Me senté a horcajadas sobre él, apreté los músculos alrededor de su miembro y lo monté hasta que los dos estuvimos gritando en el asiento trasero de la limusina. Y, cuando volvimos a su habitación de lujo en la planta más alta del hotel Omni de San Francisco, nos desenfrenamos incluso más. 


  No sabía qué me había dado. Nunca había sentido una atracción tan fuerte por alguien antes. Supongo que ver que Furio, un heredero de miles de millones de dólares al que se lo habían puesto todo en bandeja y que no había tenido que trabajar ni un solo día de su vida, donaba un dineral de la hostia a una organización benéfica contra el cáncer lo había convertido prácticamente en el hombre perfecto. 


  Había olvidado traer ropa para cambiarme, así que a la mañana siguiente tuve que marcharme del hotel temprano. Furio intentó ponerse en pie y acompañarme al vestíbulo porque dijo que era lo que dictaba la cortesía, pero yo le puse una mano en el pecho e insistí en que se relajase.


  --Con todo lo que has hecho ya sobra --dije mientras le daba un beso de despedida. 


  El conductor del Uber me juzgó con la mirada un buen rato, seguramente porque tenía el aspecto estereotípico de una chica que vuelve a casa por la mañana con el vestido de fiesta tras haber pasado una noche calenturienta, pero estaba tan feliz que me trajo sin cuidado. «Que me juzgue tanto como quiera», pensé. «Tengo todo cuanto podría desear en la vida».


  Cuando llegué a casa, el sol empezaba a salir. Michelle desayunaba en la cocina mientras miraba un videotutorial de maquillaje en el teléfono. Lo paró cuando entré en la habitación.


  --¿Cómo le fue anoche a su majestad? 


  Se levantó e hizo algo parecido a una reverencia con los pantalones de chándal.


  --Para, Shelly --dije--, no es para tanto. 


  Me dio un abrazo y volvió a su bol de cereales. 


  --¿Sabes qué sí es para tanto? ¡Que done un millón de dólares a una organización benéfica contra el cáncer en nombre de papá! 


  Parpadeé. 


  --¿Te has enterado de eso? 


  --Puede que anoche pasara algo de tiempo buscando a tu Romeo italiano en Google --respondió con una sonrisa--. Lo de la donación aparecía en la página de noticias. 


  --Es increíble, ¿verdad? Cincuenta millones de dólares donados a una organización benéfica contra el cáncer. Y no una de esas que se dedican a la concienciación, ¡sino una que financia la investigación en sí! 


  --¿Te estás derritiendo por él? --preguntó.


  --¡Pues claro que sí! --Saqué una bebida energética de la nevera, que hizo un sonido mientras la abría--. Me sorprende que no estés tan emocionada como yo. 


  --Lo estoy --contestó con cuidado--. Anoche no me lo podía creer. Es alucinante, Amber, en serio.


  --¿Pero…? 


  --Pero ¿estás segura de que ha hecho la donación por buenas razones? ¿No le quita pureza al asunto si lo hace como gran gesto para ganarse tu corazón? 


  --Me pasé toda la noche dándole vueltas a esa misma pregunta --admití--. Sí, intenta conquistarme, y funciona, pero ¿qué más da? Una buena acción debe apreciarse aunque no se haya hecho por razones puramente altruistas. 


  --Lo sé y estoy de acuerdo contigo --dijo de la misma manera con la que examinaba sus libros de texto de finanzas--, pero ¿es eso lo que quieres? ¿A alguien que va tirando dinero por ahí haciendo gestos grandiosos? 


  --Si Furio solo fuera eso, un hombre vacío que hiciera este tipo de gestos, entonces te daría la razón --admití--, pero no es solo eso. Es dulce, cariñoso y está requetecañón. Lo tiene todo. 


  --Y seguro que a ti te da lo tuyo. 


  Levanté la bebida energética como si fuera a tirársela. Ella se rio y negó con la cabeza.


  --Te has pasado la vida cuidándome, sobre todo estos últimos años desde que… --Dejó la frase a medias--. Solo intento devolverte el favor y ayudarte. 


  Me acerqué y volví a abrazarla. 


  --Te agradezco que quieras ayudarme. Y te escucho, de veras. Te prometo que no elegiré por razones equivocadas.


  --Al final te tocará elegir, ¿no? --preguntó--. No puedes seguir saliendo con los tres para siempre. 


  --Lo sé --dije, pero me supo a mentira mientras salía de mi boca.


  Me duché, me cambié de ropa y me fui a la oficina. A pesar de ser altas horas de la mañana, ya había muchísimo ajetreo. Todos quienes con me cruzaba me saludaban de manera amistosa y educada. Se me hacía raro eso de ser «la jefa». No ocupaba el puesto más alto de la empresa, obviamente, pero casi. 


  Le eché un vistazo a mis vaqueros y sudadera. «Quizás debería empezar a vestirme como se supone que viste alguien de mi cargo». Entonces Michelle sí que se burlaría de mí.


  Ese día tuve muchas reuniones, por lo que la jornada laboral me pasó deprisa. Me lamí los labios de manera provocativa cuando pasé por delante del despacho de Jude y a él se le iluminó el rostro lleno de pecas como si le hubiera alegrado el día. Owen estuvo en el suyo con la puerta cerrada casi toda la tarde y no lo vi hasta que se pasó por el mío hacia las cuatro.


  --Esta noche te llevaré al partido de los Warriors --dijo afirmándolo en vez de pedírmelo--. Para hablar de tu futuro en la empresa. --Me guiñó el ojo.


  --Claro --coincidí--. Para hablar de mi futuro. 


  El estadio Chase Center, donde jugaban los Warriors, estaba en el barrio de Mission Bay, así que Owen y yo compartimos un Uber para llegar allí. Había mucha gente haciendo cola para pasar por los detectores de metales en la entrada del estadio, pero el coche nos dejó cerca de una entrada lateral con un solo guardia de seguridad. 


  --Buenas noches, Sr. March --dijo el hombre mientras nos abría la puerta y nos dejaba pasar sin ni siquiera escanear una entrada.


  --¿Sin detectores de metal? --pregunté--. ¿Cómo van a saber que no soy una terrorista? 


  --No lo saben --respondió Owen--, así que te agradecería que no hicieras nada para que manden a los de seguridad nacional a por nosotros. Me daría mala imagen. 


  --¡Mua, ja, ja, ja! --exclamé como una carcajada malvada. Ese ha sido mi plan a largo plazo: trabajar en ACS y acostarme contigo para colar una bomba en el Chase Center. ¡Ya casi he consumado mi maquinación! 


  --¡No lo digas tan alto! --me susurró Owen mientras pasábamos por delante de un guardia de seguridad que se nos quedó mirando de reojo un buen rato. 


  Sin embargo, en cuanto nos alejamos de él, se echó a reír. «Owen debe de tener muy buenos asientos», pensé mientas bajábamos hacia la sección delantera de los asientos. «Estamos muy cerca de la pista».


  No me había dado cuenta de lo estupendos que eran hasta que otro guardia de seguridad, grandote y fornido, le asintió a Owen y se hizo a un lado para dejarnos pasar. Habíamos llegado a la primera fila de las gradas y pisé los tablones de madera brillante de la cancha en sí con mis zapatillas de deporte.


  --¿Estos son tus asientos? --le pregunté mientras se sentaba en una silla que no tenía a nadie delante.


  --Asientos a pie de pista --dijo--. Mi abono de temporada es para un palco de lujo de allí, pero me gusta pagar un poco más por los mejores cuando puedo. Esta noche quiero ver a Luka Doncic de cerca. Es el jugador de los Mavericks de allí. 


  No miré hacia donde señalaba, ya que estaba ocupada contemplando la cancha que tenía delante entera, intentando verla toda a la vez. Los dos equipos aún calentaban y los fotógrafos de la prensa se paseaban por el lugar tomando fotos mientras tanto. Apareció un camarero y tomó nota de las bebidas que queríamos y, casi sin que me diese tiempo de pestañear, vino otro y nos las trajo.


  --Salud --dijo Owen mientras brindaba con su cerveza.


  --Si no te conociera mejor, diría que intentas superar a Furio. 


  Le di un sorbo a mi cerveza y examiné a Owen por el borde del vaso, que sonrió y miró hacia la pista. 


  --No te equivocas, pero si Furio empieza a presentarse por San Francisco sin avisar e intenta conquistarte, tengo que sacar la artillería pesada. 


  --La gala benéfica de anoche fue divertida --dije--, pero no es mi ambiente habitual. No querría ir a una de esas más de una vez al año. Fue agotadora. 


  Owen me miró de reojo. 


  --Solo quiero asegurarme de que no aparece y se te lleva. Tenemos algo genial, tú, yo y Jude. 


  --¿Entonces quieres seguir así? --le pregunté--. Creía que intentabas convencerme de que dejara a Jude y estuviera solo contigo, pero ahora te comportas como si disfrutaras compartiéndome con él. 


  Owen se encogió de hombros. 


  --Como ya he dicho, tenemos algo genial. Es mucho más fácil de lo que imaginaba. Quizás podamos seguir así a largo plazo, quizás no, pero de lo que estoy seguro es que no quiero que termine ahora. 


  Nos sonreímos y me acordé de otra cosa que me había dicho Furio. 


  --Por cierto, una pregunta: ¿ACS va a salir a bolsa pronto?


  Me miró con desconcierto. 


  --Para eso todavía falta un año, como mínimo. ¿Por qué? 


  --Solo por algo que dijo Furio sobre tener que cambiar de empleo. Dio a entender que quizás ocurriera en poco tiempo. 


  --Qué va, para nada pronto, aunque Jude y yo ya hemos empezado a hablar del proyecto en el que queremos trabajar cuando ACS salga a bolsa. --Owen le dio un sorbo a la cerveza y miró a los jugadores que se preparaban para el partido--. Seguramente sea Furio queriendo captarte para los suyos. 


  --Pues en realidad sí que lo ha intentado --admití--, pero eso fue otra cosa que insinuó. 


  Owen volvió la cabeza para mirarme. 


  --¿Te ha ofrecido trabajo? 


  --Lo rechacé --respondí mientras hacía un gesto tranquilizador con la mano--. No quiero mudarme a Italia. Y me encanta mi trabajo en ACS. 


  El alivio en el rostro de Owen fue evidente. 


  --Genial, porque a nosotros también nos encanta tenerte aquí. Cuando empezaste no creía que fueras a durar ni un mes, pero ahora no sé qué haríamos sin ti. Espero que te quedes mucho, mucho tiempo. 


  --Yo también. 


  Me incliné hacia él para acurrucarme contra su brazo y él me rodeó con él mientras veíamos cómo los jugadores acababan el entrenamiento.


  --Owen March --oímos que decía una voz detrás de nosotros--. Ya pensé que quizás nos encontráramos aquí. 


  Nos volvimos y vimos a Jocelyn Wagner que bajaba por las escaleras hacia la pista: la mujer con la que Owen había quedado la noche en que él y yo empezamos a tontear en Marcello's. Había visto fotos suyas por internet y sabía que era hermosa, pero esas imágenes no le habían hecho justicia. Era delgada y de piernas largas, con una melena rubia de supermodelo y unas tetas más redondas y respingonas que las mías. Parecía una muñeca Barbie, pero no de una manera artificial, sino de una natural que hizo que la odiase enseguida.


  --¡Jocelyn! ¿Cómo tú por aquí? --le preguntó Owen mientras la saludaba con un abrazo. 


  Parecía sorprendido, pero no molesto por su aparición inesperada. Me fijé en que la mujer lo estrechaba el tiempo suficiente para ponerle los labios de color rojo cereza en la mejilla. Desvió la mirada hacia mí mientras lo hacía y esbozó una sonrisa de suficiencia.


  --Cuando dijiste que estabas demasiado ocupado para cenar juntos esta noche, supuse que estarías aquí. Un compañero de trabajo me ofreció asientos en la cancha, aunque me imaginaba que tú estarías en tu palco de lujo y no aquí abajo. --Me recorrió con la mirada de arriba abajo y, entonces, preguntó--: ¿Quién es tu… amiga? 


  --Esta es Amber Moltisanti, una de nuestras ingenieras sénior --dijo Owen. 


  Jocelyn asintió de una manera que me pareció que daba a entender que pensaba que alguien como yo tenía que ser una compañera de trabajo y no una cita. Hizo que me encrespase. 


  --Una ingeniera --respondió--. Es justo lo que me imagino cuando pienso en programadoras sentadas en habitaciones oscuras tecleando con el ordenador. Yo nunca podría hacer lo que usted hace. 


  --Estoy segura de ello --dije para insultarla, pero Jocelyn a penas me escuchó porque volvió a centrarse en Owen.


  --Tenemos que hablar de nuestra colaboración pronto --dijo mientras se sentaba en la silla que teníamos al lado.


  Entonces, se me escapó: 


  --No creo que la vayamos a necesitar. Su empresa se dedica al procesamiento de datos, pero lo hemos estado haciendo todo internamente y, además, contamos con dos programadores que desarrollan una solución basada en algoritmos, cuyo esquema diseñé yo misma. 


  Ella me sonrió con condescendencia. 


  --Entiendo que crea que con eso se apañarán, pero no esperaría que una programadora comprendiese la visión global del negocio. Para eso estamos los directivos como Owen y yo. 


  Tuve que morderme el labio para no cantarle las cuarenta, pero por suerte nos interrumpieron los anuncios previos al partido. Se apagaron las luces del estadio y empezó a sonar música mientras anunciaban a los jugadores.


  Tras el salto entre dos, mientras los dos equipos corrían por toda la pista y el público los vitoreaba y abucheaba, yo no dejé de echar vistazos a mi izquierda. Jocelyn le hablaba al oído a Owen tan bajo que yo no la oía por encima del griterío del estadio. Owen se rio educadamente cada vez que ella decía algo, pero no le dijo que le dejara en paz.


  Quería besarle, rodearlo con el brazo de manera posesiva y decirle a esa mujer: «Vete a tomar por culo, zorra; este hombre es mío», pero, claro, aún manteníamos lo nuestro en privado. Las pocas carantoñas que habíamos intercambiado antes del partido eran lo más revelador que nos arriesgaríamos a hacer en público. Así pues, me quedé sentada, pedí otra cerveza y fingí que me lo pasaba bien viendo el partido.


  En el descanso, Jocelyn se levantó y dijo: 


  --Voy a ir a la sala vip a charlar con un conocido. Disfruta del partido, Owen.


  Lo dijo como si quisiera que solo él disfrutara del partido, excluyéndome deliberadamente. Ni siquiera me miró ni nada antes de irse por los escalones. Con la falda de cuero y la melena rubia y sedosa atrajo todas las miradas de los espectadores al marcharse.


  --Asientos a pie de pista y se va en el descanso --murmuró Owen--. Y dice que es una fan incondicional de los Warriors. 


  --Ya --dije--. Casi parece que solo haya comprado estas entradas para estar cerca de ti. 


  Me sonrió y contestó: 


  --¿Quién se lo reprocharía? Da mucho gusto pasar tiempo conmigo.


  En vez de reírme ante la broma, le fulminé con la mirada. 


  --Ha parecido que a ti también te gustaba tenerla cerca. 


  --En realidad me ha incordiado un poco --murmuró--. Yo solo quería ver el partido, pero ella no dejaba de hablar de que nuestras empresas trabajasen juntas.


  --Seguro que tú te la quieres trabajar a ella. 


  Me miró con desenfado. 


  --Tranquila, entre nosotros no hay nada. 


  --Pues está claro que ella quiere que lo haya. ¿Has visto cómo me ha hablado? ¿Un simple programadora? Me podrías haber defendido, ¿sabes? 


  Owen resopló y se pasó una mano por el pelo. 


  --Si algo he aprendido de ti, chica, es que te puedes defender tú misma. 


  Sabía que tenía razón, pero quería que él fuese quien reprendiese a Jocelyn en público. Era algo irracional, sobre todo porque quizás nuestras empresas colaboraran en un futuro, pero no por ello dejé de desearlo. Quería que Owen la mandara a paseo.


  Al comenzar el tercer cuarto del partido, reflexioné un poco más a fondo sobre lo que sentía. No me gustaba que me recordaran que Owen tenía más opciones, lo que no era muy justo ya que yo me estaba viendo con tres hombres a la vez, pero no podía negarlo. La idea de que Owen besara a Jocelyn, o a cualquier otra mujer, me resultaba insoportable. 


  Owen me sonrió e hizo como si nada, pero durante el resto del partido no dejé de pensar en que tenía que asegurarme de no subestimar mi situación. Tenía mucha suerte de estar con Owen, con Jude y con Furio. La amenaza externa de otra mujer me ayudó a recordarlo. «Y también tengo que recordarle a él la suerte que tiene de estar conmigo». A medida que el partido llegaba a su final, urdí un plan para hacer justo eso. 
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  Amber era muchas cosas: impulsiva, introvertida hasta cierto punto, más lista que el hambre y de lo más sexi, pero nunca la había visto celosa.


  Era tan impropio de ella que al principio casi ni lo reconocí. Pensaba que Amber estaba en silencio porque el partido le aburría. Cuando Jocelyn se marchó y vi que Amber le clavaba la mirada como un láser en la espalda, por fin caí en la cuenta de qué era.


  Me pasé el resto del partido intentando animarla, sonriéndole y hablándole. No salíamos juntos muy a menudo y, aunque no podíamos hacer muestras de afecto en público, me confortaba llevarla a algún sitio. Así, me lucía un poco con la influencia que tenía y le enseñaba que yo tenía contactos en esa ciudad. Más que Furio.


  Sin embargo, Amber permaneció en silencio y empezó a preocuparme en qué estaría pensando. Cuando el partido terminó, nos levantamos y salimos del estadio al igual que todo el mundo. Tras haber subido la mitad de las gradas, Amber se volvió hacia mí.


  --¿Te apetece ir a tomar algo? 


  --¿Después de la paliza que les acaban de dar a los Warriors? Por supuesto --respondí--. Hay varios bares cerca del estadio… 


  --¿Qué te parece la sala vip del estadio? --sugirió Amber--. He oído que la gente de al lado decía que la dejan abierta dos horas más después del partido. 


  --Genial, claro --dije. 


  Por dentro, me sorprendió que quisiera ir allí, ya que tal vez nos cruzáramos con Jocelyn de nuevo. La guie por el estadio hasta llegar a unas escaleras mecánicas privadas y entramos en la sala vip. Estaba llena de sofás con tapicería dorara y mesas de cristal y desde un extremo de la sala se veía todo el estadio. Había bastante gente, pero sin estar abarrotada al haber terminado el partido. Eché un vistazo a mi alrededor, pero no vi a Jocelyn.


  --Sígueme --dijo Amber mientras me tomaba de la mano con iniciativa.


  La sala tenía tres bares distintos donde se podían pedir bebidas y supuse que me llevaba al que había hacia la derecha, pero entonces me llevó pasado el bar hacia un pasillo con el rótulo de los aseos. En él, en vez de haber cuartos separados para hombres y mujeres, se encontraban diez baños unisex. Antes de que cayese en la cuenta de qué estaba pasando, Amber me metió en uno con ella y cerró la puerta. El cuarto parecía sacado de una mansión y estaba tan impecable como si nunca se hubiera usado. 


  --¿Qué hacemos aquí, Amber? --dije.


  --Nosotros no hacemos nada --respondió mientras se ponía de rodillas--. Tú te relajas y yo hago esto. 


  Me bajó la cremallera de los pantalones, sacó mi verga de los calzoncillos y empezó a chupármela deprisa. Me recliné en la pared de baldosas y solté un suspiro de placer. Amber no perdió el tiempo con preliminares ni con provocarme; me agarró la erección con el puño y me masturbó mientras se metía la punta en la boca. Miré hacia abajo y me deleité con ver cómo me envolvía el miembro con los labios con fuerza y se le volvían cóncavas las mejillas al succionar. A veces Amber era impulsiva, de eso no cabía duda, pero nunca había hecho eso antes.


  La sorpresa de que me la mamase en público me excitó más de lo que esperaba y en cuestión de segundos mis gemidos resonaron por las paredes del cuarto de baño. Se me tensó el cuerpo entero cuando me corrí y estallé en la boca de Amber mientras ella seguía apretándomela con los labios y mirándome a través de las pestañas como si mi placer fuera lo que más le gustara en el mundo.


  Cuando volvimos a la sala vip, Amber nos pidió dos copas en el bar mientras yo seguía en un estado de aturdimiento tras haber eyaculado. Nos las trajo, tomó un sorbo y, luego, me sonrió de oreja a oreja.


  --No me imaginé que pasaría esto cuando te invité al partido --admití--, pero ahora me dan ganas de llevarte a más. 


  Amber se rio y respondió: 


  --Es mejor que cualquier mamada que te pudiera hacer Jocelyn, ¿no?


  --Sin duda --dije mientras tomaba un gran trago de mi bebida--. No seguirás celosa de ella, ¿no? 


  --Yo nunca me he puesto celosa --contestó demasiado rápido.


  No quería discutir con la mujer que acababa de chuparme el alma a través del pene, así que me limité a encogerme de hombros.


  --Es muy atractiva --dijo Amber. 


  Mantuve una expresión impasible. De repente, me dio la impresión de que tenía que andarme con cuidado con lo que decía. 


  Cuando no consiguió que reaccionase, Amber dijo más directamente: 


  --Estoy bastante segura de que quiere montárselo contigo. 


  --Hay muchas mujeres que quieren montárselo conmigo --respondí con una risa--. Al igual que muchos hombres quieren montárselo contigo. Tú también has atraído las miradas de otros fans del baloncesto. 


  --¿Con la camiseta de manga corta y los vaqueros? --Soltó un resoplido--. Seguramente se preguntarán quién soy para estar sentada a pie de pista. Jocelyn y tú tenéis un pasado. 


  --Y eso es justo lo que es. Pasado. Estoy contigo, Amber, y eso es lo único que me importa. 


  Amber sonrió, pero se quedó pensando con la mirada perdida. Al cabo de un rato, dijo: 


  --Hablando hipotéticamente, si yo eligiese a Jude mañana y te dejara, ¿saltarías a los brazos de Jocelyn? 


  Todos mis instintos como hombre me gritaban que lo negase sin dudarlo, pero, en vez de eso, me tomé unos segundos para pensar en ese caso. Al instante la idea de que Amber me dejase me dolió como si me hubieran clavado cuchillos en el pecho y en mi interior. Amber me gustaba mucho, muchísimo. Empezaba a desarrollar unos sentimientos más fuertes, quizás amor. Sí, era amor sin duda alguna. Me veía amando a esa mujer y pasando el resto de mi vida a su lado. Sabía que me estaba precipitando, sobre todo teniendo en cuenta que no la tenía para mí solo, pero sabía que ahí había potencial; potencial para una felicidad duradera.


  En cambio, con Jocelyn no me imaginaba nada que fuese a durar. No era el tipo de mujer que quería, más allá de los motivos superficiales. No podía volver a las relaciones insustanciales con mujeres como Jocelyn, no después de saber lo que era tener algo especial, algo realmente increíble.


  --No --respondí--. Si me dejaras mañana, no saltaría a los brazos de Jocelyn. Eso te lo prometo. 


  Amber se mostró escéptica al principio, pero luego sonrió durante el resto de la noche.


  Esa misma noche, cuando acurrucó el cuerpo desnudo contra el mío en la cama con el pelo enmarañado sobre mi brazo, mi empezaron a pasar mil cosas por la cabeza. Había intentado aplacar lo que sentía por Amber, sin permitirme reconocer nada demasiado fuerte hasta que ella hubiese escogido, pero ahora que lo había tanteado, no podía ignorar lo que me apremiaba el pecho. Incluso entonces, mientras roncaba suavemente sobre mi torso, la idea de perderla me afectaba. 


  Competir con Jude era una cosa, ya que, a pesar de nuestras diferencias, me daba la impresión de que estábamos en el mismo equipo, pero con Furio… No estaba preparado mentalmente para enfrentarme a alguien como él. Era un milmillonario que me hacía sentir incompetente en todos los sentidos; un hombre que llevaba un traje como si hubiera nacido en él. Solo estaría en la ciudad una semana, pero ya no podía ignorarlo. Tenía que poner toda la carne en el asador. 


  Tras quedarme mirando el techo durante dos horas, al final se me ocurrió la manera. Era una locura. Quizás ni siquiera funcionara. «Pero necesitaré que Jude me ayude». 
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  A la mañana siguiente le preparé el desayuno a Amber: tortillas de espinacas con queso cheddar muy curado. Nos duchamos juntos, nos enjabonamos de una manera erótica y sensual sin que nos llevara al sexo. «Me podría acostumbrar a esto», pensé mientras nos secábamos con una toalla el uno al otro. 


  Cuando fuimos al trabajo, enseguida me vi sumido en el caos que conllevaba dirigir una empresa. Estuve en conferencias telefónicas desde las ocho de la mañana hasta las doce del mediodía, tras lo cual almorcé con un agente inmobiliario para hablar de las opciones que teníamos para comprar una segunda oficina en la costa este. Aún no nos habíamos decidido entre Nueva York y Boston (Jude se había empecinado con que escogiéramos más adelante) y había muchos sitios que nos servirían, edificios con espacio para crecer. 


  Esa tarde, cancelé una de mis reuniones y le dije a Jude que quería comentar con él las distintas opciones, pero cuando entró en mi despacho y se sentó, cerré el ordenador portátil.


  --Pondré las cartas sobre la mesa: no quiero hablar de inmuebles. Quiero hablar de Amber. 


  Jude se tensó en su asiento. 


  --Así que al fin pasa, ¿no? Me vas a pedir que me retire para que sea tuya. La quieres para ti solo. 


  --Sí que la quiero para mí solo --admití--, pero esto no va de eso. De hecho, iba a decir que nuestro extraño acuerdo ha estado yendo mejor de lo que esperaba. 


  Jude asintió con cautela. 


  --Últimamente he estado pensando lo mismo, sí. 


  --Solo hay un problema: Furio. 


  --Puede que sí --dijo--. Amber parece encandilada con él. Puede que lo que sienta por él iguale lo que sienta por nosotros. Me da miedo que sus sentimientos crezcan hasta que no nos necesite a ninguno de los dos. 


  --Justamente de eso quería hablar --dijo--. Cuando él estaba en Italia, pensaba que le llevábamos ventaja, pero esta semana se quedará en la ciudad para ocuparse de más asuntos y no quiere decirme de qué tratan. Creo que intenta encontrar razones para visitar la ciudad más a menudo. Si lo consigue, entonces no sé cómo podremos competir con él. Tenemos que poner toda la carne en el asador. 


  Jude frunció el ceño detrás de las gafas. 


  --¿Tienes alguna idea?


  --Creo que sí. 


  Y se lo dije.


  



  *


  



  Esa noche, invité a Amber a cenar en San Mateo, cerca de su casa. 


  --Me sorprende que Jude te deje ir conmigo dos noches seguidas --dijo ella mientras tomábamos asiento.


  --Le toca trabajar hasta tarde --contesté--. Y le sabía mal que hubiese perdido mi noche contigo el otro día por culpa de Furio apareciendo sin avisar. 


  Me sonrió a modo de disculpa. 


  --Siento aquello. Aún soy nueva en esto de salir con tres chicos a la vez. 


  --No hace falta que te disculpes, ahora estoy contigo.


  --Aun así, Jude ha sido muy amable renunciando a su noche. Se os está dando muy bien eso de compartirme. 


  «No sabes cuánto».


  Compartimos un plato gigante de salmón de Alaska y una botella de vino mientras hablábamos de lo ajetreados que íbamos todos con el trabajo. Eso era algo que teníamos en común vivamente: la experiencia de ver cómo ACS había pasado de ser una oficina casi vacía a una empresa próspera con cerca de doscientos empleados. 


  Después de cenar, fuimos a su casa. Su hermana no volvería hasta tarde porque estaba con su novio, Phil, así que tendríamos el apartamento para nosotros solos hasta medianoche. Eso me iba de maravilla porque entraba más dentro de mis planes de lo que se habría imaginado.


  Llegamos y subimos las escaleras que llevaban a su casa. Ambos estábamos en ese punto perfecto entre contentillos y borrachos, pero yo también estaba alerta y tenso, esperando a que pasara lo que había planeado. 


  Al acercarnos a la puerta principal, Amber se detuvo de un sobresalto. 


  --Un momento, ¿Jude? 


  El rubio con gafas se levantó de la silla del porche donde había estado sentado. Aún llevaba la ropa del trabajo: la camisa de botones con las mangas subidas. 


  --Hola --dijo mientras nos miraba a uno y luego a otro vacilante con una expresión con la que me preguntaba: «¿seguro que queremos intentar esto?». 


  «Seguro», le respondí con la mirada, tras lo cual me volví hacia Amber. 


  --Lo he invitado yo. He pensado que tal vez podamos pasar el tiempo todos juntos. 


  Amber, embriagada por el alcohol, soltó una risa. 


  --Parece que estés proponiendo un trío. 


  Jude se quedó de piedra en el porche. Yo me quedé muy quieto y observé la reacción de Amber. La sonrisa se fue desvaneciendo despacio y la sustituyó la sorpresa de que ninguno de los dos se riera. Lentamente empezó a caer en la cuenta de qué pasaba y pareció aturdida, luego confusa y, al final, otra cosa. 


  --Un momento --dijo mirándonos al uno y al otro--. ¿Vais en serio? 


  --Eso depende --respondí--. ¿Cómo reaccionarías si así fuese? 


  Entonces, reconocí esa mirada. Era un brillo de excitación ante la idea de hacerlo. Parecía que hasta entonces ni siquiera se lo hubiese planteado, pero en ese momento la idea se desarrollaba como un vídeo a cámara rápida de una bellota que brotase y se convirtiese en un roble espeso. «Le apetece».


  --Vayamos a dentro y sirvámonos una copa --dije mientras la guiaba hacia delante.


  Amber abrió la puerta y nos dejó pasar mientras encendía las luces. Parecía que estuviese atolondrada mientras se iba directa a la nevera a por una cerveza. La abrió y se quedó ensimismada con la mirada perdida. Ni siquiera nos ofreció algo para beber a ninguno de los dos.


  --¿En qué estás pensando? --le preguntó Jude mientras alcanzaba dos cervezas, una de las cuales me pasó.


  --Estoy sorprendida, eso es todo --dijo. Sus labios carnosos hicieron ademán de sonreír y clavó los ojos en mí--. ¿Habéis hablado de esto? 


  --Sí --respondí.


  --¿Y a ambos os parece bien? 


  Jude asintió y, entonces, ambos se me quedaron mirando. A pesar de que había sido yo quien lo había sugerido, me paré a pensar en ello otra vez. Jude era mi socio, mi mejor amigo. Habíamos creado dos empresas increíbles juntos de la nada compartiendo responsabilidades, pero ¿significaba eso que podríamos compartir una mujer? 


  Ya, es cierto que ya habíamos estado compartiendo a Amber, pero era muy pero que muy distinto hacerlo en persona. En la misma cama. Al mismo tiempo. 


  Me había entrenado para ser un líder toda mi vida. Avanzar con confianza porque así la gente me seguiría. Ya había sopesado nuestras opciones. Había elegido el camino a seguir. Ahora, me tocaba hacerlo. Sin embargo, por primera vez en la vida, vacilé unos segundos.


  En ese momento, todo podría haberse venido abajo. Amber vio la incertidumbre en mi rostro y fue contagiosa. Dejó la cerveza en la mesa e inhaló hondo para decirnos que quizás no fuera tan buena idea, pero entonces Jude salió al rescate y le dio la vuelta para plantarle un beso en los labios. Pilló a Amber desprevenida, pero vi que se le empezaba a relajar el cuerpo cuando se dejó llevar por su beso. Entonces, empezaron a mover las manos por el cuerpo del otro, agarrándose, apretándose y sujetándose.


  Se me activó el cuerpo al ver a mi mejor amigo besar a mi novia. Era algo extraño, sí. ¿Cómo no iba a serlo? Pero también me ponía muchísimo. Era como ver un adelanto de lo que estaba a punto de hacer con ella, como el comienzo de una película porno dirigida para mí personalmente.


  «¡Joder!», pensé. «¿En serio me excita esto?». Había empezado como un plan para recordarle a Amber que estaría mejor con nosotros que con Furio. No me había imaginado que me fuera a gustar. Sin embargo, a medida que se morreaban con más ganas, con Amber abriendo la boca para la lengua de Jude mientras él le magreaba el pecho, noté que se me ponía más dura que un diamante.


  Dejándome llevar por el deseo, pero sin celos, agarré a Amber del brazo y tiré de ella hacia mí para besarla a mi vez. Su lengua estuvo lista para la mía al instante y le agarré las nalgas con una mano mientras colaba los dedos de la otra entre sus muslos. Ella abrió las piernas mientras le metía los dedos por dentro de los vaqueros para percibir el calor de su interior y oí sus gemidos pegados a mi boca.


  Entonces se apartó entre jadeos y nos miró a ambos. Era la última oportunidad para que cambiáramos de idea, pero ambos estábamos decididos. Ninguno pensaba echarse atrás ni nos apetecía hacerlo.


  Jude se bebió el resto de su cerveza de un trago, se limpió los labios y tomó a Amber de la mano para guiarla hacia la planta superior. «Va a pasar», pensé mientras los seguía. «Y creo que a ambos nos va a gustar tanto como a Amber». 
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  Voy a ser del todo sincera: no creo que hubiera aceptado si no hubiera estado piripi. La Amber sobria se habría reído en sus caras y les habría dicho que era una mala idea, que ninguno de los dos quería hacerlo de verdad. Que quizás hiciera que las cosas fueran raras y complicase nuestras relaciones personales de maneras que no preveíamos. Teníamos algo bueno y no valía la pena arriesgarlo.


  Sin embargo, la Amber que se había tomado cuatro copas sentía curiosidad. ¿Acaso esos dos hombres posesivos podrían lidiar con ese tipo de actividad? No creía que fueran capaces de ello, pero me moría de ganas de descubrirlo.


  Luego, Jude había empezado a besarme de repente y su cuerpo había emanado deseo de una manera nueva y excitante. Estaba más ávido que jamás. Y cuando Owen lo había apartado de mí y me había metido la lengua en la boca sin dudarlo, había percibido la misma pasión reflejada en él. Se había puesto más duro que una piedra, según había notado. Era como si ver que Jude me besaba lo hubiese excitado. «A él no le pondría eso», había pensado mientras me tocaba a través de los vaqueros. «¿O sí?». 


  Entonces, Jude me había tomado de la mano y me había guiado a la planta superior, con Owen siguiéndonos, y me recorrió un estremecimiento electrizante de excitación y expectación.


  Jude me había vuelto a besar antes de llegar a la cama y ambos nos dejamos caer sobre ella bruscamente conmigo encima. Me había rodeado el rostro con las manos mientras me besaba con una ferocidad maravillosa que no solía ver del programador reservado y, entonces, había notado otro par de manos detrás de mí. Eran las de Owen, que me quitaba los vaqueros junto con las bragas, con lo que dejó mi sexo húmedo al aire fresco. Me besó la nalga derecha y, entonces, fue bajando por la cara interna de mi muslo y me lamió hasta la rodilla. Mientras tanto, Jude no me soltó y no dejó de mover la lengua al ritmo de la mía.


  Owen acercó la boca a mi otra pierna, subió hasta la cara interna del otro muslo y me llegó su aliento como un susurro por la piel vulnerable. Me puse tensa cuando se acercó al sitio al que quería que fuese y noté su vacilación, pero entonces se sumergió en mí con avidez. Gemí en la boca de Jude mientras el otro hombre me comía el coño desde detrás, lamiéndome de arriba abajo la entrada empapada y pasando a recorrerme clítoris, lo que me envió descargas de un placer intenso por la columna vertebral.


  Al final, me aparté del beso de Jude lo bastante para mirar hacia atrás y ver a Owen con la cabeza hundida en mí como una mata de pelo castaño que no me soltaba. «Un hombre delante de mí», se me pasó por la consciencia. «Y otro detrás». Me costaba creer que eso estaba pasando de verdad.


  Jude me quitó la camisa y me tomó del pelo para volver a girarme la cabeza y plantarme otro beso. Con un gesto con la mano (la de alguno de ellos, no sé cuál), se me desabrochó el sostén y cayó sobre la cama. «Ni siquiera sé quién lo ha hecho. Y eso me pone muchísimo». 


  Owen me hacía cosas maravillosas con la boca y no quería ser la única que disfrutase de eso, así que me apresuré en quitarle los pantalones a Jude hasta que le liberé su pene, que estaba tan turgente como esperaba. Le pasé las uñas por la erección mientras nos besábamos y utilicé la mano que tenía libre para desabrocharle la camisa. Cuando le quedó suelta, se la quitó con un gesto y, luego, hizo lo mismo con la camiseta interior, con lo que me ofreció su torso cálido en que apoyarme mientras su socio seguía comiéndome el sexo.


  --Tiene un sabor increíble --dijo Owen con un aliento pegado a mí.


  --Ya me llegará mi turno --respondió Jude mientras me apretaba un pezón con los dedos--. Sé esperar. 


  Intenté responderles algo sexi para unirme a sus bromas, pero justo entonces Owen empezó a concentrarse en mi clítoris con la lengua con mayor intensidad. Rodeé la erección de Jude con los dedos y empecé a masturbarlo mientras nos besábamos. Pero lo que pasaba detrás de mí era demasiado placentero como para ignorarlo y tuve que apartarme del beso de Jude para apoyar el rostro contra su torso a medida que se me aceleraba la respiración y gemía mientras seguía masturbándolo, deseando poder bajar por él para meterme su miembro en la boca, pero sin atreverme a moverme lo más mínimo por miedo a que Owen parase. 


  Al tenerlo amorrado a mi hendidura y girando la lengua sin cesar alrededor de mi botoncito sensible, me sacudió un orgasmo salvaje. Owen me rodeó los muslos con los brazos para mantener el rostro contra mí y Jude me sujetó contra su pecho, con lo que ambos me sostuvieron con su deseo mientras acababa con vibraciones de placer. 


  Apenas me había recuperado de los jadeos cuando noté que me metían una erección por la entrada, que se hundía hondo, centímetro a centímetro, y era justo lo que necesitaba. Le besé el cuello a Jude mientras Owen me llenaba desde detrás y me clavaba los dedos en las nalgas. Me penetró hasta la empuñadura y, para mi sorpresa, lo noté más duro y turgente de lo que había estado jamás. 


  --Pensaba que era mi turno --apuntó Jude con un dejo de humor en el tono.


  --No he podido contenerme --respondió Owen con la voz tensa por el placer. Dejó de agarrarme las nalgas con tanta fuerza y me las acarició de una manera relajante mientras remojaba su erección en mis fluidos--. Pronto tendrás tu turno. 


  --No me importa esperar --respondió Jude mientras yo seguía acariciándole el cuello y masturbándolo.


  Como había pasado tan poco tiempo desde mi orgasmo, el pene de Owen casi extendía el placer intenso de antes de una manera salvaje. Sobre todo cuando empezó a moverse despacio y a buen ritmo. Seguí la cadencia de sus movimientos para dictar cómo frotaba a Jude, como si los tres disfrutáramos del mismo acto carnal, traduciendo los movimientos de Owen en el placer de Jude.


  Owen gimió y su piel chocó con la mía a medida que aceleró, dejándose llevar por el instinto animal en vez de dictado por la consciencia. Arqueé la espalda para que me la metiese más, más hondo y a un ángulo más intenso, pero en ese momento no solo podía con ello, sino que lo necesitaba con más desesperación que nada del mundo. 


  Cerré los ojos y perdí la noción del tiempo mientras me embestía sin control. Jude me besó el cuello y, luego, me volvió a meter la lengua en la boca, gimiendo mientras le masturbaba más y más deprisa para seguirle el ritmo a Owen. Una gota de sudor me rodó por la sien y Jude me la quitó con un beso, tras lo cual compartió su sabor salado conmigo.


  Luego, Owen tiró de mí hacia atrás al agarrarme del pelo y me quedaron los pechos expuestos para Jude. Como si lo hubieran coordinado ambos, Jude se inclinó enseguida y se llevó uno de mis pezones a la boca para mordisquearlo y lamerlo con la presión justa.


  Entonces, como si no pudiese más, Jude se irguió y me hizo a un lado, lejos de Owen, para tumbarme sobre mi espalda en la cama. A Jude se le cayeron las gafas cuando se colocó sobre mí y me penetró con un envite perfecto como si se hubiera dejado caer con todo el peso de su cuerpo. Me abrí de piernas cuanto pude y lo acogí con avidez mientras ambos nos uníamos en un gemido de éxtasis repentino. 


  Al igual que su socio, Jude no perdió el tiempo. Se apoyó con un puño al lado de mi cabeza para hacer palanca y empezó a hacerme el amor con fuerza y rapidez, como si estuviera recuperando el tiempo perdido. Era el ritmo frenético idóneo después de lo que me había hecho Owen; de hecho, pareció que continuaba el mismo acto en vez de tratarse de dos hombres distintos montándoselo conmigo.


  «Dos hombres distintos», pensé encantada ante esa realidad. «Es muchísimo mejor de lo que me había imaginado. ¿Por qué no hemos hecho esto desde el principio?». 


  Owen se puso de rodillas a un lado de la cama junto a mí, con el pene todavía brillante por mis propios fluidos. No me atraía mi propio sabor, pero me moría por complacerle, por hacer que se sintiese tan bien como yo acababa de hacerlo, así que volví la cabeza y me metí su erección en la boca y empecé a chupársela tan deprisa como lo había hecho la noche del partido de baloncesto anterior, pero por una razón totalmente distinta.


  --¿Cómo es estar dentro de ella? --preguntó Owen con una voz grave.


  Jude soltó una risa y respondió: 


  --Como estar en el cielo. 


  --¿Te dan ganas de no salir nunca?


  --Eso es --dijo Jude. 


  --Pues no lo hagas.


  Owen enmarañó los dedos con mi pelo para guiar mis movimientos con la cabeza. Jude me embestía sin parar, con ambos brazos apoyados en la cama mientras hacía flexiones sobre en mi sexo, retirándose tanto como podía antes de metérmela otra vez. Eran envites largos y ávidos de alguien que no se cansaba de mí.


  Y su amor combinado me superaba. Me desmoroné como una supernova, con cada átomo y cada músculo de mi cuerpo tensos y vibrando y, luego, estallando en todas las direcciones con otro orgasmo que fue diez veces más intenso que el primero. Arqueé la espalda como si me estuvieran electrocutando de tan intenso era el placer que me embargaba y que se veía acrecentado por el hecho de ser vagamente consciente de que había dos hombres en la cama conmigo, dos pares de labios que me besaban y dos penes dentro de mí al mismo tiempo que empezaban a tensarse y vibrar junto con mi cuerpo…


  No sé quién se corrió primero, ya que estuvieron tan cerca el uno del otro que a lo mejor fue incluso simultáneo. Owen me sacó la erección de la boca y apuntó hacia más abajo, con lo que su carga sedosa me llegó al hueco del cuello antes de resbalarme hasta los pechos. Le agarré el pene y le masturbé mientras se corría, deleitándome con su espectáculo y gemidos.


  Al mismo tiempo, Jude soltó un grito ahogado y estalló dentro de mí. Noté cómo le temblaba el miembro mientras gritaba y seguía penetrándome sin parar, con cuatro envites desesperados más antes de metérmela lo más hondo posible y pegar las caderas vibrantes contra mi pelvis. 


  Sus orgasmos juntos, con los que me llenaron y cubrieron con su semen, alargaron mi clímax más y más hasta que se me quebrantó la voz y se me quedó la boca seca. Tras eso, cerré los ojos y me dejé caer en la cama, satisfecha hasta un punto imposible de describir. 
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  --¿Son cosas mías o ha sido increíble? --preguntó Owen con una voz amansada por el placer. 


  Estaba tumbada en medio de la cama, con Jude a mi izquierda y Owen a mi derecha, y sus cuerpos acurrucados contra el mío como dos radiadores maravillosos con forma de hombre. Ante el comentario de Owen, me eché a reír y no pude contenerme. Arqueé la espalda y reí con el cuerpo entero hasta que ambos se me quedaron mirando como si estuviera loca.


  --Sí --contesté cuando por fin reuní fuerzas para hablar--. Ha sido de lo más increíble. 


  --No ha sido tan raro como pensaba, estando Jude con nosotros --dijo Owen pensativo--. Seguramente el alcohol haya tenido algo que ver con eso. 


  --Pues yo lo habría disfrutado aunque no hubiese tomado ni una gota de vino --dije.


  Jude asintió con la mejilla apoyada en mi pecho izquierdo. 


  --Yo igual. He estado casi totalmente sobrio, aparte de la cerveza que me tomé en la cocina antes. Pero he tenido la cabeza despejada y he disfrutado todo el rato. 


  --No lo diréis solo porque a mí me ha gustado, ¿no? 


  Ambos negaron con la cabeza. 


  --A mí me ha gustado muchísimo --respondió Owen--. Ahora solo nos queda una pregunta.


  --¿Cuál?


  --¿Con cuál de los dos has disfrutado más?


  Inhalé. 


  --Ninguno de los dos ha sido mejor que el otro. Esa es la gracia de hacerlo juntos: lo hacéis juntos, como en equipo, ¿no? 


  --Pero habrás disfrutado más con uno que con el otro --dijo Jude con cuidado y un tono de voz que indicaba que creía que él era con quien más había disfrutado--. Lo dicta la naturaleza humana.


  --Exacto. Seguramente uno te haya llevado al séptimo cielo y el otro haya sido un ayudante. --Owen dejó claro con su tono a quién se refería. 


  --No puedo decidir --declaré--. Tendremos que volver a hacerlo para resolverlo.


  Ambos sonrieron y me besaron las mejillas brevemente antes de volver a acurrucarnos.


  --No es que no me alegre lo que acaba de pasar --dije--, pero ¿cómo hemos llegado aquí? ¿Qué os ha hecho querer hacer esto? 


  --Ehh… --dijo Jude. 


  Owen también vaciló.


  --¿Qué? --pregunté--. ¿Qué pasa?


  --Bueno, el catalizador de esto fue Furio --dijo Owen--. Últimamente te diviertes mucho con él.


  Puse los ojos en blanco. 


  --Salimos el lunes y me llevó a un acto benéfico el martes. Eso no es mucho. Son dos veces.


  --Aun así --dijo Jude--, queríamos asegurarnos de que no te olvidabas de lo que tenías con nosotros. Tanto a nivel individual como juntos. 


  Le di un beso en la frente a Jude y, luego, me volví y le rocé los labios a Owen con los míos. 


  --Ninguno de vosotros tiene nada de lo que preocuparse. Os lo prometo. Ya era verdad antes de esta noche, pero ahora lo es incluso más. 


  Al oír eso pareció que ambos se calmaban. Se reposaron en mí y fueron respirando más y más despacio hasta que supe que se habían quedado dormidos. Los sostuve contra mí, dos hombres magníficos que eran todo míos, y me pregunté cómo había tenido tanta suerte.


  Cuando estuve segura de que dormían profundamente, me levanté de la cama con cuidado y me puse el pijama para bajar a por un vaso de agua. Tras bebérmelo entero, lo rellené y seguí bebiendo a sorbos. Notaba que necesitaba reponer todos los líquidos que había perdido en la última hora de diversión.


  Antes de que me terminase el segundo vaso, la puerta principal se abrió y Michelle entró en la habitación. Cuando me vio en la cocina, me miró con sorpresa.


  --¿Qué haces en casa? --me preguntó--. Pensaba que habrías salido con uno de tus muchísimos novios. 


  --Furio tenía planes de negocios esta noche sobre algo que dijo que no podría contarme --respondí. 


  --¿Y Owen y Jude? 


  Me mordí el labio inferior. 


  --Aquí. Conmigo. 


  Mi hermana frunció el ceño. 


  --¿Cuál de los dos? --Me la quedé mirando--. ¡¿Que están los dos aquí?! --exclamó.


  --¡Silencio! --musité entre dientes--. ¡Están durmiendo!


  Michelle había estado a punto de sacar una botella de agua de la nevera, pero la dejó allí y tomó una botella de vino en su lugar, que abrió y de la que bebió un trago directamente.


  --Vale --dijo tras tres tragos largos--. Ahora me puedes contar qué tal ha ido. ¿Habéis hecho un trío? 


  --Sí --dije--. Y ha sido increíble. 


  --¿Se os hecho raro? 


  --¡Qué va! Me ha encantado. 


  --Quería decir para ellos --aclaró.


  --Pues no, fíjate tú. O sea, se aseguraron de estar lejos el uno del otros, uno a cada lado mientras…


  Michelle movió la mano. 


  --Nop, no, nada. No necesito los detalles. Ya me hago una idea.


  Miró la botella de vino mientras decidía si beber más y, luego, la guardó.


  --Tengo un problema, Shelly. Tengo a demasiados chicos increíbles. 


  --¿Un problema? --Soltó un resoplido--. Mataría por tener tu «problema». 


  --¿Cómo se supone que voy a escoger entre ellos? --insistí--. Porque eso es lo que pasará, ¿no? Llegará un momento en el que no podré seguir compaginando a los tres y uno me dará un ultimátum. O se plantarán los tres. Entonces, me tocará escoger y no seré capaz y me haré un ovillo y me moriré. 


  --Shh --dijo mientras me frotaba el brazo de manera reconfortante--. No te pongas tan melodramática. Es un buen problema. Como cuando me aceptaron en Stanford, Yale y Brown y me costó decidir a dónde quería ir. Elijas lo que elijas, ¡tú ganas! 


  Le dirigí una mirada de reproche. 


  --No se parece en nada a eso y lo sabes. 


  --¿Has hecho una lista? --me preguntó. 


  --¡No he podido! Estoy hecha un lío. 


  Michelle parpadeó con sorpresa. 


  --¿En serio? Siempre vas haciendo listas. Es lo que haces tú. --Asentí con tristeza--. ¡Vaya! Vale, pues sí que estás enamorada perdida. Hagamos una lista ahora. Yo te ayudo. Vayamos uno por uno, empezando por Jude Cauthon. ¿Cuáles son los pros de elegirle?


  Respiré hondo. 


  --Es un bombón. Es un cerebrito, como yo. Es superinteligente. He aprendido muchísimo trabajando con él y sé que con él seguiré aprendiendo más. 


  --Bien, ahora la lista de los contras. 


  --Es mi jefe directo --respondí con tristeza--. Soy su subordinada. Está mal y se verá con malos ojos si la gente lo descubre. No hay manera de arreglar eso a menos que uno de nosotros deje la empresa. 


  --Ese es un problemón --admitió Michelle--. Vale, siguiente: Owen March. ¿Pros? 


  Sonreí al pensar en el hombre que dormía arriba. 


  --Es un monumento. Es potente. Es un líder nato. Está seguro de sí mismo. 


  --Cuando le conociste, le llamaste «engreído» --señaló mi hermana.


  --Ya. --Me apoyé en la encimera de la cocina y suspiré--. Es engreído y está seguro de sí mismo, ambas cosas. Pero ahora que lo conozco, a su verdadero yo, no me desagrada, más bien me pone. 


  Esperaba que se riese, pero en vez de eso asintió con la cabeza. 


  --¿Y los contras? 


  --Lo mismo que Jude, pero un poco menos. No es mi jefe directo, pero sigue estando por encima de mí en el organigrama de la empresa. Eso es un problema, sobre todo estos días. Además, se ha mostrado algo celoso de Furio, aunque tiene razones para ello. Ah, y también está lo de Jocelyn. 


  --¿Quién es Jocelyn?


  --Una mujer con la que fue a la universidad. Dirige una empresa de tecnología y la vimos la otra noche en el partido de baloncesto. Creo que intenta acostarse con él. Y, con el cuerpazo que tiene, me da miedo que al final lo haga.


  --¿Ha mostrado él algún interés por ella? ¿Coquetea con ella? 


  Negué con la cabeza. 


  --Todavía no. Dice que no le interesa, pero si sigo saliendo con los tres y no puedo comprometerme a estar solo con Owen… ¿Por qué iba a quedarse conmigo cuando podría tenerla a ella para él solo?


  Michelle me sonrió con tristeza y esperó a que me recompusiera antes de continuar. 


  --Y, por último, pero no menos importante: Furio, el James Bond italiano. 


  --Poniéndoles motes no me ayudas. 


  --Deja de retrasar lo inevitable y dame sus pros. 


  --Vale. Está de toma pan y moja. Prácticamente es de la realeza italiana. También es dulce, cariñoso y me mima como si fuera el amor de su vida. Cuando estoy con él, me siento diferente. En el buen sentido, si me entiendes. 


  Ella asintió y dijo: 


  --¿Y los contras? 


  --Vive en la otra punta del mundo, para empezar --murmuré--. Las relaciones a larga distancia son una mierda. Ahora mismo es fácil porque tengo a Owen y a Jude para salir del paso, pero si estuviera solo con él, no lo aguantaría. Y no tengo ni la menor intención de mudarme a Italia por ahora. Quizás nunca. 


  --¿Y él estaría dispuesto a mudarse aquí? 


  --No lo sé --respondí--. Puede. Pero no quiero que haga nada que no le apetezca. 


  Michelle se quedó ensimismada, con la mirada perdida. Tras un buen rato, se encogió de hombros. 


  --Sip, tienes razón. Esto cuesta.


  --¡Ya sé que cuesta! ¡Tú eres quien se supone que me ayudará a decidir! 


  --Si eso, me podrías pasar uno a mí --dijo--. ¿Sabes qué? Como soy tan buena hermana, incluso me quedaría con dos. De nada. 


  Fingí que iba a tirarle el vaso encima. Ella me sacó la lengua.


  --Algo sí que te diré --dijo--: si tuviese a dos hombres arriba en mi cama ahora mismo, no estaría aquí abajo hablando con la tonta de mi hermana. 


  Le di un abrazo de buenas noches y volví con mis hombres. Seguían dormidos y se movieron un poco mientras me metía a gatas entre ambos. Jude se dio la vuelta, así que hundí el rostro en su pelo rubio y lo acurruqué. Entonces noté que Owen me abrazaba desde detrás, con lo que quedé ensandwichada entre los milmillonarios. «¿Por qué no podemos seguir así?», me pregunté mientras me quedaba dormida. 
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  A la mañana siguiente, los tres tomamos un brunch juntos en un bar-restaurante de San Mateo. Percibí cierta incomodidad entre los dos hombres ahora que nos encarábamos a la luz del día, pero relajaron la tensión con algunas bromas y comentarios desenfadados sobre quién era el mejor en la cama. Me comí la tostada francesa mientras veía cómo se picaban de manera juguetona con una sonrisa enorme en la cara.


  Entramos en la oficina todos juntos sin que nos importara que nos vieran. Si yo llegase con uno de ellos, quizás corrieran rumores, pero al presentarme con ambos, nadie sospecharía lo que había ocurrido anoche. Supondrían que habíamos tenido una reunión durante el desayuno.


  Furio ya estaba allí, hablando con Melinda en la recepción. Él era el único que sí que a lo mejor arquearía una ceja viéndonos llegar juntos, ya que sabía que yo me veía con Jude y con Owen, pero si le preocupó algo, su rostro aguileño no lo mostró.


  --¡Aquí están mis tres personas favoritas de todo San Francisco! --dijo con alegría--. Esta mañana tengo una sorpresa para dos de vosotros. 


  Owen le estrechó la mano y sonrió con suficiencia tras la diversión de anoche. 


  --¿Qué tipo de sorpresa?


  --Una visita. Una visita especial. No puedo decir más hasta… 


  Me miraron y me di cuenta de que esperaban a que me marchase. A veces me olvidaba de que ellos mandaban en la empresa y yo solo era una empleada. Me despedí y me fui a la sala de descanso a por una bebida energética. 


  Melinda me siguió y echó una bolsita de té a una taza mientras preparaba el agua. 


  --¿De qué crees que se trata? --le pregunté.


  --No lo sé --respondió mientras se quedaba mirando la infusión con preocupación. 


  --Quizás sea una de esas visitas sin sentido con famosos --sugerí--, como cuando Amazon contrató a Tom Brady para que fuese a darles un discurso motivacional a todos. 


  --Puede --dijo Melinda, pero su expresión de preocupación no hizo más que intensificarse. 


  Justo entonces, en la entrada, un hombre cruzó la puerta principal y saludó a Furio. Tenía el pelo canoso a pesar de su rostro joven y unas cejas oscuras y pobladas. Me resultaba algo familiar, pero no acababa de recordar por qué mientras lo observaba desde la distancia. 


  Nancy vino corriendo a la cocina como si le ardieran los talones. 


  --¿Lo estáis viendo? 


  El hombre había empezado a estrecharles la mano a Owen y, luego, a Jude. Ambos parecían haberse quedado de piedra. 


  --¿Se supone que tendría que saber quién es? --pregunté.


  Nancy soltó un resoplido de angustia. 


  --¿No fuiste a Stanford? ¡Entonces deberías reconocerle! 


  --Mi hermana va a Stanford --aclaré--. Yo fui a Berkeley. ¿Acaso es un profesor de allí?


  Melinda volvió con su taza de té y casi se le cayó al suelo. 


  --Ese es Larry Page, ¡uno de los fundadores de Google! 


  De repente, me fijé más a fondo en el rostro redondo. Lo reconocía de las portadas de las revistas tecnológicas que leía de pequeña. Por aquel entonces, ya tenía el pelo canoso.


  --¡La madre que me parió! 


  --¿Por qué ha venido aquí? --preguntó Nancy--. ¿Qué pasa? 


  Cuando salimos de la cocina, los cuatro hombres (Furio, Owen, Jude y Larry Page) cruzaban la oficina para ir a una de las salas de conferencias del fondo. A su paso fueron dejando un rastro de empleados embobados y grupos de personas que comparaban impresiones deprisa para señalar y confirmar que ese hombre era quien creían que era. Al llegar a la puerta de la sala de conferencias, Jude intercambió una mirada conmigo con expresión preocupada. Entonces, la puerta se cerró.


  Como si alguien hubiese parado una película y vuelto a darle al «Play», la oficina se llenó de bullicio. En el corto trayecto hasta las escaleras, me interceptaron hasta diez empleados que querían saber por qué Larry Page estaba allí y qué ocurría. No recuerdo qué le dije a ninguno, ya que yo misma seguía aturdida. «¿Acaso Google quiere trabajar con ACS?». 


  Subí a mi despacho, pero no me gustaba no poder ver qué hacían, así que recogí mi ordenador portátil y bajé a la planta baja. Encontré una silla cómoda en la sala principal sin nada que me obstaculizara la vista de las ventanas de la sala de conferencias.


  Dentro, parecía que los hombres se rieran. Owen sonreía ampliamente. No había papeles ni ordenadores portátiles, que yo viera. Solo hablaban. Furio estuvo sentado en un rincón de la mesa todo el rato, juntando las yemas de los dedos y observando cómo los otros hablaban con una expresión satisfecha en su hermoso rostro.


  Yo no era la única empleada que intentaba espiar la reunión. Dave había conseguido un despacho en la planta superior, pero volvió a su puf preferido y fingió que trabajaba mientras miraba la sala de conferencias fijamente. Muchos trabajadores fueron a la cocina varias veces, desde donde se veía lo que ocurría en la habitación. Will Wuno o tenía una infección de vejiga o fue al baño cada diez minutos porque el camino hacia los aseos pasaba justo por delante de la sala de conferencias donde los fundadores de ACS hablaban con el quinto hombre más rico del mundo.


  Sabía que era el quinto hombre más rico del mundo porque lo busqué en Google mientras esperaba, regodeándome en lo paradójico que resultaba usar el motor de búsqueda que había creado para descubrir información sobre él. Había fundado Google junto con Sergey Brin, aunque entre ambos solo poseían un seis por ciento de la empresa a esas alturas. Ya no era el presidente ejecutivo, sino solo un miembro de la junta directiva. «¿Qué hace aquí?», me pregunté. «¿Querrá invertir en ACS personalmente?».


  Cuando abrieron la puerta y los hombres salieron de la sala de conferencias, había pasado una hora desde que habían entrado, pero a mí me pareció que habían sido diez. Todos quienes habían estado espiando los acontecimientos se dieron la vuelta rápidamente y fingieron que estaban ocupados, pero todos siguieron a Larry Page con la mirada de reojo mientras lo escoltaban de vuelta a la entrada.


  Examiné a Jude y a Owen mientras se despedían de él. Estaban felices y sonrientes. Eran sonrisas auténticas, no solo las falsas que se esbozarían para un posible socio de negocios. Lo que había pasado, fuera lo que fuese, era bueno.


  En cuanto el multimillonario de pelo canoso se hubo marchado, me levanté de la silla y me uní a los demás. 


  --¿Qué ha pasado? ¿De qué habéis hablado?


  --Ese era Larry Page, el fundador… --empezó a decir Owen.


  --¡Ya sé quién es! --le interrumpí--. ¿Por qué ha venido aquí?


  Jude acercó la boca a mi oído y me susurró algo para que solo lo oyera yo: 


  --Quieren comprarnos, Amber. Google quiere comprar ACS. 
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  Amber


   


  Sus palabras me arrollaron como una ola y me quedé anonadada al instante. Abrí la boca, pero no me salió nada. Apenas logré mantenerme en pie. «Google quiere comprar nuestra empresa».


  Melinda se nos acercó y Owen se inclinó hacia ella para susurrárselo al oído. 


  --No lo entiendo --respondió con otro murmullo--. ¿Por qué ha venido Larry Page? Ni siquiera es su presidente ejecutivo. 


  --Querían deslumbrarnos con su presencia --dijo Jude con un hilo de voz--. Han sacado la artillería pesada, por así decirlo.


  Owen se volvió hacia él y le sonrió. 


  --Lo hemos logrado, Boston. Lo hemos logrado. 


  --Lo hemos logrado --respondió Jude y se dieron una palmada en los hombros. 


  --Vais a ser dos hombres muy ricos --anunció Furio con alegría--. Es decir, más ricos que ahora.


  --Lo mismo digo, amigo --respondió Owen--, suponiendo que su oferta ascienda a la cantidad que creemos.


  --Ya has oído lo que ha dicho --añadió Jude--. Pagarán de más para asegurarse de que se la vendemos ahora en vez de salir a bolsa. 


  Furio les puso una mano en el hombro a cada uno. 


  --Ya habéis fundado y vendido dos empresas increíbles, ¡y ni siquiera habéis cumplido los treinta! Con los paracaídas de oro, pasaréis a vuestra próxima empresa y, sea lo que sea, sé que también tendréis éxito. 


  --Un momento --interrumpí--. ¿Cómo que «paracaídas de oro»?


  --Larry ha mencionado que Google está desarrollando su propia plataforma de intercambio de criptomonedas --explicó Jude--, así que seguramente integren ACS con ese departamento. Nos darán indemnizaciones y opciones de compra de acciones de Alphabet. 


  --Alphabet es la empresa matriz de Google --aclaró Owen--. Lo lógico es que hagan limpieza después de una adquisición. Querrán contar con sus propios equipos. Nadie quiere que los fundadores se queden y vayan dictando sus opiniones, pero, con el dineral que nos pagarán, ¡por mí como si nos mandaran al Congo! 


  Ya se me había hecho un nudo en el estómago, pero al oír eso la preocupación me subió hasta el pecho y me dieron náuseas. Google compraría Advanced Crypto Solutions. Las cosas cambiarían. Como ejemplo más importante, se desharían de Jude y Owen. Dejaría de trabajar con ellos. 


  --¿Así que se acabó? --pregunté mientras el pánico hacía que se me revolvieran las tripas--. ¿Nos compran y se acabó? 


  Owen echó un vistazo a su alrededor y, luego, me puso una mano en el brazo. 


  --No lo digas tan alto. Se trata de información confidencial hasta que nos hagan la oferta oficial. Se supone que nadie más debe saberlo. Ni siquiera debería habéroslo dicho a ti y a Melinda, francamente. 


  Pareció que las luces del techo se volvían más brillantes, demasiado, y que las paredes se inclinaban de una manera antinatural. Puse una mano en el escritorio de Melinda, apenas capaz de oír que los hombres me preguntaban si estaba bien. En cuanto las paredes dejaron de moverse, recogí el portátil de la silla y subí corriendo.


  Cuando llegué a mi despacho, me di cuenta de que me estaba dando un ataque de pánico. Apoyé la cabeza en el escritorio y cerré los ojos mientras me obligaba a respirar hondo y despacio. La última vez que había tenido un ataque de pánico había sido cuando mi padre había muerto. Esa era una situación completamente distinta en todos los sentidos, pero, por raro que fuese, me parecía similar. «Se acabó. Todo va a acabar». 


  Si otra empresa adquiría ACS, el valor de mis acciones se dispararía. Sería rica, igual de rica que si la empresa empezara a cotizar en bolsa. Tendría tanto dinero que no sabría qué hacer con él.


  Sin embargo, por fin tenía estabilidad en la vida. Y no me refería a la económica, sino a la laboral y emocional. Y, además, tenía felicidad. Todas las mañanas, me despertaba emocionada por ir a trabajar y afrontar el día. Al ver que amenazaban esa estabilidad, el valor de mis opciones de compra de acciones me dio lo mismo. No quería el dinero. Quería eso: trabajar en una empresa que me encantaba, para dos hombres que me importaban y a los que respetaba y de los que nunca me cansaba. Quería todo lo que tenía en ese momento, pero que durase. No estaba preparada para que acabara, para que cambiara y se convirtiera en algo diferente. No quería que nos incorporaran en otra megacorporación. 


  Cuando alcé la vista, los tres hombres estaban de pie al otro lado de la puerta de mi despacho. Les hice señas para que entraran, pero Owen le cerró la puerta a Furio, con lo que lo dejó en el pasillo. 


  --¿Qué ocurre? --preguntó Jude. 


  Por fin empezaron a brotarme las lágrimas y me cayeron por las mejillas sin que yo intentase pararlas. 


  --Ya empieza a cambiar. Todo va a acabar. 


  Jude se sentó al borde del escritorio. 


  --Seguramente tengas el puesto garantizado. No tienes que preocuparte por eso. Quizás incluso consigas un ascenso en la estructura nueva, dependiendo de cómo gestionen las cosas en Google. Pase lo que pase, ¡es un cambio muy positivo para ti! 


  --No quiero un cambio muy positivo --respondí con testarudez. Sabía que parecía un niño petulante, pero no podía parar--. ¡Me gustan las cosas tal y como son ahora! Me encanta trabajar para los dos. ¡Con los dos! No quiero que eso cambie. 


  Owen me acarició la mejilla y me secó una lágrima con el pulgar. 


  --A nosotros también nos encanta trabajar contigo, Amber, pero no podemos dejar que todo siga igual eternamente. Este siempre ha sido nuestro objetivo: hacer que la empresa crezca, aumentar su valor y, luego, venderla en el momento oportuno. Es lo mismo que hicimos con PayScale. --Señaló el resto del edificio--. Mira este sitio. Tenemos cientos de empleados. Estamos preparando otra oficina en la costa este. ACS ya no nos necesita, chica. Y prosperará como parte de Google. 


  --Piensa en la sinergia que resultará de combinarnos con su motor de búsqueda --añadió Jude--. Atraerán a nuevos clientes con curiosidad por las criptomonedas a nuestra plataforma. Es insuperable. ¡Deberías alegrarte! Cuando nos presenten la oferta oficial, todo el mundo se pondrá eufórico. 


  --¿Así que solo soy otra empleada más? --les espeté--. ¿Como la gente de PayScale a la que abandonasteis cuando la vendisteis? 


  Jude dio un paso hacia atrás como si acabaran de darle un golpe. 


  --Por supuesto que no. 


  --Es muy inesperado, lo sé --me dijo Owen--, pero date tiempo para asimilarlo y verás lo increíble que es esta oportunidad. Para todo el mundo, incluida tú. --Miró a Jude--. Tenemos que hablar de los detalles. Quiero ver qué indican las simulaciones de los precios previstos para decidir si aceptaremos lo que nos ofrezca Google o si negociaremos una cifra más alta. 


  Jude asintió con la cabeza. 


  --Abriré el programa que utilizamos el otro día. ¿Te veo en mi despacho? 


  Me miró como si se preguntara si debía consolarme o dejarme tiempo a solas. Al final, optó por lo segundo. Owen me sonrió y añadió: 


  --Esto no cambiará nada; nada de lo que tenemos. 


  Entonces, se fue tras Jude. «Pues vale, id a hablar de dinero. Dejadme aquí sola». Cuando se hubieron marchado, Furio entró. 


  --Estoy confuso, Amber. ¿No te alegras?


  --¿Por qué iba a alegrarme? --pregunté.


  --Es una oportunidad enorme para todo el mundo, sobre todo para ti. Tienes una flexibilidad increíble. Después de que vendan, puedes quedarte aquí, si es lo que quieres, o puedes desembolsar las opciones de compra de acciones y hacer lo que quieras, como venir a trabajar para eTodo. ¡Tienes el mundo entero a tu alcance! Cuando estaba negociándolo con Larry, me imaginé que estarías contenta con el resultado. ¡Sería una sorpresa maravillosa! 


  --Un momento --dije despacio--. ¿Esta es la sorpresa a la que te referiste a principios de semana? ¿No la donación contra el cáncer?


  --Me refería a ambas, sí --dijo--, pero sobre todo a esta. 


  --¿Tú eres quien logró ha hecho que pase todo esto? ¿Por mí? ¿Para que fuese a trabajar para ti en Italia?


  --Este acuerdo es bastante rentable por sí solo --respondió con elocuencia--. Sea cual sea la cifra final, cualquiera con opciones de compra de acciones podrá recibir un pago enorme. Yo mismo ganaré casi siete veces lo que invertí. ¡Y en tan solo unos meses! --Sonrió de oreja a oreja--. Pero sí, también he pensado que quizás esto te diese el empujón que necesitas para dedicarte a otra cosa. Solo si es lo que deseas, obviamente. Me importas, Amber, y quiero que seas feliz y que tengas éxito, ya sea en Italia o aquí. 


  La ira fue subiendo en mí como si de una fuente se tratara y clavé los dedos en el borde del escritorio con tanta fuerza que creí que iba a romperse. 


  --¡No quiero que cambie nada en mi vida! Soy feliz haciendo lo que hago ahora, trabajando en ACS. Trabajando para Jude y Owen. ¡Esta venta lo cambia todo! 


  Una mueca de confusión apareció en las facciones de Furio. 


  --Pero, Amber, el dinero que ganarás… 


  --No quería que te entrometieras en mi vida así --dije espetando cada palabra con rabia--, que lo pusieras todo patas arriba. 


  Se tensó y me habló con una mirada vacía. 


  --Este es el camino correcto a nivel empresarial, se tenga el puesto que se tenga. No me entrometo en tu vida sin más, como dices. 


  Enfadada, disgustada y confundida como estaba, me levanté de la silla del escritorio y salí de mi despacho a malas. 
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  Furio


   


  Estaba bastante confuso. Sabía exactamente cuántas opciones de compra de acciones tenía Amber Moltisanti en ACS. Esa información no era pública, pero un inversor tan importante como yo tenía acceso a ella. No solo a la de Amber, sino a la de todos los empleados de la empresa.


  Al precio estimado al que Google adquiriría la empresa, Amber ganaría casi ocho millones de dólares. La mayoría de gente nunca ganaría tanto dinero en toda la vida. Y lo ganaría tras trabajar durante menos de un año de empleo en una sola empresa.


  Era imposible negar que una transacción así fuera positiva. Le daría a Amber la libertad de ir a cualquier parte y hacer lo que quisiera. Ya no estaría atada a su trabajo, cobrando un sueldo para pagar los préstamos estudiantiles y el impuesto de bienes inmuebles y todas las demás cargas de la gente corriente.


  Era un regalo extraordinario y uno al que le había dedicado bastante tiempo de trabajo. Y, aun así, reaccionaba como si le acabara de echar un cubo de pescado crudo sobre la mesa. 


  Mientras veía como salía del despacho enfadada, resistí el impulso de ir tras ella. Era comprensible que tuviera miedo al cambio. Todo el mundo lo tenía, hasta cierto punto. Eso era tan cierto en Italia como allí, en San Francisco. Quizás incluso más en ese lugar.


  Solo necesitaba tiempo para asimilar lo que significaba. Al día siguiente, o al otro, estaría exultante con el resultado de la venta. Con el tiempo, lo entendería y me daría las gracias por ello.


  Empezaba a amar a Amber Moltisanti de una manera que me afligía. Haría cualquier cosa por esa mujer. Aunque no fuese a trabajar para eTodo, esa venta la haría feliz y por eso vendería la empresa sin dudarlo. 


  Encontré a los otros dos propietarios de la empresa en el despacho de Jude, tecleando a toda velocidad en los ordenadores portátiles. Ninguno de los dos levantó la vista cuando entré.


  --Hay mucho trabajo por hacer antes de que nos llegue la oferta oficial, ¿no? --pregunté.


  --Mucho trabajo --coincidió Owen--. Tenemos estados financieros que examinar y previsiones que realizar. Cuesta mucho estimar el valor a largo plazo de nuestra empresa y queremos asegurarnos de que la oferta de Google sea adecuada. 


  --En unos minutos tendré algunas cifras preliminares --dijo Jude mientras movía los dedos a la velocidad de la luz por el teclado.


  --¿Así que ambos os alegráis por esto? --pregunté.


  --¡Joder, yo estoy encantado de la vida! --dijo Owen. Entonces, hizo una pausa y se volvió para mirarme--. Pero… ¿qué pasaría si no aceptáramos la oferta? 


  --¿Por qué no ibais a aceptarla? --pregunté. 


  --Una oferta tan pronto significa que otras empresas reconocen nuestro potencial --explicó Owen--. Quizá deberíamos mantenernos firmes y esperar hasta que salgamos a bolsa. A lo mejor consigamos una valoración más alta con una OPV. 


  Me quedé mirando al hombre confundido. Jude asentía con la cabeza a lo que decía su compañero. 


  --¿Por qué vaciláis ahora? --pregunté--. ¿Es por la reacción de ella?


  No tuve que aclarar de a quién me refería.


  --No pensaba que la fuera a disgustar tanto --admitió Jude--. Le gustan mucho las cosas tal y como están, con Owen y conmigo al mando. 


  --No digo que no debamos aceptar el trato --dijo Owen--, pero esta noche sopesaré todas mis opciones. No quiero que nos precipitemos, por muy bien que suene la idea. 


  --Quizás justo por eso deberíamos recelar de ella --dijo Jude, ante lo cual Owen asintió dándole la razón.


  --Esta reacción… es absurda --les dije--. Si Google quiere lo que ha insinuado Larry, todos seremos más ricos de lo que habíamos imaginado en la vida. Hay una posibilidad de que ganemos más si salimos a bolsa por nuestra cuenta, pero no es seguro. Sin embargo, la oferta, sea cual sea, ¡es dinero garantizado! 


  Owen se levantó y empezó andar de un lado a otro frente al escritorio de Jude. 


  --Entiendo lo que dices, de veras que sí, pero me pregunto si el dinero no lo es todo. Ahora mismo estamos bien, no necesitamos vender. Podemos seguir haciendo lo que hacemos, creciendo y expandiendo nuestra base de clientes y siguiendo la hoja de ruta de base. Si rechazamos la oferta de Google, a lo mejor vuelven dentro de unos meses con una cifra mayor. 


  --Yo me inclino por vender --me dijo Jude--. Eso es obvio, pero si no vendemos… tampoco sería una catástrofe. 


  Miré a un hombre y luego al otro repetidamente como si fuera la primera vez que los viera. Desde luego, no eran quienes yo pensaba que eran cuando habíamos empezado a trabajar juntos. Dejaban que sus emociones personales se interpusieran ante sus instintos para los negocios. Querían aferrarse a ACS o porque era su creación o porque Amber no quería que la vendieran.


  --Bueno, aun así, puede que la decisión no dependa de vosotros --dije despacio--. Vuestras acciones combinadas equivalen al cuarenta y cinco por ciento de la empresa, que es la misma cantidad que os compré en la ronda de financiación de serie A. Cuando sumemos el otro diez por ciento de los accionistas, que se pondrán de mi parte con mucho gusto si tenemos que recurrir a una votación, seguro que llegaremos al acuerdo de vender. 


  A Jude se le abrieron los ojos como platos tras las gafas como si nunca hubiera pensado en esa posibilidad. En cambio, Owen me miró con ojos entornados. Yo les devolví la mirada impasible. 


  --Es lo mejor para todos --dije--. Sobre todo para Amber. 


  --Espero que lleves razón --dijo Owen mientras se levantaba y me abría la puerta para que me fuese--. Por tu bien, eso espero. 
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  Amber


   


  Cuando me senté en el Caltrain en dirección sur de vuelta a San Mateo, estaba aturdida. Cuando me había levantado de la cama esa mañana, todo me iba genial en la vida. Me había despertado con dos hombres maravillosos en la cama que me abrazaban uno a cada lado. Era más feliz de lo que jamás habría imaginado. Sin embargo, en cosa de unas horas, me daba la sensación de que todo se había desmoronado.


  Lo que hacía que me doliese aún más era saber que lo ocurrido debería ser algo bueno. Si Google compraba ACS, mis opciones de compra de acciones valdrían un dineral de la hostia. Debería estar celebrándolo con los demás, pero la sensación de que algo increíble llegaba a su fin era ineludible.


  «Jude y Owen se irán». Intenté imaginarme yendo a trabajar todos los días. ¿A quién pondrían en los dos despachos de las esquinas? Dudaba que fueran a gustarme esas personas. Seguramente sería algún gerente de rango intermedio que no sabría distinguir entre una variable booleana de un número entero.


  Cuando llegué a casa, subí a mi habitación y me senté frente al PC. Estar allí en pleno día me recordó cómo era mi vida antes de ACS. Solía quedarme despierta hasta altas horas de la madrugada y dormía hasta el almuerzo. Jugaba a videojuegos todo el día. Buscaba trabajo sin ganas y me convencía de que no quería ninguno porque no quería trabajar para una empresa grande y sin alma. 


  Por aquel entonces, estaba perdida. No me había dado cuenta de ello en su momento, pero a esas alturas me parecía obvio. ACS me había aportado estabilidad, me había dado un propósito. ¿Seguiría teniéndolo cuando la vendiesen? No me lo parecía.


  Por fin era feliz: mi vida era perfecta, tanto en el ámbito profesional como romántico. ¿Qué más daba el dinero comparado con eso? Vale, importaba mucho, claro, pero no lo era todo y estando en esa posición se me habían abierto los ojos ante ese hecho.


  La puerta de la habitación de mi hermana se abrió al final del pasillo y oí que vacilaba. 


  --¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


  --Soy yo. 


  Entonces, vino hacia mi cuarto con el ceño fruncido. 


  --¿Qué haces en casa?


  Le conté lo de la visita de Larry Page y que quería adquirir nuestra empresa pronto. Después de que reaccionara con entusiasmo y me abrazara, le expliqué el resto de la historia: que Owen y Jude tendrían que dejarnos y que todo iba a cambiar. Pensaba que se reiría en mi cara, que me diría que estaba siendo una boba, pero, en vez de eso, me estrechó con más fuerza que antes.


  --Lo siento muchísimo --dijo--. ¿Puedo hacer algo para ayudarte?


  --No lo sé --dije. 


  Se sentó de piernas cruzadas en el suelo y se sacó el teléfono del bolsillo. 


  --Haré lo que mejor se me da: previsiones financieras. Dime cuántas acciones restringidas tienes. 


  Pasamos varios minutos analizando la información y sumándolo todo. Cuando hubimos terminado, Michelle se quedó mirando la calculadora con asombro.


  --Entre cinco y diez millones de dólares --dijo con un aliento--. Eso es lo que recibirás, dependiendo del precio de la venta. 


  Me recosté en la silla y solté un gruñido. 


  --Ojalá no fuese tanto. Así sería más fácil estar disgustada. 


  --Cinco millones invertidos en un fondo indexado --dijo como si hablara consigo misma--. Siguiendo la regla del 4 % como tasa segura de retiro, te saldrían doscientos mil dólares al año. Sin tener que tocar el capital principal nunca. 


  --Podría pagar el resto de nuestra deuda --dije--. Los préstamos para mis estudios y los tuyos. 


  --No te preocupes por mí --dijo mientras movía la mano para quitarse importancia--. Yo me graduaré el año que viene y conseguiré un trabajo bien pagado en finanzas. Ya me ocuparé yo de mi préstamo. 


  No se lo discutí, pero no pensaba dejar que lo hiciera. Yo era su única familia y quería cuidar de ella. Si iba a recibir una remuneración colosal, tan seguro como que me llamaba Amber que iba a utilizarla para asegurarme de que mi hermana empezaba la vida adulta sin deudas.


  --Digamos que venden la empresa --dijo Michelle-- y tus dos novios lo desembolsan todo y se van. Eso significaría que podrías estar con ellos sin inconvenientes. Ya no serían tus jefes, así que dejaríais de tener conversaciones problemáticas sobre las dinámicas de poder y el abuso de su autoridad. Podrías estar con ellos de verdad, uno o ambos, sin obstáculos. ¿No es eso genial?


  --Ya, supongo --dije--, pero ¿no sería diferente? Ahora mismo tenemos un objetivo común para el que trabajamos, compartimos la meta de hacer que ACS sea la mejor criptoempresa posible. Si nos quitan eso… ¿funcionará siquiera nuestra relación? 


  --Vale --respondió Michelle despacio mientras reflexionaba sobre ello--. ¿Qué harán Owen y Jude después de esto? La gente como ellos no se jubila a los treinta y se dedica a jugar al golf para siempre. 


  --He oído que hablaban de crear otra empresa, otro proyecto. 


  --¡Pues ahí lo tienes! --anunció Michelle con alegría--. Puedes ir a trabajar para ellos. O trabajar con ellos como una igual. ¿No sería genial? 


  --Sí y no --contesté. Ya se me había ocurrido eso--. Google les obligará a firmar una cláusula de no competencia. No podrán trabajar en nada relacionado con el sector de las criptomonedas durante dos años. Puede que incluso sean tres, dependiendo de las condiciones de la venta. 


  --Harán otra cosa, son listos. Hay muchos ámbitos especializados en el mundo de la tecnología en los que pueden hacerse un hueco. 


  Me encogí de hombros, pero en el fondo no quería eso. Yo era una experta en la programación para criptodivisas. No solo se me daba bien, sino que además me apasionaba de verdad. No quería cambiar de especialidad de repente y trabajar en otra, aunque eso significara seguir cerca de mis dos novios. «Quiero seguir haciendo lo que hago», pensé. «Solo quiero que sigamos igual, puede que no para siempre, pero al menos durante un tiempo más».


  Me sonó el teléfono. Era Furio. En ese momento no me apetecía oír su voz, así que dejé que saltara el contestador automático. Al cabo de unos minutos, me envió un mensaje.


  



  Furio: Amber, por favor no te enfades. Ni con la situación ni conmigo. Te prometo que acabará siendo lo mejor. Para todos.


  Yo: Vendernos a los jefazos de empresas titánicas no es el sueño de la gente. A menos que lo único que te importe sea el dinero.


  Furio: El dinero me importa mucho. Igual que a todo el mundo. Fingir lo contrario es como esconder la cabeza bajo el brazo.


  



  «Querrás decir "bajo el ala"». No me molesté en corregirle la expresión, aunque quería hacerlo porque reforzaría mi convicción de que Furio no lo sabía todo.


  



  Yo: Puede que no sea como el resto del mundo. Y, si no lo ves, entonces no estamos hechos para estar juntos.


  Furio: Me entristece oírte decir esto. Espero que recapacites cuando hayamos completado la venta.


  



  No sabía qué hacer conmigo misma. Estaba acostumbrada a pasarme los días de semana en el trabajo y me desconcertaba encontrarme en casa en vez de eso. Abrí el ordenador portátil del trabajo y me conecté a la VPN. Había recibido diez correos electrónicos de varios empleados que me preguntaban por qué nos había visitado Larry Page. Antes de que me diera tiempo a responderles a todos, Will Crawley me envió un mensaje para preguntarme por qué me había marchado temprano y si tenía algo que ver con los rumores que corrían por la oficina. Al cabo de unos segundos, Dave me escribió preguntándome directamente si íbamos a vender la empresa. Todos acudían a mí en busca de respuestas.


  Cerré la sesión y el portátil. ¿De qué servía responderles a los demás empleados si todo iba a acabar? Pronto se enterarían sin que yo tuviese que decir nada. 


  Al llegar a esa conclusión, me sentí inútil. Me daba la sensación de que, aunque dimitiera después de la venta, la empresa seguiría funcionando sin mí. 


  Sin nada que hacer, recurrí a lo que solía usar para levantarme el ánimo: los videojuegos. Diablo estaba allí para reconfortarme. El videojuego tenía más de veinte años, pero seguía siendo tan divertido como cuando era pequeña. «A diferencia de todo lo demás, al menos eso no ha cambiado».
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  Amber


   


  No oí el timbre ni los pasos que subían por las escaleras. Llamaron a la puerta, lo que supe al notar las vibraciones en vez de oírlo, y, entonces, vi a Owen y Jude plantados allí con expresiones preocupadas. 


  Al verlos, se me encogió el corazón. Eran los dos pilares de mi vida actual. Sin embargo, entonces recordé que lo que teníamos acabaría pronto y volví a mi estado melancólico previo.


  --¿Qué hay? --pregunté mientras volvía a centrarme en el juego--. Estoy algo ocupada ahora mismo. 


  --¿Podemos hablar? --me preguntó Owen--. ¿Qué te pasa? 


  --Mi hermana no quiere que le vendáis la empresa a Google --dijo Michelle--. Si no lo habéis pillado ya, es que no tenéis ni idea de nada. 


  Owen la reprendió tan deprisa que ella dio un paso atrás. 


  --¡Esa información es confidencial! Los de la Comisión de Bolsa y Valores de Estados Unidos te colgarán de las uñas de los pies por cuchichear siquiera de una fusión y adquisición antes de que se produzca. ¿Me has entendido? 


  Como alguien que se iba a graduar de Economía al año siguiente, eso la afectó. Antes de dejarnos a solas, mi hermana respondió sin más: 


  --Vosotros tres, nada de desenfrenaros por aquí. 


  A Jude se le sonrojaron las mejillas al percatarse de que Michelle sabía lo que habíamos hecho la noche anterior.


  --Hemos recibido la oferta oficial --dijo Owen mientras cerraba la puerta para que Michelle no nos oyera--. Incluidos todos los detalles. Nos darán un paquete de indemnización enorme a cambio de dejar la empresa. 


  --Eso ya me lo habéis dicho --respondí--. ¿Tenéis noticias de verdad o habéis venido solo para recordarme que van a quitarnos todo aquello por lo que trabajamos? 


  --Le estás malinterpretando --dijo Jude despacio--. Cuando ha dicho «nos», no se refería solo a mí y a él, sino que incluía a todos los ingenieros sénior. A ti, a Nancy, a Dave y seguramente a Melinda también. 


  --¿Por qué? ¿Por qué iban a hacer eso? --pregunté.


  --Al parecer, en Google han estado desarrollando su propia plataforma de criptomonedas interna, pero no la podrán sacar al mercado a tiempo. Después de adquirir ACS, quieren traer a su propio equipo y colocarlos en los cargos más altos. 


  Trabajar en ACS sin Owen y Jude ya era una posibilidad horrible, una en la que ni siquiera quería pensar, pero descubrir que ni siquiera tendría esa opción, que me echarían al mismo tiempo… Se me hundió el mundo y me dieron náuseas. «No llevo ni un año trabajando aquí y ya me quitan de en medio».


  --No lo entiendes --dijo Owen--. ¡Es una noticia maravillosa! Te darán un paquete de indemnización enorme. Más que solo opciones de compra de acciones. 


  --¿Qué tipo de indemnización? --preguntó Michelle al otro lado de la puerta--. Dadnos los detalles. 


  Owen abrió la puerta y le gritó hasta que ella levantó las manos y casi se fue corriendo a su cuarto. Tras eso, evitó cerrarla para poder vigilar el pasillo.


  --He investigado un poco --dije omitiendo a propósito el hecho de que Michelle lo había hecho por mí--. No sé qué nos habrá ofrecido Google, pero el valor de ACS será mayor si esperamos un poco para salir a bolsa en el futuro en vez de vender ahora. 


  --Es posible, sí --coincidió Jude mientras se acercaba un taburete y se sentaba a mi lado. Me puso las manos en las rodillas para intentar consolarme--. Pero no ganaremos mucho más que con la oferta que tenemos; otro diez por ciento, según he calculado. Aun así, se trata de dinero hipotético, mientras que tenemos la oferta de Google garantizada. 


  --¿Acaso ser milmillonario no consiste en eso? --respondí con amargura--. ¿Exprimir hasta el último céntimo de una inversión, dando prioridad a aumentar tu patrimonio neto por encima de todo lo demás en la vida, incluidas las relaciones personales? 


  Jude se estremeció. Owen se puso tenso junto a la puerta. Vi que les había dado donde más dolía, pero me alegré de eso entonces. Se merecían compartir parte del dolor que sentía en ese momento. 


  --Entiendo que quieras que todo siga igual --dijo Jude con delicadeza--. Los cambios dan miedo. Cuando vendimos PayScale, me pregunté durante mucho tiempo si había sido lo correcto, pero cuando empezamos ACS me di cuenta de que haberla vendido había sido la decisión acertada. Eso volverá a ocurrir, Amber. La adquisición siempre ha formado parte del plan a largo plazo. 


  --Quizás vuestro plan --susurré. Apenas tenía fuerzas para seguir hablando--. Pensé que podríamos estar juntos más tiempo. 


  --Puede que no en lo profesional, pero ahora podemos estar juntos sin miedo de que la gente se entere --dijo Owen--. Si vamos juntos a un partido de los Warriors, podemos ser cariñosos en público sin miedo a que alguien escriba un artículo en The Chronicle sobre relaciones inapropiadas. Podré rodearte con el brazo y darte un beso y comportarme como si fueras mi pareja en vez de fingir que solo eres alguien más. ¿No quieres eso? 


  Sí que lo quería, pero no dejaba de pensar en lo que le había dicho a Michelle antes, lo que de que a lo mejor nuestra relación no era lo bastante fuerte como para sobrevivir sin que la sustentara la experiencia de trabajar juntos. 


  --Solo os pido que os lo penséis --dije--. Pensad en negaros a vender la empresa. Así podremos seguir trabajando juntos, haciendo lo que hacemos y todo será perfecto hasta que salgamos a bolsa. ¿Lo haréis? Al menos, ¿os lo pensaréis por mí?


  --Podemos pensarlo todo lo que queramos, pero no importará --murmuró Owen.


  --¿A qué te refieres?


  --Aunque ambos votemos en contra de la venta --me explicó Jude--, puede que salga adelante si Furio vota a favor de ella.


  --No lo entiendo. ¿No tenéis una participación mayoritaria vosotros dos? Furio solo compró el cuarenta y cinco por ciento de la compañía. 


  --Así es, pero olvidas que hemos dado más acciones de la empresa --dijo Jude--. Recibes opciones de compra de acciones cada mes, al igual que Melinda, Nancy, Dave y todo el resto de la plantilla de empleados. Cada vez que contratamos a alguien nuevo y le damos acciones, devaluamos nuestro porcentaje de la empresa. 


  --Cuando Furio invirtió en nosotros, aún teníamos más del cincuenta por ciento de la empresa --dijo Owen--, pero ahora se acerca más a un cuarenta y cinco.


  --Cuarenta y cinco por ciento entre los dos --aclaró Jude--. Aproximadamente. Cada uno tenemos el veintidós coma seis por ciento. 


  --No podemos detenerlo --repitió Owen--, así que más nos vale aceptarlo. Sobre todo porque, bueno, es algo bueno. 


  --¿Así que eso es lo que haréis? --les pregunté--. ¿Entregaros y rendiros? Ese no es el Owen March al que conocí la primera noche en el bar de la azotea. 


  Owen se rio con amargura. 


  --Te hemos estado dando un pase, pero estás siendo muy inmadura con todo esto. En vez de aceptar la realidad de la situación como una adulta, te portas como una cría. Igual que cuando me jaqueaste el apartamento. Pero esto no es un juego de niños, Amber. ¡Hablamos de miles de millones de dólares! Si quieres sentarte con Jude y programar por diversión todo el día, riéndote y coqueteando, puedes hacerlo en casa. No hace falta que intentes bloquear la adquisición de los huevos por ello. Y desde luego no vas a ridiculizarnos como si fuéramos nosotros los que se equivocan. 


  Owen me miraba como un halcón de ojos verdes cuando se enfadaba. Se quedó de pie en el marco de la puerta, casi temblando de la rabia, antes de volverse y marcharse.


  Jude esperó hasta que oyó que había bajado antes de levantarme de la silla y estrecharme para reconfortarme. Toda mi rabia, todas mis quejas, se desvanecieron con su abrazo. 


  --Todo irá bien --dijo sin soltarme--. Puede que ahora no lo parezca, pero nos espera un futuro brillante, Amber. Y, sea cual sea, lo desentrañaremos. Juntos. 


  Me dio un beso de despedida, pero cuando se hubo marchado no sentí que fuera a tener un futuro brillante. De hecho, no sentí nada. 
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  Amber


   


  A la mañana siguiente, una parte de mí no quería ir a trabajar, pero tras consultar mi calendario laboral al despertarme, vi que había una reunión programada para toda la empresa a primera hora. Las notas sobre la reunión eran vagas, pero mencionaban que la asistencia era obligatoria porque se celebraría una votación importante.


  «Si el avión va a estrellarse, mejor que esté presente», pensé mientras me preparaba para ir a la oficina. Era una analogía melodramática, comparar un accidente mortal con una adquisición empresarial que me convertiría en una mujer muy rica, pero no podía deshacerme del mal augurio de que algo terrible iba a pasar ese día.


  En el Caltrain de camino al trabajo, se me ocurrió algo. Furio poseía el cuarenta y cinco por ciento de la empresa, al igual que Jude y Owen juntos. El diez por ciento restante lo tenían los empleados. Ese diez por ciento podría ser el factor decisivo. «¡Si los empleados votan en contra de la venta, esta no saldrá adelante!». 


  Entré en la oficina con una chispa de esperanza. El edificio ya estaba más lleno que nunca. No había ninguna sala de conferencias lo bastante grande para los casi doscientos empleados que trabajaban para ACS a esas alturas, así que nos reunieron en el gran espacio abierto entre las escaleras y la cocina. En esa zona había mucha gente de pie charlando con entusiasmo e incluso más concurrido estaba el balcón de la primera planta con vistas a esa área.


  Primero me encontré con Nancy. 


  --¿No es increíble? --dijo--. Me he pasado toda la noche leyendo la carta de la oferta. 


  --Lo sé, es horrible --dije--. Me parece del todo inaceptable que quieran que dejemos nuestros cargos. Yo no pienso hacerlo. 


  Nancy soltó una carcajada. 


  --Por el paquete de indemnización que nos ofrecen, por mí que hagan lo que quieran. Dave y yo podremos irnos de crucero por el mundo durante un año entero. 


  Hice una mueca y fui a hablar con Will Crawley. 


  --¿Qué opinas de lo que está pasando? Es una oferta de pena, ¿no?


  Él me miró con el ceño fruncido. 


  --Eh, no sé yo. A mí me parece mucho. 


  --¡Nos están subestimando! --insistí--. Ganaremos mucho más cuando salgamos a bolsa. 


  --Tenemos las opciones de compra de acciones restringidas, jefa. No podemos acceder a ellas en tres años, pero al comprar la empresa, ¡nos pagarán de inmediato! A mí me parece un chollo. Tengo mucho en acciones. --Inclinó la cabeza hacia mí--. Y usted lleva aquí más tiempo que yo. ¿No se alegra de cuánto ganará?


  --No me gusta que las cosas vayan a cambiar --respondí en voz baja.


  --Las cosas siempre cambian --dijo--. Al menos esto es un cambio a mejor, ¿no? 


  Will Wuno opinaba algo parecido, al igual que Sarah y Burton. Andy creyó que estaba de broma cuando le sugerí que votara en contra. 


  --¿Me toma el pelo, Srta. Moltisanti? ¡Votaría a favor aunque nos ofreciesen una décima parte de la cantidad! ¡Me compraré un barco! 


  Me sentía desmoralizada ante la votación cuando me encontré a Melinda junto a las escaleras. Estaba apoyada en la barandilla y tenía un bolígrafo entre los dedos al que le iba dando vueltas.


  --¿Tú también vas a votar a favor? --le pregunté sin rodeos.


  --Claro --dijo--. Tengo tantas acciones como tú. No necesito el dinero, pero no estará de más para provocar a mi novio. 


  Soltó una risa cansada y me reí con ella, pero no entendí la broma. Según había oído, su novio no tenía trabajo. ¿Qué clase de persona presumiría de semejante cantidad de dinero ante su pareja desempleada? 


  Miré alrededor de la habitación a todos los rostros felices y entusiasmados. No cabía duda de que el voto saldría a favor de Furio. Y había sido una boba por pensar que podría ir de otro modo.


  «No les importa si trabajan para Owen o Jude o un ejecutivo de Google». Y, siendo sincera, no se lo podía reprochar. A lo mejor opinaría lo mismo si no me estuviera acostando con los jefes.


  Se me hizo un nudo en la garganta, pero apreté la mandíbula para que no me saltaran las lágrimas. No iba a llorar frente a todo el mundo. Todo lo demás se venía abajo ese día, pero yo iba a conservar mi dignidad.


  Todo el parloteo se desvaneció y se hizo el silencio en la enorme sala cuando Furio, Jude y Owen entraron en ella. Los acompañaba un hombre con un maletín de cuero, uno de los abogados que había contratado la empresa. 


  --¡Buenos días! --dijo Owen alzando la voz para dirigirse a todos los asistentes. Se había puesto una camisa y una corbata en vez de los vaqueros y camiseta de manga corta que solía llevar. Tenía el aspecto exacto de un líder--. A estas alturas, es de esperar que todos hayáis leído el correo electrónico en el que se explica todo sobre la votación.


  --¡Vamos si lo hemos leído! --gritó alguien desde el balcón. 


  Otra gente se sumó al clamor. Owen se rio y calmó la sala moviendo la palma de la mano.


  --Es un buen trato --dijo--. Lo que nos ofrecen es un precio justo. Todos los hombres y mujeres de esta sala tienen participaciones en la empresa, así que tenéis mucho que ganar con esta posible adquisición. El Sr. Albacor os explicará el resto.


  El abogado se dispuso a hablarle a la sala, pero Jude se le adelantó.


  --Solo quiero decir una cosa --anunció Jude. No tenía una voz tan fuerte como Owen, pero habló con tanta o más pasión que él--. Pase lo que pase con la votación, ya es un gran éxito para todos quienes estamos en la sala. Que una empresa como Alphabet quiera adquirirnos demuestra lo duro que habéis trabajado, ya llevéis aquí seis meses o seis días. Votar a favor de la venta será lo lógico para mucha gente.


  »Sin embargo --dijo mientras me miraba durante una fracción de segundo--, si el resultado saliera en contra, quiero que todos y cada uno de vosotros sepa que Owen y yo nos dejaremos la piel para hacer que esta empresa sea la mejor versión de sí misma posible. Así, si al final salimos a bolsa, cuando lo hagamos, ¡ganaremos tanto dinero que algunos tendréis que compraros una segunda vivienda para guardarlo! 


  Solté un «¡hurra!» y otra gente se rio. Una persona vitoreó, pero casi todo el resto de la sala se la quedó mirando. Para la mayoría de la gente, los cálculos lo dejaban claro: un pago enorme garantizado en ese momento era mejor que la posibilidad de ganar un poco más de dinero en el futuro. Le sonreí a Jude con agradecimiento por al menos haber intentado convencerlos. 


  El abogado, el Sr. Albacor, volvió a carraspear. 


  --En unos minutos todos recibirán un correo electrónico con un enlace para la votación sobre la venta. Ese correo también contiene otra copia de las condiciones y lo que recibirán individualmente en función de las opciones de compra de acciones que tengan. A diferencia del mensaje de ayer, no verán una cifra estimada, sino la cantidad exacta. Tienen una hora para leerlo y votar. 


  Los ordenadores emitieron pitidos y a la gente les vibraron los teléfonos vibraron en los bolsillos. Todos se apresuraron a sacar sus dispositivos, incluida yo, para abrir el correo conjunto. La cifra que figuraba en mi mensaje se acercaba a lo que mi hermana y yo habíamos calculado: justo por debajo de los ocho millones de dólares. Aun a pesar de lo que sentía, el número hizo que me temblaran las rodillas en ese momento. Era tan elevado que casi dejó de importarme mi trabajo en ACS y las relaciones que tenía con los tres hombres que había al frente de la sala.


  Al lado de la cifra, estaba el enlace que llevaba a las condiciones del acuerdo. Allí aparecían los detalles de mi paquete de indemnización, que dependían de que formara a varios ingenieros sénior del equipo de Google y les ayudara a ocupar mi cargo. Oírlo de la boca de Jude y Owen la noche anterior ya había sido, pero verlo escrito en jerga jurídica hizo que se me erizase la piel. «No quiero irme», pensé. «Quiero quedarme aquí y terminar el trabajo. ¡Joder, si es que apenas empecé hace nada!». 


  Había muchísima más información en el correo, incluida una explicación de cómo cambiar el dinero que recibirían por acciones ordinarias en Alphabet a un precio rebajado, pero lo ignoré todo y pulsé el enlace. Machaqué el botón NO con el pulgar. Me salió en mensaje que decía que habían recibido mi voto. 


  Suspiré y bajé el teléfono. Los empleados de ACS votaron con distintos grados de emoción. Algunos chocaron los cinco. Dave y Nancy rompieron el protocolo y se abrazaron allí mismo, pero enseguida les dio vergüenza haberlo hecho. 


  Melinda votó y soltó un suspiro de descontento. Vi a otros empleados que tampoco compartían la alegría colectiva. Me animó ver que no era la única, pero ya no iba a importar.


  Desde el otro lado de la habitación, Furio me observaba. Estaba impecable con su traje gris pizarra, majestuoso e imponente como el líder que era, pero había un atisbo de tristeza y decepción en su mirada junto con algo de preocupación. Me miró esperanzado con una ceja levantada.


  Mi corazón me empujaba hacia él con ganas de perdonarlo. Quería decirle a Furio que lo entendía, que se trataba de una cuestión de negocios y que eso era lo suyo, que la venta de la empresa era del todo racional. Sin embargo, lo único en que podía pensar era en lo mucho que quería evitar la venta. Y él era el hombre que lo había puesto todo en marcha. 


  De camino a la planta superior, me crucé con Eleanor, una chica punk con un corte de pelo pixie a la que habíamos contratado recién salida de la universidad. Estaba apoyada en la barandilla y miraba con desprecio a los demás.


  --¿No te alegras? --le pregunté.


  Ella negó con la cabeza. 


  --Lo cambiará todo, ¿verdad? Eso es lo que pasa cuando un gigante como Google compra otra empresa.


  --Es lo más probable. 


  --He votado en contra. Es una tontería, pero no quiero que nada cambie. 


  Le sonreí con tristeza. 


  --Pues ya somos dos. 


  Me fui a mi despacho y cerré la puerta, ahogando el griterío de celebración de fuera. Disfruté del silencio. Me daba tranquilidad. Me recordaba cómo eran las cosas cuando había empezado a trabajar allí, cuando solo había un puñado de empleados.


  Saqué la hoja de ruta central para la expansión y la admiré un rato. Sintetizaba la esencia de todo mi trabajo desde que había empezado en la empresa. Había crecido desde que Jude y yo nos habíamos sentado a crearla, con tareas que se expandían y se dividían como las ramas de un árbol, un árbol al que había cuidado desde que apenas había brotado del suelo. Toqué la pantalla con la punta de los dedos mientras observaba con orgullo los proyectos y las tareas clasificadas por colores que habíamos ido completando y las que todavía nos quedaban. 


  Consideraba esa hoja de ruta de la expansión como mi bebé. Quería verla terminada, no dársela a otra persona para que la completara a su gusto. Me importaba más eso que el dinero que conseguiría de la venta. 


  ¿Era una bobada pensar así? ¡Había tanta pobreza en San Francisco, en Estados Unidos, en el mundo! Medio año antes, cuando había aceptado el trabajo, tenía mis problemas económicos, se me habían agotado los ahorros y mi deuda aumentaba rápidamente. Meses después, despreciaba millones de dólares como si no fueran nada. ¿De veras me había convertido en una niñata ingrata en tan poco tiempo?


  Intenté pensar en las cosas buenas que podría hacer con mi paquete de indemnización. Podría dar una parte enorme a la organización benéfica contra el cáncer, añadirla a la donación de Furio. Podría seguir el consejo de mi hermana e invertirlo todo en un fondo indexado. Podría montar mi propia empresa.


  «No, eso no puedo hacerlo», pensé con amargura. «Mi paquete de indemnización incluye una cláusula de no competencia. No podré dedicarme a nada relacionado con el sector de las criptomonedas en tres años». Ahora entendía lo que se cobraba el dinero. 


  Amplié a la hoja de ruta y abrí la lista de tareas del proyecto más reciente para las cadenas laterales hasta dar con una tarea concreta en la que nadie había empezado a trabajar. Me crují los nudillos. Si me iban a echar, al menos quería hacer una última cosa por la empresa. Era como terminar una escultura de mármol en Pompeya antes de que el Vesubio erupcionase. Me reí con una mueca. «No está a punto de matarme un volcán. Lo que pasará es que me darán un dineral de la hostia. Debería alegrarme».


  Los dedos se me empezaron a mover solos mientras me ponía a programar. Era una tarea pequeña, lo bastante sencilla incluso para el programador más principiante, así que solo me ocupó durante diez minutos. Me sentó bien volver a ponerme manos a la obra, así que escogí otra tarea que abordar. Algo más complejo.


  Me sumí en la dificultad técnica de la tarea. Declaración de variables, anidar un bucle for dentro de otro, con lo que se necesitaba una tercera función… Algo difícil, pero factible. 


  Varias personas pasaron por delante de mi despacho y llamaron a mi puerta, pero negué con la cabeza sin levantar la vista de la pantalla. No quería que me molestaran. No tenía tiempo para las reuniones normales de mi calendario y no tenía sentido que fuese, ya que me iban a dar la patada como parte de la venta. No quería pasarme la última hora en mi empresa haciendo de gerente. Quería sentirme útil. 


  El plazo de votación pasó y recibí un correo electrónico con los resultados. No soportaba la idea de mirarlo. Los resultados solo iban a conseguir que me enfadara más con Owen, Jude y, sobre todo, Furio. A lo mejor, si ignoraba a la parca lograría posponer mi muerte unas horas más.


  Dave tenía el despacho al lado del mío y a través de la pared de cristal vi cómo Nancy entraba y cerraba la puerta. Los dos empezaron a hablar con cara de preocupación. Ahora que la votación había terminado, a lo mejor se habían dado cuenta de que todo terminaba. Como ingenieros sénior, también recibirían un paquete de indemnización y tendrían que formar a sus sustitutos. 


  «Deberíais haber pensado en ello antes de votar a favor», pensé. «Ahora le hemos vendido nuestra alma al diablo: una corporación gigantesca. Ahora ya no hay vuelta atrás». 


  Varias personas fueron a hablar con ellos. Intenté ignorarlos, pero las idas y venidas de la gente me distraían. Todos parecían confusos y alarmados. Nancy hacía gestos con una mano. 


  Volvieron a llamar a mi puerta y, esta vez, fue alguien a quien no quería ignorar: Melinda. Tenía una expresión curiosa, pensativa o quizás feliz. Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. Tras suspirar, me aparté del código y me levanté para dejarla pasar. 


  --Lo sé, todo ha terminado. Me da lo mismo. 


  --Ya. No me lo puedo creer, ¿y tú? 


  --Bueno, supongo que yo tampoco --dije--. No sé cuándo surtirá efecto todo, pero estoy intentando terminar algunas tareas pequeñas mientras aún trabajo aquí. Si quieres salir a tomar algo después, pienso pillar una cogorza de la hostia. Ya que estamos, mejor gastarme el dinero en algo que valga la pena, ¿no? 


  --¿Qué? ¡No! --respondió con un tono extraño. 


  --Como quieras. Ya me emborracharé sola. 


  Melinda me tomó del brazo antes de que le diera la espalda. 


  --La votación ha salido en contra, Amber. ¡No habrá ninguna venta! 
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  Amber


   


  Melinda me sonrió y, durante un buen rato, me la quedé mirando sin decir nada. 


  --¿Me has oído? --dijo--. ¡La venta no saldrá adelante! 


  --No lo entiendo --respondí despacio. No me atrevía a creérmelo. Todavía no--. Todos con quienes he hablado iban a votar a favor. Sumando a Furio, tendrán la mayoría.


  --Furio no ha votado a favor, Amber --dijo mientras ponía las manos en mis brazos--. ¡Ha votado en contra! 


  --¡Pero fue él quien negoció la venta para empezar! 


  --Lo sé, yo tampoco le veo ningún sentido --contestó--, pero la suma de los votos no miente. Ha votado en contra. 


  Un hilo de esperanza surgió en mí. ¿De veras estaba pasando eso? ¿La votación había salido en contra? Volví corriendo a mi escritorio para verlo con mis propios ojos. El nueve por ciento había votado a favor, pero el noventa y uno por ciento había votado en contra. Los votos no eran información pública, pero solo había una combinación de votos que sumase esa cifra. «¡Owen, Jude y Furio han votado en contra!». 


  Cuando me volví hacia la puerta, me encontré con Jude allí de pie. Tenía el mismo aspecto que la noche en que le había conocido en Marcello's, después de que le hubiera hecho un cambio de imagen rapidillo: las mangas de la camisa subidas y las manos en los bolsillos. Y esa sonrisita tímida.


  --¿Habéis votado en contra? ¿Todos vosotros? 


  Él asintió. 


  --Sí, supongo que sí. 


  --¿Por qué?


  Él se encogió de hombros. 


  --No puedo hablar por Furio ni Owen, pero a mí me convenciste con tu argumento. Aún nos queda mucho trabajo por hacer y quiero estar aquí para que se cumpla. 


  Me lancé a sus brazos y le besé, sin importarme si nos veía alguien de cerca. Fui corriendo a la planta inferior hasta la sala principal. Todo el mundo pululaba por allí, confuso, hablando en grupos. Owen estaba al pie de las escaleras con pinta de no encajar con el traje en vez de las camisetas de manga corta que solía llevar.


  --No me he vuelto loco, ¿verdad? --me preguntó--. Digo por votar en contra de un trato que me hubiera convertido en la trigésimo tercera persona más rica del mundo. Y sí, miré la lista. No me juzgues. 


  Le di un abrazo, pero nos rodeaban decenas de empleados, así que me contuve y no le besé. 


  --Te has vuelto menos so puto, eso es todo. Y yo te quiero por ello. 


  Se estremeció y me di cuenta de las palabras que acababan de salir de mi boca. No había pensado en decir eso, pero ahora que lo había pronunciado, y Owen me miraba con los ojos verde esmeralda, me percaté de que era verdad.


  --Yo también te quiero --me susurró lo bastante bajito para que solo lo oyese yo, pero con una convicción inquebrantable--. Creo que lo sabía antes de ahora, pero no había encontrado la manera de decírtelo. 


  Me dieron unas ganas arrolladoras de besarle, pero la mitad de los presentes nos miraban, así que me aparté deprisa antes de hacer algo de lo que fuera a arrepentirme. 


  --Voy a besarte con todas mis fuerzas luego --le susurré.


  Él sonrió. 


  --¡Vaya si lo harás! 


  Me abrí paso entre la multitud de empleados, eludiendo sus preguntas desconcertadas sobre la votación. Me encontré a Furio en la sala de conferencias, caminando de un lado a otro. Cuando abrí la puerta, me di cuenta de que estaba en una conferencia telefónica.


  --¡Dijo que contaba con los votos! --gritó alguien furioso por el teléfono de la mesa.


  --Lo siento, pero al parecer me equivoqué. 


  --¿Cómo de reñida estuvo la votación? --preguntó el hombre al teléfono--. ¿Ha sido por un porcentaje muy pequeño? 


  --Me temo que eso es información confidencial privada. --Furio me guiñó un ojo mientas lo decía.


  --¿Es por el dinero? Esta solo ha sido nuestra oferta inicial. Sobra decir que tenemos margen para negociar. 


  Furio me miró y dijo: 


  --No se trata del dinero. Para nada. 


  --¿Entonces qué…? 


  --No creo que este sea el camino que debamos seguir --dijo Furio con un dejo de rotundidad--. Quizás lo mejor sea que terminemos la conversación ahora y sigamos por caminos separados.


  El hombre del teléfono emitió un sonido de irritación. 


  --Me está jodiendo. ¡Joder! Ha hecho falta mucho capital político para conseguir esto y nos ha estallado en la cara. Ha quemado muchos puentes, Furio. Espero que tenga contactos en Europa, porque me aseguraré de que nunca vuelva a trabajar con nadie en California. 


  La llamada terminó. 


  Furio se enderezó. 


  --Parece que el quinto hombre más rico del mundo está bastante enfadado conmigo. 


  --¿Por qué? --le pregunté.


  --Obviamente, Larry Page está enfadado por el resultado de la votación. 


  --No --respondí--, me refiero a por qué has votado en contra. 


  --Por ti, Amber. --Dio un paso al frente y me dio la impresión de que me iba a ahogar en sus ojos como pozos oscuros--. Llevo toda la vida esforzándome por labrar mi propio camino. Para todos a los que he conocido, no soy más que un niño mimado que heredó la riqueza de su familia sin tener que trabajar por ello. Sin ganármelo. Desde que era joven, he ansiado con todas mis fuerzas demostrarles que se equivocan. Demostrarles lo que valgo. No quiero relajarme y disfrutar de mi privilegio, sino ayudar a que prospere. 


  »Esta venta habría aumentado mi patrimonio neto considerablemente, es cierto. Por eso la negocié para empezar, obviamente. Sin embargo, me he dado cuenta de que mi ambición va más allá de eso. No quiero que la cifra de mi cuenta bancaria aumente sin más. En la vida hay más que eso. Ansío el reconocimiento de los demás. Quiero estar satisfecho. Anhelo sentirme realizado tras una buena inversión, no desembolsar sin más en el momento oportuno. Tú me has ayudado a percatarme de eso, Amber, cuando me disponía a votar. Había más ferocidad en tu mirada de la que había visto en nadie jamás. Me sirvió de ayuda para votar en contra. Y eso es lo que he hecho. 


  --Furio… --dije--. Esto es una locura. ¡Habrías ganado miles de millones de dólares con la venta! 


  Él se encogió de hombros como si no tuviera importancia. 


  --El dinero no es más que una vela comparado con el ardiente sol que equipara mi deseo de verte feliz. Y de ser feliz contigo. 


  Entonces, el multimillonario italiano me abrazó, estrechándome entre sus brazos como si nada se hubiera interpuesto nunca entre nosotros. Apreté la cara contra su pecho e inhalé hondo su aroma masculino. «Resulta que sí que es el hombre que creía que era».


  El resultado era lo que yo quería. Aquello que había deseado con tanta desesperación contra todo pronóstico. Sin embargo, al haber ocurrido y haber oído sus razones, me invadió la culpa.


  --Eso es mucho dinero, Furio --dije--. ¿Y si no acaba bien? ¿Y si resulta que hemos cometido un error enorme? Me lo echarás en cara. 


  --Nunca haría algo así. 


  --No me lo puedes prometer. Si ACS se va a pique y pierdes todo lo que invertiste, tendrás que culparme hasta cierto punto.


  Se apartó y me acarició la mejilla. 


  --Aun así, no creo que lo hiciera. No podría reprocharte nada a ti del mismo modo que no se les puede reprochar a las flores que florezcan. Pero, por si acaso, deberíamos trabajar muy duro para hacer que Advanced Crypto Solutions sea la mejor empresa posible. 


  Los dos nos sonreímos y nos besamos, sin que nos importaran tres pepinos los mirones. 
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  Amber


   


  Melinda, Jude, Owen, Furio y yo fuimos a celebrar la victoria juntos en Marcello's esa noche. Owen se ofreció a echar a todos los demás clientes de la azotea, pero lo fulminé con la mirada ante la sugerencia.


  --Vale, compartiremos la zona con el resto de la gente --dijo. 


  Asentí con la cabeza satisfecha.


  Tomamos asiento en dos sofás junto a una hoguera con vistas al sol que se ponía entre dos rascacielos altísimos. Owen pidió dos botellas de champán y nos llenó las copas a todos. 


  --Un brindis --anunció mientras levantaba la copa-- por haber rechazado miles de millones de dólares. 


  --¡Hurra! --dije mientras tomaba un sorbo.


  --Puede que seamos las únicas personas del planeta que hayan celebrado algo así jamás --dijo Furio. 


  --En mi opinión --respondió Jude--, estamos celebrando el futuro de ACS. Un futuro del que todos formaremos parte. 


  --El hecho de que Google haya querido comprarnos es una buena señal --coincidió Melinda--. Saben que tenemos potencial. 


  --Filtraremos la oferta de compra --dijo Owen--. Cuando se corra la voz de que lo hemos rechazado, la gente empezará a vernos en serio como una estrella emergente. 


  --O se asombrarán con lo estúpidos que hemos sido --dijo Jude. 


  --Ah, sí, eso también. 


  Jude me sonrió desde el otro sofá. 


  --Me gustaría hacer un brindis por Amber Moltisanti. La mujer que nos convenció de que rechazáramos la oferta y terminásemos el trabajo que tenemos en ACS. 


  --Brindaré por eso con mucho gusto --dijo Furio mientras me pasaba un brazo por el hombro.


  Me pareció lo más natural del mundo hasta que me di cuenta de que Melinda estaba allí. La miré de inmediato, pero ella ya se reía para restarle importancia.


  --Tranquila, ya lo sabía. 


  --¿Cómo? --le preguntó Owen--. ¿Cómo es que siempre lo descubres todo? 


  --Tengo un radar para estas cosas --respondió--. Es como un superpoder. Preví lo de Nancy y Dave dos semanas antes de que ella le pidiera salir. 


  --¿Y opinas algo de esto? --preguntó Jude con timidez.


  --¿De qué? ¿De que Amber salga con los tres? --Se rio--. No opino mucho, la verdad. Es un poco raro, pero como parece que estáis contentos todos… --Se volvió hacia Furio--. Bueno, al menos ellos. A usted no lo conozco lo suficiente como para suponerlo.


  --Te aseguro que yo también estoy contento con esto --le contestó Furio mientras me daba un beso en la mejilla.


  --¿Te inspiramos? --le preguntó Owen a Melinda--. ¿Vas a querer formar tu propio harén de programadores cerebritos en ACS?


  Se rio y le dio un sorbo a la copa de champán. 


  --Con mi novio me sobra. 


  --Su novio no existe --le dijo Owen a Furio--. Ninguno de nosotros lo conoce. 


  --¡Sí que existe! --protestó Melinda--. Ha dicho que quizás se nos una esta noche.


  Owen se recostó en la silla. 


  --Lo creeré cuando lo vea. En otras palabras: nunca.


  Ella puso los ojos en blanco. 


  --Esto --dijo Furio mientras señalaba nuestro círculo--. Lo que hay entre nosotros y Amber. Deberíamos hablar de ello ahora que estamos todos juntos. 


  Se produjo un silencio incómodo. Melinda le dio un sorbo al champán e intentó mirarnos a los cuatro por encima del borde de la copa mientras fingía que no le interesaba la situación.


  Furio frunció el ceño ante el grupo. 


  --No entiendo por qué parecéis incómodos. Todos estamos al corriente de la situación, ¿verdad? 


  --Sí, lo estamos --respondió Owen con elocuencia--, pero no creo que tuviéramos pensado hablarlo en grupo. 


  --¿Acaso hay algo de lo que hablar? --preguntó Jude.


  --Podemos hablar de qué pasará ahora. Y en el futuro --dijo Furio. 


  Todos me miraron. De repente, se me secó la boca. 


  --No sé qué decir --respondí--. No sé qué hacer. 


  --A mí me parece obvio el camino que hay que seguir --estableció Furio.


  Owen se cruzó de piernas para intentar parecer despreocupado. 


  --Claro, a ti te parece que Amber debería estar solo contigo. 


  --Claro que no --contestó Furio--. Yo vivo en Italia y Amber vive aquí. Y, a pesar de todos mis esfuerzos, no quiere trabajar para eTodo. No, la solución más sencilla es que los tres sigamos compartiéndola. 


  Di un respingo. 


  --¿En serio? 


  --Por supuesto --dijo Furio tranquilamente como si estuviéramos hablando de si pedir un aperitivo--. Es un arreglo espléndido. Estará en muy buenas manos mientras yo esté en Italia. Y una mujer tan maravillosa, tan llena de vida y energía, es demasiado para un solo hombre. Sí, creo que debemos seguir compartiéndola. ¿No estáis de acuerdo? 


  --Yo… --Jude se ajustó las gafas y nos miró primero a mí y luego a Furio--. Estoy de acuerdo contigo, pero debo admitir que me sorprende que a ti te parezca bien todo esto. 


  --Compartimos una empresa sin problemas --señaló Furio.


  --Yo no soy como una empresa de tecnología --señalé.


  --No --respondió Furio mientras me sonreía con cariño--. ¡Tú eres muchísimo más! 


  Me di cuenta de que esa era la pieza final del puzle que había estado esperando. Ese día había sido un torbellino de cambios que casi habían tenido lugar y había conseguido evitarlos todos, pero lo que más me importaba que no cambiase era mi vida amorosa. Quería seguir viéndome con todos ellos porque nunca habría podido escoger a uno solo. Sin embargo, me estaban diciendo que no tenía que escoger, que podía seguir teniendo una relación con Owen y con Jude, tanto individualmente como juntos, y que, además, podía verme con Furio cuando él viniese a la ciudad. Podía tenerlo todo. 


  --¿Entonces estamos todos de acuerdo? --preguntó Furio--. ¿Nos parece bien que continúe mi relación con Amber mientras vosotros seguís con la vuestra también?


  --A mí me parece bien --dijo Jude. 


  Owen asintió despacio. 


  --¿Sabéis qué? Vale. No estaba seguro de qué opinaría de que hubiese un tercero, pero supongo que me estoy haciendo a la idea. Sobre todo si eso hace feliz a Amber. --Señaló a Furio--. Siempre y cuando no te mudes a San Francisco de repente y empieces a quedártela mucho tiempo. 


  --¡No prometo nada! --dijo Furio con una risita.


  Owen se inclinó hacia delante y le estrechó la mano, tras lo cual Jude hizo lo propio. Me los quedé mirando boquiabierta fingiendo estar ofendida. Aunque también estaba un poco ofendida de verdad.


  --¿Qué os he dicho? ¡Que no soy una empresa! ¡Esto no es una fusión y adquisición! 


  --No sé yo --dijo Owen socarrón--. Estar contigo me ha traído un montón de papeleo. 


  --Decídmelo a mí --murmuró Melinda ante lo cual nos reímos todos.


  Le di un abrazo a Furio y lo besé, tras lo cual hice lo mismo con Jude. Después, Owen me envolvió en sus brazos y me dio un beso algo más largo que el del resto.


  --No te prometo que no vaya a ser algo competitivo contigo --susurró con una sonrisa pícara.


  Le eché el pelo hacia atrás y sonreí. 


  --No esperaba menos.


  Owen le sirvió más champán a todo el mundo e hizo una broma sobre sabotear el jet privado de Furio cuando volviera a Italia. A su vez, el italiano se burló de los dos milmillonarios estadounidenses por no tener su propio jet privado y por ir en Uber por la ciudad en vez de tener un chófer privado.


  Mientras los tres se hacían pullas juguetonas, los miré y sonreí. Tres hombres, a uno de los cuales le había dicho que le quería ese mismo días y dos más por los que sentía lo mismo aunque no lo hubiese expresado con palabras todavía. Los tenía a los tres y, quién sabía cómo, les parecía bien. «Es un mundo de locos», pensé. 


  Un hombre se dirigió hacia nuestra pequeña zona de la azotea y Melinda se puso de pie de un salto para abrazarlo. El tipo le sacaba casi medio metro y la estrechó poniéndole las enormes manos en la espalda mientras la besaba. Me resultaba vagamente familiar. 


  --Me alegro de que hayas podido venir, amor --dijo Melinda mientras se volvía para dirigirle una mirada triunfante a Owen--. Mi jefe empezaba a pensar que no existías. 


  Owen se atragantó con el champán. Furio tuvo que pasarle dos servilletas para que se limpiara la cara. 


  --¿Él es con quien sales? --le preguntó cuando recuperó el aliento--. ¡Joder! ¡¿¡¿Tu novio es Jimmy Garoppolo?!?!


  «De eso le conozco». De la gala benéfica. Me había dicho que era un gran fan de ACS, lo que me había confundido esa noche, pero ahora encajaba.


  --No lo entiendo --dijo--. Pensaba que tu novio no hacía nada. 


  --Me suelen decir eso mucho --dijo Jimmy con una sonrisa de dientes blancos--, sobre todo después de un mal partido. 


  Todos se rieron, pero Melinda me miró con desconcierto. 


  --¿Qué te ha hecho pensar que no hace nada?


  --Lo que creo que quiere decir es que dijiste que tu novio estaba en el paro --respondió Jude. 


  Melinda se rio para sí misma. 


  --Dije que no trabajaba en ese momento. Eso fue en abril, fuera de temporada. Se pasó meses en el sofá viendo la televisión y esperando a que yo volviera del trabajo. 


  --¡Qué le voy a hacer si te echo de menos, amor! --Le rodeó la cintura con el brazo y la besó--. Ahora que ha empezado la temporada, estoy muy ocupado. 


  --Esas mujeres te están sacando fotos --señaló Furio--. ¿Eres famoso? 


  --Es el quarterback de los 49ers --le expliqué--, el equipo de fútbol americano local de San Francisco. 


  Furio le estrechó la mano y soltó una risita. 


  --Discúlpame, pero de donde yo vengo, la gente juega al fútbol de verdad, con los pies. 


  --Deberían llamarlo «balonmano», ¿a que sí? --dijo Jimmy, con lo que se ganó varias risas. Señaló las botellas--. ¿Qué celebramos? 


  --Hemos rechazado un montón de dinero hoy --le dijo Melinda.


  Con una expresión confusa, respondió: 


  --¿Se trata de alguna broma? Porque no la pillo. 


  --No sé si la pillo yo tampoco --coincidió Owen--, pero con suerte todos nos reiremos el año que viene, ¡cuando Advanced Crypto Solutions salga a bolsa! 


  --Hablando de eso --dijo Jude--, tenemos que modificar nuestra hoja de ruta. Ahora que Google sabe que no puede comprarnos, acelerará el desarrollo de su propia plataforma.


  Asentí con la cabeza. 


  --Deberíamos adelantar nuestros plazos. Seguro que hay tareas que se pueden hacer en paralelo para ahorrar algo de tiempo. Aunque vamos a necesitar a más programadores de Python.


  --Lo tengo todo controlado --dijo Melinda--. La pila de solicitudes de empleo en mi mesa es más alta que mi novio. Mi novio, que existe y que es un jugador de la Liga Nacional de Fútbol Americano --Miró a Owen desafiante.


  --Vale, vale, tenías razón. Me he equivocado. 


  --Apuntadlo todos en el calendario --dije--. Owen March acaba de anunciar que se ha equivocado.


  Owen se recostó en la silla y sonrió. 


  --Ocurre una vez cada cuatro años, como los días bisiestos. 


  --Te mandaré una hora para que nos reunamos tú yo mañana --me dijo Jude--. Así analizamos la hoja de ruta para modificarla. Ya se me ocurren algunas tareas que podemos dividir en partes más pequeñas para repartirlas entre más programadores. 


  Le sonreí. 


  --¡Qué ganas! 


  La camarera nos trajo otra copa de vino junto con otras dos botellas. 


  --¿Más champán, Sr. March? Vi que tenía más invitados, pero no quería presuponerlo.


  --Llegas justo en el momento perfecto --respondió--. Estaba a punto de hacerte una señal. 


  --Vamos a necesitar muchas botellas más antes de que acabe la noche --dijo Furio. 


  La camarera sonrió. 


  --Me aseguraré de que no se les acabe el vino. 


  --¡Espléndido! --le respondió Furio con una gran sonrisa--. Su servicio es exquisito. Eres de lo más so puta. 


  Todo el mundo soltó un grito ahogado y la camarera se puso pálida. Entonces hablamos todos a la vez, disculpándonos ante la pobre chica y explicándole que ese no era el idioma materno de Furio y nos reímos mientras Furio miraba a su alrededor confuso por lo que acababa de pasar. 
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  Después de que la votación saliera en contra de la venta, la empresa creció más deprisa de lo que nadie se había imaginado. Muchos de los empleados se habían decepcionado ante el resultado, pero pronto lo vieron como lo que era: una señal de que Advanced Crypto Solutions tenía un potencial inmenso. Así, se animaron más y redoblaron el empeño que ponían en el trabajo a diario.


  Abrimos nuestra segunda oficina en Nueva York, no en Boston, para disgusto de Jude. Melinda pudo encontrar un espacio disponible que satisficiera nuestras necesidades y nos apresuramos a llenarlo con todo el equipo de oficina y los empleados que necesitábamos.


  Jude y Owen iban y venían entre San Francisco y la nueva sucursal. Nunca iban al mismo tiempo, con lo que les resultaba más fácil compartirme. Cuando Jude estaba en Nueva York, pasaba más tiempo con Owen y viceversa.


  En Navidad, me fui con Owen. Nueva York era fría y preciosa en invierno, y los dos fuimos a patinar sobre hielo en el Centro Rockefeller. 


  --¿Lo ves? --dijo Owen mientras patinábamos de la mano--. Sin John D. Rockefeller, no tendríamos esto. Los milmillonarios no son tan malos. 


  --Mi opinión sobre ellos ha cambiado en el último año --admití. 


  Jude y yo pasamos la Nochevieja juntos en San Francisco. Nos enfrentamos a la multitud en el muelle, saltando de bar en bar hasta que empezó la cuenta atrás. Entonces, estallaron fuegos artificiales sobre la bahía, sobre el puente Golden Gate y por toda la península, y nos besamos hasta quedarnos sin aliento y con los rostros rojos.


  --Creo que te quiero --me dijo Jude.


  Lo miré con la ceja arqueada. 


  --¿Cómo que «crees» que me quieres? 


  Se irguió un poco más y se ajustó las gafas. 


  --No, sé que te quiero. Te quiero, Amber Moltisanti. Y si tú no me quieres, no pasa nada porque…


  --¡Pues claro que te quiero! --le respondí con un empujoncito juguetón--. Lo sé desde hace meses.


  --¿De veras? ¿Y por qué no me lo has dicho antes?


  --Porque quería que me lo dijeras tú primero --respondí--. Quería saber que lo decías en serio, en vez de contestar por obligación. 


  Me sonrió y me estrechó en sus brazos. El resplandor de los fuegos artificiales se reflejaba en sus gafas con colores rojos, verdes y morados. 


  --Te quiero. Me gusta cómo suena. Te quiero. 


  --Y yo te quiero a ti. 


  Le volví a besar mientras los fuegos artificiales estallaban en el cielo. 


  Después del año nuevo, empecé a trabajar más horas en la oficina de San Francisco. Y no fui la única. Todos teníamos un objetivo colectivo nuevo: no nos impulsaba solo el éxito, sino también el deseo de saber que habíamos tomado la decisión correcta al votar en contra de la adquisición. Si salíamos a bolsa y el precio de las acciones era superior al que nos había ofrecido Google, sabríamos que todo había merecido la pena. Esa motivación hacía que saliera de la cama de un salto cada mañana y me quedara en la oficina hasta altas horas de la noche.


  «Me alegro de seguir trabajando aquí», pensé mientras tecleaba sin parar. «Me sienta bien dedicarme a mi carrera profesional».


  En febrero, mi relación con Owen se hizo pública. Estábamos en el partido de los Warriors juntos y Jocelyn volvió a aparecer con un conjunto ajustado y con el pelo demasiado perfecto. Después de que ella le tirara la caña varias veces, le agarré el rostro a Owen y le di un beso muy largo y sensual. Con eso conseguí que Jocelyn se callase.


  Sin embargo, algunos fotógrafos también lo vieron y los dos salimos en la portada de la prensa amarilla al día siguiente. Le daría mala imagen a Owen que, como presidente ejecutivo, saliese con su subordinada, así que pensamos en una solución que minimizaba los daños. Creamos el nuevo cargo de «director de Estrategia». Era casi lo mismo que el director de Tecnología a efectos prácticos, pero más centrado en la estrategia a largo plazo. Jude pasó a ocupar ese puesto, lo que me dejó libre el de directora de Tecnología para mí. 


  Aun así, no noté mucha diferencia. El organigrama apenas cambió. Nos quedamos en los mismos despachos. Sin embargo, ahora los tres estábamos en el mismo nivel en la empresa, por lo que nuestros cargos eran igual de altos, aunque no tuviésemos el mismo porcentaje de acciones. Así, pudimos salir en público sin que eso generase un gran escándalo.


  Me sorprendió lo bien que me sentí al no tener que esconderme más. Vale que teníamos que seguir siendo profesionales por la oficina y no nos podíamos enrollar en la cocina ni nada parecido, pero podía marcharme con quien quisiera y presentarme por la mañana al mismo tiempo que Jude u Owen sin que nadie levantara una ceja.


  Entonces, la gente de la oficina empezó a fijarse en que salía con dos hombres al mismo tiempo. Hubo susurros y me miraron de reojo, igual que con cualquier cotilleo laboral. 


  Una tarde-noche fui a la cocina a por una bebida energética y entró uno de los Will. 


  --Hola, señora jefa --dijo Will Crawley.


  Will Wuno se me quedó mirando de una manera rara, lo que llevaba haciendo las últimas semanas. Solté un suspiro y me volví hacia él con los brazos en jarras.


  --Suéltalo, Wuno. ¿Qué pasa?


  Me sonrió con incomodidad. 


  --Es que, esto… 


  --¡Pregúntame ya de una vez lo que quieres saber! 


  Vaciló como si se tratase de una trampa y luego soltó de sopetón: 


  --¿Está saliendo con los dos? ¿Con el Sr. March y el Sr. Cauthon? 


  --Sí --dije--. Así es. 


  --Pero… ¿cómo lo hace? No es… --Intentó pensar en la palabra adecuada.


  Will Crawley le dio un coscorrón suave. 


  --Si yo saliese con dos mujeres, me chocarías los cinco y me dirías que soy un figura. ¿Por qué es diferente si es una mujer la que sale con dos hombres?


  --No lo sé… 


  --La Srta. Moltisanti es una mujer de armas tomar. Ya lo sabes. Todo el mundo lo sabe. Si quiere salir con los dos, no pasa nada. 


  Le dirigí a Crawley una mirada apreciativa. Siempre había pensado que era alguien mucho más tradicional. Era la última persona que me habría imaginado que saldría en mi defensa. 


  Nadie me molestó con eso después de ese incidente: ni Will Wuno ni nadie más.
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  El Fondo para un Futuro con Esperanza celebró una subasta benéfica en marzo. Tanto Owen como Jude se unieron al fondo e hicieron donaciones considerables. Alegaron que era porque se trataba de una buena causa y querían compartir su dinero con la sociedad, pero yo sabía que intentaban competir con Furio.


  Llevaba semanas sin ver a Furio. Había estado ocupado adquiriendo dos empresas nuevas en Europa: una plataforma de criptomonedas en Grecia y una empresa de cadenas de bloques en Suiza. Ambas propiciarían el crecimiento rápido de eTodo, que a su vez ayudaría a ACS gracias a la futura integración con nuestra plataforma. 


  --Cada vez que te veo, es como si volviera a ser la primera vez --dijo Furio mientras bailábamos una canción lenta. 


  --¿Te refieres a cuando me sacaron a rastras de la azotea en el cumpleaños de mi hermana? --dije.


  Entornó los ojos oscuros. 


  --Cuando te vi en ACS. Estás tan hermosa ahora como lo estabas entonces.


  --Eso espero --respondí mientras bajaba la cabeza para mirarme el vestido de noche--. Entonces seguro que llevaba unos vaqueros y una camiseta de manga corta. Esta noche me he puesto mis mejores galas. 


  Furio negó con la cabeza. 


  --Ese día ibas vestida muy sexi. Llevabas una falda de tubo con una blusa de color crema. Tú y todos los de la oficina os habíais puesto elegantes para la llegada del inversor milmillonario de la financiación de Serie A. 


  --¡Ah, es verdad! Ya me acuerdo ahora. Creíamos que teníamos que impresionarte. 


  Me deslizó la mano por la espalda hasta rozarme el trasero. 


  --Me quedé muy impresionado, aunque no como pensabais.


  Furio y yo bailamos dos canciones más y luego Owen le relevó. Cuando terminamos, fui en busca de Jude, que se tenía en pie con timidez en la barra de uno de los bares y le daba sorbos a un 7&7 mientras miraba al resto de los presentes. Hice que dejara la bebida en la mesa y lo saqué a la pista para una canción. 


  Tras eso, los tres fueron tomando turnos conmigo. A Jude no se le daba bien bailar, pero era adorable cómo lo intentaba y me iba mirando para ver si lo aprobaba. Como cabía esperar, Owen se desenvolvía muy bien en la pista, pero ni siquiera él podía competir con los pasos diestros de Furio. 


  --Seguro que le dieron clases de baile de salón cuando era pequeño --murmuró Owen.


  --¡Así es! --respondió Furio--. ¡Desde los cinco años! ¿A vosotros no? 


  Owen puso los ojos en blanco, pero se rio. Furio y él se llevaban bien últimamente. No sé si alguien se había dado cuenta de que bailaba con varios hombres en la pista (y los besaba). En realidad, no me importaba. Ya me traía sin cuidado lo que pensaran los demás. Haría lo que me hiciera feliz. 


  Después de bailar, volvimos a nuestra mesa para la subasta benéfica. Habían donado docenas de objetos: viajes a Europa, cruceros fluviales, un barco de pesca de seis metros de eslora… Owen había ofrecido una noche privada en la azotea de Marcello's. Cuando abrí la boca para preguntarle en broma si esa vez iba a quitarle la azotea a quien fuera que la ganase, me señaló con el dedo y me dijo que ni una palabra.


  Jimmy Garoppolo donó parafernalia de los 49ers, incluido un balón autografiado. Cuando anunciaron el artículo, saludó a todo el mundo desde su sitio en nuestra mesa con Melinda del brazo. A ella, en el dedo le brillaba un anillo de diamantes de compromiso enorme hasta tal punto que me pregunté cómo resistía la gravedad que tiraría de su mano hacia el suelo.


  --Empecemos la puja en quinientos dólares --dijo el subastador.


  Alguien en otra mesa hizo una oferta. Otra persona la subió a setecientos y luego la contrarrestaron con ochocientos. 


  --Estamos en ochocientos dólares por el balón autografiado --anunció el subastador--. A la de una…


  --Eso no es suficiente. --Owen levantó su paleta--. Mil dólares. 


  --Estamos en mil, ¿alguien da mil doscientos? 


  --¡Dos mil! --dijo Furio con alegría mientras alzaba la paleta. 


  --Ni siquiera te gusta el fútbol americano --le espetó Owen.


  --Es verdad, pero podría acostumbrarme. 


  Owen apretó la mandíbula con obstinación. 


  --¡Tres mil! 


  --Cuatro mil --respondió Furio al instante.


  Fui moviendo la cabeza de un lado a otro mientras los dos se peleaban por el balón. Melinda carraspeó y dijo: 


  --Sabéis que os puedo conseguir cosas autografiadas cuando queráis, ¿verdad? Como que salgo con este tipo. 


  --Es por caridad --dijo Owen mientras me sonreía--. Nueve mil dólares. 


  Furio me echó un vistazo y anunció: 


  --¡Diez mil! 


  Entonces me di cuenta de lo que estaba pasando: era un concurso de ver quién mea más lejos. Dos milmillonarios fanfarroneaban para impresionarme. El año anterior, esa muestra de derroche de dinero me habría repugnado, aunque fuera por caridad, pero en ese momento me reconfortó y me llenó de cariño. Aun llevando casi un año saliendo, los chicos seguían queriendo impresionarme.


  De repente, Jude levantó su paleta. 


  --Veinte mil dólares. 


  Se oyó un grito ahogado de alguien de la mesa detrás de la nuestra. El subastador parpadeó con sorpresa ante la gran subida repentina.


  --Si vais a jugar a ver quién los tiene más grandes, entonces yo también voy a echarle cojones --dijo Jude sin más. 


  Melinda y Jimmy se rieron, al igual que el resto de nosotros. Owen levantó las manos para admitir su derrota y Furio asintió con educación ante el milmillonario con gafas.


  --A la de una, a la de dos… Vendido a Jude Cauthon por veinte mil dólares. 


  Todos aplaudieron ante la enorme cifra y Jude se ruborizó con expresión avergonzada. Me incliné hacia él y le di un beso en la mejilla, tras lo cual Jimmy le chocó el puño. 


  --El siguiente artículo que se subastará es una camiseta del AC Milán con el autógrafo de Olivier Giroud…


  Furio abrió los ojos como platos del entusiasmo. Owen le dirigió una sonrisita de superioridad y alzó la paleta. 


  --Mil dólares.


  --¡Dos mil! --anunció Furio gritando. Entonces le dijo entre dientes a Owen--: ¡Ni siquiera te interesa el fútbol europeo! 


  --Ya me acostumbraré --respondió Owen mientras volvía a levantar la paleta. 


  Les sonreí mientras se peleaban por otro artículo. 


  Epílogo


  [image:  ]


   


  Amber


   


  A medida que avanzábamos en la integración con eTodo, hice varios viajes más a su sede en Italia. En uno de ellos me llevé a tres empleados de ACS conmigo para que se encargaran de las tareas rutinarias. Edoardo fue amable y respetuoso conmigo, ya fuese porque le había demostrado mis conocimientos técnicos o porque le aterraba perder el trabajo si Furio veía que me trataba de manera grosera. 


  Nos pasamos varios días modificando el sistema de eTodo para que se integrara bien con nuestra plataforma. Fue agotador y difícil, y nos encontramos con muchos problemas, pero poco a poco fuimos avanzando. 


  Los empleados de ACS que había traído conmigo se alojaron en un hotel en Roma mientras yo me quedaba con Furio, aunque esa vez no fue en su mansión.


  --¿Te gusta? --me preguntó mientras me enseñaba todo su apartamento en Roma. 


  Desde el balcón se veía un poquito del Coliseo y, a lo lejos, los chapiteles de la Basílica de San Pedro. 


  --Mucho --contesté mientras el aire cálido corría por el balcón y me despeinaba--. ¿Por qué lo has comprado? ¿Porque puedes y ya está?


  --He estado trabajando más en la ciudad --dijo--. A veces prefiero quedarme aquí en vez de ir a mi mansión. 


  --Es un pisito de soltero al que traer a las mujeres --dije.


  Se colocó detrás de mí, puso las manos en mis caderas y me besó la nuca. 


  --Tú eres la única mujer a la que he traído aquí. Eres la única a la que deseo, Amber Moltisanti. Lo eres todo para mí, mi razón de ser, mi vida. Mi so puta. 


  Me eché a reír a carcajadas. 


  --Por gracioso que haya sido eso, creo que te has cargado el momento.


  --Siento oírlo porque justo estaba a punto de decirte que te quiero. 


  Me volví en sus brazos para que estuviéramos cara a cara. Su tono no tenía nada de broma y sus ojos oscuros emanaban una seriedad total.


  --Ti voglio bene --me susurró mientras me acariciaba la mejilla. Con el viento, un mechón de pelo negro le cayó sobre el rostro perfecto, pero él lo ignoró y me miró fijamente--. Te quiero, Amber. 


  Me alcé hacia él y le besé. 


  --Yo también te quiero, Furio Rossi. --Nos volvimos a besar, con más intensidad, y me abrí a él como una flor desesperada por que le diese la luz del sol--. Creo que te encuentro menos atractivo en un apartamento como este --bromeé--. Solo quería acostarme contigo cuando estábamos en una mansión sofisticada rodeados de sirvientes. 


  --Ah, es una pena --dijo Furio con el ceño fruncido-- porque tenía planes muy interesantes para ti esta noche. Pero si ya no te sientes atraída por mí…


  --Me podrías convencer. 


  Me levantó y me llevó hacia el dormitorio en brazos.


  



  *


  



  Nos llevó cuatro meses y tres visitas integrar a eTodo con nuestra plataforma. Gracias a eso, vi a Furio cada cinco semanas, lo que me ayudó a saciar mi apetito por él. Cuando completamos la integración, él empezó a viajar a San Francisco de nuevo.


  Una noche en mi casa de San Mateo, mientras los dos estábamos acurrucados en la cama, me acarició el pelo y me dijo: 


  --Tengo algo para ti.


  --Ya me acabas de dar algo --le susurré mientras me arrimaba a su cuerpo desnudo--. Dos cosas, de hecho, muy seguidas la una de la otra. 


  Parpadeó mientras me miraba con confusión. 


  --¿Qué es lo que te acabo de dar? 


  --Nada. Era una broma sobre orgasmos. ¿Qué me vas a dar? ¿Es un regalo? 


  --No exactamente. --Furio se inclinó por su lado de la cama y metió la mano en el bolsillo de los pantalones que había en el suelo. De allí sacó un trozo de papel. 


  Lo desdoblé y di un respingo.


  --Es un número. En euros. 


  --Ese sería tu sueldo si vinieras a trabajar para eTodo. --Furio se apoyó en la cabecera y recostó la cabeza contra un brazo musculoso con despreocupación--. Serías la presidenta ejecutiva, claro está. 


  Dejé el papel en la mesita despacio. 


  --No estoy lista para dejar mi cargo en ACS, Furio. 


  --¿Incluso después de la oferta pública de venta de la semana que viene? --preguntó.


  --Sí, incluso después de la OPV. Me encanta mi trabajo aquí y no quiero que termine. Aún no. 


  Me preparé para su decepción. ¿Había decidido que ya no quería compartirme y que no quería pasar por una relación a distancia? ¿Me iba a dar un ultimátum? 


  Sin embargo, él se rio y me colocó sobre su pecho. 


  --Sabía que lo rechazarías, pero quería proponértelo de todas formas.


  --¿No te disgusta que no quiera mudarme a Italia?


  Él negó con la cabeza. 


  --No quiero que hagas nada que ponga en peligro tu felicidad. Y tal y como están las cosas ya somos felices, ¡pero tenía que intentarlo! Seguiré haciéndote ofertas de vez en cuando y quizás la cifra vaya subiendo. 


  Vi el amor en sus ojos y cómo aceptaba mi respuesta. A lo mejor se sentía algo decepcionado, pero respetaba que quisiera quedarme allí. 


  Le di un beso en la mejilla y le miré fijamente a los ojos. 


  --Puedes seguir ofreciéndome cuanto quieras mientras te parezca bien que lo rechace.


  Enmarañó los dedos en mi pelo y los cerró para formar un puño posesivo. 


  --¿Quién sabe? Al final, quizás aceptes. 


  --¿Y si no lo hago?


  --Entonces puede que tenga que mudarme yo a California. 


  Furio me acercó para darme un beso apasionado y entonces me olvidé de la oferta de trabajo por completo.


  



  *


  



  Compaginar mis tres novios me resultó más fácil de lo que había imaginado. Creía que las cosas se complicarían a medida que pasara el tiempo, pero nada más lejos de la realidad. De hecho, todo fue más fácil. 


  Los celos que habían asaltado a Owen el año anterior se habían convertido en un respeto reticente. De vez en cuando, tanto él como Furio decían que me querían para ellos solos y Furio incluso llegó a soltar en broma que iba a contratar a sicarios italianos para deshacerse de los otros dos, pero solo eran comentarios divertidos. Al poco tiempo, Furio y Owen se hicieron buenos amigos; no tanto como Owen y Jude, pero bastante.


  Una noche, mientras Owen estaba en Nueva York, Furio y yo pasamos el rato con Jude en su apartamento. Los tres hablábamos de los detalles de la OPV que tendría lugar pronto mientras devorábamos la comida china que habíamos pedido y tomábamos una botella de whisky muy caro que Furio había traído de Italia.


  --¿Alguna vez te has planteado practicar sexo… con varios de nosotros? --me preguntó Furio sin venir a cuento--. ¿Juntos?


  Casi escupí el whisky. 


  Jude respondió en mi lugar. 


  --Eso ya lo hemos hecho con ella. Owen y yo. 


  --¿De veras? --preguntó Furio.


  Dirigí la mirada hacia el italiano con la camisa de botones de seda. Le parecían bien muchos aspectos de esa extraña relación a cuatro bandas, pero no sabía cómo le sentaría eso. Había una gran diferencia entre compartir una mujer en privado a saber que otros la compartían en grupo.


  --¿Y te gustó? --me preguntó.


  --Sí, mucho. 


  Me mordí el labio mientras esperaba su reacción. Furio le dio vueltas al asunto unos segundos y luego asintió. 


  --Muy bien, entonces ¡yo también lo haré!


  Se puso de pie de inmediato y se quitó la camisa.


  --¿En serio? ¿Ahora mismo? --pregunté.


  --No veo por qué no --respondió mientras se desabrochaba el cinturón--. ¿Quieres que bese a Jude también?


  --¡No! --exclamamos Jude y yo al mismo tiempo. Nos miramos el uno al otro y luego Jude aclaró--: Nosotros, esto, nos centramos solo en Amber. Mantenemos una distancia respetuosa durante… el acto. 


  Furio asintió como si le hubieran parecido bien ambos escenarios. 


  --Muy bien, te dejaré todo el espacio que necesites. ¡Ven! 


  Me tomó de la mano y me llevó al dormitorio, tras lo cual se pasó la hora siguiente demostrando que no tenía ningún problema en absoluto con compartirme con los otros hombres. Quedó claro que lo disfrutaba tanto como yo.


  Mi hermana se graduó de Stanford al día siguiente. Por coincidencias de la vida, resultó que el orador invitado no fue otro que el exalumno Larry Page. Hice una mueca de vergüenza y agaché un poco la cabeza entre la multitud, aunque seguramente no fuese a reconocerme y no me pudiera ver.


  Después del evento, organizamos una fiesta en la azotea de Marcello's con muchos de los mismos amigos que habían venido a su fiesta de cumpleaños el año anterior.


  --¿Seguro que te parece bien que volvamos aquí? --le preguntó a mi hermana su novio Phil--. Por muy entretenido que fuera, no quiero que se repita el drama del año pasado. 


  --No pasa nada --le dijo Michelle--. Ahora Amber es muy amiguita del dueño. 


  Le lancé una mirada de reproche. Aunque mi relación con Owen era pública, Phil nunca se había enterado porque no leía los blogs de cotilleos y lo último que quería era que me empezara a pedir contactos de los hombres con los que salía.


  --Bueno --dije para cambiar de tema--, ahora que te has graduado, ya puedes ir consiguiendo un trabajo y marcharte de casa. Eso es lo que harían los buenos padres, ¿no? Lo de echarte de casa. --Mi hermana se rio ante la broma con nerviosismo--. ¿Qué? ¿Qué pasa?


  --Shelly ya ha encontrado trabajo --dijo Phil--. Empieza en dos semanas.


  --¡Eso es estupendo! ¿Dónde trabajarás? 


  Ella hizo una mueca de vergüenza y respondió: 


  --Eh, ¿Google? 


  --¡¿Qué?! ¡Pero si son nuestra competencia! Su plataforma de criptomonedas gana más terreno en el mercado con cada día que pasa.


  --¿Qué iba a decirles? ¡Ellos también necesitan contables! 


  Las dos nos reímos y nos pasamos la noche discutiendo sobre todas las demás empresas en las que podría trabajar.


  



  *


  



  Al final, llegó el día de que Advanced Crypto Solutions saliera a bolsa. Una oferta pública de venta era una manera de que la empresa obtuviera financiación al dejar que el público general comprara acciones en ella. Al mismo tiempo, con ella los inversores originales (Owen, Jude y Furio) obtendrían los beneficios de su inversión dependiendo de cuántas acciones quisieran hacer disponibles. 


  Furio y yo entramos en la oficina de ACS a las seis de la mañana. A pesar de lo temprano que era, todos y cada uno de nuestros trescientos empleados ya estaban allí, reunidos en la gran sala abierta, donde habían dispuesto una pantalla de proyección en la que se emitía en directo el canal MSNBC. Las mesas estaban repletas de todo tipo de comida: dónuts, panecillos, pastas para untar y un bar con ingredientes para preparar burritos al gusto de cada uno.


  --Se me hace raro estar aquí sin ellos --dije mientras sacaba una bebida energética de la cocina.


  --Ya --dijo Furio--, pero los veremos antes de que termine el día. Así lo celebraremos juntos. 


  «O nos compadeceremos juntos si la cosa sale mal», pensé. Melinda iba de un lado a otro en la sala principal y hacía girar un bolígrafo entre los dedos. Parecía que no hubiera pegado ojo en toda la noche.


  --El precio de salida es de doce dólares --dijo--. ¿Y si es demasiado bajo? O, peor, ¿y si es demasiado alto?


  --¿Crees que el precio aguantará? --le preguntó Dave.


  Nancy tenía una expresión sombría. 


  --Leí un artículo en el periódico que decía que ACS está sobrevalorada. Puede que el precio baje hasta diez. O incluso hasta un solo dígito. 


  Dave miró su taza de café como si prefiriese que hubiera whisky en ella. El ambiente de la sala parecía coincidir con su estado de ánimo. Eran un bullicio de nervios. Había muchos brazos cruzados y expresiones de preocupación.


  --Todo irá bien --les dije--. Ahora ya no hay nada que podamos hacer. 


  --Eso es justo lo que no me gusta --murmuró Melinda--. No tener el control. 


  A pesar de mi discurso tranquilizador, estaba igual de preocupada que ellos. Cuando Google había intentado adquirir ACS, nos había ofrecido el equivalente a trece dólares por acción. No pasaba nada por empezar la OPV un dólar por debajo de eso, pero si el precio de las acciones bajaba tras la campana de apertura…


  --¡Ahí están! --gritó Will Wuno.


  El proyector mostraba la tarima de la Bolsa de Nueva York. Estallaron vítores en nuestra sala cuando Owen March se subió a la tarima con sus vaqueros y camiseta de manga corta característicos y el pelo descabellado como si no le hubiera dedicado nada de tiempo. Iba seguido de Jude, que estaba vestido más formal, pero miraba a su alrededor como si no supiera si encajaba allí.


  Eran las seis y veintinueve. La bolsa estaba a punto de abrir. Jude y Owen se colocaron frente a una campana de latón de al menos sesenta centímetros de diámetro que habían dispuesto frente a ellos en el estrado. Sonrieron y colocaron las manos sobre el botón.


  Entonces, la campana de apertura de la Bolsa de Nueva York sonó una, dos y tres veces. Sonó una y otra vez, TAN, TAN, TAN, TAN, lo que indicó la apertura de la bolsa.


  Todos volvieron a vitorear en la oficina de ACS, pero entonces se hizo el silencio mientras la etiqueta de cotización de ACS iba cambiando.


  



  12,00 $


  11,80 $


  11,80 $


  11,75 $


  11,76 $


  11,70 $


  11,65 $


  11,56 $


  11,51 $


  11,42 $


  



  Se me cayó el alma a los pies a medida que el precio por acción bajaba. 


  --Los precios fluctúan mucho durante los primeros minutos tras empezar la OPV --explicó Furio en general a todos--. Y durante la primera semana. No pasa nada. El crecimiento a largo plazo de la empresa es lo que más importa. 


  Incluso a once dólares y pico, todos nos haríamos muy ricos con la OPV. Mis acciones valían unos seis millones de dólares y costaba sentirse mal por eso. Sin embargo, para mí esa OPV no servía solo para ganar dinero, sino que la utilizaba para validar el voto con el que habíamos rechazado la oferta de Google. Necesitaba saber que haber continuado con nuestra independencia había sido la decisión correcta y utilizar el precio de las acciones como criterio para demostrarlo era lo más sencillo.


  El precio siguió fluctuando en torno a los once dólares y medio. Subí a mi despacho e intenté hacer algo de trabajo, pero me era imposible no mirar el precio de las acciones cada treinta segundos. A medida que la mañana fue avanzando, no fui la única que no lograba concentrarse. De hecho, dudaba que alguien del edificio pudiera trabajar.


  Estaba abajo tomándome una bebida energética de manera absorta delante del gran proyector cuando Jude y Owen entraron en la oficina. Melinda empezó a aplaudir y algunos se le unieron, pero les faltó mucho vigor.


  --Sigo sin creerme que hayáis tomado un vuelo de vuelta aquí después de tocar la campana --dije cuando se me acercaron con las mismas pintas con las que los había visto en la televisión cinco horas antes.


  --Queríamos estar aquí, con la gente que más nos importa --dijo Owen en voz alta para que los demás pudieran oírle--. Independientemente del precio final, hoy es un día que hay que celebrar. 


  --¿A cuánto está el precio ahora? --preguntó Jude mientras miraba la pantalla con los ojos entornados. 


  --Está igual que cuando lo miraste en el teléfono en el Uber de camino aquí --le murmuró Owen. 


  --No está mal --dijo Furio mientras se unía a nosotros. Les dio una palmada en los hombros y les estrechó la mano, pero sus sonrisas fueron forzadas--. Sabíamos que cabía esa posibilidad, ¿no? 


  --Sí --respondió Owen sin más con la mirada fija en la pantalla--. Esperad, fijaos: empieza a subir. 


  El precio iba subiendo unos céntimos poco a poco. Melinda se levantó de su escritorio y se nos acercó con los brazos cruzados y los ojos abiertos de la preocupación. Más gente de la sala dejó lo que hacía y se puso a observar la cifra.


  



  11,85 $


  11,91 $


  11,99 $


  12,03 $


  



  --¿Un repunte de última hora? --se preguntó Jude en voz alta. 


  --¡Acabamos de superar el número con el que empezamos! --dije con un aliento--. ¿Cuánto nos queda hasta que cierre la bolsa?


  --Siete minutos --contestó Owen.


  Los siguientes siete minutos fueron los más estresantes de mi vida. Aunque lo único que hacíamos era ver cómo las cifras cambiaban, nos parecía lo más importante del mundo. Marcaba la diferencia entre el éxito y el fracaso. Cuando subió por encima de los doce dólares, hubo un gran salto.


  



  12,21 $


  12,39 $


  12,43 $


  12,51 $


  12,55 $


  12,63 $


  



  --Vamos --dije casi saltando de un pie al otro. 


  Todos los de la oficina habían abandonado sus cubículos y escritorios y se habían reunido alrededor de la sala para ver la pantalla. El balcón de la primera planta estaba abarrotado de gente que estiraba el cuello para poder ver. Un zumbido de nervios invadió la sala.


  



  12,69 $


  12,74 $


  12,81 $


  12,86 $


  



  --¡Hazlo, maldita sea! --susurró Owen--. Sabes dónde tienes que acabar. ¡Sube, joder! 


  Le tomé de la mano. Detrás de mí, Furio me puso una mano en el hombro. Jude me sonrió con esperanza antes de volver a centrarse en la pantalla.


  Cuando llegamos a los últimos diez segundos, antes de que la bolsa cerrara, todos empezaron la cuenta atrás. 


  --¡Diez! ¡Nueve! ¡Ocho! Siete… --Era como si fuera Nochevieja, pero con más en juego. El clamor aumentó de volumen y temblor y todos los nervios del día culminaron en los últimos segundos--. ¡Dos! ¡Uno! 


  Contuve el aliento mientras la etiqueta de cotización cambiaba una última vez, de verde a negro hasta detenerse. 


  



  ACS: 13,04 $ (+8,66 %)


  



  La sala entera se quedó en silencio durante unos segundos. Entonces, Melinda soltó un chillido de felicidad y todos los empleados de ACS prorrumpieron en un rugido de victoria. Apenas recuerdo qué ocurrió después; Owen me abrazó, luego Furio me besó en los labios y Jude me rodeó el rostro con las manos mientras me decía que tenía razón, que la había tenido desde el principio y que nunca volverían a dudar de mí.


  



  *


  



  Esa noche, Owen dio una fiesta de celebración en su apartamento. Al principio, solo iba a invitar a los treinta o cuarenta gerentes de ACS, pero llevado por la alegría ante el precio final, Owen dio una vuelta por la oficina para abrazar a la gente y los fue invitando a todos. Para cuando llegaron las ocho de la tarde, su piso estaba abarrotado con más de cien personas que llevaban sombreros de fiesta con dibujos de criptomonedas y sonrisas de oreja a oreja.


  Que el precio por acción hubiera acabado por encima de los trece dólares había sido un logro arbitrario. En términos de dinero total, no había mucha diferencia entre eso y doce dólares con noventa y nueve centavos, pero era una victoria moral tremenda que reforzaba que habíamos hecho lo correcto, después de todo. 


  La cerebrito tímida que tenía dentro se rindió al fin y se unió al ambiente de la fiesta. Tomé chupitos de gelatina con Nancy y Dave y luego bailé con los dos Will. Melinda se emborrachó en cosa de una hora y se morreó con su prometido Jimmy y le dijo que quería tener un montón de hijos con él y que debían ponerse al lío enseguida en el baño de Owen.


  Furio bajó la música y se puso de pie sobre el sofá para pedir silencio. 


  --Dejaré que sigáis celebrándolo pronto --prometió--, pero antes quería darles las gracias a ciertas personas. A Owen, por organizar esta fiesta. A Jude, por idear el código de base de la plataforma que está en el corazón de todo lo que hacemos. Y, sobre todo, quiero darle las gracias a Amber Moltisanti. --Noté que me sonrojaba cuando todos se volvieron para mirarme--. Hace casi un año negocié un trato que facilitaba la venta de ACS a Alphabet, la empresa matriz de Google. Nos habría hecho a todos muy ricos, ¡incluido a mí! Pero Amber nos dijo que apuntábamos demasiado bajo. Nos ayudó a ver el verdadero potencial de la empresa. Nos convenció de que votáramos en contra de la adquisición.


  »Sé que mucha gente se mostró escéptica ante esa decisión el año pasado, pero hoy se ha demostrado que Amber estaba en lo cierto. La bolsa le ha dado la razón. Advanced Crypto Solutions vale mucho más de lo que preveían los analistas financieros y no hará más que crecer. ¡Tenemos un futuro más brillante que nunca! 


  Todo el mundo aplaudió y los Will intentaron subirme a hombros hasta que les fulminé con la mirada para que cambiaran de opinión. 


  --¡Que hable! --canturreó Melinda arrastrando las palabras.


  --No voy a dar ningún discurso --les anuncié a los presentes--, pero sí que diré algo: esto no es el final; solo es el principio. ¡Sigamos arrasando hasta que nos hagamos con todo Silicon Valley! 


  La sala estalló en vítores y volvieron a subir la música de volumen para reanudar la fiesta. Fui a la cocina a por otra copa; al igual que Melinda, esa noche me apetecía emborracharme.


  Furio, Owen y Jude me siguieron hasta allí. 


  --Y, ahora, ¿qué haremos? --preguntó Jude.


  --Decídmelo vosotros --respondí--. Sois muy ricos. 


  --Soy la trigésimo cuarta persona más rica del mundo --dijo Owen-- y Jude es la cuadragésimo quinta. Podemos hacer lo que nos apetezca. 


  --¿Nos compramos una isla? --sugirió Jude con una sonrisa boba--. ¡Creo que deberíamos comprarnos una isla! 


  --Tranquilito, Goldfinger --dije--. No necesito convertirme en una supervillana.


  --Vosotros dos deberíais empezar por contratar a chóferes personales --dijo Furio--. Y luego quizás compraros un jet privado. 


  --Ya te me he adelantado, mi afable amigo italiano --respondió Owen--. Ya le he echado un ojo al Gulfstream III.


  --En cuanto a mí, yo voy a donar el veinte por ciento de mi parte al Fondo para un Futuro con Esperanza --dijo Furio.


  Owen puso los ojos en blanco. 


  --Nosotros haremos lo mismo. No hace falta que alardees de ello.


  Les sonreí a todos. Era algo de lo que habíamos hablado antes, pero me alegraba saber que iban a mantener su promesa.


  --Aún seguimos al mando de la empresa, aunque ahora tendremos que responder ante una junta directiva --explicó Owen--. Pero tengo pensado dar un paso atrás y relajarme un poco más. Delegaré parte de trabajo en vez de encargarme de todo yo mismo.


  --Yo también --coincidió Jude.


  --¿Ah, sí? --pregunté--. ¿Qué vais a hacer? ¿Os jubilaréis y jugaréis al golf todo el día?


  Solté un resoplido para que supieran lo que opinaba sobre eso. Se miraron el uno al otro y sonrieron. 


  --En realidad, hay algunos proyectos de programación que nos apetece explorar --dijo Owen. 


  --Queremos desarrollar una nueva criptomoneda --dijo Jude con una sonrisa de oreja a oreja--. Una con tarifas de transacción basadas en nodos. 


  Se me cortó la respiración. «¿Tarifas de transacción basadas en nodos?». Ese era el sello distintivo de una moneda que ya existía: argocoin, la criptodivisa que había ayudado a desarrollar yo misma.


  Jude notó la sorpresa en mi rostro y continuó: 


  --Obviamente, querremos actualizarla con algoritmos nuevos. Quizá una red Lightning para acelerar las cadenas de bloques. 


  --Buena idea --dijo Owen--. ¿Cómo crees que deberíamos llamarla? ¿Argocoin 2.0?


  --Me gusta cómo suena eso --dijo Furio con una sonrisa para demostrar que formaba parte del plan desde el principio--. Y con nuestras conexiones, tanto en ACS como en eTodo, podremos superar a la competencia. Sobre todo si desarrollamos una serie de funcionalidades a base de tókenes para la moneda. 


  Me lancé a sus brazos y los estreché a los tres con fuerza. Tenía lágrimas en los ojos y no intenté pararlas.


  --¡Será mejor que me dejéis ayudaros con eso! --dije con fiereza. 


  --Eso estaba implícito, claro --dijo Owen.


  Continuamos con el abrazo y pensé en la suerte que tenía de estar con ellos, de tenerlos en mi vida y que me apoyasen y amaran de todas las maneras posibles. No era así como me había imaginado que me irían las cosas cuando había ido a la entrevista de trabajo para ACS hacía un año. Ni de lejos. Lo ocurrido lo superaba con creces.


  --¡Owen! --gritó Clarence, una programadora de un nivel inferior que trabajaba para Nancy--. ¡Enséñele a Jill su IA domótica!


  Me apresuré a sacar el teléfono y fui al programa que había preparado. 


  --Sí, Owen, enséñales cuánto pagaste para que una famosa grabase la voz. 


  Owen le sonrió a Jill. 


  --Contraté a la mismísima Marina Sirtis para que me prestara su voz. 


  --¿A la consejera Troi en persona? --preguntó Jill--. ¡Crecí viendo La nueva generación! 


  --Así es. --Owen carraspeó y dijo--: Consejera, ¿cuántos huevos tengo en la nevera? 


  La respuesta llegó al instante desde los altavoces de la cocina y de todas las demás habitaciones del apartamento, pero no fue la voz suave de Marina Sirtis la que contestó, sino la mía, con un tono sarcástico y burlón.


  --Tienes seis huevos en la nevera --resonó mi voz.


  --¡¿Qué cojones?! --dijo Owen--. ¿Consejera? Dame una actualización sobre la seguridad de mi red doméstica. 


  De nuevo, mi voz salió del altavoz cargada de sarcasmo. 


  --No se ha detectado ninguna vulnerabilidad en la seguridad. Seguro que todo está bien protegido.


  Jude me miró y se tapó la boca para no reírse. El resto del apartamento miró a su alrededor con expresión confusa.


  Owen se volvió hacia mí. 


  --¡¿Qué has hecho?!


  --Un poco de doblaje --dije sin más.


  Melinda apareció por una esquina, aferrada a Jimmy Garoppolo como si fuera su columpio sexual personal. 


  --¡Ya me acuerdo! Me pediste ese micrófono en la oficina. ¡Sabía que tramabas algo! 


  Me incliné sobre la barra americana y grité a todo el salón: 


  --Así es, gente. Amber Moltisanti ha vuelto a jaquear a Owen March. ¡Que nunca se os olvide quién manda aquí de verdad! 


  Todos se echaron a reír, incluidos dos de mis tres amantes. A Jude le dio un ataque de risa mientras Furio me chocaba los cinco. 


  --¿Cómo es posible? --preguntó Owen--. He asegurado mi red a prueba de balas. 


  --Encontré una cámara externa con un controlador que tenía una vulnerabilidad de día cero --dije--. Así logré acceder a la retransmisión de vídeo y, desde ahí, al servidor.


  Desde el salón, Nancy gritó: 


  --Consejera, ¿cuántos pares de calzoncillos limpios tiene Owen March?


  --Tiene cuatro calzoncillos de Calvin Klein limpios y seis en el cesto de la ropa sucia que tiene que lavar --dijo mi voz con un tono burlón. 


  --Tiene sensores RFID entretejidos en toda su ropa --le explicó Jude a Furio. 


  Owen miró a Nancy confundido. 


  --¿Cómo…? 


  --Les di privilegio de administrador a todos --respondí--. ¡Espero que no empiecen a preguntar cosas muy personales! Por cierto, será mejor que aprecies esta broma porque me llevó semanas grabar la voz en mi tiempo libre para llenar el diccionario de la IA. 


  --¡Me cago en todo! --soltó Owen con un hilo de voz. Por una vez, parecía que el milmillonario engreído se había quedado estupefacto--. Pensaba que habíamos terminado con nuestra guerra de bromas pesadas.


  Solté un resoplido. 


  --¿Qué te hizo pensar eso?


  --No sé, ¿quizás el hecho de que nos queremos?


  --¡Ja! --dije mientras le rodeaba con los brazos con una sonrisa--. ¡Como si eso fuera a detenerme! 


  Owen soltó una ristra de palabrotas divertidas y los cuatro, ebrios del amor que sentíamos, nos echamos a reír a carcajadas. 


  Escena extra


  [image:  ]


   


  ¿Tienes ganas de más? ¿Quieres saber qué les depara el futuro a Amber, a sus tres tiarrones encantadores y a Advanced Crypto Solutions? Haz clic en el enlace que aparece a continuación (o escríbelo en el navegador) para recibir un capítulo extra especial que tiene lugar en el futuro y que no se incluyó en el libro original. ¡Contiene una dosis extra de ternura para tocar la fibra sensible!


   


  https://bit.ly/3jwGDS7
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  Cassie Cole es una escritora de romances de harén inverso, que vive en For Worth, Texas. Amante de la felicidad de corazón, cree que el romance es mejor con una trama por demás interesante. 


   


  Otros libros de la misma autora (en Español)


   


  Niñera con beneficios


  Jugando Fuerte


  Niñera para los Marines


  Niñera para el multimillonario


  Niñera para los bomberos


  Una niñera en Navidad


  Compartida entre los milmillonarios


   


  Otros libros de la misma autora (en Inglés)


   


  Broken In


  Drilled


  Five Alarm Christmas


  All In


  Triple Team


  Shared by her Bodyguards


  Saved by the SEALs


  The Proposition


  Full Contact


  Sealed With A Kiss


  Smolder


  The Naughty List


  Christmas Package


  Trained At The Gym


  Undercover Action


  The Study Group


  Tiger Queen


  Triple Play


  Nanny With Benefits


  Extra Credit


  Hail Mary


  Snowbound


  Frostbitten


  Unwrapped


  Naughty Resolution


  Her Lucky Charm


  Nanny for the Billionaire


  Shared by the Cowboys


  Nanny for the SEALs


  Nanny for the Firemen


  Nanny for the Santas


  Shared by the Billionaires (Feb 2022)
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